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Capítulo 1    

En el libro anterior…

Sonó el despertador por la mañana y creí que me daba algo. No sólo porque estaba cansadísima del fregoteo de la noche anterior, es que la rutina que tenía con Grant al levantarme con mi azote matutino, me atacaba en lo más profundo del corazón. ¡Maldita sea! Me levanté a regañadientes, comprendiendo que por una miserable conversación me había juzgado y condenado todo en uno. Obviamente, había colaborado a que esta situación se produjera el que mi defensa hubiera brillado por su ausencia. En ese momento creí, con una firmeza que en verdad no tenía, que no decirle nada era lo mejor, pero yo no tenía tan claro que hubiera hecho lo correcto porque lo echaba muchísimo de menos.

¿Qué hablé con Sean para que le doliera tanto? Llevaba intentando recordarlo desde que me acosté, sin ningún éxito por cierto, como si el backup de mi cabeza estuviera vacío. Dejé el tema aparcado de momento esperando que volviera a mi cabeza cuando le diera la gana. Sabía por experiencia que cuando una frase se malinterpretaba, podía resultar mortal. De todos modos, si él hubiera querido tener de verdad un futuro conmigo, debería haberlo basado en la confianza y no en las malas experiencias pasadas.

Quizá lo que él no se hubiera esperado, ni en sueños, es que yo fuera a dar la espantada por su repente, dejándolo más plantado que los árboles del parque que se veían desde su enorme ventana.

Empecé a arreglarme como una autómata y cuando ya estaba casi lista me percaté de que tenía dos problemas. El primero: que no había llamado anoche al taxi, y el segundo: que me había dejado las pastillas anticonceptivas en casa de Grant. No es que el segundo me importara mucho, porque de momento no tenía ninguna gana de quedar con nadie y de follar menos todavía. Pero en cuanto al primero… ese sí que me importaba, y además, me importaba mucho. Sería bueno que me pusiera a rezar para que al salir pudiera encontrar pronto un taxi, si no… tendría que irme en transporte público y no me apetecía nada de nada.

Salí a la calle y me arrebujé en el abrigo. Oteé la calle y maldije mi suerte porque no se veía ninguno libre a la vista. Como no quería llegar tarde y dar más que hablar en la oficina de lo que estaba dando ya, me encaminé al Chicago L[1]
 deseando que no se enterara Karl de esto, para no tener que escucharlo, gritándome como un energúmeno, la consabida diatriba sobre mi seguridad. Me paré en el semáforo esperando que cambiara a rojo para poder cruzar. Miré sobre mi hombro, con un poco de paranoia, por si tenía a los malos cerca, cuando de pronto un coche negro se paró frente a mí. Di un respingo hacia atrás viniéndome a la mente los bastardos de Bill y de Robert, pero me equivoqué de bastardo, pues el que tenía delante era el bastardo de Grant. Bajó la ventanilla del copiloto y gritó desde dentro:

—¡Sube!

Me acerqué a la ventanilla y contesté con el tono de voz más controlado que pude sacar de mi atacado cuerpo, pues no estaba sola esperando para cruzar.

—Gracias, pero no necesito que me lleves.

—Estás sin coche y no hay ningún taxi libre, por tanto, yo soy tu única opción —dijo el listo con voz tensa. Hora de ponerlo en su lugar.

—Creo que estás equivocado. Esta ciudad tiene el segundo sistema de transporte más grande de todo Estados Unidos. Así que creo que podré llegar, perfectamente, al trabajo sin tu ayuda.

—Déjate de ironías, Mia. Esto no es una petición. ¡Sube. Al. Coche. Ya!

Esa orden trajo a mi cabeza su mal comportamiento del día anterior, demostrándome que dormir solo no le había cambiado en absoluto.

—¡No me da la gana! ¡Maldito capullo arrogante! —le grité, separándome del coche como si estuviera cubierto de bichos.

—¡Vuelve aquí! —me gritó él, pero ni de coña le iba a obedecer.

Me di la vuelta y me encaminé, al paso más rápido que me daban los tacones, lo más lejos que podía de él, observando que nuestros gritos habían dejado alucinados al resto de transeúntes que esperaban en el semáforo conmigo para cruzar.

Estuve en un tris de echar a correr, pero me contuve queriendo dar aspecto de normalidad, hasta que su brazo de acero me agarró por la cintura. Me levantó, literalmente, del suelo y me llevó en volandas hasta su coche. Pataleé rebelándome, pero su fuerte gruñido en mi oído me paró el corazón. Clic… ahora sí que estaba perdida del todo.

Se paró delante del maldito coche, el cual había aparcado de mala manera unos metros más lejos del semáforo. Me bajó al suelo y me agarró desde atrás con ambos brazos por debajo del pecho. Me apretó fuerte contra él y sentí su barbilla sobre mi cabeza. Al momento bajó su cara hasta mi cuello para olisquear por debajo de mi oreja. Me puso la carne de gallina pero no me moví, seguí como una estaca esperando que se apartara de mí para poder darme la vuelta y echar a correr. No tuve suerte, porque Grant no me dio ese gusto, pues mientras con un brazo me sujetaba por la cintura con el otro abrió la puerta y me empujó dentro del coche. Me sentó en el asiento del copiloto y al ver que yo no tenía ninguna intención de colaborar, me colocó, él mismo, el cinturón de seguridad mientras me miraba retador. No intenté volver a escapar, ya teníamos a todo el mundo pendiente de nosotros y no necesitaba esta mañana más popularidad.

Se metió en el coche en un visto y no visto y no dijo nada. Yo tampoco hablé, no porque no me diera la gana, era gracias a mi clic de los cojones. Pero en el fondo lo agradecí, no me apetecían ni gritos ni reproches, aunque en este caso la portavoz de ambas situaciones fuera yo. Grant condujo hasta el Edificio Stone y antes de que llegara a la barrera de entrada, por fin me vi libre de mi pesadilla particular, para poder articular:

—Déjame bajar aquí, por favor.

—No. Quiero que hablemos en mi despacho de lo que pasó ayer.

—Grant, no tengo nada que hablar contigo. Ayer me utilizaste como si yo fuera un vulgar objeto y no te lo permitiré de nuevo, ni siquiera para obligarme a hablar contigo.

—¡¿De qué coño estás hablando?! —exclamó alucinado.

Creo que pensaba que había oído mal.

—Lo que has oído. Déjame bajar, ahora mismo, del puto coche —dije soltando el cinturón de seguridad.

—¡¿Qué hice qué?! —preguntó incrédulo parado en la barrera.

¿Tan cabreado estaba que no se percató de lo que estaba haciendo conmigo?

—Lo que has oído —repetí—. Quizá pensaste que estábamos follando pero no fue así, lo que hiciste fue utilizar mi cuerpo para tu desahogo machista y celoso.

—Eso no fue así. No sé de qué me estás hablando —dijo demasiado convincente para mi gusto.

—¿Qué no sabes de qué te estoy hablando? —pregunté alucinada, observando que su cara era una máscara de incredulidad.

—No.

Por su respuesta, temí que Grant no hubiera sido consciente del episodio. ¿Tendría quizá un problema de doble personalidad? Efectivamente, acompañó a su respuesta de una absoluta negación con su cabeza y yo lo miré sin creer lo que estaba oyendo. Por ese motivo, no me quedó más remedio que iluminarlo poniendo la guinda final.

—Intenta recordar cuantas veces me corrí y luego me cuentas qué hicimos ayer.

No pude evitar que mis palabras se vieran acompañadas, otra vez, por mis lágrimas, observando que le había dejado rememorando en su cabeza el vil episodio del día anterior, quizá recordando los orgasmos que no me dio. Y como culminación de mi desahogo, necesitaba ofrecerle un nuevo detalle que le pusiera de manifiesto lo que me había hecho y que me había dolido tanto.

—Pero si te soy sincera, lo que me dolió de verdad, fue el desprecio y la indiferencia que demostraste cuando terminaste de usarme.

Aproveché que lo había dejado noqueado para levantar el seguro y salir del coche, antes de que reaccionara y saliera de nuevo a por mí.

—¡Mia… vuelve, por favor! —escuché que gritaba a mi espalda a través de mi ventanilla.

Lo miré y negué, repetidamente, con la cabeza. Necesitaba pensar y con él a mi lado era imposible que viera las cosas con la óptica adecuada.

—Lo siento, Grant. No puedo estar contigo, ya… no —le dije con las lágrimas corriendo por mi cara.

Estaba perdidamente enamorada de él, pero no hasta el punto de aguantarle esos celos enfermizos que me podían hacer tanto daño. Asintió con la cabeza sabiendo que lo había jodido todo y subió con cara abatida la ventanilla. Sabía de sobra que se buscaría las vueltas para una reconciliación, pero yo no quería pensar en eso, estaba demasiado dolida para planteármelo siquiera.

El aire revolvió mi pelo y lo aparté de mi cara observando la indecisión de Grant para marcharse. Vivía en la ciudad de los vientos. ¿Podrían llevarse volando el dolor que atenazaba mi pecho? Levanté la cara al cielo y deseé que ocurriera el milagro, pero ese infantil deseo no fue escuchado… sintiendo cómo la pena, de una sola puñalada, había roto mi corazón. Me limpié las lágrimas con la mano y respiré hondo para intentar tranquilizarme, viendo cómo Grant, finalmente, subía la barrera de entrada al parking y se alejaba de mi vista.

* * *

Me quedé clavada en el sitio, observando, a través del velo de mis lágrimas, el vacío que había dejado el coche de Grant en la calle. Me tragué el nuevo nudo de lágrimas que me oprimía la tráquea y decidí que ya estaba bien de llantos. Hoy era el primer día de mi nueva vida y tenía que afrontarlo como lo que era… una mujer hecha y derecha y no una adolescente con su primer corazón roto.

Subí la manga de mi abrigo para comprobar que tenía tiempo de tomarme un café. Todavía le debía el de ayer a Dan, pero no me apetecía ver a nadie conocido. Caminé por la acera a la cafetería del viernes pasado, observando a las parejas con las que me cruzaba y envidiando su supuesta felicidad. Cuando entré, me dirigí primero a los lavabos para arreglar mi aspecto, aunque sólo fuera un mínimo. Pedí un café, evitando la mirada escudriñadora del camarero que evidenciaba que mis ojos todavía daban señales del llanto, o quizá porque me había reconocido del viernes anterior cuando enterré mi silencioso berrinche en un trozo de pastel de chocolate. Pensé que debería haber pedido una tila que me relajara los nervios, pero ya no había remedio porque el oscuro líquido ya estaba cayendo en la taza.

En cuanto acabé el café, volví sobre mis pasos esperando no encontrarme a Grant en la zona de los tornos junto a Karl, pues si lo tenía frente a mí… me desmoronaría, sin dudar, como un castillo de naipes después de un soplo de aire.

Con un pie en el escalón de entrada al edificio, volví a tomar aire para envalentonarme. ¿Cuánto hacía que no tenía un día normal? Creía que no era mucho pedir ser corriente. Se lo había dicho a Grant el día anterior, pensando, tonta de mí, que mis días podrían recuperar la normalidad, sin saber que se joderían hasta un punto de no retorno.

Agarré mi muñeca y añoré mi brazalete, convencida que aunque se lo pidiera a Grant, jamás me lo entregaría. ¿Podría ser valiente y marcharme sabiendo que estaba enamorada de él? Cuánto lo dudaba… Mis miedos se habían cumplido, siempre corriendo alejándome del amor y ahora me pillaba con las bragas en los tobillos sin posibilidad de echar a correr, pero ese conocimiento de la situación no quería decir que lo fuera a perdonar.

¿Cuál sería la moraleja de esta historia? Abandoné veloz la pregunta porque no quería saber la respuesta, evitando, así, no sentirme más estúpida de lo que me sentía ya, acercándose la hora de apechugar con las consecuencias que provocaba mi atroz enamoramiento de Grant.

Miré la puerta giratoria y entré. Antes de que pudiera pasar la tarjeta por el torno Karl se acercó a mi lado y me la quitó de la mano.

—Ven pequeña —me dijo cariñoso con una de sus enormes manos en mi cintura. Se lo pensó mejor y me abrazó afectuoso.

Lo que me faltaba, estaba aguantando las lágrimas de puro milagro como para que viniera Karl a tentar a la suerte. Me separé un poco de él para que me pudiera escuchar y le comenté.

—Karl, por favor, no. No… puedo. Sé que Grant es tu amigo, pero si significo un poquito para ti, déjame ir —miré esa cara tan triste y añadí—: Te lo dije y al final no hice caso a mis propios miedos, lo que significa que sólo hay una solución posible…

—No digas eso, cariño —respondió con una caricia en mi cabeza, haciéndome sentir como un perro apaleado.

No le contesté, dejando mi frase en el aire para no meter la pata. Lo besé en la mejilla y añadí:

—Karl, por favor…

No le tuve que insistir, me soltó y me devolvió la tarjeta. Le di la espalda y pasé veloz por el torno por si se arrepentía y me la volvía a quitar. Caminé hasta los ascensores casi de puntillas, como si no quisiera que el sonido de mis tacones atrajera la atención de Grant, lo cual, sería imposible porque él habitaba en la última planta, pero a la vez sabía que tenía ojos y oídos en todas partes. Entré en mi oficina y me senté en mi sitio, miré hacia el despacho de Ken y observé que ya había llegado. Abrí la cajonera de mi mesa para comprobar que el portátil no estaba. Lo tendría él en su despacho y hacia allí me dirigí. Llamé a la puerta y entré sin esperar a que me diera permiso.

—Hola, Ken. ¿Me podrías dar el portátil? —dije avergonzada, sabiendo que él estaba al tanto de todo el episodio por Liv.

Observé esa cara que me miraba tan triste como Karl y se me humedecieron los ojos. Joder… mi debilidad cada día era mayor. Yo antes lloraba, pero de dos semanas para acá me había convertido en una puñetera fuente. Me hizo señas para que cerrara la puerta y comentó:

—Siéntate, cariño. ¿Cómo has dormido?

Esta faceta de Ken me sorprendió, pero no dudé en contestarle:

—No muy bien, pero no te preocupes… son cosas de la vida, no siempre las personas estás destinadas a estar juntas —me senté frente a él, tal como me había pedido, y miré mis manos para intentar retener las lágrimas.

—Mírame, Mia… ¿Me estás intentando convencer a mí o a ti? —preguntó enarcando una ceja.

—En este caso daría igual, no hay nada de lo que convencerse, las cosas han venido así y hay que apechugar.

—Se lo podías haber dicho y esto no habría pasado.

Comentario fácil para escapar del problema sin solucionarlo. Escenifiqué en mi cara lo que estaba pensando y añadió:

—Vale… Es un gilipollas integral, pero es un buen hombre y está enamorado de ti hasta el tuétano, como sé que tú también lo estás de él —afirmó, acertando de plano.

Ya no pude aguantar más, el grifo de la fuente se abrió y no podía parar. Ken me ofreció unos pañuelos de papel, esperando, paciente, a que estuviera lo bastante tranquila como para contestarle.

—Ken, para mí la confianza es fundamental. Si ayer se lo hubiera dicho para evitar lo que hizo, tendría que estar justificándome cada vez que yo hablara a un hombre o alguno me sonriera. Cuando quiso tener algo más serio conmigo, le dije que uno de los motivos por los que no quería relaciones era para no sufrir de ataques de cuernos, diciéndome que a él le pasaba igual. Yo he confiado en él pero el sentimiento no ha sido recíproco. Si no puede confiar en mí, la relación está destinada al fracaso… ¿Lo entiendes, verdad? —asintió con la cabeza.

—Antes no era tan celoso, pero cuando se llevó el palo… le cambió el carácter.

Sacó mi portátil del mueble que tenía a su espalda y lo dejó encima de la mesa.

—Ya lo sé, lo he comentado con Liv, pero yo no tengo culpa de lo que le hizo otra mujer y estoy pagando los platos rotos. Puede que esté enamorada de él, pero no tengo ninguna intención de sufrir sus celos y que su miserable comportamiento de ayer pueda repetirse a diario. Casi es mejor no llegar a empezar que terminar odiándonos.

—¿No le darías otra oportunidad? —me tanteó descaradamente.

—¿Tú crees que podría cambiar? —le tanteé yo a él.

—Sin duda alguna —afirmó rotundo.

Decidí no comentar nada más de ese tema, aunque sí debía comentarle otro que me había dado problemas con ellos días atrás.

—Ken… en un par de horas me iré con mi hermano a recoger el coche que me ofrece la aseguradora e intentaré llegar lo antes posible. Y Ken… no voy a aparcar en la plaza del edificio, te lo aviso para evitar presiones. Si voy a tenerlas, dímelo para presentarte mi dimisión en este mismo instante —solté con una seguridad aplastante.

Fue decirlo y sorprenderme a mí misma, pues lo había dicho sin brazalete de por medio, supongo que tantos líos en tan poco tiempo habían reseteado, por fin, mi maltrecha cabeza.

—No te preocupes, cielo. Hablaré con Grant sobre eso. Espero que no tengas que tomar esa decisión, ninguno de los cuatro queremos que te vayas, no sólo pienses en Grant.

¿Qué había dicho? ¿Cuatro? Demostrando el número que otra vez volvían a incluir a Karl y que me hacía sentir mal, porque ellos tres se sintieran tan mal como yo.

—Mia. ¿Seguro que esta noche estarás acompañada por tu hermano? Si no fuera así te rogaría que vinieras a casa con nosotros. Anoche Liv y yo lo pasamos fatal sabiendo que estabas sola.

—Gracias, Ken. Y sí, se quedará en mi casa toda la semana —fui a levantarme pero me pidió:

—Espera un poco, tienes la cara como si te acabara de despedir.

Sonrió todavía triste y le devolví la misma sonrisa.

—Mientras esperamos a que mi cara mejore, te puedo adelantar las cuentas de los clientes a los que hay que devolver el dinero. Lo saqué ayer pero no te lo pude entregar, me tuve que ir…

Dejé en el aire lo que él ya sabía de sobra y abrí el ordenador, todavía frente a él. Me arrimé a su mesa y aproveché el pequeño saliente que tenía para trabajar más cómoda. Cuando acabé de explicarle todo, mi cara había mejorado lo suficiente como para poder irme a mi sitio. Le di un beso en la mejilla, agradeciéndole sin palabras su preocupación por mí y salí del despacho, sentándome sin querer mirar a la cámara que aún me vigilaba. Me sorprendió la actitud de Ken, comprensivo cuando le comenté que no aparcaría en el edificio. Sabía que le molestaba, y pese a ello, no había intentado convencerme de lo contrario como habría hecho Grant.

A las diez, tan puntual como acostumbraba, me llamó Sean avisándome que me esperaba en la calle frente a la puerta del edificio. Recogí, como se había hecho costumbre, y cogí el bolso y el abrigo. Hice una llamada rápida a Ken y le avisé que regresaría lo antes posible. Cuando vi a mi hermano y que por culpa de su llamada se había ido todo al garete, me sentí mal, pero era algo imprevisible. De todas formas, él, en realidad, no había tenido culpa alguna de lo que había pasado. Me acerqué y me agarró por la cintura como cuando era pequeña, levantándome del suelo y soltándome un sonoro beso en la mejilla.

—Hola, preciosa. ¿Cómo está mi hermana favorita? —miró mi cara y añadió—: Tienes cara de cansada. ¿Va todo bien?

—Bueno… ahora te cuento. En cambio tú, estás impresionante —afirmé, porque Sean estaba más musculoso que la última vez que lo vi. Mi hermano era muy atractivo, pero si a eso le añadíamos el cuerpo que tenía ahora, se podría decir que estaba cañón. Normal que las chicas que estaban pasando por nuestro lado se volvieran para mirarlo.

—Eso es debido al nuevo gimnasio. Cynthia está encantada. ¿Te apetece que tomemos un café?

—Vale, pero tengo que pedirte un favor, unos vándalos se han cargado mi coche y lo tengo en el taller. He solicitado un coche de sustitución a la aseguradora y tengo que ir hoy a por él. ¿Me puedes acompañar a recogerlo? No creo que nos lleve más de una hora.

Evidentemente, mentí, porque yo sabía de sobra la identidad de los vándalos que se habían encargado de mi casa y de mi coche, pero no quería meter a Sean en mis problemas. Mi hermano era tan controlador como Grant y compañía y no tenía cuerpo para discutir con nadie más, debido a mi seguridad.

—¿Esa es la razón de que tengas esa cara?

—Por eso y por algo más… ¿Me vas a acompañar? —insistí cambiando de tema.

—Claro que sí. Después de que vas a convertirte en mi Dorothy[2] particular, alojándome en tu granja para huir de la bruja mala del Oeste, es lo menos que puedo hacer —dijo chistoso, quizá para animarme al ver mi cara de circunstancias.

No tuve fuerzas ni para reírle la gracia, pensando en la explicación que le tenía que dar y que, obviamente, no incluía contarle toda la verdad.

—Sean… vas a tener que dormir en el sofá y hacer cena para dos… De ayer a hoy mi relación ha sufrido un ligero y permanente contratiempo y tenemos que compartir el piso —solté la bomba mientras caminaba con él a mi lado hacia la cafetería.

—¿Qué ha pasado, cariño? —preguntó preocupado.

¿Se lo decía ya? ¿Y por qué no? La culpa no había sido suya.

—Ayer mientras hablábamos, mi ex que también trabaja en el edificio —evité decirle que era mi jefe para no liar más la madeja—, escuchó parte de nuestra conversación. Rompió su matrimonio por un problema de cuernos y me pidió cuentas de con quién hablaba y no se las quise dar.

—¿Por qué no le dijiste que hablabas con tu hermano?

—Primero, porque me las pidió de muy mala manera y segundo, porque una relación debe basarse en la confianza y él no está todavía preparado para tener una relación así. Si se lo hubiera explicado, habría estado viendo fantasmas toda la vida y no me apetece estar justificándome de con quién hablo y de con quién no.

—¿Y te ha dejado por eso? Será cabrón… —soltó poniéndose de mi parte.

—No, Sean. Lo he abandonado yo. Pero vamos a dejar el tema, aquí nos conocen a los dos y por eso mismo no quiero que sepan que eres mi hermano, ¿vale? —le avisé cuando llegábamos a la cafetería.

Frenó en seco la caminata, y me miró ceñudo. Me sujetó cariñoso de la barbilla y comentó:

—No te entiendo, Mia. No sé cómo puedes abandonar al primer hombre que te ha hecho sentar la cabeza sin intentar arreglarlo, o por lo menos, hablarlo.

—Será porque no estaba hecho para mí.

Dije lo primero que se me vino a la cabeza para no contestarle, a sabiendas que era una auténtica estupidez. Como era de prever, mi contestación no lo dejó convencido porque siguió sujetando mi barbilla, de la misma manera que hacía cuando yo era pequeña y quería que confesara las trastadas que había hecho en su habitación. Esa maniobra siempre le había funcionado, hasta hoy.

—Eso lo único que demuestra es soberbia por tu parte y no contesta a mi pregunta. Y por tu cara…

Levantó un poco más mi mentón y me miró a los ojos que empezaban, de nuevo, a lagrimear, obligándome a mirar hacia otro lado para no empezar a llorar en medio de la calle.

—Veo que eso no te lo crees ni tú —terminó de hablar el sabiondo, pero es que tenía razón.

—Venga… olvida lo que te he dicho y vamos a darnos prisa, que tengo que volver al trabajo lo antes posible —dije zafándome de su mano y zanjando la cuestión. Por lo menos de momento, pero sabía que mi hermano no se quedaría satisfecho y lo volvería a intentar.

Tomamos café ante la observadora mirada de Dan y después de pagar los cafés y discutir por el del día anterior que no me quería cobrar, nos marchamos a recoger el coche. Me entregaron uno que no me hizo mucha gracia, porque tenía una birria de maletero. Tenía que meter todas las cosas que me llevé a casa de Grant, y al no caber, me obligaría a tener que meter la maleta que quedaba en los asientos traseros para no dar dos viajes, y verlo, cómo es lógico, dos veces. Bueno… podría haber sido peor, y es que no tuviera maletero. Lo conduje hasta el parking dónde tenía alquilada la plaza para familiarizarme con él, y no tuve problemas, agradeciendo la decisión que tomé de no prescindir de ella cuando me obligaron a aparcar en el edificio Stone. Al salir a la superficie, caminé con Sean hasta la puerta de mi trabajo, entregándole mis llaves y quedando con él para cenar en casa.

—Preciosa… sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, ¿verdad? —dijo cariñoso, acariciando de paso mi mejilla. Asentí con la cabeza mientras Sean añadía—: Puedo ofrecerte mi hombro para llorar, mis oídos para escuchar y mis manos… para partirle la cara al colega si fuera necesario. Sólo tienes que decírmelo y me encargaré de él.

Lo dijo tan serio que me creí su amenaza, la cual, no casaba con su forma de ser. No porque fuera un cobarde, es que Sean antes de tomar medidas drásticas era partidario de dar siempre una oportunidad al diálogo.

—¿No me decías antes que debía intentar arreglarlo?

—Sí, pero si hay que poner a alguno de los dos en su lugar… prefiero partírsela a él que partírtela a ti.

Le sonreí, pensando en lo bruto que era Don Diálogo a veces. Le di un beso y un abrazo como despedida y entré en el edificio, agradeciendo que Karl no estuviera a esa hora detrás del mostrador. Lo conocía lo suficiente para saber que intentaría arreglar lo mío con Grant y no quería que al final, tuviera que discutir, también, con él. Volví al trabajo sin ninguna gana, pero no pude concentrarme en lo que estaba haciendo por más que lo intentaba, porque mis pensamientos estaban aferrados como tenazas a mi maldito problema.

Acercándose las dos de la tarde sonó mi teléfono, era Grant. Fue ver que era él y volver a formarse un nudo en mi garganta. ¿Querría preguntarme por mi supuesta cita? A saber… pero debía revestirme con una buena coraza para no echarme a llorar en cuanto escuchara su voz.

—Dime, Grant.

Me escuché demasiado ofensiva, quizá me había pasado un poco, pero no pensaba retractarme porque se lo merecía. Pasaron unos segundos que me parecieron eternos y lo escuché decir:

—Mia… mientras no se solucione el tema de Fisher y compañía. ¿Te importaría comer con nosotros? Me quedaría mucho más tranquilo —dijo dulce.

Vaya cambio, me lo había pedido sin órdenes de por medio.

—Grant, me acercaré donde Dan a comer algo, no había pensado ir a ningún sitio lejos, además, no creo que sea buena idea, Ken no se merece nuestras malas caras —hice un alto y añadí—: Pero gracias por tu preocupación.

—¿Podrías perdonarme? —dijo con pesar.

Evidentemente, le vino al pelo el tema de la comida para hablar conmigo y disculparse. Pero escuchar que había abierto la puerta a una posible reconciliación fue más de lo que podía aguantar.

—Grant… por favor, no me hagas esto… ahora no… —dije notando que mis ojos ya empezaban a humedecerse otra vez.

—Si no es ahora… ¿Cuándo, Mia? Sé que no tengo disculpa y quizá no te lo parezca, pero yo no pretendía hacer contigo lo que me has dicho esta mañana, eso no…

Su contestación me dejó helada.

—Entonces… ¿Qué era lo que pretendías hacer? —no esperé su contestación, no quería oírla—. Da igual… no quiero saberlo. Ya no es sólo lo que pasó, tu falta de confianza en mí nos perjudica a los dos y no quiero sentirme de nuevo cómo me sentí ayer. Creo que es mejor que lo dejemos como está —mis palabras me dolían pero no podía hacer otra cosa.

—¿Y si te demuestro que confío en ti? ¿Podrías perdonar mi comportamiento de ayer?

Esa sí que era buena. ¿Y cómo pensaba hacerlo?

—Grant… —fui a contestarle, pero no me dejó terminar.

—Cariño… dame la oportunidad de demostrarte que no soy un completo gilipollas —insistió antes de que le dijera que no.

—Grant… ayer ya te disculpaste por comportarte como un completo gilipollas y mira luego lo que hiciste… —lo debí dejar tocado, porque tardó un poco en contestarme.

—Tienes razón. Pero ahora todo es diferente, aunque no te lo creas… no soy el mismo hombre de ayer.

—No me vale sólo con que digas que confías… —respondí, volviendo al tema de la confianza.

—No te preocupes por eso… Sé que puedo demostrártelo. Pensar que puedes abandonarme me ha hecho abrir los ojos. Por favor, nena. Dime que sí…

Sonaba tan arrepentido y tan seguro que podía superarlo, que deseé no equivocarme en la respuesta.

—Sí.

Ya estaba dicho, le daba una oportunidad que no creía que Grant pudiera superar. Pero si la relación se iba derecha a la porra, que no fuera porque yo no lo hubiera intentado arreglar, tal como me había recomendado Sean esta misma mañana.

—¿Comerías con nosotros?

—Grant, estoy muy dolida, preferiría dejarlo para cuando me demuestres que puedo perdonarte.

—Está bien. ¿Te importaría ponerme un mensaje al móvil cuando llegues de comer?

—Vale, no te preocupes. Te lo pondré.

—Gracias, cariño. Hasta luego.

—Hasta luego, Grant.

Él seguía utilizando ese apelativo cariñoso, pero se había quedado, de momento, sin la posibilidad de escucharlo de mis labios. En cuanto colgué me entró una llamada al móvil, era Liv.

—Hola, Mia, cielo. ¿Cómo estás? Y dime de paso que no vas a dimitir como le has dicho a Ken… Por favor, Mia. ¡Dímelo! —soltó enfadada.

¡Madre mía! Menudos chismosos que eran estos dos…

—Ken me ha dejado aparcar en el otro parking, así que de momento no tengo por qué hacerlo, pero… ha pasado algo, Grant me acaba de llamar.

—¿A sí? ¿Y qué te ha dicho?

Le conté la conversación que habíamos tenido y luego le pregunté:

—Liv. ¿Le habéis dado alguna pista? Necesito saberlo para decidir si le doy la oportunidad que pide.

—No te voy a engañar, sé que Ken le ha echado una bronca monumental por desconfiar de ti y portarse como un gilipollas, pero Grant no sabe que tienes a tu hermano en casa. Y no seas tonta por favor, vete a comer con ellos.

—Liv, estoy demasiado dolida para irme con ellos a comer.

—Te entiendo, pero por lo que nos ha contado Jack, los cabrones que tenías de jefes son vengativos y malos de cojones. Por eso nuestra preocupación por que durmieras sola anoche. Si te pasara algo… el cargo de conciencia se lo comerían ellos dos.

—Pero… —me quedé parada, pensando que pese a mi enfado con Grant ella tenía razón.

—Piénsalo, por favor. Una cosa es tu conflicto con Grant y otra el que tienes con la empresa y en el que te estás jugando el cuello. Sé que es muy difícil, pero intenta no mezclar ambos problemas.

—Gracias, Liv. Yo… no había visto el tema desde esa perspectiva. Tienes razón, en cuanto te cuelgue lo llamaré para irme a comer con ellos. Pero sobre todo quería darte las gracias por tu apoyo. Sé que apenas nos conocemos, pero para mí ha sido muy importante tenerte ahí.

—Gracias, guapa. Quizá es porque estaba deseando conocerte y ser tu amiga. En cuanto al idiota de Grant, te lo dije ayer, ha metido la pata hasta el fondo pero es un buen hombre. Tenlo en cuenta también. ¿Quieres? Por cierto… ¿Vas a querer que vayamos mañana de compras?

No tuve que pensarlo, porque me apetecía muchísimo.

—Eso no me lo pierdo. ¿Qué sugieres?

—¿Qué te parece si quedamos a las tres en Neiman Marcus y comemos por allí?

—Me parece bien, pero creo que ese centro comercial está muy por encima de mis posibilidades —confesé. Todo eran tiendas de firma en las que cualquier trapito te costaba un ojo de la cara.

—No te preocupes que a mí me pasa lo mismo. El sueldo de una pintora no da para comprar en esas tiendas, sólo voy cuando paga Ken. Y él tiene la suerte de vivir con una mujer que no es una derrochadora. Si te parece echaremos un ojo y luego compraremos en las de la Avenida Michigan, seguro que encontramos algo que nos podamos permitir.

—Hecho… nos vemos mañana.

—Hasta mañana, Mia.

En cuanto colgué, llamé a Grant y me lo cogió al primer tono. No le quise mentir, tenía que decirle la verdad.

—Dime, Mia. ¿Ha pasado algo? —sonaba preocupado de nuevo. ¿Por mi enfado? ¿O por si había recibido un nuevo correo?

—No ha pasado nada, acabo de hablar con Liv y me ha recomendado que separe lo personal del problema que tenemos con Bill… ¿Puedo ir todavía a comer con vosotros? —pregunta retórica, por demás, sabiendo de sobra que la respuesta sería un sí.

—Sí, claro. Te paso a buscar en cinco.

—Gracias, Grant.

—A ti cariño, por acompañarnos y dejarme tranquilo.

En realidad no lo había hecho para dejarlo tranquilo, sino para no ponérselo fácil a los cabrones que me tenían amenazada, pero creo que esa circunstancia a Grant no le importaba. Como ya me figuraba, a los cinco minutos lo tenía a mi espalda acariciándome el pelo. Tuve que cerrar los ojos para no tirarme a su cuello y darle el abrazo que tanto necesitaba, encontrándome, cuando los abrí, con la mirada de Ken que se dirigía hacia nosotros. Me guiñó un ojo y lo acompañó de una sonrisa. A éste ya le había puesto Liv al corriente de las últimas noticias. Vaya dos porteras…

Recogí la mesa y me puse de pie con Grant todavía agarrado a un mechón de mi pelo. Me giré con suavidad para que lo soltara, sintiendo cómo su mano acariciaba mi espalda y me producía un escalofrío. Caminé delante de ellos hacia los ascensores, arrepintiéndome de haber llamado a Grant, pues mis defensas, después de su llamada, estaban hechas polvo. En cuanto a mi estado de ánimo… no estaba mucho mejor, pues tener a Grant a mi lado era una dura prueba a superar.

Reconocí en su tono de voz y en su trato conmigo, que estaba arrepentido de principio a fin y deseoso de retomar nuestra relación, que, a pesar de mi enfado, era lo mismo que quería yo, pero no podía permitir que lo que había pasado la tarde anterior volviera a repetirse. Porque aunque Grant no hubiera sido violento, sí había sido desconsiderado hacia mi placer. Según me acababa de comentar había pretendido de mí otra cosa, y ahora me arrepentía de no haberle dejado explicarse. Ya daba igual, lo que tenía que hacer era ser fuerte y obligarlo a pasar la prueba que él mismo se había impuesto.

En cuanto bajamos al parking, Ken se apresuró a sentarse en el asiento trasero del BMW de Grant. Detalle que me obligaba a sentarme delante, salvo que le montara una escena y yo no estaba por la labor. Sólo quería que fuéramos y volviéramos de comer en el menor tiempo posible, aunque, como es lógico, lo taladré con la mirada esperando que saliera del coche y se sentara delante. ¿Y qué hizo Ken? Pues lanzarme un beso por toda respuesta mientras se abrochaba el cinturón de seguridad, pasando de mí y de mi enfado. ¡Madre mía que tío!

Cuando me senté, Grant hizo como que no se había percatado del tira y afloja que había tenido con mi jefe al respecto del asiento, esperando serio a que me terminara de abrochar, yo también, el cinturón de seguridad. Una vez efectuado el cometido primordial para iniciar la marcha, estiré la falda todo lo que pude para que Grant no sintiera la tentación de tocar mis piernas, como hacía cada vez que me tenía en el coche. Pero no habíamos llegado a la barrera de salida y ya lo tenía con la mano posada en mi muslo. La retiré con suavidad mientras miraba por la ventanilla, queriendo que comprendiera que había perdido ese derecho y observando por el rabillo del ojo su mirada fija en mi cara. No le quise mirar, pero no habían pasado ni dos minutos y ya tenía otra vez su mano en el mismo lugar, sin saber si lo había hecho para confirmar que yo no quería que me tocara, o porque no lo podía evitar. Obviamente, hice lo mismo que la primera vez. Se la retiré, pero esta vez no fui suave, colocándosela, de forma pelín brusca, en su pierna.

—Lo siento, Mia. Intentaré contenerme, pero la fuerza de la costumbre hace que se me vaya la mano —respondió, confirmándome que lo hacía sin querer.

Grant parecía serio al hablarme, pero al fijarme bien en su expresión… le delataba una curva en la comisura de su boca. Momento de ponerlo en su lugar.

—Pues consigue que no se te vaya —comenté seria—, ayer con tu comportamiento perdiste el derecho a tocarme.

Mi contestación lo dejó tocado, escenificándose en su cara que se tornó dolida. Me dio igual, no pensaba echar marcha atrás porque era la pura verdad. Él la había cagado conmigo y tenía que apechugar. No obstante, Grant debía desear tanto arreglar lo nuestro, que se le iba la mano de manera inconsciente y se la tenía que ir retirando a base de manotazos, con la consabida y sincera disculpa cada vez que se lo daba.

Si dejaba a un lado el tema de su mano en mi muslo, la comida discurrió bastante formal, a pesar de sus ganas de que fuéramos a más, pero mi determinación hizo que por fin comprendiera que hasta que no demostrara su confianza en mí, no tenía nada que hacer. A la vuelta me adelanté a Ken y me senté en el asiento de atrás, evitando que tuviera que estar llamando al orden a Grant cada cinco minutos. Entramos en el ascensor y a pesar de que en el habitáculo sólo nos encontrábamos nosotros tres, Grant se pegó tanto a mí que apreciaba en mi cuerpo su calor corporal, provocándome un sinfín de mariposas en mi interior. Ken y yo nos bajamos en la sexta planta, y a pesar de mi intención de mantener las distancias con él, nos despedimos con un ligero beso en los labios que él me robó en un descuido. No quise ni enojarme, dándole la importancia que para mí tenía, es decir… ninguna.

¡Mentirosa! Me recriminó mi bruja interior. Me había encantado pero no se lo pensaba decir. De todas formas, me giré antes de que se cerraran las puertas para observar cómo Grant sonreía mientras se relamía el pequeño beso, y que me hizo desear uno de esos besos que él sabía dar y que como no pasara la prueba no podría volver a disfrutar.

Ken se fue a su despacho con una sonrisilla traviesa, que a saber qué escondería. Estaba segura que mi jefe estaba al cabo de la calle de la maniobra de Grant para conseguir mi perdón, pero no sería yo la que le preguntara, entre otras cosas porque sabía que no me diría nada.

Ya en mi sitio, cogí la bolsa de aseo para lavarme los dientes y mientras los cepillaba, se me vino otra vez a la cabeza lo que él tramaría para conseguir que olvidara el episodio y lo perdonara. Era tan maquiavélico que seguro que ya tenía madurado un plan. Grant era la representación humana de una araña, tejiendo y tejiendo, hasta que tenía a la presa de turno liada y colgando cabeza abajo en su pegajosa tela, y que me obligaba a tener que calcular… cuánto tiempo tardaría en tenerme en ese incómodo lugar.




Capítulo 2    

Se acercaban las seis de la tarde, y me arrepentí, cada minuto que pasaba, de haber dejado el coche en el otro parking. Era de noche y con la amenaza de Bill en la cabeza, me estaba dando pánico tener que ir hasta allí. No sólo por el trayecto, es que si el parking de día me ponía de los nervios, por la noche me acojonaba por completo. Recogí todas mis cosas y preparé el maletín. Me estaba poniendo el abrigo cuando sonó mi teléfono, otra vez Grant.

—Dime, Grant.

—Mia, cielo… ¿Me dejas que te lleve a casa?

Otra petición… Al final iba a resultar que el disgusto serviría para educarlo un poco.

—Lo siento, Grant, pero no puede ser. Tengo el coche en el parking y lo necesitaré mañana —además, estaba el tema de tener un hombre en mi casa, y no quería ver su cara cuando se lo encontrara.

—Podría pasar mañana a buscarte y luego de día, podrías recoger tú sola el coche del parking.

Cómo sabía utilizar mis miedos el puñetero, aunque… ¿Qué podía decirle? Seguro que querría subir a mi casa y… ¡Mi bruja acababa de encontrar la prueba perfecta!

—¿No te importa?

Pero le importaría en cuanto le dijera que tenía visita. Debía relajarme para no meter la pata, doliéndome los puntiagudos cuernos rojos que empezaban a emerger de lo alto de mi cabeza.

—En absoluto, me quedaría más tranquilo sabiendo que estás en tu casa a salvo.

Su voz me sonó preocupada de verdad, pensando, de inmediato, en lo que me había dicho. ¿A salvo? Vale… me habían amenazado, pero la persona en cuestión estaba en estos mismos momentos encerrado en una celda y dudaba mucho que Bill o Robert tuvieran ganas de ir a por mí cuando la policía los seguía la pista. No obstante, su preocupación por mi seguridad me estaba dando cargo de conciencia, pero sólo tuve que pensar en lo que me había hecho el día anterior, para que el cargo de conciencia se fuera por el mismo camino por el que había venido.

—Bueno, pero… ¿Tú puedes salir ya?

—Claro que sí, cierro y bajo a por ti —afirmó, y noté alivio en su voz.

—Te espero en los ascensores —dije correcta, ni contenta ni enfadada, sólo correcta.

—Vale, ahora te veo, cariño —en cambio él, me habló con un tono de voz que parecía que ya hubiéramos hecho las paces.

Me acerqué al despacho de Ken y abriendo un poco la puerta le comenté:

—Ken, Grant me va a llevar a casa. Entraba sólo para decirte que no estuvieras preocupado, aunque supongo que tú ya lo sabías, ¿verdad? —dije con una mueca al ver su sonrisa—. Por cierto… ¿No sabrás qué es lo que anda tramando?

—Supongo que va a hacer todo lo posible por recuperarte. No obstante… tú tendrás que decidir si quieres, de verdad, que lo haga —soltó serio pero devolviéndome la mueca al final.

—Ya te he dicho esta mañana lo que pensaba de la situación. Está en sus manos. El que tiene el problema de comportamiento es él, no yo.

Ken asintió con la cabeza dándome la razón y añadió:

—Creo que tiene posibilidades de conseguirlo. Te quiere demasiado.

—Ya veremos… Hasta mañana, jefe.

—Hasta mañana, cielo.

Salí del despacho y me encaminé hacia los ascensores sabiendo que ya estaría Grant esperándome. Por supuesto, ahí estaba, recostado en una de las columnas como un dios griego pero vestido de Armani, confirmándome a mí misma que yo también lo quería demasiado como para dejarlo, y dependiendo nuestro arreglo, únicamente, de él. Fue a darme un beso, quizá envalentonado por el besito que me había dejado robar a la hora de la comida, pero después de girar la cara y ponerle la mejilla, le di otro toque de atención cuando le comenté:

—Grant, de momento nada ha cambiado entre nosotros. Sé que te he dicho que sí, pero todavía no me has demostrado nada.

Asintió con la cabeza y me metí en el ascensor con un contenido Grant a mi lado. Esperaba que siguiera contenido, porque a mí me estaba costando un triunfo mantenerme en mi lugar. No hablamos durante el camino y cuando ya estábamos llegando a mi casa, me preguntó:

—¿Puedo dejar el coche en tu plaza de parking?

—¿Para dejarme en casa necesitas aparcar en mi plaza? —pregunté perpleja haciéndome de nuevas, aunque sospechaba que su intención desde el inicio, había sido la de subir a mi piso.

—Es que quiero subir.

Sincero como siempre confirmando mis sospechas. Hora de darle la mala noticia.

—Grant, esta noche tengo visita.

—Lo sé… ¿Puedo subir?

En el fondo me sorprendió su petición. Intenté recordar lo que hablé por teléfono con Sean, pero me había dejado noqueada y no podía concentrarme en nada.

—Cariño… ¿Puedo subir o no? —insistió.

—Sí, sí. Claro que puedes.

Fue autorizarle y rezar para mis adentros mientras aparcaba en mi plaza, para que no se liara a puñetazos con el pobre de mi hermano.

Abrió el maletero y sacó una bolsa con el logotipo Schaefer’s, tienda de vinos por excelencia y que por su tamaño debía contener un par de botellas, dejando patente que nos había oído hablar de cenar y se estaba apuntando. Suponía que había tenido que ir a por ellas en el transcurso de la tarde, con toda probabilidad… a partir de imponerse él mismo la demostración de su confianza en mí.

Nos metimos en el ascensor sabiendo que era su prueba de fuego. Después de lo que pasara esta noche podría decir si la había pasado o no, pero de momento prometía. Sabía que tenía a un hombre en mi casa y aunque se lo veía contenido, no lo notaba como para ir llamando a los servicios de urgencia.

Nos quedamos parados en mi puerta, había tenido que llamar al timbre para que me abriera mi hermano, pues sólo me había quedado con la llave magnética del garaje porque le había entregado a él el resto del llavero.

Esperé ansiosa y preocupada la reacción de Grant, y cuando ésta se abrió, apareció Sean con una sonrisa en la cara, recién salido de la ducha y una simple toalla anudada a la cintura. Tengo que decir, que aunque éramos hermanos, Sean había heredado la envergadura de mi padre y yo la de mi madre y sin llegar a ser un armario ropero, era bastante más grande y corpulento que yo. Vamos… que estaba macizo, con unos pectorales de anuncio y una tableta de chocolate envidiable, fruto de las horas de gimnasio que me había contado esta mañana que se pegaba el tío.

Miré a mi hermano y luego a Grant. La situación, aun pareciendo cómica, la veía de lo más angustiosa, agradeciendo, que de momento, no hubiera sangre de por medio.

—Hola, guapa —me saludó con un beso en la mejilla—. Acabo de terminar de cocinar y he aprovechado para darme una ducha. Si llego a saber que esta noche teníamos compañía me habría dado más prisa.

Él no conocía a Grant, pero después de lo que le había contado en el desayuno, el que viniera con compañía masculina, la cual tenía cara de quererlo moler a hostias, debía significar para él una más que demoledora pista de quién era mi acompañante.

Entramos en mi casa y Grant se presentó solito.

—Hola, soy Grant y tú debes ser el amigo de Mia. Encantado de conocerte —dijo tan contenido como sus facciones, ofreciéndole la mano y esperando a que mi hermano se significase.

—Lo mismo digo Grant, soy Sean —respondió educado.

Evitó decirle que era mi hermano, quizá porque se había percatado que Grant no tenía ni puñetera idea de que lo era, al catalogarlo, erróneamente, como mi amigo. Se estrecharon las manos y noté que el apretón y la duración era brutal, midiéndose los dos con ese gesto tan simple. Cuando por fin dejaron de echar chispas y rompieron el contacto, Sean nos comentó:

—Si me disculpáis, voy a ponerme algo más aparente. Enseguida estoy con vosotros —dijo dedicándome una mirada que hacía peligrar mi integridad física, quizá por no haberle avisado de que llegaría acompañada.

Se marchó a mi dormitorio y el pobre de Grant se fue a mirar por la ventana, seguro que para relajar sus nervios pues estaba apretando tanto los puños que tenía los nudillos blancos. Estuve a punto de reírme, lo quería poner a prueba, pero no había pensado, en la vida, que fuera de una forma tan terrible como ésta.

—¿Quieres beber algo, Grant? —pregunté, intentando sacarle de sus funestos pensamientos.

—¿Tienes whisky? —respondió jodido, y por su elección de la bebida, deseando ahogar sus neuras en un vaso de alcohol.

En ese momento se me quitaron las ganas de reír. Grant tenía un verdadero problema con el tema de los cuernos, estaba desencajado y pese a todo… haciendo de tripas corazón. Quizá saliera curado de mi casa esta noche. ¿No dicen que para superar tus temores debes enfrentarte a ellos? Pues a él, sus temores, lo tenían fuertemente agarrado por los huevos.

—Dejémoslo en una cerveza, seguro que Sean ha comprado unas cuantas antes de llegar a casa.

Fue escucharme y mirarme dolido. Pensé en lo que había dicho… comprendiendo que había sonado demasiado natural, como si Sean fuera un asiduo visitante de mi casa. Pero el que hubiera comprado cervezas, se debía, en gran medida, a mi petición del día anterior, precisamente porque había pensado presentarle a Grant de manera formal.

De todas formas, tenía claro que no le iba a proporcionar el alcohol necesario para encender la mecha que dejara a mi hermano sin cara. Cogí las botellas que había traído Grant y las dejé en la cocina, cogiendo de paso un par de cervezas para ellos y una Coca-Cola para mí.

Cotilleé qué era lo que olía tan bien, para ver que Sean tenía en el horno una fuente enorme de lasaña, quizá porque sabía que como a Garfield, la lasaña me encantaba. Puse las latas y los vasos en una bandeja, llené unos cuencos con patatas fritas y unos frutos secos, y me lo llevé todo a mi pequeño salón.

—¿Hace mucho que sois amigos? —preguntó de sopetón en cuanto me senté en el sillón. Sin duda alguna, mi comentario había hecho estragos en sus celosas neuronas.

—Sí, y en nuestro caso, somos mucho más que amigos…

¡Dios! Su cara me llegó al alma, pero no debía ablandarme, pues necesitaba forzarlo para convencerme, si es que pasaba la prueba, que eso era suficiente para arreglar nuestra relación.

—Has hablado en presente… —susurró.

Abrió su lata de cerveza y me observó asentir. Como no quería ablandarme, dejé de mirar esa cara atormentada para observar el sitio donde había estado colgado su cuadro, que ahora era mío, recordando triste cómo habíamos encontrado mi piso. Me levanté para colgar en ese sitio el cuadro original que había estado recostado en la pared, reconociendo que aunque era muy bonito, no quedaba tan bien como el suyo.

—Cuando quieras puedes recoger el cuadro, ya sabes que es tuyo —comentó Grant a mi espalda.

—No te preocupes, creo que el lugar donde debe estar es en tu casa —sonreí y abrí mi Coca-Cola.

Pero mi contestación se podía malinterpretar y después de mi asentimiento anterior, supongo que él se lo tomó como que no volvería nunca con él, pues con gesto serio se zampó de un trago casi toda la cerveza. Hora de tranquilizarlo. Me senté a su lado y lo agarré de la mano. Cogí una patata frita y se la metí en la boca.

—No malinterpretes mis palabras, sólo he dicho que el lugar donde debe estar es en tu casa, no que te lo vaya a regalar o que no lo vaya a ver de nuevo.

El alivio se le notó en el gesto, igual que a un niño al que le han levantado el castigo. No me pude contener, lo sujeté con ambas manos de las mejillas y le arreé un besito dulce en los labios para relajarlo un poco, eso sí, apartándome de él antes de que quisiera que ese beso fuera más sensual. No había terminado de soltarle la cara, cuando un carraspeo a mi espalda hizo que me diera la vuelta, para observar a mi hermano con gesto serio mirándonos enojado. ¡Joder con Sean! Parecía que estuviera enfadado de verdad. ¿Lo estaría?

—He visto que has hecho lasaña. Huele de maravilla. La cenaremos con el vino que ha traído Grant, lo he dejado en la cocina —dije para hablar de algo que no fuera nuestro beso y su posterior carraspeo con enfado de regalo.

—Como sé que te encanta… había pensado esta noche darte la sorpresa, pero la sorpresa me la has dado tú a mí —dijo con un tono de enfado que hacia juego con su cara.

Me miró a mí y luego miró a Grant, dando a entender que este actor sobraba en la película. El comentario me dejó de piedra, pues confirmaba que sí que estaba enfadado, creyendo que mi maniobra de probar a Grant estaba tensando demasiado la goma y se podría romper en toda mi cara. Un riesgo previsible, teniendo en cuenta que Sean no estaba informado de mi maniobra. Me levanté y me llevé a Sean a la cocina.

—¿No crees que te estás pasando? Una cosa es que quiera que Grant afronte sus miedos y otra que se sienta ofendido y se marche —le recriminé, revelando mis pensamientos y soltando, sin pensar, lo que me traía entre manos.

—¡Cojones! Pues si andabas buscando que el colega pasara una especie de examen de conducta, me lo deberías haber avisado antes de venir —me regañó con razón—.  Aunque ya lo había intuido en el mismo momento en que no le has dicho que soy tu hermano. Por eso mismo no te debes enfadar. Tú querías que pasara una prueba y yo te estoy dando la oportunidad de que la pase —dijo serio, tapándome con esa verdad la boca y poniéndome en mi lugar.

—¿Entonces no estás enfadado? —pregunté, viendo que negaba con la cabeza—. Tienes razón en todo lo que has dicho, siento haberte metido en esto y encima sin avisarte.

—No te preocupes, en cuanto he sentido su deseo de romperme los dedos de la mano he comprendido quién era —me dio un achuchón de los suyos y añadió—: En cuanto al examen, creo que merece pasarlo mal esta noche si sirve para arreglar lo vuestro. Anda… vamos al salón, que ese pobre hombre estará pensando lo peor.

Con su perorata, mi hermano me demostró que era más inteligente que yo. En efecto, cuando entramos, Grant se levantó del sillón y acercándose a nosotros comentó:

—Mia, lo siento. Sean tiene razón, me he invitado sin pensar que quizá querríais estar solos. No pasa nada. ¿Te paso mañana a buscar a las ocho? —me miró dulce y añadió—: ¿Te parece bien?

No me dio tiempo a contestar, Sean debió pensar que Grant había aprobado, porque dijo con un tono de voz que no tenía nada que ver con el que acababa de hablar:

—Grant, no tengas en cuenta lo que acabo de decir y disculpa mis modales, es que he tenido un día un poco jodido —mintió para no descubrir mi maniobra—. Me gustaría mucho que cenaras con nosotros, hay lasaña para dar y tomar y aunque a mi hermana la veo de tarde en tarde, como voy a estar una semana en su casa, podremos ponernos al día de nuestras cosas en cualquier otro momento.

—¿Tu… hermana…? —repitió Grant sin dar crédito.

—Sí, la bruja de mi suegra ha decidido venir de visita toda una semana a ver a su hija y a su nieta, y no nos podemos ni ver. Así que he pedido asilo político a mi hermana para no tener que dejar a mi mujer huérfana. La última vez que nos vimos por casi salimos en el Chicago Tribune.

Sean soltó una carcajada y yo no sabía si era por su propio comentario o por la cara de piedra que se le había quedado a Grant al escucharle decir que era mi hermano, añadiendo con una risa:

—Grant, ¿te traigo otra cerveza o prefieres algo más fuerte?

Éste reaccionó y contestó con rapidez:

—Cerveza, por favor —dijo entre dientes.

Se giró para dedicarme su mirada de oferta y no tuve problemas en sostenerle la susodicha mirada.

—Grant… no puedes recriminarme nada. Yo no he llegado a decirte, en ningún momento, lo que es Sean para mí. Las conclusiones las sacaste tú solito ayer —dije mientras me cruzaba de brazos defensiva.

—En efecto… sois mucho más que amigos… —repitió mi frase, sonando su voz a regaño—. Pero si me lo hubieras dicho no nos habríamos peleado ayer —soltó con retintín.

—Ayer no nos peleamos, fuiste tú el que se enfadó como un ogro conmigo. Si te lo hubiera dicho, me habrías montado la misma escena cualquier otro día por cualquier otra tontería.

—Eso no es así —protestó.

—¿Qué no es así? Te recuerdo que el viernes después de salir del restaurante de Sam, estuviste también enfadado hasta que llegamos a casa, además del toque de atención que me diste en la cafetería por el cumplido de Dan, anteponiendo tus celosos enfados al estado de ánimo que yo pudiera tener, que, por cierto, en ambos casos era una auténtica mierda.

Lo tenía pillado por los huevos, porque, esta vez, no sabía qué contestar.

—¡Joder! Tienes razón, soy un completo gilipollas —confesó, agradándome que reconociera su estupidez.

—Por cierto… cuando le dije por teléfono a mi hermano que comprara cervezas, era porque sé que te gustan y pensaba presentártelo de forma oficial —lo había dejado noqueado, incrementándose su malestar por su mala reacción.

—Creo que soy algo más que un completo gilipollas —dijo avergonzado. Sonreí cuando lo volvió a reconocer, preguntándome agarrado a mi cintura—: ¿Podrías perdonar mi comportamiento contigo y permitirme que te compense por ello?

Sabía que esta noche me haría esa pregunta y aunque deseaba hacerlo con todas mis fuerzas, ganaba el miedo a que pudiera repetir su vil actitud conmigo.

—Grant… te quiero, pero no podría pasar otra vez por lo de ayer… Me sentí tan… —pensé cómo seguir pero me interrumpió.

—No lo digas, por favor… —dijo mirándome con un gesto que representaba, con cruel precisión, lo mal que se sentía—. Nena… ayer no sé lo que me pasó, yo quería algo… pero no quería hacerte sentir así. Hasta que no me lo has reprochado esta mañana no he comprendido que me había comportado como un miserable cabrón contigo, disfrutando yo solo del sexo que deberíamos haber disfrutado los dos —cogió mis manos y besó las palmas—. Vuelve conmigo a casa. Sé que tú no eres como ella y no volveré a cometer la misma equivocación. Te lo prometo. Como te he dicho esta mañana… no soy el mismo hombre de ayer. Por favor, Mia… déjame demostrártelo.

Me miró anhelante esperando que lo perdonara, pero antes de que pudiera hacerlo… Sean apareció por el salón.

—Siento la interrupción chicos, pero se calentaban las cervezas. ¿Qué os parece si cenamos? —dijo con una sonrisita el mamón de mi hermano, sabiendo que había interrumpido, aposta, el momento más crítico de la conversación.

—Sí, claro —dije marchándome a la cocina para coger las cosas y poner la mesa, dejándolos solos.

Parecía que el problema se podía solucionar. Grant había hablado tan sincero que lo había creído sin dudar. De todos modos era una cuestión de fe por mi parte, pues no lo conocía lo suficiente, en esas circunstancias, como para saber si esa sinceridad era genuina, aunque Ken lo había tenido claro con su rotunda contestación. Cuando volví más animada al salón con los cubiertos, platos y demás enseres, me los encontré riéndose a saber de qué…

—¿Me contáis el chiste? —dije mientras ponía la mesa.

—Creo que es mejor que no, estoy poniendo a Grant al corriente de algunas anécdotas de tu juventud.

—¡¿Qué has hecho qué…?! ¿Pero tú estás tonto? No cuentes nada de mis cosas. ¡Estúpido! —exclamé, enfatizando mi enfado con un coscorrón en su tontaina cabeza.

—¡Ay! —se quejó el idiota, rascándose dónde le había dado el capón—. Demasiado tarde hermanita, tu violencia no ha servido para nada, porque me ha dado tiempo a contarle mi anécdota favorita.

—¡Vete a por la lasaña, traidor! Y te he dicho mil veces que no me llames hermanita —dije todavía enfadada. Había cosas de mi vida que no quería que supiera nadie y menos Grant.

—No pensé que te gustaran los tatuajes —soltó éste con tonillo malicioso.

Inmediatamente, miré hacia la cocina, deseando fulminar al traidor que había abierto el armario de mis vergüenzas.

—Y no me gustan, eso fue sólo una amenaza… —me justifiqué—. Y el estúpido de mi hermano se tenía que haber callado.

En realidad lo que pasó, es que mis padres me prohibieron salir con un chico de mi calle que había salido con todas las chicas del barrio, y no sólo a dar paseos por el parque, por lo que su popularidad no era muy apreciada por ninguno de los progenitores de las chicas en edad de merecer. El caso, es que tuve que amenazarlos con que me haría un tatuaje si no atendían a razones, pillándome mi hermano, in extremis, cuando el tatuador tenía una mano en mi culo y estaba a punto de empezar a tatuarlo.

Después de que mis padres, aparte de poner el grito en el cielo, comprobaron que iba en serio, me permitieron a regañadientes que saliera con él. Pero nuestra relación duró sólo ese día, pues creo que lo único que me interesaba de ese chico era poner a mis padres de los nervios.

—¿Qué te pensabas tatuar? —preguntó Grant curioso.

—No me acuerdo, era muy joven y estaba un poco loca. Seguro que al final no lo habría hecho, sólo quería poner de manifiesto a mis padres que cuando amenazaba, cumplía la amenaza hasta el final —dije saliendo por la tangente.

—Eso no es cierto, hermanita —saltó de pronto el tontaina, enfatizando, además, el hermanita para hacerme de rabiar—. Te pensabas gastar los ahorros de todo el año en tatuarte unos dientes. Cuando te pillé, ya los tenías dibujados en el culo —dijo el idiota con una risa.

¿Pero se quería callar el boca floja de mi hermano? Le enseñé, amenazadora, mi puño, para que tomara conciencia de lo que le pasaría si seguía contando mis historias, pero lo que recibí en respuesta fue una carcajada.

—¿Unos dientes? —preguntó el entrometido de Grant riéndose también. ¿Qué se estaría imaginando?

—¿Queréis dejarlo ya? Eso fue hace mucho tiempo —me quejé molesta.

Me notaba roja por el bochorno. Tampoco es que tuviera mucha importancia, pues cuando elegí el tatuaje lo hice más por venganza que porque me gustara ese dibujo. Sin comprender, debido a mi juventud y cabezonería, que lo que me tatuara me acompañaría durante el resto de mi vida, y agradecida, al volver a recordar el episodio, la providencial intervención que tuvo ese día mi hermano.

Me giré, en el momento justo, para ver a Sean dando dentelladas al aire, temiéndome que las risas de los dos tontainas me hicieran entrar en erupción como un volcán.

—¿Quieres dejar de hacer el tonto? Mi amigo va a pensar que te falta un tornillo —solté, replegándome como un cangrejo en la playa al tratar a Grant como amigo en lugar de como novio, que era en lo que habíamos quedado el viernes famoso. Pero después de la bronca, yo no sabía en qué orilla de nuestra relación me encontraba ya, soltando eso como podría haber soltado otra cosa.

—Se quiso tatuar un mordisco en el culo… —dijo mi hermano llorando de la risa. Pero cuando miré a Grant éste ya no reía.

—¿Qué has dicho que soy? —me preguntó serio, haciendo que las risas de mi hermano se calmaran y se mostrara interesado en mi inmediata contestación.

Miré su cara y se me contrajo el estómago, volví la mirada hacia mi hermano y enarcó una ceja como retándome a que fuera valiente. Dos contra una. Le debía a Grant una explicación y era el momento de dársela, decidiendo en qué orilla, en cuestión, me quería quedar… Pero no me dio opción…

—No soy tu amigo Mia, nunca lo he sido y lo sabes de sobra, quiero ser tu pareja y si no puedo ser eso para ti, dímelo y saldré de tu vida para siempre.

No lo dijo enfadado, lo dijo triste, supongo que estaba harto de intentar convencerme de que teníamos una relación, así que… para qué lo iba a dejar para más tarde.

—Sean… deja de hacer el tonto, mi novio va a pensar que te falta un tornillo —repetí, cambiando la palabra amigo por la que tanto deseaba escuchar Grant. No pude separar mis ojos de esos carbones que se iban encendiendo a medida que penetraba en su cabeza lo que le acababa de reconocer, informando a mi hermano… —Y te puedes quedar esta noche en mi cama, no dormiré en casa —apostillé, para apreciar en la cara de mi novio el cambio a mejor producido por mis palabras, y que se escenificaba en una sonrisa lobuna que me estaba deseando comer.

—Vaya… por fin un hombre que se enfrenta a la guerrera de mi hermana.

Se dirigió a Grant y le ofreció la mano, estrechándosela los dos tontainas esta vez como amigos. Grant me miró y le comentó:

—¿Sí?

—Sí. Para tu información… eres el primero, pero dejemos eso que se está enfriando la lasaña. Vamos a cenar y os marcháis a dónde sea que os tengáis que ir, tengo que madrugar y quiero llamar a mis chicas antes de que se acueste mi pequeña princesa —se le cortó la risa y se puso triste.

—Sean. ¿Cómo puedes estar una semana sin ellas? Se lo estás poniendo en bandeja a tu suegra —dije mientras me marchaba a la cocina a por el vino.

—Es una pequeña concesión que voy a hacerle a la bruja, ella también las echa de menos y si yo no estoy, todas disfrutan sin peleas ni malos rollos. Piensa que no voy a tener que sufrirla en las fiestas de Navidad, y además, será sólo una semana, me lo tomo como si hubiera tenido que hacer un viaje de trabajo.

—¿Os juntáis con la panda en las fiestas este año también?

—Sí, este año nos toca en casa de Ethan y creo que seremos… —hizo cálculos con los dedos—, veinte adultos y unos catorce niños, nada de adolescentes que puedan ayudar, creo que el mayor de todos tiene nueve años.

Nos miró y soltó una risa, quizá al ver la cara que se nos había puesto, la mía horrorizada y anhelante la de Grant.

—¡Dios mío, Sean! Desde luego hay que tener ganas… o mejor sería decir… que hay que estar loco para pasar una noche como esa, haciendo de niñeras.

—Ya lo sé, es una locura, pero hasta que tenemos a toda la chiquillería dormida nos lo pasamos bomba. Parecemos todos hembras de elefante, pues cuidamos a los niños que caen en nuestras manos ya sean nuestros o no —dijo eso y volvió a reírse—. El año pasado cambié más pañales que ninguno —Hizo un alto para abrir el vino y cuando lo sirvió en las copas comentó—: Brindo porque vuestra relación sea tan fructífera y duradera como la mía —dimos un sorbo al excelente vino que había traído Grant y añadió—: Y si queréis niños, no lo dejéis pasar mucho tiempo, pues por lo que veo, los dos ya estáis en una edad que no admite muchas esperas…

Acompañó la tontería con un bufido de risa, pues él sabía lo que yo pensaba de la maternidad y que hizo que me atragantara al escucharlo.

—¡Sean! Deja de decir tonterías. ¡Joder! Que me voy a ahogar. ¡Payaso! —lo regañé.

Miré a Grant, viendo cómo se limitaba a beber de su copa de vino con total tranquilidad. Claro… porque él quería eso mismo, aunque yo, ni loca, se lo pensaba dar.

—No son tonterías, es la pura verdad. ¿Cuántos años tienes?

—Eso da igual, las cosas son muy diferentes para nosotras. Hay más adelantos y puedes tener los niños a una edad más tardía —añadí de oídas, pues no tenía ni puñetera idea de los adelantos a los que me estaba refiriendo.

—Salvo que se quieran tener ya —se significó Grant, demostrando que no se podía aguantar lo que tenía tantas ganas de decir.

—Pero a las dos semanas de comenzar una relación, no es normal querer niños —dije tirante con más razón que un santo.

—Siempre se puede aplazar la decisión, hasta que te los puedas llevar de viaje con descuentos para la tercera edad —soltó sarcástico, intentando con esa tontería defender su postura.

—O tenerlos pronto y si la relación no funciona, verlos fines de semana alternos —sentí arrearle una patada en el hígado, pero es que era la pura verdad.

—Eso sólo sería si la relación no funcionara, pero si las dos partes quieren… la relación funciona —dijo convencido de su pensamiento Flower Power, pero que a mí no me convencía y menos después de nuestra última bronca, de la cual no habían pasado, ni siquiera, veinticuatro horas.

—Mira Grant, tú ves las cosas desde tu punto de vista y yo las veo desde el mío, que soy la que lo tendría que tener… Punto final. De momento no quiero planteármelo, si dentro de unos meses vemos que nos aguantamos, si quieres me lo vuelves a comentar, pero de momento Es. Caso. Cerrado.

Me faltó el martillo para enfatizar la frase, y dando un sorbo a mi copa observé como mi hermano, con su estúpida sonrisa, nos miraba a uno y a otro como si estuviera presenciando un partido de ping-pong.

—Creo que no es tan malo decirte que quiero tener hijos contigo —me reprochó, insistiendo en el tema.

—Lo que pasa es que los niños sólo dan problemas, y yo no tengo instinto maternal —solté con cara agria, observando por el rabillo del ojo la mirada alucinada de mi hermano, que presagiaba una contundente y activa intromisión en nuestra discusión, eso sí, a favor de la maternidad y por tanto de Grant.

—Mia, eso son palabras de tu madre y tú no eres como ella… Gracias a Dios. ¿Te da miedo tener hijos por si cometes los mismos errores que mamá? —dijo Sean sorprendiéndome, pues no me esperaba ese comentario, apuñalándome con una verdad como una casa y dejándome hecha polvo.

—Sean… —respondí amenazadora para que no continuara, pues intuía que tenía bastantes más cosas en el buche y no quería oírlas.

—No, Mia. Ahora vas a escucharme —dijo, confirmando mi intuición—. Sé que no eres como ella por como tratas a Julie. Si lo haces tan bien con tu sobrina. ¿Por qué no lo vas a hacer igual de bien con tus propios hijos?

—¡Jodeeer! ¿Me podéis dejar los dos en paz? Vais a conseguir que me siente mal la cena. ¡Coño! —me quejé para que dejaran de presionarme, bebiéndome de un trago mi copa de vino.

—No hemos empezado a cenar, así que dudo que algo te pueda sentar mal —añadió, dándome otro toque de atención.

—Pues me da igual, no quiero oír nada de lo que me quieras decir —respondí, percibiendo que iba a continuar dándome martirio.

—¿Qué te habías creído, Mia, que Grant era el único con miedos a los que enfrentarse? —soltó seco de sopetón y más enfadado de lo normal, sorprendiéndome su actitud.

Me giré de golpe fulminándolo con la mirada por esa traición.

—Mia, tus miradas asesinas no me afectan. No he dicho ni más ni menos que la pura verdad… ¡Afróntala!

—Te estás pasando, Sean. Yo hago con mi vida lo que me da la real gana. ¿Entendido? Y deberías respetarlo porque yo no me he entrometido ¡jamás! en la tuya —contesté dolida.

—Cielo, has vivido siempre huyendo para no tener una vida como la de ellos, pero no te ha dado por mirar a tu alrededor para observar lo felices que somos los demás.

Me cogió la mano y la apretó cariñoso bajo la atenta mirada de Grant, que no veía necesario intervenir en la contienda, entre otras cosas, porque todo el trabajo sucio se lo estaba haciendo mi hermano.

—Cariño, es como cuando empezamos a andar, das dos pasos y te caes de cabeza, pero no por eso seguimos andando a gatas, nos seguimos levantando hasta que dejamos de caernos. Y durante toda nuestra vida nos caemos más veces de las que queremos, pero siempre tenemos a alguien cerca que nos ayuda a levantarnos. Eso es lo que tienes que hacer tú, dejar de ir a gatas y levantarte de una puta vez.

Sean había empezado suave y conciliador, para terminar echándome un rapapolvo en toda regla. Él lo estaba haciendo para ayudarme a enfrentar mis miedos, pero el trance era el que era y yo no estaba, de momento, preparada para enfrentarme a ellos. Como no podía ser de otra manera, por mucho que me intenté resistir… la fuente de los huevos volvió a dejarme en evidencia, teniendo que secarme los ojos con una de las servilletas de papel que había puesto en la mesa.

—Menuda cena que me estás dando, joder—dije forzando una risa, haciendo que Grant se levantara y me abrazara hasta que me sentí mejor.

Cuando me separé de él, Sean no estaba y la lasaña tampoco, se había ido a calentarla porque con tanta charla se habría quedado fría.

—¿A qué se dedica tu hermano? ¿Es psicólogo? —preguntó Grant serio y a mí me entró la risa.

—Parece que hemos venido a una terapia de pareja, ¿verdad? Pues no, Sean es interiorista.

Mi hermano volvió al cabo de los cinco minutos con la fuente y después de darme un beso en la frente, nos sentamos, por fin, a cenar. Pinché un trozo de mi porción, reconociendo que Sean era un magnífico cocinillas y un metomentodo de marca mayor.

—Te salvas porque cocinas de muerte, está buenísima —dije cuando comprobé que estaba esperando a que le dijera si me gustaba la cena.

Ellos no volvieron a incidir en el tema, quizá para que no volviera a ponerme a llorar como una nenaza y yo lo agradecí. Entre la pelea con Grant y los miedos que Sean había sacado a la superficie, estaba a un tris de romperme como un cristal. Terminamos de cenar y nos levantamos para marcharnos, pues Sean se había negado en rotundo a que lo ayudáramos a recoger. Los dejé un momento a solas, mientras metía mis cosas de nuevo en el neceser. Cogí todo lo que me llevé de su casa y volví al salón, entregándole una parte a Grant.

—Adiós pedazo de entrometido, y cuando hables con Cynthia y Julie dales un beso de mi parte —comenté a la que nos íbamos y recibiendo un abrazo que me levantó del suelo.

—Eso está hecho, preciosa. En cuanto la tenga conmigo le daré algo más que besos —me soltó el sinvergüenza, riéndose Grant por lo bajini.

—Sean… me ha encantado conocerte. Espero que la próxima vez que nos veamos sea acompañado de tus chicas.

—Por supuesto Grant, lo mismo te digo.

Se dieron un buen apretón de manos y nos metimos en el ascensor dejando a mi sonriente hermano en la puerta. Al bajar se me pasó por la cabeza el robo en mi casa y del cual Sean no estaba puesto al corriente…

—Grant… no le hemos dicho nada a mi hermano del robo. ¿Tú crees que hay posibilidades de que vuelvan a intentar entrar en mi casa?

—Lo dudo mucho, sabiendo que el tema está en manos del FBI, pero aunque ese riesgo no esté presente, creo que deberíamos subir e informarle de lo que ha pasado estos días para dejarlo tranquilo y evitar un posible enfado contigo.

—Casi prefiero que no, no vamos a evitar nada, porque Sean cuando se entere se va a enfadar sí o sí, por no haberle dicho nada de nada cuando pasó lo que pasó y no quiero más malos rollos esta noche. Ya lo has visto, es un entrometido integral.

—Pero piensa que cuando se entere será peor. Si Liv me ocultara una cosa así la molería a azotes —soltó cargado de razón.

Su amenaza me confirmó lo que ya me había dicho Liv la noche del póker, y es que para Grant ella era su hermana pequeña a un nivel de parvulario, por eso agradecí que Grant fuera mi novio y no mi hermano. Salimos del ascensor y le respondí:

—Bueno… ya me enfrentare a eso cuando llegue, pero no será hoy —dije activando mi modus operandi habitual para este tipo de situaciones, que vendría a ser… echar tierra sobre el asunto hasta que no quedara más remedio que desenterrar el cadáver.

En cuanto lo pensé, caí en la cuenta que ese ejemplo no era muy apropiado, si tenía en consideración que mi físico todavía peligraba por la amenaza que me habían hecho los hijos de puta de mis exjefes, pero no pude darle más vueltas al tema, escuchando que me decía Grant.

—Tú verás, pero creo que haces mal.

Sabía de sobra que Grant tenía razón, pero estaba saturada y no quería enfrentarme al cabreo de mi hermano. Sabía, que, además, sería con razón, observando por la mirada de Grant, que en un futuro cercano… ya la estaba cagando.

—No me mires así, porque cuando se entere… si es que se entera, ya estará en su casa y como me regañará por teléfono, la cosa no será tan mala.

—Si te consuelas con eso… —dijo cabeceando y dejándome por imposible.

Caminamos por el parking hasta mi coche, metimos todas las cosas en su maletero y antes de entrar, me agarró por la cintura y me dio un sentido abrazo. Sospeché que Grant estaba soltando toda la tensión acumulada de esta noche en ese gesto, y se lo devolví con tanto sentimiento como el que me estaba dando él.




Capítulo 3    

Nos metimos en el coche y Grant, que pensaba que ya se había ganado ese derecho, en cuanto se incorporó al tráfico, puso la mano en mi muslo saboreando el momento por todas las veces que no había podido hacerlo hoy y disfrutando los dos de ese pequeño contacto. Cerré los ojos mientras circulábamos de noche por la ciudad, y pensé en todo lo que me había dicho mi hermano durante la cena. Sabía que estaba en lo cierto, mis miedos me habían acompañado siempre y él lo sabía de primera mano, porque había intentado emparejarme con más de uno de sus amigos, aunque yo no había aceptado ninguno de los encuentros, lo que no quería decir que no hubiera tenido encuentros con otros hombres.

En cuanto a lo que había sucedido en mi casa… Había querido curar en una noche a Grant, y por su actual comportamiento quizá lo había conseguido, pero… ¿y yo? ¿Lo mío sería tan fácil de solucionar? No lo tenía tan claro, pero hoy no quería tener ese tema metido en mi cabeza, pues la noche anterior debido al disgusto apenas había dormido y necesitaba recuperar el sueño perdido, evitando estar preocupada por tener niños y responsabilidades de ese calibre. Pensé que al librarme de Bill recuperaría mi vida y el sueño que tantas noches me había negado, pero desde que estaba con Grant… ¿Cuántas noches había dormido bien?

Entramos en casa y me marché a ver mis rosas, comprobando, para mi decepción, que la cesta ya no estaba. Quizá estaban feas y las había tirado Agnes. Lo que tenía claro es que si hubieran estado en mi casa las habría aprovechado más días, pero en estos ambientes tan pijos tener una cesta con flores marchitándose sería considerado de mal gusto. Me di la vuelta para dirigirme al dormitorio a dejar el neceser, cuando observé que pegado a la pared había un restito de tierra. Qué raro… Me acerqué y comprobé que la pared estaba raspada. No había que tener mucha imaginación para saber que quizá la cesta no estaba, porque la tarde anterior había salido volando por los aires. No quise visualizar a Grant deshaciéndose de su frustración con las rosas y me metí en el vestidor. Colgué la ropa, dejé en la cesta de la colada la que sería para lavar y me marché al cuarto de baño a dejar mi neceser y darme una ducha rápida.

Por cierto… ¿Dónde estaba Grant? Si en el dormitorio no estaba quizá estaba en el cuarto de baño. Le había perdido la pista al entrar, y aunque la casa era muy grande, no podía haber ido muy lejos. Estaba tan cansada que como tardara en volver, me encontraría frita. Abrí con cuidado la puerta para comprobar que la luz estaba apagada. Bueno… pues aprovecharía para ducharme, abrí el agua de la ducha y después de recogerme el pelo en un moñete me metí dentro. Agaché la cabeza y dejé que el agua se deslizara por mi espalda. Al momentito sentí que el agua me relajaba el cuerpo y también la mente. Cuando acabé me lavé los dientes y pensé en acostarme ya, aunque no estuviera Grant. Entré en el dormitorio y me lo encontré abriendo una botella de champagne, acabando de descubrir dónde había estado metido todo este rato. Sirvió en silencio la dorada bebida en dos copas preciosas y me ofreció una.

Observé que su mirada preocupada me controlaba esperando mi respuesta. Lo de ayer me había dolido, entre otras cosas porque desde que lo conocía… Grant anteponía mi placer al suyo, y no recibirlo me había dejado tocada, pero no traumatizada, porque si hubiera sido así… no estaría ahora aquí. Di un sorbo a mi copa, sintiendo que las burbujas bajaban por mi garganta haciéndome cosquillas, mientras nuestros ojos mantenían ese íntimo contacto que había marcado nuestra relación desde el primer día. Miró la cama y volvió a mirarme a mí. Obviamente, Grant estaba inseguro y quería saber lo que yo opinaba de retomar nuestros encuentros sexuales.

—¿Podrás perdonar mi comportamiento de ayer? En tu casa no me has llegado a contestar, y necesito escucharlo de tu boca —dijo con voz dulce volviendo a llenar las copas de champagne.

Volví a acercar la copa a mis labios, dando un par de sorbitos a la riquísima bebida antes de contestar:

—Sabes que sí, si no hubiera sido así, no estaría aquí —evidente para mí, repitiendo en voz alta mi pensamiento anterior.

—¿Me dejas compensarte? —preguntó sensual.

Asentí con la cabeza, me acabé el champagne que quedaba en mi copa y la dejé encima del tocador. Sonreí para mis adentros por mi deseo de llegar para meterme en la cama a dormir… si bien, era consciente que el cambio me iba a beneficiar, sobre todo para borrar de mi cabeza la última vez que follamos y en la que me había sentido tan mal. Habíamos follado muchas veces, disfrutando muchísimo de nuestros encuentros sexuales, pero yo necesitaba algo más que orgasmos para olvidar el sexo que habíamos tenido el día anterior, es decir, que lo que más necesitaba eran sus mimos.

Se acercó a mí y me despojó de la toalla que rodeaba mi cuerpo y la pinza que sujetaba mi pelo. Metió las manos entre mi cabello y lo alborotó, masajeándome con suavidad el cuero cabelludo. Empujó, con cuidado, mi cabeza hacia atrás exponiendo mi cuello, bajó hasta mi altura para besarlo y lamerlo, a la par que esas manos grandes y suaves me acariciaban el cuerpo. Se deleitó en mis nalgas, las masajeó y apretó mientras sus labios subían a buscar los míos. Introdujo su lengua dentro de mi boca, enroscándose con la mía en ese baile sensual que tanto me gustaba y que me encendía hasta límites estratosféricos. Mordió mi labio inferior sin apretar, separándose de mí, jadeante y excitado. Me cogió en brazos y me depositó con suavidad encima de la cama.

Observé cómo se quitaba despacio la ropa, más excitada a medida que se iba quedando sin prendas, dejando al descubierto ese cuerpo grande, fuerte y musculoso que me volvía loca. Se colocó a mi lado y me acarició y besó todo el cuerpo, dedicado por completo a mi placer. Abrió con suavidad mis piernas y en ese momento deseé que no se demorara en darme con su boca la concreta e íntima atención que mi cuerpo reclamaba. No se lo tuve que pedir, recibiéndola al instante.

Me acarició el clítoris con la punta de la lengua, mientras sus dedos seguían el contorno de mi sexo hasta introducirse en mi anhelante vagina, en ese intercambio acompasado de dedos y lengua que hizo que mis gemidos se agitaran, hasta convertirse, como me había pasado todas las veces menos una, en estridentes jadeos premonitorios del orgasmo inminente del que iba a disfrutar y que me serviría para hacer borrón y cuenta nueva en lo referente a sexo con Grant. Él se aplicaba como si le tuviera que dar una puntuación a su habilidad, pero se merecía su malestar, por ser el único que disfrutara del sexo el día anterior. Cuando me llegaron las queridísimas y ansiadas contracciones, me relajé quedándome desmadejada encima de la cama, pues había recibido casi todo lo que había deseado, tanto mi orgasmo como sus mimos.

—Cariño… ¿Qué quieres que te haga ahora? —preguntó solícito, besándome en el ombligo, queriendo, quizá, mi autorización para follarme. No entendía mucho la pregunta pero sabía de sobra la respuesta, pues eso era lo único que me faltaba por recibir esta noche.

—Quiero que me folles —le dije todavía con el corazón acelerado.

—¿No prefieres que te haga el amor? —preguntó delfín, metiéndose, a continuación, uno de mis pechos en la boca.

—¿Eso se puede hacer fuerte y duro o es sólo light? —pregunté con una risa. Disfrutaba del sexo serio, pero me gustaba más cuando lo hacíamos entre risas y juegos.

—Eso es cómo tú quieras que sea —dijo, sacándose el pezón de la boca para contestarme, y volviéndoselo a meter cuando terminó de hacerlo.

—¿Es a la carta? —pregunté, jadeando cuando chupó un poco más fuerte de lo normal, mientras con la otra mano pellizcaba el pezón contrario.

—Si tú quieres sí —contestó, riéndose, después, con mi pezón en la boca, por el cariz que estaba tomando la cosa.

—Entonces… ¿Puedo pedir lo que quiera?

Paró de chupar mis pechos para mirarme con cara de guasa.

—Sí, yo te tomaré el pedido y lo llevaré a la práctica.

Cambió el gesto y poniéndose a horcajadas encima de mí, dijo con voz profesional:

—Buenas noches, señora. ¿Qué desea la señora disfrutar esta noche?

—Mmm… ¿Qué hay en el menú? —pregunté intentando estar seria pero se me escapaba, como siempre, la risa.

Grant se dobló para abrir el cajón de los juguetes y respondió:

—Necesita la señora que se los enumere o sabe lo que quiere disfrutar… Aunque como mañana hay que madrugar, le aconsejaría que lo que requiera de preparación lo deje para el fin de semana.

Enarcó una ceja, dándome a entender lo que había entendido ya a la perfección… así que le comenté:

—En efecto, es tarde, el trío quizá sea mejor que lo dejemos para el fin de semana.

Fue decirlo y aunque ya estaba erecto, su polla sufrió una sacudida, supongo que por el deseo de disfrutar de ese juego por primera vez conmigo.

—El caso es que esta noche pediré… Vamos a ver… Hacer el amor a nivel duro, media docena de azotes y… ¿Me recomienda algo más, o por lo tarde que es mejor lo dejamos así?

Observé sonriente cómo el juego lo tenía cardiaco perdido, dejando de manifiesto que a Grant como a mí, le gustaba más el sexo a través de juegos de cama que el sexo convencional, salvo la vez de marras. Intenté apartar de mi mente el maldito polvo de los cojones, alejándolo de mi pensamiento para siempre jamás y cubriendo su recuerdo con el de todas las veces que Grant me había mimado al follar.

—Comentarle que hoy estamos recomendando las cintas de seda al hacer el amor, acompañadas de antifaz y unos toques de flogger. ¿Se anima a probar? —me preguntó.

Me dirigió una mirada sensual que me gritaba que le dijera que sí.

—¿Nos da tiempo?

—Mañana es viernes, cuando volvamos de trabajar te puedes echar a dormir un rato.

—No puedo, he quedado con Liv para ir de tiendas.

—¿Tiene que ser mañana?

—Sí, me quiero comprar unas cuantas faldas.

—Es verdad… que en tu armario sólo tienes pantalones. ¿Qué te parece si esa noche te acuestas antes? —preguntó, con sus dedos, todavía, pellizcándome los pezones, pues mientras decidíamos lo que hacer al día siguiente, no había dejado de toquetearlos.

—Vale… me ha convencido, póngame el lote completo por favor —dije húmeda de nuevo por la excitación del juego.

Se separó de mi cuerpo y se acercó a rellenar las copas. Después de bebernos el burbujeante champagne, se sentó a los pies de la cama y me comentó:

—A mis piernas, señora —pidió, dándose palmaditas en los muslos.

Gateé por ella, nos dimos un besito en la boca y me situé encima de él, con la confianza plena de que todo lo que me hiciera esta noche lo iba a disfrutar. Grant colocó la posición de mi cuerpo a su antojo para hacerlo más cómodo y me sacudió sin preliminares el primer azote. La palmada en mi trasero hizo que me llegara hasta lo más profundo de mi sexo ese puntito de dolor que me excitaba tanto. Siguió el segundo y al llegar al sexto me contestó contenido, mientras notaba su dura erección debajo de mí:

—Siento comunicarle que no está lo bastante rosada, le aconsejaría que me permitiera continuar hasta que su trasero adquiera la coloración ideal.

Estaba tan excitada que sólo me digné a asentir con la cabeza, y como era habitual en mí, cuando por fin contesté me salió un sí acompañado de un gallo y que provocó las risas de Grant. Me arreó otra media docena de azotes y cuando estaba a punto de correrme, me levantó de sus piernas y me tumbó boca abajo en el centro de la cama, sin darme la posibilidad de llegar al ansiado éxtasis. Anudó el antifaz a mi cabeza y colocó debajo de mi cuerpo dos de los cuatro cojines enormes que decoraban la cama. Sujetó, con delicadeza, mis tobillos y muñecas con las cintas de seda a las esquinas de la cama y me acarició el trasero, justo donde me acababa de zurrar.

No podía ver y como me pasó la primera vez, las sensaciones eran más intensas, agudizándose mis oídos y escuchándolo trastear en el cajón de su mesilla. Al momento sentí la caricia del flogger por mi espalda, acariciándome de forma sensual entre las nalgas, hasta que noté el primer latigazo en las piernas. No dolió, pero picó activando mis terminaciones nerviosas. Siguió pasándolo por mi cuerpo, azotándome a discreción y subiendo o bajando la intensidad de los azotes, proporcionándome una mezcla entre dolor y placer que no sabía dónde acababa uno y empezaba el otro, hasta que llegó el momento en que tenía el cuerpo tan sensible que cualquier roce me hacía gemir, queriendo saber entre la neblina de mi lujuria, dónde habría aprendido Grant a utilizar el flogger así de bien.

Hasta conocer a Grant siempre había catalogado el dolor como algo, obviamente, negativo, pero en las manos adecuadas, unas pinceladas podían incrementar, y de qué manera, el placer, como yo acababa de comprobar. Y, ahora, necesitaba sentirlo dentro de mí. Me había dejado al borde del orgasmo durante tanto tiempo que me estaba volviendo loca. Intenté ser paciente, para la paciencia no era una de mis virtudes. Cuando se lo iba a pedir, noté sus manos que me levantaban e introducían otro cojín debajo de mi cuerpo, alzándome todo lo que permitían las cintas que me sujetaban a la cama. Se agarró a mis muslos y se colocó entre mis piernas. Introdujo su polla en la entrada de mi vagina y avanzó hasta que su cuerpo chocó contra el mío, empezando a embestirme como él sabía que me gustaba. No diré cómo pero no era suave, en ese dentro y fuera maravilloso que cómo era habitual, hizo que me corriera dos veces seguidas, acompañando a los increíbles y alucinantes orgasmos, un abrumador grito de liberación, quizá producido por la espera a la que Grant me había tenido sometida.

Él siguió penetrándome hasta que se corrió con su gruñido prehistórico característico, quedándose un momento dentro de mí recuperando el aliento. Cuando le iba a decir que como no saliera de mi interior me iba a quedar dormida… me dio un último empuje y salió de mí vagina arreándome a renglón seguido un mordisquito en el culo, quizá como recordatorio de la anécdota del tatuaje de la cena. Desató las cintas y me quitó el antifaz. Antes de que me quedara frita tumbada sobre los cojines, me cargó como un paquete sobre su hombro y me llevó a la ducha. Me lavó y tuvo mucho cuidado con mi piel, marcada con las finas líneas que me había dejado el flogger.

El cansancio que traía, los orgasmos y el juego me habían dejado tan floja, que le pedí:

—Cariño… ¿Me cargas otra vez hasta la cama?

Observé su sonrisa por la vuelta del apelativo cariñoso y que yo le devolví. Me agarró dulce y me llevó en sus brazos hasta el dormitorio, me metió dentro de la cama y me arropó hasta la barbilla, pero tenía la piel tan sensible que notaba un poco molesto el roce de la sábana. Observé que Grant se marchaba hacia el cuarto de baño, sin enterarme de cuando volvió a acostarse a mi lado, obviamente… inconsciencia postcoital.

Me desperté a media noche y me giré para verlo en la penumbra de la habitación. Dormía boca arriba con el brazo derecho por encima de su cabeza, mostrando su pecho desnudo. Me coloqué en su costado, lo arropé y pasé un brazo por encima. Lo dejé ahí… abrazándolo. Al momento bajó el suyo para agarrarme y acariciarme la cadera. No lo iba a negar, la noche anterior, con enfado y todo, lo había echado de menos, quizá porque sabía que ese arranque no era propio de él, confirmándomelo su actitud al recriminárselo hoy. Me encontraba tan bien a su lado, con todo solucionado, que me temía que la vuelta a mi casa se hiciera, a cada minuto que pasaba, más complicada. No pude mantener el pensamiento en mi cabeza, seguía tan cansada que me quedé dormida abrazada a su costado.

Soñé con él, con sus manos que acariciaban mis piernas y subían por los tobillos hasta mis rodillas llegando a mis muslos. Sentí cómo los abría y los besaba, mientras sus manos cambiaban de lugar, agarraban mis nalgas y las alzaban, ligeramente, para que su boca pudiera alcanzar mi sexo, lamiendo mi depilada vulva y abriéndose paso hasta mi excitado clítoris, chupándolo hasta sentir que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Había tenido sueños húmedos, muchos, pero éste se llevaba la palma, deseando no despertar hasta haberme corrido, por lo menos, una vez.

Escuché, de pronto, el despertador… ¡No! Pero los lametones seguían ahí. ¿Estaba despierta? No podía ser, el Grant de mi sueño todavía permanecía anclado entre mis piernas dándome un increíble placer. Abrí los ojos somnolienta, para ver su cabeza morena justo ahí, en ese ángulo agudo en el que se encontraba mi sexo, siendo él el que se había colado en mis sueños y que me permitía dar rienda suelta a mi cuerpo para correrme con total tranquilidad. Lo hice, y además… más feliz que una perdiz.

Era el primer orgasmo mañanero en la cama que tenía con él y me encantaba. Salió de entre mis piernas con los labios brillantes y el pelo revuelto de dormir, con esa mirada a lo Flipper que me llegaba al corazón, porque destilaba un pletórico amor. Puede que sonara cursi, pero me hacía sentirlo así. Abrí más las piernas y le pedí dulce:

—Cariño… hazme el amor.

Asintió con un gesto más dulce todavía, introduciendo, al momento, su enorme polla en mi interior, embistiéndome duro, para cambiar, girando las caderas. Miró mis ojos mientras lo hacía, fortaleciendo esa conexión que nos había unido desde el primer momento en que rozó mi piel; sintiéndolo dentro de mi cabeza y hurgando en mi corazón. Si tenía dudas de lo que significaba la expresión hacer el amor, se me acababan de aclarar, pues lo que estábamos haciendo era el amor en toda la extensión de la palabra. Grant consiguió, con esas estudiadas y alucinantes penetraciones que volviera a correrme con un grito, siguiéndome al momento él, pero, por primera vez, sin rugir.

—Te quiero, Mia, te quiero, te quiero, te quiero…

Reemplazó su rugido habitual al llegar al éxtasis, por esos te quiero susurrados que me habían puesto la carne de gallina. Se sacudió dentro de mí y sin salir de mi interior me hizo rodar para terminar sobre él, todavía unidos íntimamente. Eché mano al despertador y lo apagué, quedándome tumbada y jadeante encima de él. Levanté la cara y vi su sonrisa radiante.

—Yo también te quiero, no pensaba que podía hacerlo de este modo y tan rápido con nadie. Dios… no sé lo que has hecho conmigo…

—¿Y te gusta? —preguntó con voz ronca.

No lo tuve que pensar porque sabía lo que tenía que contestar.

—Sí —besé su barbilla y añadí—: Pero si esto sale mal… —como siempre, mis miedos y yo…

—No va a salir mal, lo sé —afirmó rotundo. Tuve que sonreír, y lo volví a abrazar, aún sobre él.

—Tenemos que levantarnos, por si lo has olvidado… es viernes —dije con un mohín y un beso en su pecho.

—Cariño, eso es lo que te va a librar de otra ronda —susurró, amenazante. Agarró mi culo con ambas manos y volvió a apretarme contra él—. Espero que esta noche vuelvas a querer sexo a la carta… —añadió, lascivo.

Asentí con una sonrisa tan lasciva como la suya y me levanté de la cama apreciando que su erección comenzaba a aflojarse. Me encaminé hacia el cuarto de baño, sintiendo como el semen bajaba lento por el interior de mis muslos.

Entré seguida de Grant, me limpié con un poco de papel y me senté a orinar a sabiendas que lo tenía conmigo en el cuarto de baño, pero era inevitable que lo estuviera, porque nos habíamos levantado a la vez. Mientras escuchaba el ruido que hacía al orinar, caí en la cuenta que no me importaba que Grant lo escuchara también. Eso no quería decir que me gustara tener a Shrek mirando, pero habíamos hecho juntos tantas cosas, por cierto, la mayoría indecentes, y por ello… dignas de repetición, que orinar era la que menos me importaba de todas. Cuando acabé, me metí en la ducha y me di toda la prisa posible pues con el sexo matutino se nos estaba haciendo tarde. Me enrollé en una toalla y me coloqué delante de mi lavabo para lavarme los dientes y pintarme. Grant ya se había afeitado y aprovechó que yo salía de la ducha para entrar él. Me cepillé los dientes con energía y cuando me aclaré la boca, dejé el cepillo y abrí el armarito para coger la caja de mis píldoras anticonceptivas. En cuanto vi la caja ahí colocadita delante de mí, me acorde… ¡que ayer no la había tomado! ¡Dios! ¡Y era la última semana! Me tapé la boca con la mano por mi estupidez. Saqué con manos temblorosas el blíster que quedaba en la caja y comprobé nerviosa cuál era el número de pastilla que no había tomado. Se me escaparon las lágrimas cuando lo observé con detenimiento, porque el miércoles cuando me levanté tarde, también se me había olvidado. Se me debió escapar un gemido, porque cuando giré la cabeza hacía la ducha, me encontré a Grant asomado por la puerta, todavía con espuma en el pelo y mirándome preocupado.

—Cielo… ¿Qué pasa que estás llorando?

Bajó la mirada hacia mis manos para observar el blíster de mis pastillas.

—Llevo sin tomarlas dos días completos… Este sería el tercero y estoy en la última semana…—me limpié otro lagrimón que corría por mi cara y añadí—: Puede que al final consigas lo que quieres antes de lo previsto.

—Cariño, lo siento por ti.

Grant salió tal cual estaba, se quitó con una toalla el jabón del pelo y el que le corría por la cara y se acercó a mí. Me limpió las lágrimas y me abrazó, dándome consuelo y agradeciéndole que no fingiera que teníamos un problema, cuando sabía de sobra que él querría estar dando saltos de alegría.

—No tienes nada que sentir, la culpa ha sido mía. Te dije que no hacía falta que me lo recordaras y el primer día que la tengo que tomar sola, se me olvida.

Acarició mi mejilla para llevarse otro lagrimón con su dedo y comentó:

—Eso no quiere decir que te hayas podido quedar embarazada. Ya sabes que después de tomar anticonceptivos orales, a veces cuesta meses quedarse en estado —besó mi frente y añadió—: Venga, arréglate y no lo pienses. ¿Cuándo te tocaba la semana de descanso? La próxima semana… ¿verdad?

¡Joder con Grant! El tío tenía controlados mis periodos. Aunque de qué me sorprendía, si me había confesado que tenía una aplicación íntima femenina descargada en su móvil.

—Sí, pero no sé qué hacer. No sé si debería empezar un blíster nuevo o empezar la semana de descanso… Sí, creo… creo que será lo mejor. No quiero estar tomando pastillas si hubiera sucedido lo peor —respondí, encontrándome con un asentimiento en la cara de Grant.

—Sí, claro. Me parece bien —me confirmó de forma verbal, pero yo necesitaba algo más.

—Supongo que si sumo esos dos días, más hoy que haría el tercero, como parte de los siete, querría decir que tendría que empezar a sangrar en cualquier momento, ¿verdad? Yo siempre suelo empezar al tercer día de descanso —comenté un poco incoherente, queriendo que Grant me confirmara que todo estaba bien.

Pero no lo hizo. No lo podía culpar, pues en el fondo prefería que me dijera lo que opinaba de lo sucedido, pero tampoco lo hizo, quedándose para él lo que pensaba en realidad de la situación. Me di la vuelta y me lavé la cara intentando relajar mi atormentada cabeza. Él todavía se mantenía a mi espalda, acariciándola y ofreciéndome con ese gesto el consuelo que él creía que necesitaba. Me incorporé y lo miré a través del espejo, observando, que aunque no sonriera, su cara reflejaba felicidad. Respiré hondo y comenté:

—Estoy bien, de verdad, termínate de duchar que es tarde. Yo no tardo nada aquí.

Grant me dio un beso en el cuello, volvió a entrar en la ducha y yo empecé a pintarme, intentando no pensar en el lío en el que podría haberme metido.

Cuando salimos de casa, bajamos en el ascensor con un Grant todavía más atento de lo que demostraba a diario. No se lo podía reprochar, estaba viviendo, hasta que me bajara la regla, la ilusión de que pudiera estar embarazada y convertirse en padre. Me senté en el coche y en cuanto salimos a la superficie, en lugar de poner la mano en mi muslo como se había hecho costumbre, la colocó en mi abdomen, escenificando inconscientemente lo que le rondaba por la cabeza.

Jodeeer, lo que me faltaba. Esperaba que hoy, cómo era habitual cada mes, me bajara el puto periodo antes de que a Grant se le ocurriera encargar la habitación de un bebé. Fue pensarlo y humedecerse mis ojos. Intenté aguantar las lágrimas, mirando sin ver a través de la ventanilla y deseando vaciar mi cabeza de esos sentimientos negativos que me atenazaban la garganta. Obviamente, no lo conseguí, y con ellos todavía palpitantes en mi cabeza entramos al parking del edificio Stone. Grant aparcó sin comentar nada, quizá para que no me diera por echarme a llorar, y salimos, todavía en silencio, del edificio para ir a tomar café donde Dan. Saludamos a Greg, y ya en la calle, agradecí el aire que hacía pues me daría la excusa perfecta por tener los ojos acuosos.

Desayunamos, y después de que Dan me cogiera el dinero a la primera, volvimos al edificio a trabajar. A pesar de que Grant había intentado darme conversación, sólo consiguió que le devolviera monosílabos, estaba demasiado afectada por mi problema y no me apetecía conversar como si no me pasara nada.

—Mia… Si te bajara el periodo… ¿Te importaría llamarme y decírmelo? —preguntó inseguro antes de que entráramos en el edificio.

—No te preocupes, pensaba hacerlo —pero sabiendo cómo se estaba ilusionando con la noticia, me vi en la obligación de advertirle—: Grant, preferiría que no te ilusionaras con lo que ha pasado. No me gustaría verte enfadado si celebro que no estoy embarazada.

—Lo mismo te digo, cielo. No me gustaría que te enfadaras conmigo si celebro que lo estás —lógico y normal. Negué con la cabeza y añadí:

—Si pasara lo peor para mí y lo mejor para ti, apechugaría. Aunque, evidentemente, no me gustaría. Pero no sería tan egoísta como para enojarme contigo si lo celebraras, sabiendo de sobra cómo lo deseas.

—Gracias, cariño —me dijo, con una de sus sonrisas de infarto y sospechando que Grant se tiraría parte de la mañana haciendo planes sobre el inexistente bebé.

Entramos en el edificio y observé que ya no estaba Greg y que Karl ocupaba su lugar. Me miró dulce desde el mostrador de seguridad y me ruboricé pensando que él estaba enterado de lo nuestro.

—Hola, Mia… Grant… ¿Todo bien? —preguntó confirmando mis cávalas. Esperó a que yo le contestara, pues al preguntar a quién se dirigió fue a mí.

—Conseguí que las aguas volvieran a su cauce.

Se adelantó a contestar Grant con cara de circunstancias, dejando claro con esa expresión, que había hablado con Karl sobre nuestro enfado.

—Menos mal, creía que tenía que dejarte sin saludo durante un año —respondió serio, confirmando la amenaza de Liv y demostrando con sus palabras que se había puesto de mi parte, devolviéndole yo una sonrisa agradecida.

—Ya lo sé, aunque no os necesitaba para saber lo gilipollas que puedo llegar a ser —dijo un poco enfurruñado. Era más que evidente, que Karl junto con Ken, le habían montado una buena…—. Y ahora te dejamos, luego te veo…

—Adiós, chicos…

—Adiós, Karl —dije dándole, como el día anterior, un beso en la mejilla.

—Me estás malacostumbrando, el día que no reciba tu beso voy a sentir su falta.

—No te preocupes, no te faltará, salvo que me vuelvas a gritar delante de todo el mundo… —le recriminé con un fruncimiento de ceño, porque aunque lo había hecho porque se preocupaba por mí, sus modos no habían sido los más apropiados.

—Cariño… eso está en tus manos —dijo enarcando una ceja—. Si te portas bien, no volveré a enojarme contigo —respondió, con un pequeño tirón de mi pelo.

No le contesté, porque sabía que Karl no iba a cambiar de opinión y era perder el tiempo. Nos marchamos y lo dejamos con cara de felicidad, la cual demostraba lo mucho que disfrutaba de nuestro arreglo. Cuando el ascensor se paró en mi planta, Grant se despidió de mí, aprovechando que estábamos solos, con un beso en los labios y una caricia en mi abdomen, que hizo que tuviera que volver a regañarlo.

—Deja de hacer eso, cuando me baje la regla lo vas a pasar fatal.

—Si es que te baja, cariño —soltó, volviendo a acariciar mi tripa.

Salí del ascensor y lo dejé con una tontorrona sonrisa en la boca, marchándome inquieta por si él llevaba razón. Mientras caminaba hasta mi mesa pensé en desahogarme con Liv, pero mejor, se lo contaba luego cuando nos viéramos en el centro comercial. Dejé mis cosas y me puse a trabajar. En cuanto abrí el ordenador me encontré con una felicitación por e-mail de parte de Ken por mi arreglo con Grant. Es decir, la palabra felicidades en letras gigantes acompañada de una carita sonriente. Sonreí por la suerte de tener a Ken de jefe y cuando me quise dar cuenta, estaba llegando la hora de salir. Sonó mi teléfono, era Grant.

—Hola, cariño. Dime…

—Sé que has quedado con Liv, pero para cuando vuelvas a casa, quiero que apuntes la clave numérica de entrada al parking y aparques tu coche en la plaza contigua a la mía.

—¿Es tuya? —pregunté por si acaso la había comprado por mí.

—Sí, la tengo desde que compré el ático. Apunta… —respondió, denotando la respuesta que en esa plaza era donde aparcaba su ex. Tomé nota del número y cuando volvió a hablarme, su tono había cambiado—. Mia… quiero pensar que Fisher y compañía son inteligentes y que a estas alturas han abandonado Chicago, y si tuviéramos suerte, incluso el estado, pero no te confíes. A la menor sospecha que alguien te sigue, llámame a mí o a Jack. He grabado su número en tu teléfono. ¿De acuerdo, nena? —preguntó. Sonaba preocupado y me apresuré a tranquilizarlo.

—Vale, pero el coche lo tengo en el parking y ellos no saben en cual. Luego estaré con Liv en compañía de mucha gente, así que no creo que si me quieren hacer algo se atrevan ante tantos testigos. Pero no me confiaré y a la menor sospecha de que alguien me sigue, te llamaré.

—Buena chica… En cuanto a nuestro tema… ¿Sin novedades? —preguntó el pobre esperanzado.

—Sin novedades —le contesté muy a mi pesar. Pensé de pronto en tener que cargar con el portátil y le pregunté—: Grant… ahora que han cogido al bastardo… ¿Tengo que llevarme el portátil?

—No hace falta, déjalo en tu cajonera, además, la cámara sigue grabando.

—OK, entonces luego te veo. Cenamos juntos, ¿vale? —pregunté, escuchando mientras hablaba como entraba un mensaje en mi móvil.

—Prepararé una cena con velas… Te espero. Hasta luego, sirena.

—Hasta luego…

Fue colgarle y comprobar que el mensaje que me acababa de llegar, era de Liv.

—Hola, guapa, recordatorio: a las 3 en el Centro Comercial, solo contesta si no puedes venir. Espero que aprecies el esfuerzo que he hecho al escribir este mensaje, besos

Sonreí por la coletilla del final. Había escrito el mensaje con todas las palabras completas por mí, cuando ella no tenía costumbre de escribirlos así, dando por sentado y tal como me solicitaba, que no hacía falta que contestara pues la cita se mantenía. Guardé el móvil en el bolso y me preparé para salir, pasé por el despacho para despedirme de Ken y ya en la entrada me despedí de Karl. Estaba mucho más animada, no por las compras con Liv, era porque se había solucionado todo. El tema del saboteador, el robo a los clientes y la pelea con Grant… este tema sobre todo; así que decidí pasar el fin de semana disfrutando del arreglo con mi novio, e intentando, incluso, olvidarme del problema que había surgido con mi periodo.

Salí a la calle a paso rápido, hacía mucho frío y teníamos apenas dos horas de sol antes de que anocheciera, pero lo único que me aliviaba, es que aún sería de día cuando entrara al parking. Recorrí las dos manzanas con un ojo en mi espalda, pues después del aviso de Grant veía enemigos por todas partes, creyendo que todo el mundo me seguía. Lo bueno es que había mucha gente a mi alrededor, porque era la hora de salida de la mayoría de las empresas y como es lógico y normal, muchas de ellas se dirigían al mismo parking al que me dirigía yo. Entré tan rápido como de costumbre, sacando del bolsillo de mi abrigo la llave del coche de sustitución. La apreté en la mano y arrugué la nariz, estaba deseando que me entregaran el mío, pues éste, por no tener, no tenía ni siquiera mando a distancia.

Se me vinieron a la cabeza todos mis miedos, a cual más terrorífico, e incrementados, además, por las amenazas que pendían sobre mí. Quería entrar en el coche sin dilación, pues aunque era de día en la calle, el interior del parking sólo se diferenciaba de las horas nocturnas por la cantidad de gente que entraba y salía.

Me dirigí al ascensor para comprobar, muy a mi pesar, que un cartel avisaba que estaba fuera de servicio. ¡Mierda! Ahora me tocaría bajar tres plantas por las escaleras. ¡Con tacones! ¡Maldita sea! Esto parecía una película de terror, en la que cuanto más miedo tiene la protagonista más de culo se le ponen las cosas a la pobre. Pero gracias a Dios no estaba sola, pues cuando llevaba bajando casi una planta, escuché pasos arriba de las escaleras de alguien que bajaba también y que seguro tendría alquilada una plaza como yo, agradeciendo su presencia porque así bajaría acompañada.

Decidí pensar en las faldas que me pensaba comprar y que si se confirmaba el embarazo, poco podría disfrutar. Subí, sin pensar, la cabeza para cotillear a través de las barandillas quién bajaba conmigo. Vi a un hombre que se me acercaba demasiado rápido y que estuvo a puntito de hacerme soltar un grito. ¿Robert? No podía ser… ¿Sería alguien que se le parecía o me estaba volviendo paranoica? Volví a mirar de reojo pero ya no lo tenía a tiro. Por si acaso, eché a correr por las escaleras buscando el móvil para llamar a Grant, pero si miraba el teclado del teléfono no podía correr y mi prioridad estaba clara en este momento, agudizándose cuando las pisadas del personaje en cuestión se aceleraron también.

Tenía que bajar dos plantas que se me harían eternas, arrepintiéndome de haberme puesto falda y tacones, pues me entorpecían la carrera. Consideré como solución descalzarme, pero si abandonaba los zapatos y el susto era una simple falsa alarma, quedaría en el más completo de los ridículos.

Pensé en la fresca que le solté a Grant al respecto de proveerme de un par de botes de spray de pimienta y lo bien que me habrían venido en este momento, o en mi cabezonería por haber querido aparcar en este parking de mierda, con el miedo que me daba… Pero ya no había remedio, tenía que apechugar y llegar lo antes posible a mi coche, percatándome que ya no se sentían las pisadas a mi espalda.

Me paré detrás de una columna y me pegué al cemento, intentando escuchar por encima de los atronadores latidos de mi corazón si alguien más bajaba conmigo. Para mi tranquilidad, ya no se oía nada, y si lo pensaba con detenimiento, creo que ese hombre ni siquiera se parecía a Robert, siendo lo más probable, que el tipo se hubiera quedado en la planta de arriba y el cual corría porque llegaba tarde a donde fuera. Bueno… falsa alarma.

Me reí de mis miedos que me habían jugado una mala pasada, pero no pude reírme de mí misma porque todavía estaba muerta de miedo, haciendo dicho miedo que caminara de todas formas a paso rápido. Divisé el coche, demostrando al verlo el mismo alivio que un náufrago cuando divisa una isla. Me acerqué, ya más tranquila, y cuando estaba a punto de meter la llave en la cerradura… aspiré un olor que me era familiar muy a mi pesar. Me giré para comprobar que a mi espalda tenía a un sonriente Bill.

—Ya eres mía —susurró.

No pude reaccionar, pues me soltó un derechazo en plena cara que me dejó K.O.




Capítulo 4    

Un olor asqueroso me trajo, entre fuertes respiraciones y toses, de vuelta al mundo de los vivos. Abrí un resquicio los ojos para encontrarme con que estaba metida en el minúsculo maletero, las manos y las piernas atadas, con un dolor increíble en la cara y de paso en la cabeza. En cuanto dejé de toser, miré hacia arriba para encontrarme con las caras repugnantes de Bill y de Robert.

—Siempre supe que eras una mala puta, pero, también, muy lista —me dijo Bill sonriente—. Ya no toses ¿verdad? —me preguntó, viendo en su cara esa mirada de viejo pervertido que me daba tanto asco.

No le contesté porque lo que haría sería gritar, pero no me dio opción, porque cuando fui a abrir la boca para hacerlo, el muy cabrón me colocó un trozo de cinta americana tapando mi boca.

—Mejor así, porque lo que queremos es que nos escuches y no que esa boquita delatora nos estropee la diversión.

Sabía que lo de delatora lo había dicho con segundas y no porque pudieran descubrirlos debido a mis gritos, sospechando que antes de acabar conmigo Bill me pensaba dar una clase magistral de porqué me querían dar matarile.

—Precisamente porque sabíamos que eras muy inteligente, nunca te dejamos meter tus preciosas narices en todo lo relacionado con la revisión de las facturaciones o las auditorías. Nos has estropeado este negocio descubriendo la estafa, pero vendrán otros. Sentimos los que se han quedado en el camino, pero ellos ya sabían a lo que se exponían —me miró con una mueca en su boca y continuó—: En cuanto a ti… señorita virtuosa. No quisiste abrirte de piernas para mí, pero se las has abierto al dueño de Stone & Co., es decir, que la llave para conseguir tus favores estaba en el bolsillo del señor Franklin. ¡Qué sorpresa! —dijo irónico.

Estaba indignada por sus palabras porque me estaba tildando de puta, cuando eso no era así, viendo que su gesto cambiaba de forma radical y se volvía cruel.

—Pero lo más importante, es que aparte de estropearnos el negocio, por tu culpa estamos en busca y captura, y eso es algo que no podemos dejar pasar. No lo hemos dejado en el pasado y no lo vamos a dejar ahora. Y qué quieres que te diga… pero tú solita has escrito tu epitafio, el cual, sería… «Falleció por meterse con quien no debía» —dijo burlándose de mí—. Ridículo, ¿verdad? Pero en tu caso… tan real como la vida misma.

No sé si había intentado hacer un chiste o en realidad es que su intención era asesinarme, pero mi indignación por sus palabras había desaparecido como por arte de magia, para dar paso a un miedo feroz recordando la amenaza que me hicieron en el primer correo. Bill estaba loco, comportándose como un mafioso y temiendo, para mi pesar, que no saldría de este maletero con vida.

—Norma te avisó por escrito que no merecías respirar y Robert está de acuerdo con ella. Así que, por mi parte, le he dejado libertad para que solucione, ahora mismo, ese pequeño problema que tiene contigo…

El cabrón me acababa de confirmar mis temores, hablándome con una naturalidad que no parecía indicar una sentencia de muerte, como así era, y comprendiendo, al estar atada de pies y manos, que yo no tenía ninguna posibilidad. Dirigí mi aterrorizada mirada hacia Robert, para comprobar, que el muy sádico estaba disfrutando con mi miedo y excitándose con ello, pues se pasaba la mano abierta por encima de su bragueta demostrando una más que considerable erección. Me percaté, cuando miré las manos que acabarían conmigo, que llevaba puestos guantes de látex, descubriendo al causante del daño en mi casa y en mi coche.

Retiré la mirada para que no disfrutara con mi miedo y volví a dirigirla hacía Bill, que acercaba una de sus manos a mi cara, y aunque cabeceé intentando echarme hacia atrás, el interior era tan pequeño que apenas me pude mover, sintiendo su asquerosa mano agarrando mi barbilla y cómo su huesudo dedo se deslizaba por el borde de la cinta que tapaba mi boca y terminaba debajo de mi nariz. Al enseñármelo comprobé que estaba manchado de sangre, sin duda alguna, del puñetazo que me había soltado el muy cabrón. Sentí el cosquilleo que provocaba un nuevo hilillo bajando por el mismo lugar y supuse que su acción se debía a una demostración de su poder sobre mí. Quizá, lo único que quería era aterrorizarme más todavía, pero después de saber por Jack que se habían cargado a un empleado en la empresa anterior, no hacía falta ese pequeño detalle para tenerme acojonada.

No dejó pasar ni un minuto y otra vez en silencio, agarró mi cuello con esa mano y empezó a apretar, dirigiéndome una mirada de pirado que me acojonó tanto como su acción, sintiendo como el dedo húmedo con mi sangre oprimía con un dolor horroroso la arteria que palpitaba acelerada. Empecé a forcejear con un grito amortiguado por culpa de la cinta, escuchándole comentar con voz ronca y ojos de loco:

—Da igual que grites, no te va a servir de nada. Pero siento bajo mi dedo que tu pulso está fuera de sí, así que deberías relajarte para no entrar en una taquicardia.

Éste aparte de loco era gilipollas. ¡Como si alguien pudiera relajarse mientras lo están estrangulando! Miró pensativo mis ojos, que debían estarse saliendo de mis cuencas, y añadió:

—En realidad me importa una mierda, pues bien podría, y con más facilidad de la que te imaginas, seguir apretándote el pescuezo y liquidarte en este mismo instante…

Su voz amenazante, apretando cada vez más fuerte, me hizo creer que iba a cumplir su amenaza pese a mis forcejeos. Empecé a emitir pequeños estertores debido a la falta de aire, escuchando que él comenzaba a hablar de nuevo:

—Aunque… volviendo a nuestro problema…

Redujo la presión de sus dedos, y aun así, no pude controlar mi acelerada respiración. Necesitaba coger aire por la boca, y al no poder hacerlo, respiré profundamente por la nariz, con su mano, aún, en mi cuello.

—Creemos que te mereces una lección… Es mejor que sientas que te vas quedando sin aire… como ahora, viendo cómo pasan las horas y nadie viene en tu auxilio.

Soltó la presión que ejercía en mi cuello, mientras yo, con los ojos llorosos me recuperaba a duras penas. Evité toser para no ahogarme, sintiendo que mi corazón en cualquier momento se escaparía de mi pecho, escuchándolo, para mi desgracia, retomar el maldito monólogo.

—Hace dos noches no pudimos hacernos contigo debido al perro pastor que hacía guardia en tu puerta, pero hoy… nada nos va a impedir deshacernos de ti.

¿Qué era lo que estaba diciendo? ¿Había tenido a alguien custodiando mi casa la noche que pasé sola? Ken no me había dicho nada, quedando sólo Grant como artífice del hecho. Seguro que había llamado a Karl para que enviara personal de la empresa de seguridad de su edificio a mi piso, emocionándome que aún en esos momentos de enfado conmigo, hubiera estado protegiéndome en la sombra.

—Pero como te decía… según vayan pasando las horas y veas que nadie viene a rescatarte, se acelerará tu respiración, justo como la tienes ahora, adelantando el feliz desenlace —soltó una carcajada y añadió—: ¡Joder Mia! La verdad es que no tengo ni puta idea de cómo ocurrirá, ni de lo que padecerás hasta que suceda, pero me importa una mierda cómo te mueras mientras lo hagas en silencio —soltó cruel, dejando de reír.

—No pienses que al ver que no llegas a la cita en el Centro Comercial se preocuparán por ti… —dijo Robert por primera vez acercándose a mí—, ya nos hemos encargado de responder al mensaje diciendo que lo sientes mucho pero que no puedes acudir, y si volvieran a intentar contactar contigo, recibirán un sms diciendo que te es imposible contestar…

—Inteligente, ¿verdad? —soltó Bill mirándome jocoso y mostrando mi móvil.

Observé las margaritas de la funda que había pintado yo, comprobando con pesar, que los muy hijos de puta lo tenían todo controlado. La culpa de ponérselo tan fácil era mía, porque salvo la de encendido… nunca me había preocupado de ponerle contraseña a mi teléfono y ellos ahora estaban al tanto de todas las cosas que podrían salvarme la vida. Pensé en lo que se avecinaba, y no pude evitar que mis lágrimas empezaran a caer como si no hubiera mañana, que precisamente, era lo que sucedería si estos dos conseguían su propósito. Recordé el aviso en el mensaje de Liv y presupuse que ella pensaría que mi arreglo con Grant había provocado el cambio de planes. Quizá, incluso, no se atrevería a llamarme para confirmarlo, y si lo hacía, ellos ya se encargarían de simular mi respuesta.

Observé con la mirada nublada por las lágrimas que Bill metía una mano en su bolsillo y sacaba un pañuelo blanco, deseando con un ansia loca que no lo utilizara para secarme los ojos. Prefería cualquier cosa a tener un roce suyo como último contacto con la vida. Lo acercó a mi cara e intenté rechazarlo, pero después de agarrarme con violencia del pelo, arrancándome un quejido de dolor y unos cuantos cabellos, me secó a la fuerza las lágrimas y soltó una carcajada.

—No hay nada más erótico que una prenda íntima con lágrimas de mujer.

Miré horrorizada sus manos para comprobar que lo que tenía en ellas era mi ropa interior. Se llevó la prenda a la nariz y aspiró su aroma como si de un costoso perfume se tratara. Se la pasó a Robert y él hizo lo mismo, dándome tanta repulsión que volví la cara para no verlos, pero Bill sujetando con dureza mi barbilla, me arreó un sonoro tortazo, soltando mi cara por la fuerza del impacto y notando como el dolor del mismo reverberaba en mi mejilla.

Me miró sonriendo, limpiando, después, con la prenda de seda el hilillo de sangre que todavía manaba de mi nariz y que, esta vez, no me atreví a rechazar.

—Ahora sí que está perfecto, un buen trofeo con el que recordarte en mis momentos más íntimos… lágrimas… sexo… y dolor…

Bill se expresó igual que el personaje malvado de una telenovela, confirmando su papel cuando el muy repugnante añadió:

—Lo pienso… y se me pone la polla dura.

Los miré asustada, con un asco brutal por lo que pudieran haber hecho conmigo, aparte de quitarme las bragas mientras estaba inconsciente, comprendiendo que Bill, aparte de ser un ladrón y un asesino, era un lascivo asqueroso, escuchando de repente sus risas.

—Sé lo que estás pensando… depilado y suave. Muy tentador, sobre todo con ese liguero calientabraguetas que llevas. Pero contigo debe bastarnos el placer de la venganza, porque Norma nos ha prohibido follarte y le queremos dar ese gusto, mira tú a saber por qué.

Estaba escuchándolo y no llegaba a comprender por qué ellos tres me tenían tanto odio. Volvió a aspirar con placer mis bragas para añadir mientras las guardaba, de nuevo, en su bolsillo:

—Por ejemplo… recordando las palabras que me escupiste el día de mi despedida. Sí… cuando dijiste que en la vida dejarías que te pusiéramos un dedo encima… —se quedó en silencio para que comprendiera porque tenía mis bragas en su bolsillo y continuó—: Siento decepcionarte, pero no hemos tenido más remedio que acariciarte un poco, saboreando, y de qué manera, el momento. ¿Verdad Robert?

Los dos me miraron con una sonrisa macabra e intervino el aludido:

—Sí, a partir de ese momento, fue para nosotros un propósito personal hacer que te comieras las palabras —dijo con odio.

—Pero no te preocupes, que hemos cumplido con tus deseos y con los de Norma, y la caricia no ha sido con el dedo… —confesó Bill.

Sacó la lengua y se relamió, comprendiendo en ese instante el énfasis que le había dado al saboreando anterior, mientras el otro cabrón, a su lado, soltaba una carcajada.

—Aunque tengo que decirte que me ha costado un triunfo separar a Robert de entre tus piernas —dijo el muy hijo de puta con una risa—. Y como sabes, francamente, bien, la corrida ha sido tal como nos la imaginábamos.

Sentí una repugnancia tremenda al enterarme que los dos habían metido su lengua en mi sexo, masturbándose mientras lo hacían. No obstante, le tenía que agradecer a Norma que no hubieran ido más allá conmigo, es decir, que no me hubieran penetrado, porque violarme ya lo habían hecho, en el mismo momento en el que habían tenido sexo oral conmigo sin mi consentimiento. Todo eso en el supuesto caso de que lo que dijeran fuera la verdad. Dejé mis cavilaciones cuando vi que Robert se adelantaba y le decía:

—Menos charla Bill, que es mi turno con ella… de nuevo —dijo con intención, recordándome que ya había tenido un primer turno conmigo.

—Sí… acaba ya, que nos hemos entretenido demasiado tiempo —dijo Bill abrochándose la chaqueta.

No sabía qué quería decir con eso, esperando que no fuera para ponerme la pezuña encima. Pero Robert enseguida me lo dejó claro.

—Necesitamos que mientras salimos de aquí, no se te ocurra patalear dentro del maletero alertando a quien pueda oírte, y te confieso zorra, que disfrutaré mucho evitándolo.

No me dejó pensar en lo que me acababa de decir, pues a continuación, se cernió sobre mí y soltó su puño estrellándolo de nuevo en mi cara, provocando que me hundiera en un segundo, en la inconsciencia más absoluta.

Me despertó el tambor que redoblaba en mi cabeza, y en cuanto tomé conciencia de dónde estaba y lo que había pasado, me puse como una loca a dar patadas al interior del maletero, infructuosas por otra parte, pues tenía los pies desnudos y sujetas las piernas por los tobillos, costándome un triunfo patalear para hacer ruido, ya que los muy cerdos me habían quitado los zapatos, quizá para que no pudiera utilizaros para llamar la atención. Decidí dejar de patalear igual de rápido que había empezado, porque si no había nadie cerca para escuchar ese ruido amortiguado, era un desgaste inútil de fuerzas y de aire.

Tironeé de mis restricciones, pero sólo conseguí clavarme las bridas en las muñecas. Habían sujetado mis manos a la espalda, postura que no me permitía quitarme la cinta que tenía a modo de mordaza, comprobando horrorizada que tenía desabrochada por completo la camisa. No es que en la oscuridad del maletero lo pudiera ver, es que notaba, al forcejear, como la tela bamboleaba por encima de mi pecho, rezando para que no hubieran tenido un segundo turno conmigo, durante la inconsciencia provocada por el segundo puñetazo que me había arreado del hijo de puta de Robert.

Lo que hubieran hecho ya era parte del pasado, así que debía dedicar todos mis esfuerzos sólo a sobrevivir. No sabía qué hora sería, ni cuánto aire me quedaba, pero me concentré en relajarme para que el que había en el maletero durara el mayor tiempo posible. Y por si todo lo anterior no fuera suficiente, además, seguía con la boca tapada y no debía propiciar, debido a los nervios y al miedo, ahogarme atragantada. Pensé en positivo… algún resquicio habría en el que pudiera entrar algo de aire para mi beneficio.

Esperé atenta, agudizando el oído, por si escuchaba ruidos en las proximidades del coche que me dieran el pistoletazo de salida para ponerme a patalear, pero fueron pasando los minutos y mis esperanzas de ser rescatada se iban alejando a medida que mi respiración se hacía más costosa. ¡Joder! ¡No podía llevar tanto tiempo encerrada! ¿O sí? Quizá eran mis nervios los que me impedían respirar. Volví a intentar relajarme pero no pude lograrlo, entre otras cosas, debido, también, a la incómoda postura en la que me habían maniatado, pues los pinchacitos que sentía en mis extremidades se estaban haciendo cada vez más dolorosos e insoportables.

Pensé en mis padres, en el cabreo que le seguiría a mi hermano Sean después de llorar mi pérdida por no haberle informado de nada, en Cynthia y en mi sobrina Julie a la que no podría ver crecer, en la poca gente que me importaba y de la que no me había podido despedir, como eran Claire, Liv, Ken, mi nuevo amigo Jack, el queridísimo de Karl y por supuesto Grant.

¡Jodeeer! Se me estaban saltando las lágrimas y con la cinta de la boca no quería que una nariz mocosa fuera la causante de mi muerte, sin querer imaginar lo agónico que podría llegar a ser.

Sabía que todos llorarían mi ausencia, reconociéndome que a Grant le dolería por partida doble o incluso triple… Lloraría por mí, por el hijo que habría perdido, si al final estaba embarazada, y por sentirse culpable de no haberme protegido mejor, aunque yo supiera que el pobre no habría podido evitarlo. Me dolía el pecho y no era por la falta de oxígeno… era el resultado de un corazón enamorado. Ya no me provocaría con sus discusiones y sus maquinaciones enfermizas y aunque eso era bueno, ahora mismo me encantaría estar en cualquier otro lugar discutiendo con él.

No sé cuánto tiempo había pasado pero me pareció una eternidad, tenía un frío terrible y calambres horrorosos de aguantar la postura, y aunque intenté girarme para estar algo más cómoda, me fue imposible conseguirlo.

Cuando ya me había convencido de cuál sería mi final, me pareció oír algo, y como una loca empecé a dar golpes con los pies desnudos, pese a los dolorosos calambres que me sacudían, pero mi desesperación era más fuerte que el dolor, escuchando que los ruidos se iban acercando, comprendiendo por los distintos tonos de voz, que se aproximaban varias personas. Intenté gritar aunque me ahogara con la cinta que silenciaba mi boca, pues intuía que era la última posibilidad que tenía de salvarme. Seguí dando golpes hasta que varias voces de hombre hicieron evidente que me habían escuchado, dando gracias en mi mente a Dios por haberlos enviado hasta mí. Entre las voces masculinas me pareció escuchar la dureza de la voz de Grant. Volví a llorar por la anticipación de verlo, y cuando aprecié por los ruidos que hacían que estaban apalancando la puerta del maletero… me moví todo lo que pude hacia atrás, hasta que la tapa saltó con un chasquido.

En cuanto se acostumbraron mis ojos a la luz, pude ver que mis cuatro armarios roperos me miraban preocupados, siendo los brazos de Grant los que me sacaron del coche. Gemí de dolor mientras los demás se encargaban de cortar las bridas que sujetaban mis tobillos y mis muñecas.

—Mia, cariño. Déjame que te quite la cinta de la boca —dijo Jack, cariñoso.

Yo seguía en brazos de Grant, deseando que Jack lo hiciera para poder respirar. Levantó un poco la cinta y la arrancó, rápido, de un seco tirón, soltando yo un quejido de dolor.

—Te han golpeado los muy hijos de puta… tenía que haberlos matado… —soltó Grant, furioso—. Y te han quitado los zapatos… —afirmó, mirando mis pies desnudos.

Asentí asimilando lo que había dicho mientras me sujetaba en sus brazos. ¿Los habían encontrado? Y no me refería a mis zapatos…

—¿Qué… qué has dicho? ¿Los habéis atrapado? —pregunté con voz ronca sin creérmelo del todo, viendo que Jack asentía—. ¿Cómo lo habéis conseguido tan rápido?

—Karl, mira si han podido dejar el abrigo y los zapatos dentro del coche, no puede estar descalza con este frío —dijo sentándome encima del maletero del coche que teníamos al lado.

Rozó con mucho cuidado el lugar donde habían aterrizado los puños de los cabrones en mi cara y que seguro seguiría manchada de sangre, para colocarme de forma correcta el sujetador y abrocharme, después, la camisa con un gruñido de malestar, evitando preguntarme porqué ambas cosas estaban de mala manera. Comenzó a masajearme brazos y piernas para desentumecerme y que la sangre volviera a circular por mis doloridas extremidades, observando cómo mis medias caían desmadejadas hasta mis tobillos, debido a la falta de sujeción al liguero.

—Grant, me dan igual mis pies, dime qué ha pasado, por favor —le rogué.

Necesitaba saber lo que había pasado durante mi encierro, tanto como había necesitado hacía unos momentos respirar.

—Muy fácil, cariño. Jack ha triangulado tu teléfono para encontrarte y nos encontramos con que lo tenían ellos. Tan inteligentes para robar y tan tontos para urdir este plan. Creo que daban por hecho que su argucia para engañar a Liv había tenido éxito, pero no, porque nuestra pequeña pelirroja ha sido más inteligente que ellos.

Pensé en el cabrón de Bill dándoselas de inteligente… Grant miró mi cara, y como seguro que en mis facciones se apreciaría que no tenía ni idea de lo que me estaba contando de Liv, decidí confirmárselo de forma verbal:

—No te entiendo…

—Te lo explico, cariño… buscaron en tu buzón de mensajes y respondieron al de Liv, en el que te decía que quedabais a las tres, diciendo que no podías ir, pero cometieron un tremendo error, respondieron con abreviaturas como ella tiene por costumbre escribir, pero que tú no. ¿Por qué lo hicieron así? Porque miraron el último mensaje enviado por ti, que era el que ella puso a Ken a través de tu teléfono el día del mejicano.

—Gracias a Dios —susurré, recibiendo un beso en la cabeza de Grant.

—En cuanto Liv lo recibió, supo, de inmediato, que no habías sido tú y me llamó. Busqué a Jack y al resto de armarios roperos —me sonrió al decir eso, refiriéndose a Karl y a Ken, el cual, me acarició el pelo en respuesta—, y comenzamos a buscarte.

Comprendí que era la segunda vez que le pedía a Jack que triangulara mi teléfono, entendiendo, por fin, cómo nos habían encontrado ese día. Karl se acercó y después de darme un abrazo fraternal, que devolví gustosa, me colocó los zapatos y el abrigo.

—Estaba todo tirado dentro del coche, incluso tu bolso —me explicó, dándome un beso en la frente.

—Gracias, Karl.

Me bajé del coche, sosteniéndome, a duras penas, todavía temblorosa debido a las horas que había estado metida en el maletero y por el miedo que había pasado dentro.

—No deberías andar, te puedes caer.

—Estoy bien —respondí a Grant, aunque no lo estaba—. ¿Cómo sabíais que estaría justo aquí, si no tengo el móvil conmigo? Ninguno de vosotros sabía que el alquiler de la plaza la tenía en este parking, ni la marca, ni el color del coche, sólo lo sabía… —no terminé de hablar, figurándome la respuesta—: Has hablado con mi hermano… —afirmé, dirigiéndome en este caso a Grant y viendo que asentía más serio de lo normal—. Y te ha dicho que si me encontrabas me iba a patear… —que era lo que siempre me decía Sean cuando estaba enfadado conmigo, recibiendo otro asentimiento de cabeza.

—Sí. Pero no te preocupes, porque le he dicho que de los azotes me encargaba yo.

Me sonrió lobuno, pero me dolía demasiado la cara como para devolverle la sonrisa.

—¿Y el resto?

—En parte fue suerte. Cuando los pillamos y no estabas con ellos, intentamos que confesaran qué habían hecho contigo, pero se cerraron en banda como ostras en mal estado. Podríamos haber continuado insistiendo, pero no nos dejamos engañar, porque algo en su actitud nos decía que esa pérdida de tiempo los beneficiaba. Nos fiamos de nuestro instinto y no les dedicamos un tiempo que no teníamos, a pesar de saber que algo habían hecho. El problema es que no sabíamos ni qué, ni dónde. Volvimos a situarnos en tus pasos desde que abandonaste la oficina y comenzamos a buscarte desde un punto de partida lógico para un atentado, que en este caso era el parking. Supusimos que era el único sitio en el que te podrían haber pillado sola y acertamos. Esta zona está llena de aparcamientos subterráneos y teníamos que localizarte rápido porque podías estar herida. Me acordé de tu encuentro con Sean y le pregunté, siendo su información providencial para poder localizarte.

Pensando en su respuesta, caí en la cuenta que Grant no tenía el teléfono de mi hermano. ¿Cómo lo habría conseguido?

—¿Cómo has encontrado su teléfono tan rápido? —pregunté queriendo saber todas las respuestas.

—Nos los intercambiamos en tu casa… No te dije nada porque no le di importancia, pero visto lo visto y como te he dicho antes, ha sido providencial. Como ya te avisé… está muy enfadado por no haberle hecho partícipe de todo lo que te sucedía. Ya te dije que era conveniente que le informaras de todo, pero se le pasará en cuanto compruebe que estás bien —dijo como un listillo, pero en este momento no quería pensar en nada más que en cuanto les caería a los muy hijos de puta por intentar asesinarme.

—Jack… ¿Cuánto les va a caer por intento de asesinato? —pregunté, asustándome cuando aprecié en su cara que lo que me iba a responder eran malas noticias.

—En cuanto los atrapamos, dijeron que no sabían dónde estabas, que se encontraron tus cosas tiradas en la calle y que las cogieron sin pensar…

—¿Mis cosas? —en cuanto pregunté, sabía por qué la utilización del plural, que se refería a mis bragas y a mi teléfono.

—Mmm… Sí, tus cosas.

Me demostró al dudar, que no se atrevía a mencionar que eran mis bragas, aunque la mirada de los cuatro se encontraba fija en las medias caídas en mis tobillos.

—¿Pueden argüir en su defensa que han encontrado mis bragas y mi teléfono tirados en la puta calle? —pregunté cabreada—: ¡¿Es eso lo que me quieres decir?! —grité pese al dolor al vocalizar.

—Como te ha dicho antes Grant. Ellos no salen del bucle, insistiendo en que no te han tocado un pelo. Pero lograremos que lo confiesen —dijo intentando animarme.

Miré a los cuatro, viendo sus caras pétreas sin saber en qué coño estarían pensando, pero debido a que todos me habían visto los pechos al abrir el maletero, no era muy difícil saber en qué. Lo peor de todo, es que no podía, debido a mi segunda inconsciencia, sacarlos del error.

—¿Qué pruebas necesitaríamos aparte de mi declaración, para demostrar que han sido ellos? —pregunté a Jack, apreciando que mi pregunta sólo sirvió para que se tensaran los cuatro.

—ADN o huellas, si hubiera pasado lo peor, no estarías tan entera como aparentas, así que entiendo, afortunadamente, que no lo vamos a tener, y en cuanto a las huellas, procesaremos este coche, pero después de cómo actuaron con tu casa y tu coche, dudo que encontremos alguna. Y sin pruebas… no tenemos nada que hacer, salvo presionarlos para que confiesen como te he dicho antes —dijo cabeceando cabreado, demostrándome qué era lo que les preocupaba.

Sin duda, haber encontrado mis bragas en su bolsillo, daba lugar a malas interpretaciones, o a buenas… porque, en realidad, no podía confirmar ni desmentir lo que había sucedido. Lo que sí tenía en mi poder, era información que inclinaría la balanza en nuestro beneficio, o eso esperaba…

—Y si te dijera que quizá tuviéramos las dos cosas… —dije seria para encontrarme con la cara enfurecida de Grant, apresurándome a tranquilizar al gigante—: Grant, no me han violado… bueno, en parte sí, pero…

Miré ruborizada a esos cuatro tíos enormes, que me miraban apretando los puños como si quisieran pulverizar lo primero que se cruzara en su camino, que bien podrían ser los cabrones que casi habían acabado conmigo.

—Si no te encuentras con fuerzas para contarnos lo que ha sucedido, podemos esperar, pero cómo mucho los podríamos acusar de robar tus pertenencias, porque sin pruebas… sería su palabra contra la suya y dicen tener coartada para el tiempo que has estado metida en el maletero. Pero si como dices, podemos tener las dos cosas… sería fantástico —dijo Jack que era el que mantenía mejor el tipo de los cuatro.

—Estoy bien, Jack, gracias. Aparte de las pruebas que creo tener, tampoco es que haya mucho que contar.

—Pero seguro que algo nos puede ayudar.

Asentí con la cabeza y comencé la explicación.

—Cuando me metí en el parking el ascensor estaba estropeado, así que tuve que bajar por las escaleras. Otra persona bajaba tras de mí, cosa que agradecí porque me dan miedo los parking —me justifiqué provocando su sonrisa y sintiendo el abrazo protector de Grant a mi espalda. Apretó un poco más sus manos a mi alrededor y continué con la explicación—: No sé por qué subí la cabeza para ver quién bajaba conmigo, pareciéndome ver la cara de Robert. No me paré a confirmar si era él o no… eché a correr por las escaleras, pero no me pude parar a llamar a Grant porque si me paraba no corría y quería meterme en el coche lo antes posible para hacerlo, sin saber que tenía a Bill esperándome escondido. Cuando estaba a punto de meter la llave en la cerradura, olí su apestosa colonia… pero ya era demasiado tarde, después de susurrar que ya era suya, me pegó un puñetazo que me dejó inconsciente.

—¿Por qué no nos vamos a casa y descansas? Luego nos lo contarás todo —dijo Grant preocupado por mí.

—Grant. Si hay algo que nos pueda venir bien para enchironarlos, lo necesito saber ahora. Sé que estás preocupado por Mia, pero tú sabes que todavía no se puede ir a casa.

—Jack tiene razón, si podemos demostrar que ellos son los que me han agredido tendremos que ir a que me vea un forense. ¿A eso te referías, Jack? —Él asintió y yo continué—: Recobré el conocimiento, debido, por cierto, a un olor espantoso, y comprobé que me habían metido en el maletero y que ya estaba atada con las bridas. Bill me contó porqué me habían secuestrado y me amordazó, mientras lo hacía, con la cinta adhesiva. Me confirmó que pensaban acabar conmigo, y para que lo voy a negar… me acojoné cuando comprendí que no saldría viva del maletero. Se me escaparon las lágrimas, pero el hijo de puta de Bill sacó lo que yo creía, debido a mis lágrimas, que era un pañuelo para secármelas, demostrándome después de sus risas y de agarrarme del pelo por querer apartarme, que era… —los miré ruborizada—, bueno… creo que ya lo sabéis, era mi ropa interior.

Asintieron con la cabeza, sabiendo que lo importante estaba por llegar. Respiré hondo antes de continuar y sin tener fuerzas para hacerlo, ruborizada a un paso de salir ardiendo. Eran mis amigos, pero no podía evitar avergonzarme al contar lo que me había pasado. Grant me besó en lo alto de la cabeza y apretándome tierno de los hombros me animó a continuar.

—Suéltalo todo, cielo. Estás con la familia —dijo Jack cariñoso, asintiendo, de inmediato, los otros dos gigantes.

—Después de aguantar sus burlas y una enorme bofetada, me asusté por lo que me hubieran podido hacer mientras estaba inconsciente, confirmándome Bill que… que aunque Norma los había prohibido follarme, supongo que por un problema de celos, me habían acariciado íntimamente y que ambos me habían saboreado.

—¿Saboreado? —preguntó Jack.

—Sí. El muy cabrón ha usado ese eufemismo para decirme que habían tenido sexo oral conmigo, en venganza por mi rechazo el día de su despedida en el Black Show. Así que supongo que quizá se puedan encontrar muestras de su saliva en mí —volví a ruborizarme y añadí—: Me han dicho que se habían masturbado mientras lo hacían y quizá en mi ropa, en el coche o en el suelo, puede que se encuentre algo de semen.

Cuando me escuchó Grant me abrazó más fuerte. Levanté la mirada y observé las caras preocupadas de mis amigos, siendo la de Jack la que estaba más expectante, quizá esperando que terminara de hablar para ponerse a trabajar:

—Antes de irse, Robert me pegó otro puñetazo en la cara para que no pudiera hacer ruido mientras se marchaban y cuando desperté tenía la camisa desabrochada… —volví a mirar a los cuatro para darles la pista final—: —En cuanto a la huella, Robert llevaba puestos guantes de látex, por lo que él va a ser más difícil de inculpar, pero Bill me dijo que podía estrangularme fácilmente, pero que prefería cumplir la amenaza que me había hecho en el correo Norma, es decir, dejarme morir de asfixia. Después de mojar su dedo en la sangre de mi nariz, para enseñármelo y acojonarme todavía más, me apretó fuerte del cuello y estuvo a punto de estrangularme.

Me separé de los brazos de Grant, para apartar el cabello que estaba tapando la evidencia, escuchando la carcajada que soltó Jack, mientras se acercaba a comprobar la huella de mi cuello.

—Tienes bien señalada su mano en el cuello y la huella es perfecta Mia. Grande y marcada. Creo que te podría decir que los tenemos jodidos, por lo menos a Bill. Es mejor que avise, necesitamos procesar el coche, sobre todo el maletero y el asiento de atrás, pues supongo que lo que te hayan podido hacer lo han perpetrado en los asientos traseros antes de meterte en el maletero. También procesaremos el parking y, por supuesto, a ti.

Me dio un beso en la cabeza y se separó de nosotros, cogió su móvil y empezó a dar órdenes por teléfono. Ahora que me había desahogado, miré las medias caídas en mis tobillos. Decidí subirlas y abrocharlas al liguero de espaldas a los chicos, pero fue agarrarlas y la voz de Jack me frenó en seco…

—¡Mia, no! No quiero que toques los broches, puede que hayan dejado huellas…

Asentí con la cabeza y me estuve quieta. ¡Dios! Estaba tan cansada… que deseaba que me tomaran las muestras cuanto antes, para poder irme a casa a intentar olvidar el día de mierda que había tenido hoy, agradecida que éste ya no pudiera empeorar más.
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—Cariño… creo que hoy tienes varias cosas que celebrar —me dijo Grant con desazón, aunque por sus palabras parecía que iba a darme buenas noticias.

—Aparte de haberme librado de morir asfixiada, no se me ocurre nada —comenté extrañada.

—Pues hay algo más —respondió como si no supiera cómo contármelo. Dejó pasar unos segundos y añadió, por fin—: cuando Jack ha registrado al miserable hijo de puta de Fisher y ha descubierto que tenía guardadas en su bolsillo tus bragas… éstas… estaban manchadas de sangre. Así que supongo que uno de tus miedos se ha quedado reducido a nada.

No sólo noté decepción en su voz, también encontré tristeza. Intentó sonreírme, pero no le salía y sólo pude observar como aparecía una especie de mueca en su cara. Me dio penita, pero no la suficiente como para que yo cambiara de idea y quisiera niños.

Hora de animarlo, aunque no sabía por cuánto tiempo.

—Lo siento, cariño —dije acariciándole la tensa mandíbula—, pero esa sangre era de mi nariz. Bill quería llevarse un recuerdo. ¿Cómo me dijo? A sí… quería en sus momentos más íntimos tener un recuerdo mío. Lágrimas, sexo y dolor lo llamó, por eso me dio esa tremenda bofetada. Después, me limpió las lágrimas y la sangre de mi nariz con mis bragas y se las quedó… Así que mi temor y tu deseo todavía están sin solución.

—¿Qué? —soltaron al unísono Ken y Karl.

—¿Puede ser que vayamos a ser tíos? —dijo Ken con alegría a pesar del drama del momento.

—¡Joder, Ken! No tendríais que estar escuchando. Sois unos fisgones. Os salva que habéis venido a rescatarme, porque si no… Pero siento comunicaros que el deseo de Grant está complicado de cumplir —los regañé, pero Ken se empezó a reír y no podía parar.

—Y a ti ¿Qué te hace tanta gracia? —le pregunté al tontaina, contagiándose los otros dos de su risa, quizá relajados porque todo había terminado bien.

—Que le hice una pequeña putada a mi chica el fin de semana pasado… En tu casa… Así que espero que en unos pocos días me dé la buena noticia.

—¡Ken! ¿Y por qué has puteado a Liv? Además, no entiendo por qué nos lo cuentas ahora —lo reprendí, pensando que se refería al maratón de sexo que tuvo con mi amiga esa noche. Lo que no entendía era lo de la buena noticia—. Y por cierto. ¿Dónde está?

—Está en casa esperando novedades, y yo no hice nada, sé que se olvidó de algo y no quise recordárselo… dos veces.

¡No me podía creer lo que acababa de oír! Porque el cabrón de mi jefe no se refería al maratón de sexo, y sí a que a Liv le había pasado lo mismo que a mí y su chico había aprovechado la ocasión. La similitud con mi situación hizo que mirara a Grant con sospecha. Cuando me folló sin contemplaciones… ¿sabría él lo de mi olvido? A pesar de no estar solos debía preguntarle, y eso iba a hacer, aunque su cara de pocos amigos, sobre todo hacia Ken, ya me estaba dando la respuesta que hoy menos que nunca, quería escuchar.

—Grant… ¿El miércoles sabías que yo no había tomado la píldora? —miré su gesto adusto y añadí para evitar una mentira que engrosaría mi enfado—: espero que me digas la verdad porque si me mientes lo sabré.

Ahora quizá entendería, con independencia de su enfado celoso, qué era lo que había querido conseguir de mí esa tarde. Miró a Ken y lo fulminó con la mirada, sabiendo que por su culpa yo había atado cabos. Miré al susodicho, apreciando por su cara de circunstancias, que su metedura de pata le traería consecuencias a Grant

—Sí.

La mirada que me dedicó a mí fue de culpabilidad y, obviamente, no me la pudo sostener.

—¿Y anoche? ¿Y esta mañana? —le pregunté cada vez más encendida.

El cabreo incipiente por su comportamiento estaba haciendo que se me olvidara el disgusto del secuestro, importándome muy poco que los otros se enteraran de la frecuencia con que follábamos Grant y yo.

—También…

Con que el día no podía empeorar… ¡La madre que lo parió! Se giró para abrazarme y lo rechacé con un empujón, iluminándose en mi cabeza con letras de neón cual había sido el verdadero propósito de la follada. Dentro del maletero había deseado con un ansia loca estar entre sus brazos, incluso discutiendo, pero no podía pensar en eso… porque la nube roja de mi ira me impedía ver las cosas con calma. A todas estas… Karl y Ken seguían observándonos sin perderse detalle. Como si tuvieran que memorizar los diálogos de una obra de teatro de segunda. Los miré mal, pero no se dieron por aludidos, observando por la periférica que Jack se acercaba a la fiesta. ¡El que faltaba! Dejé de mirarlos a ellos para mirar a Grant. Sabía que tenía pocos escrúpulos cuando quería conseguir algo, pero en la vida me habría imaginado que sería capaz de hacerme esta putada, consiguiendo con intrigas un bebé que yo no le quería dar.

—No. Me. Toques. —dije furiosa cuando volvió a intentar abrazarme—. Estabas volviendo a tejer tu telaraña, ¿verdad? ¡Maquinaciones y más maquinaciones…! —grité pese a dolor de mi cara.

—Yo no hice nada malo. No pinché un condón o escondí tus pastillas… ¡Joder!—dijo de pronto levantando la voz—, sólo me aproveché de tus olvidos. Te recuerdo que me dijiste que ya no necesitabas que te lo recordara, y eso hice. Puedo haber pecado por omisión, pero nada más…

—¿Pero nada más…? —repetí incrédula—. ¿Pero tú te has creído que soy gilipollas?

Se quedó callado y sus secuaces también, esperando todos a que terminara de soltar por mi boca todo lo que tenía en el buche. Y eso hice…

—Y lo peor de todo… es que me has querido dejar embarazada sin contar conmigo —comenté con tono de queja—. Lo estás haciendo muy bien Grant… Te podría decir que lo estás haciendo de puta madre. Sólo hay una pega. ¿Y sabes cuál es? Que me siento como si el miércoles me hubieras inseminado como a una maldita yegua.

Lo dije para hacer daño y por el dolor de su gesto, lo había conseguido, pero estaba encendida y no me importó una mierda. Miré hacia los otros tres, comprobando que mientras Karl permanecía serio y contenido, Jack le había preguntado a Kent qué era lo que había sucedido, y éste le estaba poniendo al corriente de nuestras cosas privadas.

—Ken… ¡maldita sea! ¿Por qué no pones un anuncio en el Chicago Sun-Times y así se entera más gente? —le recriminé, observando que Grant seguía callado asimilando mis duras palabras.

Él podría estar dolido pero más dolida estaba yo, volviéndole la cara con desprecio, para escenificar más, si cabe, mi enfado.

—Lo siento, Mia —dijo Ken serio para variar—, pero como te ha dicho antes Jack, tanto él, como Karl y como yo somos de la familia —aseveró.

Los otros dos gigantes lo apoyaron asintiendo con gravedad, sintiéndome en inferioridad de condiciones y comprendiendo muchas cosas. Tenía a los cuatro dirigiendo hacia mí sus miradas escrutadoras, que sostuve pese a mis ganas de echarme a llorar. Hoy había pasado por mucho, y no me iba a rendir porque no me daba la gana.

—Jack, necesito irme de aquí, llévame dónde quiera que sea… o me iré sola a mi casa.

—Conmigo… —sentenció Grant a mi espalda.

—No —respondí sin mirarlo.

—¿Con tu hermano? —preguntó contenido, quizá porque todavía no había digerido mi tremenda puñalada.

—Con mi hermano —afirmé, a sabiendas de la bronca que me iba a caer por no contarle nada y por volver a huir de mis problemas con Grant.

—Lo siento, pero no. En cuanto acaben contigo en el hospital, te vienes conmigo a casa —decretó como si yo no tuviera nada que decir al respecto.

—¿Quién lo dice? —dije chula con un nudo en la garganta, sabiendo que debido a lo ocurrido hoy, no podría mantener el tipo por mucho tiempo.

—Lo digo yo —aseveró, con su mirada de oferta.

—¡Me da igual lo que tú digas! ¡Eres un manipulador hijo de puta y no quiero ir contigo a ninguna parte! —grité, y se me saltaron, ahora sí, las lágrimas.

—Sí quieres —afirmó mientras me abrazaba a la fuerza, porque sabía, el muy cabrón, que mis defensas estaban hechas trizas.

La presión del tiempo que había pasado en el coche, los puñetazos, el miedo a morir… todo me estaba pasando factura y no era dueña de mis jodidas emociones, sufriendo un auténtico berrinche y llorando como una nenaza mientras los cuatro esperaban que se me pasara el disgusto. Me puso la guinda la sonrisita de Ken, y no pude evitar pagarlo con él, aún, aprisionada entre los musculosos brazos de Grant.

—Y tú no te rías, porque eres tan cabrón como él. Le contaré a Liv lo que has hecho y te cortará las pelotas. ¡Entérate! —grité, rabiosa.

Por supuesto, se le cortaron las risas de golpe, provocando las de Karl y las de Jack, y dirigiéndome a este último le comenté:

—Y tú qué… ¿Por qué no dejas de reírte y me llevas al hospital o a dónde sea? —pregunté sorbiendo por la nariz y secándome las lágrimas con la mano cuando me liberé, a la fuerza, del abrazo de Grant.

—Sí, claro. He llamado a una ambulancia, y en cuanto llegue te llevamos al hospital —dijo sereno, ignorando por completo mi mala leche, y confirmándome con esa actitud que su trabajo lo tenía vacunado contra situaciones como ésta.

—¿Una ambulancia? ¿Para qué? Estoy bien y no la necesito —dije enfurecida, olvidando el berrinche y pasando mi cabreo de Ken a Jack—. ¿Es que no me puedes llevar en tu coche? —pero viendo que negaba todo chulo sin llegar a contestarme, lo intenté con Karl—. Karl… ¿Me puedes llevar tú? —éste negó también con la cabeza, pero sin chulería, y sentí que estaba sola.

Me giré como una peonza y me fui hacia el coche a recoger mi bolso, el cual necesitaría para poder pagar el taxi que pensaba coger en cuanto saliera del parking. Me volví a limpiar las lágrimas, apreciando por la periférica que Grant se me echaba encima. Lo esquivé en el último momento, pero caí en los brazos de Jack que no sé qué era peor. Estaba enfadada con él por no apoyarme y no lo quería tener cerca de mí si lo podía evitar.

—Mia… ¡Estate quieta! ¡Coño!—me regañó Jack mientras me colocaba frente a él—. Te voy a dejar clara la situación —dijo con voz profunda a una cuarta de mí, a la par que me sujetaba fuerte para que no me pudiera escapar.

—¡Suéltame! —protesté con un grito intentando apartarlo de mi cuerpo. Sabía que me iba a echar la bronca y no me apetecía escucharlo.

—Va a ser que no… —dijo mientras levantaba mi barbilla y me miraba a los ojos.

—Me voy a marchar sola y no vas a poder evitarlo —amenacé al gigante de Jack, a pesar de que a su lado debía parecer una hormiga. Pero no me importó que fuera más alto y más corpulento que yo, estaba encendida y si tenía que dejarle sin pelotas para librarme de él, lo haría y punto.

—¡Escúchame! —me gritó todavía agarrado a mí.

Bajé la mirada para observar su entrepierna y no sé si se olió lo que pensaba hacer, pero me separó de su cuerpo, lo justo para que no le llegara con la rodilla a las pelotas.

—Mia… escúchame antes de intentar dejarme eunuco —insistió, adivinando mis intenciones—. Te han sacudido bien fuerte y las marcas de tu cara y tu cuello lo demuestran. Has estado varias horas maniatada y amordazada metida en un maletero creyendo que ibas a morir; asumes que sólo te han saboreado —repitió con intención la palabrita de Bill—, pero después de tu ignorancia al respecto de tu camisa abierta y tus pechos al aire, necesitamos averiguar si te han podido hacer algo más que chuparte. Y perdona mi rudeza, pero es que para mí la palabra de esos dos hijos de puta no tiene ningún valor. Y ahora mismo estás sufriendo un ataque de mala leche por el motivo equivocado, lo que no llego a comprender, pensando que tus prioridades necesitan de una revisión en profundidad. Porque lo que tendrías que estar haciendo, ahora mismo, es colaborar para que podamos meter a esos putos cabrones en la cárcel. Y que te quede claro que si por mí fuera, te metería en una burbuja para que no se contaminaran las pruebas.

Me quedé callada, porque no quería decirle que tenía razón, mientras Jack seguía mirándome con cara de quererme sacudir también, sujetándome por los hombros y añadiendo con una voz que hacía juego con su mirada:

—Vas a ir al hospital en ambulancia porque lo digo yo, y cuando te hagan todas las pruebas necesarias y firmes tu declaración, podrás irte a casa con Grant. ¿Entendido?

Soltó la parrafada con la misma voz de Dom que debía utilizar con Andrea y soltó mis hombros, para limpiar con sus pulgares las lágrimas que volvían a caer debido a sus palabras. Pese a mi renuencia, me abrazó cariñoso y besó mi coronilla, pero como seguía enfadada me aparté de él. Me crucé de brazos y miré a los cuatro, sabiendo que tenía la batalla perdida, porque si quería que los hijos de puta de Bill y de Robert acabaran enchironados, debía hacer lo que me pedía Jack. Pero que tuviera razón, no quería decir que lo fuera a hacer de buena gana.

Estaba todavía maldiciéndolo, cuando escuché que se acercaba la ambulancia y un coche más, con la ayuda que había solicitado Jack. Después de dar órdenes e instrucciones a diestro y siniestro, Jack me cogió del brazo y me llevó, seguida de los otros tres gigantes, a la ambulancia. Me tumbaron en una camilla y me acompañaron los cuatro al hospital. Después de hacerme las pruebas específicas para violación, tomarme muestras, hacerme fotografías, coger la huella de mi cuello, medicarme y hacer una declaración… por fin pude marcharme a casa. Me despedí de Jack y de Karl en la puerta del hospital y como no podía ser de otra manera… recibí abrazos de los dos, pero el de Karl fue tan sentimental que hizo que se me saltaran las lágrimas.

Grant en el camino no se atrevió a coger mi muslo, quizá porque sabía lo que le convenía, y era que si lo hubiera hecho le habría roto los puñeteros dedos. No quería hablarle, estaba demasiado enfadada, siendo mi estado habitual con él, pero en este caso, porque Grant había hecho todo lo posible para que me encontrara a un paso de tener a un bebé llorica tirando de mis pantalones. ¿Tanto quería un hijo mío? Porque si le diera igual de quién, con su percha y su dinero podría haber tenido los hijos que le hubiera dado la puta gana.

Volví a mirarlo mientras conducía, con una seriedad que parecía que el ofendido fuera él, consciente que Ken permanecía igual de serio en el asiento trasero del BMW.  ¿Qué les pasaba a estos dos? No podía decir que nos hubieran mentido… como habían confesado en el parking. Según ellos sólo habían pecado por omisión, sabían que no habíamos tomado la píldora y habían aprovechado la ocasión para dejarnos embarazadas, punto. ¡Dios! Todavía no me podía creer lo retorcido que podía llegar a ser Grant para conseguir sus propósitos, sin olvidarme de Ken, que había actuado igual de mal que él y para más inri, varios días antes que Grant. ¿Qué podía hacer con Liv? ¿Me chivaba? Desde luego estos dos aprovechados no se merecían ninguna consideración por mi parte, salvo la de salvarme la vida, en cuanto a la otra…  Ya sabía lo que haría… quedaría con ella y nos haríamos unos análisis de sangre a espaldas de los dos manipuladores para fraguar una gran venganza, sólo en el caso de que se hubieran salido con la suya, pero ni siquiera ese pensamiento conseguía animarme.

Estaba deseando llegar a casa, pero primero teníamos que dejar a Ken en el trabajo para que recogiera su coche y el camino se me estaba haciendo eterno. Quizá porque ninguno de los tres había dicho ni una sola palabra. Aunque no estuviera enfadada con ellos no creo que hubiera tenido ganas de conversar, porque estaba derrotada y hasta hablar me parecía una tarea extenuante. No era sólo por los golpes o la tensión del día, es que en el hospital me habían dado pastillas para el dolor de cabeza y una inyección para la inflamación de la cara y me estaban amodorrando, temiendo que en cualquier momento entraría en coma y dormiría hasta el día siguiente. Se me estaban cerrando los ojos y aunque intentaba permanecer despierta, quizá por miedo a que la epopeya del día se presentara en forma de pesadilla, no conseguía tener los párpados abiertos. Los cerraría sólo unos segundos… Me coloqué más cómoda en el asiento y al momentito escuché que decía Ken:

—¿Se ha dormido?

—Creo que sí —le contestó Grant en voz baja.

Vaya… esas dos frases prometían. Seguí con los ojos cerrados, pero atenta por si continuaban con la conversación.

—Lo siento mucho, hermano…

Ken enfatizo la palabra hermano como si fuera el salvoconducto que lo librara, en cuanto saliera del coche, de la ira de Grant, porque, evidentemente, si no hubiera sido por él no se habría descubierto el pastel.

—Espera un poco, no sé si está dormida del todo.

—O.K.

Bueno… no estaba dormida del todo pero había llegado el momento de parecerlo. Dejé pasar unos segundos y resoplé ligeramente mientras dejaba caer la cabeza, un poquito, sobre mi hombro. A su vez, Grant dejó pasar como un par de minutos y le comentó a Ken:

—Ahora sí. Dime.

—Tío. De verdad que lo siento, es que no tenía ni idea que tú habías hecho lo mismo con Mia que lo que yo había hecho con Liv.

—Lo sé. Por eso mismo no te voy a matar.

—Gracias, es un alivio. ¿Tú crees que Mia se lo va a contar a Liv? —preguntó preocupado. Cómo lo sabía… porque se lo iba a cascar en cuando me la echara a la cara.

—En cuanto la vea —le confirmó Grant. Cómo me conocía…

—¡Joder!

—Schhh… que la vas a despertar. Pero sí. Tú lo has dicho muy bien. Joder… no sé, pero que vamos a estar jodidos los dos, ya te digo yo que sí.

—Ya, tío… ¿Pero no te parece una señal divina que nuestras mujeres hayan olvidado, con una semana de diferencia, tomar la píldora?

—Sí. Cuando me lo dijiste pensé que era una suerte increíble, pero ahora… no lo tengo yo tan claro.

—Te lo dije en su día. No quería recurrir con Liv a este tipo de ardides para tener una pequeña pelirroja, pero el tema me tiene más obsesionado que a ti y cuando me ha fallado el por las buenas… he tenido que recurrir al por las malas.

—Ya. La diferencia que tengo contigo son siete años de convivencia, y es una diferencia demasiado grande para que la asuma Mia. Yo tengo claro lo que quiero, pero ella no.

—Bueno sí, pero ten en cuenta que ellas están en el linde de edad en el que se empiezan a tener problemas y nosotros estamos evitando que los tengan —dijo mi jefe con toda su santa cara. ¿De verdad se creería lo que estaba contando?

—Vale. Pues házselo entender a Mia cuando se despierte, si es que te atreves.

—Pues no, no me atrevo.

—Si ya lo sabía yo.

Ambos dejaron de hablar, pero al ratito escuché que le decía Grant:

—Así que una pequeña pelirroja, ¿no? —comentó con diversión en la voz.

—Sí. Quiero una niña, pelirroja como su madre. Cada vez que veo un escaparate infantil me quedo pegado como si fuera idiota. Tío, no sé si los hombres también tenemos reloj biológico, pero de tenerlo… el mío está a pleno rendimiento.

Escuché la risita de Grant, supongo que para evitar despertarme y esperé impaciente cuál sería su réplica.

—Te comprendo, yo también quiero una niña a la que consentir. Se cree que todos los hombres quieren que el primero sea un niño, pero yo estoy loco por tener una pequeña morena entre mis brazos.

—¿Crees que es muy precipitado empezar a mirar colegios? Me dijo Maxwell que si esperas a que el niño tenga la edad adecuada, luego cuesta un huevo encontrar plaza.

Estuve a punto de soltar la carcajada, pero aguanté el tipo a duras penas porque su conversación no tenía desperdicio. Ambos estaban como locos por tener una nena y aunque ahora los entendía un poquito, mi enfado seguía igual, porque tomar esa decisión motu proprio, es decir, sin contar con nosotras, no podía quedar sin penitencia.

—No tengo ni puta idea —le respondió Grant con entonación preocupada. Lo que me venía a decir que en cuanto llegara a casa se pondría a buscar información—. Luego lo miraré cuando la meta en la cama —si ya lo decía yo.

Ellos dejaron la conversación, o quizá es que finalmente no pude evitar quedarme dormida. Me desperté cuando dejamos a Ken en la entrada del edificio para que recogiera su coche, y yo volví a dormirme hasta que llegamos a casa de Grant y él me despertó con una caricia en la mejilla buena. No dije nada porque seguía enfadada, pero cuando me bajé del coche no podía ni con mi alma. Estaba exhausta y deseaba llegar al ático, no sólo para descansar, necesitaba bañarme y eliminar las huellas de esos dos cabrones en mi cuerpo.

Grant debió notar cómo me encontraba, porque me agarró por la cintura y yo me dejé, porque era eso o caerme redonda al suelo. Me cogió en brazos y me subió la falda para que pudiera agarrarme a su cintura con las piernas, sabiendo que no me quedaría más remedio, en esa postura, que agarrarme a su cuello, y eso hice, recostando pese a mi cabreo la cabeza en su hombro. Una vez que entramos en la casa, no quiso soltarme, me llevó en brazos hasta el dormitorio y me dejó sentada en la cama.

—No te muevas de aquí —me pidió. No iba a desobedecerlo, estaba demasiado cansada para ir a ningún lugar.

Me quité los zapatos y me tumbé acurrucada en la cama. Estaba a un paso de dormirme cuando llegó para llevarme al baño. Me quitó con cuidado la ropa y la metió en una bolsa de papel, supongo que para dársela a Jack. Después, me cogió otra vez en brazos para meterme en la bañera con delicadeza, lavándome con cuidado, tanto el pelo como el cuerpo y, sobre todo, las partes afectadas. Después de secarme con mimo, me puso el pijama de pollitos que cogí de mi casa la última vez que estuve allí y me llevó al salón, me tapó con una mantita y comentó:

—Voy a por el secador y cuando termine con tu pelo te traeré la cena.

No le contesté, sólo asentí con la cabeza viendo que se marchaba a la cocina antes de dirigirse al baño. Recosté la cabeza en el respaldo del sillón y cerré los ojos. La verdad es que a pesar de estar cansada, podía haberme encargado yo sola de mí misma, pero me gustaba que me cuidara. Si bien, todavía tenía en la mente que Grant me utilizaba como si fuera el dueño de mi vida y eso me enfadaba. Cuando planeó nuestro primer encuentro, había tenido conmigo cita con sexo incluido, aunque eso no se lo esperara, quizá porque ese día era yo la que necesitaba un buen polvo y él había sido el elegido. En fin… que luego había conseguido que tuviéramos una relación seria, después… que me fuera a vivir con él y ahora… estaba casi segura que había logrado embarazarme, y todo eso en menos de un mes. ¿Qué sería lo siguiente? En el fondo de mi cabeza estaba la respuesta porque me la había confesado el fin de semana anterior. Quería casarse conmigo, pero eso era más difícil de conseguir, requería un sí quiero por mi parte y de momento no se lo pensaba dar. Bueno… también me dije el día de la cena con Sean que no habría niños, y mira cómo me encontraba ahora.

Escuché un ruido y abrí los ojos, viendo que estaba a mi lado con los utensilios para arreglar mi pelo, es decir, spray desenredante, cepillo y secador. Se puso a la tarea, eficiente y cuidadoso, pues todavía tenía dolorido el lugar donde Bill me había arrancado los pelos, y terminó de secarlo en menos de cinco minutos. Yo seguía callada sabiendo que, como hacía siempre, Grant me estaba dejando mi espacio para evitar una discusión. Observé cómo se marchaba a la cocina… y cerré de nuevo los ojos. Los abrí cuando llegó a mi nariz el agradable olor del caldo de pollo, observando, cuando miré el plato, que lo había preparado con pasta, y que también me traía un trozo de pastel de carne. Demasiada comida para mi encogido estómago.

En consonancia con la conversación que había tenido con Ken en el coche, aprecié su cara preocupada por lo que había hecho, pero no le presté atención, pues bajé la mía para observar mi sopa, entre otras cosas, para que él no apreciara en mis facciones que no pensaba perdonarlo tan fácilmente. Como la bandeja tenía patas, me la colocó sobre las piernas y empecé a comer.

—¿Qué quieres beber, cariño? —preguntó solícito.

—Gracias, Grant, sólo agua, por favor.

El bofetón recibido al llamarle por su nombre, sin apelativo cariñoso de por medio, fue evidente, pero se tenía que aguantar. Puede que pensara que se lo tenía merecido, pero yo cuando me enfadaba no podía evitar marcar distancias. Él volvió a la cocina y yo comencé a comer con desgana, no me apetecía, pero como hoy sólo había comido la magdalena del desayuno, debía comer algo para evitar que los analgésicos y los antiinflamatorios que me habían administrado en el hospital, me dejaran el estómago hecho polvo. Grant volvió con un trozo de pastel de carne para él, una cerveza y un vaso de agua para mí, y se sentó en el sillón de enfrente. Comimos en silencio y para ocultar la falta de conversación puso la televisión. En cuanto acabé, dejándome casi toda la porción de pastel, me quitó la bandeja y me colocó cómoda en el sillón. Se sentó a mi espalda y me recostó sobre él, acariciando mi costado mientras me besaba en lo alto de la cabeza. Lo dejé hacer, por supuesto, no era tan cabrona, pero sabía que mi silencio le dolía. Me acoplé un poco mejor, metiéndome entre sus brazos para quedarme dormida contra el calor de su cuerpo.

Esta vez me desperté cuando me llevaba en brazos a la cama. Me agarré a su cuello recostando, como siempre, mi cabeza en su hombro y recibí un nuevo beso.

—¿Necesitas orinar? —preguntó en mi oreja. Asentí con la cabeza y le pregunté somnolienta.

—¿Le has dicho a Sean que estoy bien?

—Sí, cariño, ya he hablado con él, le he dicho que estabas dormida y que lo llamarías mañana.

—Gracias —dije escueta, porque era lo único que me apetecía hablar con él, por lo menos esta noche.

No intentó que le volviera a hablar, pero es que mis palabras se negaban a salir de mi boca. No es que hubiera clic, es que no me apetecía, y después de lo que había pasado los dos últimos días, dudaba mucho que volviera a aparecer, si bien, eso sólo lo sabía yo. Me dejó delante del váter y se dio la vuelta, escuchando al momento que se estaba lavando los dientes. Cuando terminé y salí de la protección de la pared de cristal, me acerqué a mi lavabo sin mirarlo, me lavé las manos y a continuación los dientes, marchándome descalza al dormitorio con él a mi espalda.

Observé cómo se desnudaba y se metía en la cama a mi lado. Se apoyó sobre un codo y me miró fijo. Lo que fuera que se le pasaba por la cabeza se lo guardó para él, pero ya no pude aguantar más, lo necesitaba y no había más que decir. Me arrastré hacia su lado y lo abracé metiendo la cara en su cuello mientras se me escapaban las lágrimas por todo lo pasado ese día, devolviéndome él un abrazo tan fuerte que hizo que sintiera, adheridos, sus sentimientos a mi piel. Me separó de su lado para observarme la cara y yo a su vez observé la seriedad de la suya, debido a mis golpes y a mi enfado con él. Limpió mis lágrimas para darme un suave beso en los labios y de paso en los hematomas, que seguro estarían empezando a cambiar de color.

—Intenta dormir, cielo. Si te doliera… avísame y te daré otro analgésico —dijo dulce sin querer entrar en el motivo de nuestro enfado.

Él, tan eficiente como siempre, salvo para recordarme que había olvidado tomar mi píldora anticonceptiva, pero eso era otro tema. Ese día había visto la oportunidad, como en el ascensor el viernes anterior, de conseguir sus propósitos sin contar con mi aprobación, quizá porque tenía claro que si me lo decía recibiría un no rotundo por toda respuesta. Pero lo que sí tenía claro, es que me venía de miedo el haber escuchado la conversación de los dos en el coche al respecto de nuestros embarazos. No es que los fuera a perdonar, pero me ayudaba a ver las cosas desde su perspectiva.

Grant quería que me durmiera, pero no suavizó el abrazo, apretándome pero sin llegar a molestar. Mejor… me daba la seguridad que no tenía, porque esta noche regresarían a través de mis sueños los hijos de puta de Bill y de Robert, creyendo que si tenía la seguridad de sus brazos, me costaría menos dormirme, aunque pudiera despertarme asustada, si es que acaso me despertaba… Y en efecto… lo hice varias veces.

Me desperté en sus brazos con pesadillas, recibiendo de él en todas las ocasiones el consuelo necesario para tranquilizarme, confirmándome que seguía en un estado de vigilia pendiente de mí, haciéndome tomar cuando llegó la hora, un nuevo analgésico. Pero para mi sorpresa, el protagonista de la mayoría de las pesadillas no fue el secuestro, fue el miedo a encontrarme con las consecuencias de un más que posible embarazo y esa prioridad en mi cabeza, tan cuestionable como me había dicho Jack, me asustaba una barbaridad. Me gustaban los niños y lo demostraba el cariño que le tenía a mi sobrina, pero yo no quería cagarla como mi madre y… ¡Mierda! Dejé de pensar en el tema, porque parecía que el adivino de Sean me conocía mejor que yo misma.




Capítulo 6    

Desperté con dolor de cabeza, nada raro después de los dos puñetazos que había recibido el día anterior. Me toqué con cuidado la cara y comprobé que aún permanecía un poco inflamada, pero nada en comparación con la hinchazón que tenía al acostarme. A pesar de que estaba a gusto en la cama, debería levantarme porque seguro que era tarde… Me giré para ver la hora en el reloj que Grant tenía en la mesilla, advirtiendo que eran las diez y media de la mañana. Él no estaba, aunque dudaba mucho que se hubiera ido a correr dejándome sola. Me tumbé boca arriba y pensé en el siguiente paso a dar en nuestra relación. ¿Qué podía hacer? De momento levantarme para hacer pis, deseando encontrarme con la buena noticia de que me hubiera bajado el periodo.

Me dirigí descalza al cuarto de baño, pensando que tenía que comprarme unas zapatillas de andar por casa, pues aunque el suelo estuviera caliente, no me gustaba andar descalza. Cuando entré y cerré la puerta, lo primero que hice fue mirarme en el espejo. Mi cara parecía la de un boxeador después de un combate, pero no me preocupaba, porque cuando traje al montón todo lo que pillé de mi casa el día de marras, seguro que eché en el neceser el tarrito de maquillaje. Taparía los moretones y punto, pues la inflamación apenas era evidente, gracias a la bomba antiinflamatoria que me habían pinchado en el hospital.

Me senté a orinar y no encontré la prueba que tanto ansiaba. Era el cuarto día y mi regla seguía desaparecida, demostrando que el problema requería de un análisis de sangre a la mayor brevedad posible, por lo menos para quedarme tranquila de una puñetera vez. Mientras me lavaba las manos escuché que llamaban a la puerta. Me dirigí hacía ella y la abrí creyendo que en el otro lado encontraría a Grant, pero a quien encontré, fue a mi salvadora pelirroja.

Me tiré a por ella y nos abrazamos como si lleváramos años sin vernos. No pude evitar echarme a llorar porque sabía que el desahogo con Liv sería total; secuestro, golpes y supuesto embarazo, siendo el problema peliagudo que se me presentaba, confirmar si me chivaba de lo que le había hecho Ken. Miré sus lágrimas y lo tuve fácil, era mi amiga y ellos estaban en el bando contrario. La hice pasar y cerré la puerta con pestillo.

—Muchas gracias, Liv. Sin ti no estaría hoy aquí —volví a abrazarla y su abrazo me sentó genial.

—Menos mal que hablamos sin querer de ese tema el otro día, si no lo hubiéramos hecho no me habría dado ni cuenta. Cuando Ken me dijo que os habíais arreglado, pensé que cancelarías la comida. Pero eso da igual, lo que de verdad importa es que estás bien, un poco magullada pero nada más —me dedicó una sonrisa y añadió—: Quise venir ayer, pero Ken no me dejó, dijo que estabas dolorida y cansada y que era mejor que lo dejáramos para hoy…

Sí claro… para que en caliente no me chivara a su novia de su putada.

—En cuanto me he levantado lo he sacado de la cama y lo he traído hasta aquí. Y ahora… cuéntame. ¿Qué tal te encuentras de verdad? No te veo con cara de haberte librado de la muerte, como así ha sido. Parece que estés triste.

—Es que… Liv, tengo un nuevo problema con Grant —dije midiendo las palabras.

—¿Qué es lo que ha hecho esta vez el cretino de mi hermano? —preguntó con una sonrisa para animarme, pero viendo mi cara seria añadió—: ¿Tan serio es?

—¿Qué te parece si te lo cuento y así opinas? —asintió con la cabeza, me senté en el borde de la bañera y comencé a explicarme—: El miércoles cuando pasó lo que pasó y viniste a recogerme… bueno, casi mejor empiezo por el principio… Esa mañana… la del miércoles, Grant me dejó dormir un poco más y se me echó el tiempo encima, cuando me levanté perdiendo el culo, hice todo a la carrera menos tomarme mi píldora anticonceptiva. Como por la tarde me marché de aquí dejando casi todas mis cosas, no las cogí, y a la mañana siguiente me acordé, pero no la pude tomar, sin saber, en ese momento, que tampoco la había tomado el día anterior.

Antes de continuar con la enrevesada explicación, observé que su cara escenificaba el problema que ella también estaba sufriendo. Mi nueva amiga no sabía que yo estaba al corriente de ello, aunque pronto lo descubriría.

—Esa noche cuando Grant y yo nos arreglamos, él quiso resarcirme por la forma en que había follado conmigo la tarde anterior, y yo, por supuesto, lo dejé hacer, sin acordarme de nuevo de mi importante olvido. El caso, es que cuando me levanté al día siguiente y fui a tomarme la puñetera pastilla, comprobé que sobraban dos. Tomé conciencia de lo que había pasado y lloré por mi estupidez, decidiendo empezar la semana de descanso porque ya estaba al final del ciclo. ¿Me sigues? —pregunté esperando su confirmación.

—Demasiado bien… —dijo, por junto, sin añadir nada más.

—Pues eso… que cuando Grant me vio llorar me preguntó, y al decirle lo que pasaba intentó consolarme, aunque él, sin ningún género de duda, estaba feliz. Felicidad que me dejó patente durante toda la mañana, tocándome la tripa y mirándome de lo más sentimental —acabé la explicación y observé la cara de Liv, que lucía pálida.

—¿Y te ha bajado la regla? —negué con la cabeza—. ¿En qué día estás?

—En el cuarto y siempre empiezo al tercer día, además, no tengo molestia de ninguna clase que me indique que está a punto de bajarme el periodo.

—Ay Mia, no sé si te lo vas a creer, pero el fin de semana pasado era mi última semana también y… —no la dejé continuar.

—Se te olvidó tomarla dos días como yo —afirmé… que no pregunté.

Su cara era digna de una foto, pero no de una foto normal, sino de esas del fotomatón que en cuanto salen las tienes que romper y tirar a la basura.

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó, pero conociendo a su travieso armario ropero enseguida ató cabos—. No me digas, por favor, que voy a tener que estrujarle las jodidas pelotas al pedazo de capullo de Ken.

Asentí con la cabeza y le conté lo que nos había dicho en el parking, y lo que había hablado con Grant en el coche cuando yo me hacía la dormida. Añadiendo que por eso no había querido que ella viniera a verme a casa, pues con el cabreo que tenía le habría delatado esa misma noche.

—¡Será cabrón! —soltó Liv cuando acabé la explicación, demostrándome, que la pobre, al igual que hacía yo, utilizaba los tacos con fines terapéuticos—. Y aunque me ha dado mucha penita su conversación con Grant en el coche, no creas que por eso le pienso perdonar —apostilló.

—¿Cuándo te tiene que bajar la regla? —le pregunté.

—Yo no he adelantado mi semana de descanso, he abierto un nuevo blíster, pero si el muy capullo lo hubiera conseguido… tampoco querría estar tomando nada que me perjudicara, pero no me decidía a pasar el trago de una analítica y como no tengo síntomas de embarazo… —la miré con cara de guasa—. Ya sé que eso es un poco tonto, porque con tan poco tiempo no puedo notar nada.

—Vamos… que has hecho como que no ha pasado nada, a ver si con suerte no pasaba —asintió triste con la cabeza y continué—: Pero lo mío es peor, cuando escuché a Ken, encontré demasiada similitud con lo mío y pregunté a Grant a bocajarro si él sabía que yo el miércoles famoso no había tomado la píldora, y me reconoció que lo sabía, tanto ese día como los siguientes.

—¿Y qué le dijiste?

—¿Palabras textuales? —Liv asintió con la cabeza—. Que me sentía como si el miércoles de marras me hubiera inseminado como a una yegua. Por lo menos Ken no hizo nada, sólo se lo calló, pero Grant… me folló a propósito los tres días que estaba sin protección.

En cuanto Liv me escuchó, saltó como una leona.

—¿Qué no hizo nada? Te recuerdo que se pasó toda la noche que estuvimos aquí follándome como si estuviéramos inscritos en una maratón sexual. En cuanto el pito le volvía a la vida volvía a empezar. Y yo pensando, idiota de mí, que su hiperactividad sexual venía por el jueguecito del póker. Acuérdate cómo llegué hasta tu dormitorio, no podía ni caminar. Pero antes de pensar en la manera de vengarme, cuéntame primero todo lo que pasó desde ayer, sin callarte nada. Quiero saber cómo Grant consiguió convencerte para que volvieras con él.

—En cuanto a lo que quieres saber…

Le conté cómo nos arreglamos con la ayuda de mi hermano, y todo el episodio en el parking y en casa, sin omitir ni una coma. Es decir, que le volví a contar la conversación del coche que, a pesar de mi enfado, me había hecho tanta gracia. Observé como Liv se reía, pese a que no quería hacerlo, cuando repetí que Ken ya quería empezar a buscar colegios.

—De verdad te digo… que no pueden ser más tontos —dijo secándose las lágrimas.

—En cuanto a lo que ha pasado hoy… a la primera persona que he visto ha sido a ti. ¿Qué crees que debemos hacer con ellos?

—¿Aparte de cortarles las pelotas? —preguntó, dejando las risas y volviendo a estar enrabietada por lo que nos habían hecho.

Miré a mi amiga y volví a reírme, porque Liv todo lo solucionaba torturando las joyas de la corona que escondían estos dos manipuladores, dentro de los pantalones.

—Sí, aparte de eso…

—Muy fácil, te vas a vestir… nos vamos a ir de compras y de paso a hacernos unos análisis de sangre. Mi amiga tiene una farmacia y seguro que nos puede tener los resultados en esta misma mañana y cómo en mi caso dé positivo… éste se va a enterar de lo que es bueno. ¡Vamos! Como que me llamo Liv Nolan —miró mi cara y añadió—: ¿Tienes maquillaje?

Dicho y hecho, Liv me tapó las marcas, me vestí y cogí el único bolso que tenía para irnos de compras y a salir de dudas, respecto a nuestro problema, en la farmacia de su amiga. Grant no había aparecido desde que me había levantado, volviendo a dejarme mi espacio, detalle que agradecí. Cuando nos los encontramos en el salón y Grant me vio vestida para salir, se acercó hasta mí y miró mi cara, comprobando con la mirada mi aspecto, el cual gracias a Liv no mostraba las señales que me había dejado el secuestro del día anterior. Las magulladuras las habíamos ocultado con una buena capa de maquillaje, tapando la de la garganta con mi jersey gris de cuello alto y pasando desapercibidas las de mis muñecas con la manga larga de éste.

—¿Vas a salir? —preguntó escéptico con cara de pocos amigos—. No creo que sea conveniente que salgas tan pronto, no sólo no has desayunado, es que deberías llamar a Sean, estará preocupado.

Demasiadas trabas para evitar que saliera sola, sabiendo que él había hablado la noche anterior con mi hermano.

—Sí, me voy con Liv a hacer las compras que no pudimos hacer ayer. Me encuentro bien, desayunaremos fuera y le llamaré esta tarde —contesté de carrerilla a todas las pegas que me había puesto.

—Entonces, nos vamos con vosotras —dijo categórico, como si fuéramos a dejar que nos acompañaran.

Observé por la periférica que Ken asentía con la cabeza, saliendo Liv en mi defensa y evitando que pudiera decirles que no quería ir con ellos a ninguna parte.

—Grant… creo que lo que necesita Mia es saber que puede salir a la calle sin miedo. Si tú la acompañaras, parecería que necesita guardaespaldas y ella lo que necesita es confianza… —lo miró como una actriz de las buenas y continuó—: No te preocupes que no va sola y cogeremos un taxi. Si tuviéramos algún problema os llamaríamos de inmediato, pero no vamos a ir lejos.

Liv le sonrió con ternura, y yo estuve a puntito de soltar la carcajada, pero tenía que estar concentrada en mi papel. Grant miró mi abdomen sin pensar y ya sabía lo que en unos segundos me iba a preguntar.

—Cariño… ¿hay novedades? —preguntó, observando cómo Ken ocultaba la sonrisa y Liv ponía cara de no entender la pregunta.

—No… no hay novedades —respondí sin emoción, viendo la espléndida sonrisa que no le daba la gana disimular.

—¿Novedades? —preguntó Liv, haciéndose de nuevas.

—No seas fisgona Liv, eso son cosas suyas… —replicó Ken.

Noté que mi jefe se tranquilizaba porque la pregunta de su chica daba a entender que yo no le había contado nada. En cambio, Liv, se puso rígida para relajarse al momento, demostrando el control que tenía la pelirroja.

—Vaya… lo siento, no quería meterme donde no me llaman. ¿Nos vamos, Mia? —me dijo con una sonrisa, interviniendo Grant a continuación:

—Llévate los antiinflamatorios para que te tomes uno con el desayuno —dijo acariciando suave la zona donde me habían golpeado y haciéndome sentir mal por sus atenciones.

—Voy a por ellos —respondí. Me marché rápida hacia el dormitorio, alejándome de la tentación de perdonarlo en este mismo instante.

—Os esperamos para ir a comer —nos avisó en cuanto volví con las pastillas, pero a mí no me apetecía comer fuera.

—Grant… ¿Podríamos comer en casa? —la falta del apodo cariñoso le seguía doliendo, pero hizo de nuevo de tripas corazón y dijo sujetando mi barbilla:

—Por supuesto, cariño. Llámame una hora antes de que regreséis para tener todo preparado —respondió meloso.

Me miró a los ojos intentando colarse como hacía siempre en mi cabeza, dándome un sentimental beso en los labios mientras acariciaba mi tripa.

—Vale… eso haré.

—Ten mucho cuidado —me dijo preocupado. En otro momento le habría asentido con la cabeza o le habría asegurado que lo tendría, pero hoy no hice nada de eso, me quedé callada y me di la vuelta para marcharme.

—Adiós, chicos —dijo Liv.

Se dio la vuelta sin darle el consabido beso a Ken, porque aunque no les demostrara el enfado, yo sabía que lo llevaba burbujeando por dentro. Parecía que se había salido con la suya, pero Ken la agarró en la puerta de la calle y le arreó un beso que la dejó patitiesa.

—Mi beso es de obligado cumplimiento, preciosa —le dijo con cara de estar un poco mosca, mirándome a continuación e intentando confirmar en mis facciones si, finalmente, me había ido de la lengua chivándome a Liv de su tremenda putada.

—Que tontorrón eres… no me había dado cuenta —dijo ella sonriente, dándole, resuelta, un besito de los dulces en la boca.

Ken se quedó tranquilo, pensando que yo había tenido la boca cerrada, y nos marchamos las dos a tramar nuestra venganza.

—¿En el colegio hiciste teatro? —pregunté, en cuanto se cerró el ascensor.

—Se me da bien, ¿verdad? Pues no, prefería dedicarme a pintar. Un día de estos tienes que venir a ver mi galería, y si me dejas… me gustaría hacerte un retrato.

Eso me recordó que…

—Liv, el cuadro de la abuela de Grant… ¿Lo has pintado tú?

—¿Cuál de ellos? ¿El favorito de Grant?

—No sé cuál es su favorito, no sabía que tenía varios retratos de su abuela. Me refiero al que está zurciendo un calcetín —comenté, viéndola asentir con la cabeza

—Sí, es mío. ¿Te ha gustado? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.

—Me encanta, me parece magnífico y sí, me encantaría que me hicieras un retrato.

Salimos a la calle y cogimos en menos de un minuto el taxi que nos llevaría hasta el domicilio su amiga, incrementándose, según nos aproximábamos al destino, su cabreo con Ken por la tremenda putada. Cuando frenó el taxista, lo hizo delante de una farmacia enorme, encontrándonos al entrar con una mujer delgada y musculosa que podía rondar los cincuenta años, y cuya melena rubia recogida en un moño flojo no desmerecía la belleza de su cara, de ojos azules con pequeñas arruguitas que evidenciaban, más que su edad… que se reía y que lo hacía a menudo. En cuanto vio a Liv, la abrazo con tanta efusividad que pensé que eran algo más que amigas.

—Hola, Liv, cariño, me tienes olvidada… No debería dirigirte la palabra —dijo la desconocida con una sonrisa en la boca, que constataba que lo decía en broma.

—Ya lo sé Sarah, es que tengo estos días muchos encargos y no paro, pero no te preocupes que intentaré venir más a menudo a verte —le dio un beso en la mejilla y añadió—: Aunque soy una maleducada. No te he presentado a mi amiga, es la novia de Grant. Mia, ella es mi amiga Sarah —nos dimos dos besos y nos llevó a la trastienda, dejando a una empleada fuera, encargada del negocio.

—¿Qué tal se encuentra Ken? —en cuanto preguntó, a Liv se le agrió la cara.

—No me hables de ese capullo, por culpa de él y del tontolaba de Grant tenemos que recurrir a ti por motivos profesionales.

—¿Qué es lo que os han hecho los chicos?  —preguntó preocupada.

—Que quieren a como dé lugar tener un bebe… y nos han engañado follándonos sin protección para dejarnos embarazadas.

Su argot arrabalero demostraba que la confianza que tenía con Sarah era mucha, pues no se estaba cortando un pelo al hablar y su amiga no parecía sorprendida porque intercalara un taco en cada frase. El caso… es que ésta, de repente, estalló en carcajadas.

—Vamos… contarme que quiero enterarme de la película entera.

Eso hicimos entre las dos. No le contamos la película entera pero sí el episodio completo de los olvidos.

—¿Será posible que se hayan atrevido a haceros eso? —preguntó, cuando terminamos la explicación.

—Sí, y por eso mismo necesitamos cerciorarnos de la situación en la que estamos, para obrar en consecuencia —soltó Liv, pero esa frase se podía malinterpretar y Sarah enseguida contestó:

—Liv, ¿me quieres explicar qué es lo que has querido decir? Porque como sea lo que estoy pensando yo no os voy a poder ayudar.

—¿Qué he dicho? Quiero saber si estoy embarazada para vengarme de Ken por la manera tan mezquina y por las malas en la que ha conseguido el embarazo. Y aunque soy consciente que con mi edad lo debería haber tenido antes, esas no son maneras —dijo cabeceando y puntualizando la respuesta que le dijo Ken a Grant en el coche.

Observé cómo Sarah sonreía, atreviéndome a formular esa pregunta que tienen vetada la mayoría de las mujeres.

—¿Cuántos años tienes, Liv?

—Treinta y seis hice en agosto. ¿Y tú?

—Hago los mismos que tú el próximo sábado.

—¿El próximo sábado? —preguntó con una risita. Asentí con la cabeza y le devolví una sonrisa —. ¿Te has dado cuenta lo parecidas que somos?

—Sí, quizá estábamos predestinadas a ser amigas —respondí, acercándome a ella y dándole un abrazo.

Me notaba mimosa, puede ser por todas las cosas que me habían pasado. No estaba mal pero tampoco estaba bien y necesitaba en este momento un poquito de atención, que Liv me dio gustosa.

—Me gustas —dijo Sarah—. Ya era hora que Grant encontrara a una mujer como Dios manda, tan diferente a la mezquina con la que estuvo casado —dijo con desprecio, como le había pasado a Liv cuando me habló de ella.

—¿Conociste a Samantha? —le pregunté sorprendida.

—Para mi desgracia… Fue en una fiesta en su casa. Dio la noche a todos los presentes con sus malas contestaciones y sus quejas por todo. Quería ser el centro de atención y utilizaba cualquier excusa para conseguirlo. Grant estaba de los nervios. Si te digo la verdad, creo que le hizo un favor poniéndole los cuernos, porque le dio a Grant la oportunidad de darle la patada y volver a ser feliz —me sonrió afable y añadió—: Aunque se ha portado contigo, como un cabrón aprovechado, es un buen tipo, y no os preocupéis que os ayudaré… De momento necesito saber de cuánto es vuestro retraso, pues me habéis dicho lo que os han hecho, pero no cuándo os lo han hecho. Pero os aviso… si es menor a diez días no puedo hacer nada, daría un falso negativo y no creo que queráis eso.

¡Maldita sea! La información nos chafó por completo.

—No es ni siquiera retraso, es, aproximadamente, de seis y de cuatro días, desde la putada, quiero decir… concepción, pero no es ni seguro… —respondió Liv, todavía cabreada, hablando por las dos.

—Entonces no puedo hacer nada, como os acabo de decir, deberéis esperar diez días como poco. Ya la implantación en el útero lleva como mínimo siete… —miró nuestra cara apesadumbrada y añadió—: Lo siento, chicas. ¿Puedo por lo menos ofreceros un café?

Asentimos con la cabeza más chafadas todavía, porque la incertidumbre no nos dejaría descansar la cabeza hasta que tuviéramos una respuesta, y para eso faltaban, todavía, seis días. Sarah nos ofreció un dispensador de cápsulas muy chulo y cuando terminó de salir el tercer café, Liv nos comentó, como si se hubiera estado conteniendo y ya no pudiera aguantarlo más:

—Maldita sea… no sé si voy a poder aguantar la espera sin cortarle a Ken los huevos —bufó.

—Me hace gracia que digas eso, todo lo arreglas torturándole las partes bajas —dije con una risa—. Con su forma de ser no sé cómo Ken todavía las tiene en su sitio.

—Tienes razón, de todas formas no sé porque me enfado. Aunque los conozco desde siempre, llevo diez años sufriendo sus travesuras. Lo que pasa es que esto supera cualquier fechoría que me haya hecho en estos años… y aviso que han sido muchas. Estos dos cuando se juntan tienen más peligro que un cocodrilo en un estanque —dijo resignada.

—¿Cómo está el carcamal de Karl? —preguntó Sarah cambiando de tema.

¿Carcamal? ¿Karl? ¿Estaría hablando de nuestro Karl? Pero cuando me fijé con detenimiento en su cara, observé un brillo de ojos que reflejaba un más que pequeño interés de Sarah, en el armario ropero número tres.

—Cada día está más bueno, no sé qué hace para mantenerse tan bien. Bueno sí… es una rata de gimnasio… como tú —dijo Liv, dedicándole a Sarah una sonrisa traviesa—. ¿No habéis vuelto a quedar?

El soniquete de su pregunta me hizo sonreír, observando que Liv era otra manipuladora de marca mayor.

—Con las veces que hemos quedado he tenido suficiente. Karl es el clásico prehistórico que se cree que porque le dejes un par de días entrar en tu cama, se ha ganado un lado de la misma y un hueco en tu armario —sonrió antes de añadir—: Aunque la tentación es grande porque es un fenómeno en la cama —nos miró y soltó una risa—. Pero si él llegara a enterarse, negaré que he dicho eso.

Vaya… otro como Grant, queriendo tener una relación con Sarah sí o sí.

—Cenó con nosotros la semana pasada y me preguntó otra vez por ti. Nos dijo que no le cogías el teléfono…

—Porque me conozco. Si se lo cojo y escuchó esa voz profunda y masculina que tiene el puñetero, estaré con las piernas abiertas en menos que canta un gallo y en este momento de mi vida estoy muy bien como estoy. Me libré de Eddie y no quiero repetir la experiencia. Aunque a vosotras no os lo parezca, estoy genial sola. No soy una hipócrita y os tengo que reconocer que me encanta follar con Karl, pero el problema es que él no quiere sólo sexo… así que no me queda más remedio que dejarlo fuera de mi vida.

Me sentí identificada con ella, pues su situación con Karl se parecía mucho a la que yo había tenido con Grant, siendo la diferencia entra las dos… que yo había accedido a tener una relación con él y ella no.

—Y ahora que podemos considerarnos amigas… —dijo Sarah dirigiéndose a mí. Me agarró las manos con cariño y añadió—: ¿Me contarías porque tienes la cara un poquito inflamada y varios hematomas tapados con maquillaje?

Mientras nos terminábamos el café, le conté lo que había comenzado con el descubrimiento de un desfalco y había terminado conmigo dentro de un maletero. Cuando acabé la historia, recibí un enorme abrazo por su parte y un tarrito de maquillaje de cubrimiento especial de regalo, que me vendría fenomenal para evitar suspicacias cuando volviera el lunes a trabajar. Nos despedimos de Sarah, con más abrazos, asegurándole que la prueba definitiva la haríamos en su farmacia y nos marchamos para efectuar las compras como le habíamos dicho a los dos manipuladores.

—¿Hace mucho que conoces a Sarah? Porque parece algo más que una amiga.

—Era amiga de mis padres y me conoce desde pequeña, nunca hemos dejado de llamarnos y de vez en cuando viene a casa o la visito en la farmacia… Como la has oído comentar, conoce al resto de armarios roperos. Hace muy buena pareja con Karl, pero son dos tontos de remate; con la edad que tienen y dejando pasar la oportunidad de estar juntos. Ya les vale…

—Sí, tienes razón. Y como buena cupido que eres, ya he detectado por tus comentarios a Sarah que te gustaría verlos juntos.

—¿Tanto se me ha notado? —preguntó con carita inocente.

—Sí, y sospecho, además, que Sarah está esperando ese empujoncito que la lleve a los brazos de Karl. Creo que quiere, pero no se atreve por si le sale mal. Justo como me pasaba a mí con Grant.

—Entonces tendremos que intentarlo nosotras con más ganas. Por cierto… ¿Sabe Grant lo de tu cumpleaños?

—No tengo ni idea, pero yo no se lo he dicho. De todas formas conociéndolo, podría ser, porque él todo lo sabe, pero no me ha dicho nada al respecto —dije encogiéndome de hombros—. Yo tampoco sé cuándo es el suyo, ni sé cómo ha sido su infancia, o su comida o su color favorito. De él apenas sé nada de nada… Desde que estamos juntos sólo hacemos dos cosas, follar y enfadarnos. Nos hemos repartido los papeles de una novela barata. En la que a él no le importa representar el de villano, sin que le entre en la cabeza que las cosas no se hacen así de mal. Fuera de eso, tengo que reconocerte que él me preguntó todas esas cosas y yo evité preguntárselas a él, quizá porque cuando lo hizo yo estaba todavía con dudas sobre nuestra relación.

—Pues no es por nada, pero si cuando volvamos a ver a Sarah el análisis da positivo… menudo regalito de cumpleaños que te ha hecho.

—Tienes razón. Por ese motivo… ¿Qué hacemos, Liv? ¿Vas a seguir tomando las pastillas?

—Pues no sé qué hacer, las he tomado esta semana pensando que no me pasaba nada, pero en realidad tengo motivos para haberme quedado embarazada. ¡Maldito Ken! Y al cretino lo único que le preocupa es conseguir plaza en el colegio para el bebé —gruñó. Me miró cabreada y acto seguido nos echamos a reír—. Parece mentira que con lo listos que son, en realidad, sean tan tontos.

—¿Entonces?

—Ya está… dejaré de tomarlas y veremos lo que pasa, pero, de momento, si quiere sexo conmigo será con condón.

—¿Con las ganas que tiene de dejarte embarazada? Seguro que se lo pone más agujereado que un acerico de costura… —fue decirlo y empezarnos a reír, visualizando, por mi parte, a Ken en plena faena.

—Tienes razón, la otra solución sería abstinencia absoluta, pero esa me perjudica también a mí, aunque… sería una venganza cojonuda —dijo Liv con una mueca, añadiendo a continuación con cara de pesar—: Que quieres que te diga… pero mi experiencia con ellos me grita que en un futuro cercano vamos a tener las de perder.

—Puede ser… —respondí pensativa—. Sé que Grant hará lo imposible para que cambie de estado civil, tejiendo su telaraña para que me quede pegada a él, con esas maquinaciones imposibles de evitar y que me molestan tanto. Porque a Grant mis enfados no le afectan, tiene un plan marcado y lo sigue hasta el final, quizá pensando que sólo son pequeños daños colaterales que no tendrán repercusión al final. El caso, es que estoy perdida… —la miré esperando que me dijera algo—. De verdad que no sé qué pensar. Tú lo conoces más tiempo que yo… ¿Qué puedo hacer?

—¿Tú lo quieres como para aceptar su propuesta?

—Yo le quiero, pero prefiero no casarme y si nos va mal, dar la espantada. Siento ser tan sincera pero eso es lo que siento… Nunca he tenido una relación seria y ésta me tiene muerta de miedo.

—Grant sabe cómo te sientes, por eso quiere tener todo bien atado. Con esa forma de pensar no me extraña que se comporte así. Estar con una persona y no saber si va a volver a casa cuando acaba el día, es un poco triste. Ponte en su lugar. ¿Qué pensarías si él se comportara como tú?

Pensé que yo era Grant, confirmándome que la situación no me gustaba en absoluto.

—¿A que tengo razón? —me preguntó. Asentí con la cabeza.

—¿Pero hasta el punto de quererme dejar embarazada? ¿No crees que es pasarse un poco? —a ver cómo me rebatía eso…

—Grant quiere tener hijos desde hace años. Intentó convencer a la furcia de Samantha, comprometiéndose a contratar a una persona las veinticuatro horas del día para que cuidara al bebé, liberándola de esa obligación. Pero ella nunca consintió, porque decía que el embarazo estropearía su figura y que el cuerpo, después del parto, ya no quedaría igual que antes… —lo soltó y puso cara de disgusto, estaba claro que Liv la detestaba.

—Como si Grant no tuviera dinero suficiente para pagarle un entrenador personal o cualquier cosa que ella necesitara —añadí.

—Ya te digo, pero no consintió ni por esas. El caso es que Grant tiene cuarenta y cinco y piensa que ha encontrado a su mujer ideal… —la miré y le puse una mueca—. Sí, sí, no me pongas esa cara que me refiero a ti, supongo que querrá conocer a sus nietos. Si sus hijos esperan tanto para conseguirlo como él, se va a quedar el pobre con las ganas. Eso sin tener en consideración que cuando mi hermano quiere algo… no se para en peros hasta conseguirlo.

Como no sabía qué decirle… pensé que no hay mejor defensa que un buen ataque…

—¿Y tú? No es por nada pero le estás haciendo lo mismo a Ken, además, por partida doble. No le das hijos y llevas diez años con él sin querer cumplir su deseo de casarse —le hice un mohín que provocó sus risas.

—Umm… Qué bruja eres… que me atacas porque no tienes defensa… —dijo leyéndome la mente—. En cuanto a tu ataque, no te lo voy a negar, tienes toda la razón. Estoy enfadada por cómo ha conseguido el embarazo, traicionándome, aunque supongo que era la única manera de convencerme para dar ese paso. En cuanto a lo de la boda… quizá necesite algo parecido, que me aplique cloroformo y me lleve amordazada a un juez de paz —cuando terminó, estallamos las dos en carcajadas.

—Eso quiere decir… ¿Qué lo has perdonado?

—Eso quiere decir, que de todos modos, mi venganza será terrible —amenazó con cara de guasa—. ¿Y tú?

—Es el primer hombre al que quiero, quizá tenga que cambiar un poco mi forma de pensar. Lo que me has dicho antes… no me gustaría que me lo hicieran a mí —dije seria—. Pero si llega el momento fatídico, necesitaré que la parte económica quede muy clarita… ahí sí que no va a haber claudicación posible por mi parte.

—¿Y sobre al embarazo?

—Me gustan los niños y sé que a futuro me gustará tener alguno, pero me da pánico hacerlo tan mal como mi madre, respecto a eso… mi hermano me puso en mi sitio el jueves delante de Grant —me encogí de hombros y añadí—: Como ya te he contado, la cena se convirtió en una verdadera terapia de grupo, creo que Sean se ganó a Grant para siempre esa noche.

—Y después de salir de su casa como auténticas antorchas y pensar en volver como velas de cumpleaños… ¿Qué te parece si hacemos las compras? —dijo Liv con más razón que un santo.




Capítulo 7    

Nos pateamos las tiendas de la Avenida Michigan entre una multitud de gente y adornos de navidad, en busca de un bolso y de las faldas que tanto le gustaban a Grant. Constatando por la compra que iba a realizar, que mi claudicación era de nota.

Conseguí todo lo que quería, a un precio menos disparatado del que pensaba, y mientras estábamos en la última tienda esperando a que Liv se decidiera en el color de una camisa, decidí llamar a Grant para decirle que en menos de una hora volvíamos para comer. Marqué y como era habitual cuando lo llamaba, me contestó al primer tono. Ni que tuviera el móvil en la mano. ¿Lo tendría?

—Dime, cariño. ¿Qué tal va todo?

Como no… entonación preocupada.

—Bien, bien… como me has dicho que te llamara, eso estoy haciendo. Sólo era para confirmarte que ya casi hemos acabado, y que tardaremos como una hora en volver a casa.

Soné demasiado correcta, tenía que relajarme y pensar en lo que quería de él, lo que me obligaba a tomar la decisión de dejarlo plantado de una vez por todas o aceptarlo tal como era. Por eso mismo, debía decidir en breve como sería mi vuelta a casa: antorcha o vela de cumpleaños.

—Vale, cielo. Estoy deseando que vuelvas… —dijo delfín haciéndome sentir fatal por mi falta de emoción, pero necesitaba dejarle patente mi enfado por su manipulación de la situación.

—¿Quieres que compremos algo para comer? —pregunté, todavía correcta cortando por lo sano.

—No te preocupes, Agnes nos tiene bien aprovisionado el congelador.

No me pasó desapercibido el plural que había utilizado, pero no entré al trapo.

—Vale… en un rato os vemos —con claridad meridiana… vela de cumpleaños.

—Hasta ahora, cariño…

—Hasta luego, Grant —toma puñalada en el corazón. A la vuelta de las compras volvería como vela de cumpleaños, pero hasta que entrara por la puerta, seguía siendo una puñetera antorcha.

—¿Qué te ha dicho que se te ha cambiado el gesto? —preguntó la avispada de Liv.

—Está meloso y azucarado, haciéndome sentir mal. Pero como has dicho tú antes… volveremos como velas de cumpleaños, pero hasta ese momento…

—Seguimos siendo antorchas… —terminó ella la frase.

—Exactamente.

—Aunque parece que mi gigante se estuviera yendo de rositas… ¿No crees que Ken se merece un poquito de nuestra atención? —dijo con una mirada traviesa.

La miré y sonreí. ¿Qué se le estaría pasando por la cabeza a la bruja pelirroja?

—¿Qué te parece si lo llamo y le digo que vamos a tardar un poco más porque nos estamos tomando unos margaritas en Mi Cuate? Le dará un ataque, luego se lo dirá a Grant y a él también le dará un ataque.

—¿Sólo un ataque? A Grant lo primero que le va a pasar es un picor en la palma de la mano que no te imaginas. Además, es que ya le he dicho que estábamos acabando y que en una hora llegaríamos a casa…

—Tú no le has dicho a Grant dónde estábamos y a Ken le diré que te he convencido. No creo que se atreva a comentarme algo de mi hipotético embarazo, y si fuera así, le diré que no se preocupe de nada que lo tengo todo controlado. Ken no me lleva las cuentas, así que no podrá saber si le estoy mintiendo. Y como no me ha dejado saber lo de tus novedades, se entiende que yo no sé nada de lo tuyo.

—Eres perversa… Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir… ¿Sabes que sus manos son grandes como remos y que nuestros culos son pequeños? Cuando se enteren de la mentira volveremos a ser la señorita Nolan y la señorita Darrell. Te lo aviso para que luego no te llames a engaño… —comenté. Me devolvió una risa y contestó:

—No hay problema, entonces le diré que serán un par de margaritas cada una. No obstante, el que ellos quieran zurrarnos no quiere decir que nosotras vayamos a permitírselo, salvo que sea para jugar y éste no es el caso. En fin… que si vamos a cabrearlos que sea por un motivo que lo merezca ¿No crees? Eso sí, el rato que van a pasar hasta que volvamos, va a ser mortal de necesidad.

—Después de mi episodio de ayer, creo que Grant no se atreverá a enfadarse conmigo, pero como se vista de señor Stone… cualquier cosa es posible. Aunque si pienso en todas la cosas que me ha hecho desde que estamos juntos, creo que esto es light para lo que se merece. Venga… llama a tu armario ropero y a lo hecho pecho.

—Eso… a lo hecho pecho, pero vamos a meternos en esa cafetería a tomarnos unas Coca-Colas para que tengamos ruido de fondo.

Menos mal que la tía estaba al tanto de todo. Liv marcó y cuando Ken contestó a la llamada puso el altavoz en el móvil para que yo me enterara de todo, y comenzó su actuación.

—Hola, cariño. Te llamo para decirte que estamos tomando unos margaritas en Mi Cuate y quería que le dijeras a Grant que vamos a retrasarnos un poquito —dijo con una soltura que me dejó loca.

—¡¿Qué estáis haciendo qué?! —gritó Ken.

—¿Por qué gritas? Te he dicho que estamos tomando unos margaritas… ¡Y no estoy sorda!

—¡No quiero que bebáis alcohol! —volvió a gritar.

—¡¿Quieres dejar de gritar?! No pasa nada, hemos venido en taxi y no tenemos que conducir, además… ¿Se puede saber qué coño te pasa? No es la primera vez que Mia y yo nos tomamos unas copas… y las del margarita, además, son enanas —le contestó metidísima en su papel.

Esta mujer era la pera, se tapó la boca con la mano aguantándose la risa y yo tuve que hacer lo mismo para que su novio no me oyera, escuchando que de repente mi móvil empezaba a sonar. Comprobé el teléfono para confirmar que era Grant. Se lo enseñé y chocamos los puños.

—Me da igual. ¿Cuántos os habéis bebido? Y dile a Mia que Grant la está llamando, que coja el puñetero teléfono —dijo mi jefe súper cabreado.

Nos miramos las dos más antorchas todavía y Liv le contestó:

—Se ha tenido que ir al lavabo, su bolso lo tengo yo.

—¡Maldita sea! No se os puede dejar solas… —se lamentó Ken como si fuésemos dos crías.

Ahora sí que no me podía aguantar la risa, pues cuando volviéramos nos iba a caer una buena.

—Ken, no entiendo por qué te estás enfadando como si estuviéramos borrachas, sólo nos hemos tomado dos y el que tenemos a medias… —dijo guiñándome un ojo.

¡Hala! Echando más leña al fuego.

—¡¿Tres?! ¡Joder Liv! Pagar y veniros a casa ¡ya! —rugió.

Ken estaba empezando a perder los papeles, hora de que lo pusiéramos en su sitio. Negué con la cabeza para que me viera Liv y ella asintió entendiéndome a la perfección.

—Creo que te estás pasando. No sé qué demonios te ocurre, pero ahora no me da la gana volver. ¿Y sabes lo que te digo? Que me voy a tomar dos más por ponerte tan borde —escuché cómo Ken, después de escuchar a su chica, maldecía de nuevo y volvía a la carga.

—Liv, cariño… ¿Podríais volver a casa, ya? Siento haberme puesto así —dijo esta vez más suave.

Se quedó callado un momento, supongo que pensando qué decirle a su novia para que no se tomara las dos copas de la amenaza, y al final le comentó:

—¿Mia te ha contado que no puede beber alcohol?

Abrí la boca alucinada por su caradura.

—No me ha dicho nada… ¿Por qué no puede beber alcohol, Ken? ¿Por los antiinflamatorios?

Me alejé un par de pasos de ella y solté la carcajada que tenía retenida desde que había empezado la función.

—No, no es por eso —dijo serio el caradura de mi jefe, como si quisiera darle tensión al asunto.

—Entonces, ¿por qué? Vamos… cuéntamelo antes de que venga de hacer pis —dijo mi amiga con tono de conspiradora.

La miré mal por haber dicho lo del pis y ella me hizo una seña con la mano para decirme que no tenía importancia.

—Está embarazada —dijo rotundo.

Nada de creo que está embarazada o hay posibilidades de que esté embarazada… Si yo no lo sabía, ellos menos todavía.

—¡¿Qué?! No me ha dicho nada… ¿Y tú cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho Grant?

Le hice un gesto con la mano palmeándome la mejilla, queriéndole decir que su chico tenía un rostro de granito, asintiendo ella con la cara más traviesa todavía.

—Sí. Pero ella no lo está llevando muy bien, así que no le comentes nada, ¿vale?

¡Será cabrón!

—Vale, no le diré nada. Y Ken… te voy a tener que dejar porque veo que ya viene. En un ratito nos vamos para allá, y no te preocupes por lo de la bebida, me beberé el suyo y le diré que se lo había acabado antes de irse al lavabo.

En cuanto dijo esto último, me guiñó un ojo por la mala mirada que le había dedicado antes, mostrándole yo los pulgares en alto en señal de aprobación. Vale que yo no tenía filtros cuando se trataba de soltar tacos, pero en cambio era muy mirada para este tipo de comentarios.

—¡No se te ocurra bebértelo! —gritó él.

Me señalé a mí misma y comenté en voz alta cerca de su móvil:

—Ya estoy aquí, siento haber tardado pero estaban limpiando y no podía entrar. ¡Qué rico! Estaba muerta de sed. ¿Con quién hablas? —le guiñé un ojo, escuchando las dos que mi teléfono no dejaba de sonar.

—Lo siento, pero no va a ser posible lo que te he dicho, se lo ha bebido. En un rato nos vemos… Mia… Toma tu bolso, me ha parecido oír que sonaba…

En ese momento un providencial camarero nos comentó:

—Señoritas… los caballeros del fondo las invitan a otra ronda de lo que estén bebiendo… —miramos hacia el lugar indicado por el camarero, y soltamos una carcajada por lo bien que nos estaba saliendo la travesura.

—¡Ni se os ocurra aceptarles la copa…! —volvió a gritar Ken, tan fuerte, que hasta los del fondo le podrían haber oído—. Y si ya le has dado el bolso a Mia, dile que coja el maldito teléfono de los cojones.

—Mia, cariño. Estoy hablando con mi armario ropero, parece ser que el tuyo te está llamando… ¿Lo puedes coger? Ya está dicho… ¿Quieres algo más? —dijo en un tono un poco más borde—. Pero que sepas que estás insoportable. Y con tanto grito… creo que no eres la mejor compañía para una tarde de sábado.

—Ya le daré a tu culo tarde de sábado… —dijo amenazante.

—¿Me estás amenazando? Sabes lo que te digo Ken, que cuando se te pase lo que sea que te está pasando me vuelvas a llamar. Hasta luego —soltó seca, colgando el teléfono a su novio.

—Bueno… me toca a mí enfrentarme con Grant, pero Ken va a estar fino luego… mira lo que ha dicho de tu culo. Con la desvergüenza que tiene mi jefe, es capaz de darte el correctivo en cuanto entres por la puerta, sin dejarte soltar los paquetes en el suelo.

—Me da igual, él se lo ha buscado. De todas formas, él lo podrá intentar y ya veremos si yo le voy a dejar. Lo que tengo claro es que me he quedado muy a gusto.

Asentí a sus palabras, cogí el teléfono y puse como Liv el altavoz, convencida que Grant estaría echando humo. Me armé de valor y pregunté cuando me lo cogió:

—Dime, Grant…

—¡¿Se puede saber por qué no cogías el teléfono?! —gritó.

—Estaba en el lavabo y no tenía el bolso conmigo, y ¿se puede saber por qué me gritas? —respondí, rescatando mi papel de reina del hielo—. ¿Qué querías decirme tan urgente? —me callé esperando que se significara.

—¿Estás bebiendo alcohol? —preguntó inquisidor.

—Grant… ¿Me estás interrogando? —por la tangente como siempre…

—¿Estás bebiendo o no? —volvió a insistir con voz de enterrador.

—No pasa nada, en absoluto, porque lo haga, no des por hecho cosas por mucho que las desees.

Como no me replicó, entendí que lo había dejado pensativo.

—Te ha bajado la regla, es eso ¿verdad? —contestó, por fin, pero su voz no era cabreada, era triste. Liv y yo nos miramos porque su tono nos había roto el corazón a las dos, recordando la conversación del coche.

—No, no me ha bajado, ya te lo he dicho antes de salir de casa —lo tranquilicé.

—Entonces no se te ocurra beber, ¡maldita sea! Y coge a la pelirroja y veniros para casa ¡ya!—dijo Shrek, mutando de triste a cabreado en un nanosegundo, y volviendo a encender las antorchas de nuestro interior.

—Grant… no sé si estoy embarazada… —dije contenida para no gritarle yo a él—, así que si me apetece beber lo haré, y cuando dentro de diez días sepa, fehacientemente, que estoy esperando un hijo tuyo dejaré de hacerlo. Mientras eso no suceda, haré lo que me dé la real gana —amenacé. Escuchamos su sonora respiración y respondió:

—No lo hagas, Mia… —nada de cariño, cielo, ni apelativos cariñosos, demostrando lo cabreado que estaba.

—Mira Grant, estoy de acuerdo con Liv, estáis inquisidores hasta un punto insoportable. Cuando se os mejore el humor… llamarnos. Mientras tanto haremos lo que nos parezca —no le dejé replicarme—: Adiós, Grant —y colgué.

—Termínate tu Coca-Cola y vámonos, tenemos a los del fondo en plan buitre leonado y ya he discutido bastante por hoy. ¿Dónde quieres que vayamos antes de que esos dos nos coman?

Miré con disimulo hacia donde estaban los colegas, comprobando que, en efecto, a los tíos les faltaba relamerse.

—Si te soy sincera, no tengo ni idea, pero que me apetece un margarita como respirar, ya te digo yo que sí.

Di un sorbo al último trago de mi refresco y salimos del local. Ya en la calle, Liv paró un taxi y le facilitó al chófer la dirección del restaurante Mi Cuate.

—¿Estás segura de esto?

—Mia, claro que estoy segura, no somos cosas. Nos han inseminado a traición porque quieren un hijo y de paso convencernos para casarse con nosotras. ¡Qué te crees! ¿Qué no sé lo que pretenden desde un inicio? Conozco demasiado bien a estos dos y lo que quieren es llevarse el paquete completo. Mira lo que nos ha dicho Sarah… no tenemos ni siquiera los días necesarios para hacernos la prueba de embarazo… ¡Por el amor de Dios! No estamos hablando de drogarnos, ni de coger una auténtica cogorza, ¡lo único que queremos es tomarnos un puto margarita…!

Observé que Liv estaba desaforada y que el chófer nos miraba preocupado por el espejo retrovisor.

—Tienes razón, Grant ha hecho conmigo lo que ha querido desde hace dos semanas, si les dejamos que nos marquen el ritmo y resulta que lo estamos… nos van a dar martirio todo el embarazo. Si ya Grant, de por sí, es agobiante… imagínatelo en esa tesitura.

Nos bajamos del taxi en la misma puerta del local, dejamos todas las bolsas a nuestros pies y nos sentamos en sendos taburetes de la barra, esperando que se nos acercara el camarero. Al momentito, se nos acercó un hombretón que estaba como un queso, y dedicándonos una sonrisa de anuncio de pasta de dientes nos preguntó qué queríamos tomar. Se adelantó Liv y contestó por las dos:

—Dos margaritas, por favor.

—Señoritas… Hoy estamos promocionando el Margarita Blue, aparte de ser azul como su nombre indica, es un poco más suave. ¿Se animan a probarlo?

Nos miramos Liv y yo y asentimos con la cabeza, observando cómo se alejaba a prepararlos el sonriente y guapísimo camarero.

–Creo que con uno que nos tomemos será suficiente para quitarnos la espina de los dos ogros. ¿No te parece?

—Sí, pero aunque sea más suave, deberíamos comer algo, estoy sólo con el café que nos hemos tomado con Sarah.

—Yo también, salí de casa sin tomar nada y como te íbamos a esperar para desayunar los cuatro y al final nos hemos marchado… estoy con el estómago igual de vacío que tú. Si te parece pido unos nachos o algo que te guste más, y luego nos vamos a ver a los trogloditas…

—Vale… pero si te soy sincera, no me apetece volver, porque para colmo se me ha olvidado tomar el antiinflamatorio y cuando Grant se entere me va a reñir.

—¿Qué te va a reñir? ¿Cómo si tuvieras ocho años? —Liv soltó una risita y añadió—: ¿Tengo que recordarte que te vas a beber un margarita sólo para joderle? —se rascó la palma de la mano y añadió—: Qué quieres que te diga Mia, pero una riña será lo mejor que te pueda pasar… —enarcó las cejas un par de veces y remató con una risita—: O quizá no —supongo que refiriéndose a los spanking que tanto nos gustaban a las dos y que serían los únicos que nos dejaríamos dar.

—No te digo que no tengas razón, pero te digo lo que me has dicho tú antes… Y que los de jugar serán los únicos que me deje dar.

—A esos me refería, claro. No obstante, te puedo garantizar que nunca en la vida a estos dos se les ocurriría levantarnos la mano de verdad. Y si te da por pensar en lo que te conté de ellos, los azotes que me dieron en esas contadas ocasiones, me dolieron más en el orgullo que en el culo, te lo puedo asegurar.

—Eso espero, por su bien. La verdad es que no sé cómo Grant me ha podido cambiar tanto en tan poco tiempo. Nunca he aguantado a un tío, y en cambio lo estoy aguantando a él… Con ese retorcido patrón de conducta que tiene y que me toca los pies. Aunque supongo que eso ya lo sabes después de los años que os conocéis —comenté, viendo cómo asentía con la cabeza.

—Qué me vas a contar que no sepa de estos dos. Por eso te he dicho lo que te he dicho.

—De verdad, Liv… yo siempre he necesitado tranquilidad en mi vida y últimamente a la pobre la tengo patas arriba… y casi siempre… abiertas.

Mi comentario, tan real como la vida misma, la hizo reír, quizá pensando que la suya estaba igual de abierta que la mía.

Ya habían pasado sus buenos diez minutos y los margaritas brillaban por su ausencia.

—¿No crees que el camarero está tardando mucho? Nos va a dar la cena antes de que nos ponga la bebida —dijo Liv quejándose del servicio.

Levanté la mano para llamarlo, viéndolo, por fin, aparecer con dos copas con el borde anaranjado, seguro que de azúcar humedecida con jugo de naranja y que contenían un precioso líquido de color azul. Las depositó delante de nosotras, poniéndonos, sin solicitárselo, un plato con pequeñas quesadillas mejicanas. Di un sorbo a mi copa y aunque reconocía que estaba muy bueno, para mi gusto estaba suave en exceso, tan suave, que parecía que fuera light por completo.

—¿No te parece que está muy flojo? —pregunté a Liv para saber su opinión.

—Pues sí, está flojo pero muy rico. No obstante, si te soy sincera, sólo se parece al margarita en que comparten el nombre. Pero no me importa, porque si lo pienso bien, casi lo prefiero. Me daba mala conciencia arriesgar lo que sea que esté por venir. Si no surge que no sea porque yo he hecho algo para ayudar a ese desenlace. No sé si me explico… —dijo poniendo voz a lo que también estaba pensando yo.

La verdad es que yo no tenía ninguna intención de quedarme embarazada, pero como ninguna de las dos sabíamos, en el caso de que lo estuviéramos, la repercusión en el feto que pudiera tener el alcohol, preferíamos tirar por el camino de la moderación y bebernos sólo la copa que teníamos en la mano. Lo que no quería decir que a estos dos les quisiéramos dar una lección por ser tan retorcidos y manipuladores y les confirmáramos que habían sido tres.

—Estoy de acuerdo contigo, pero ante estos dos, nos hemos tomado tres margaritas como tres soles que son los que le has dicho a Ken. ¿Estamos? —solté mi pensamiento a Liv con un guiño, dando después un mordisco a una de las quesadillas, que por cierto, estaba buenísima. No había desayunado y yo con el estómago vacío no era muy exquisita, convencida que si me hubieran dado un trozo de corcho me habría sabido rico.

—¡Estamos! Eso les pasa por conspirar contra nosotras… —respondió, mordiendo otra, al igual que yo.

—Señorita Nolan… señorita Darrell…

Escuchamos que decían a nuestras espaldas, atragantándonos con las quesadillas cuando reconocimos la profunda voz de Grant.

—¿No ves? Ya empezamos otra vez —le dije a Liv cuando conseguí tragar, pero no pude evitar que al escucharlo se me pusiera la carne de gallina al sentirme pillada tomándome una copa con alcohol. Tanto Liv como yo habíamos notado que estaban poco cargadas, pero ellos no eran conocedores de ese pequeño detalle. Y aunque lo supieran, eran tan controladores que de la bronca no nos libraría nadie.

Momento de contraatacar…

Nos giramos con la copa en una mano y la quesadilla mordida en la otra, para verlos con cara de auténticos enterradores que miraban enojados nuestras copas. Después de cruzar una mirada con Liv, asentimos, ambas, con la cabeza y nos bebimos lo que quedaba del margarita de un solo trago, provocando las maldiciones de los dos gigantes.

—¿Se puede saber qué coño estás haciendo?—le dijo Ken a Liv, mientras Grant me miraba aguantándose el ladrido que le apetecería soltar.

—Me estoy bebiendo un margarita. ¿Es que acaso no lo ves? —soltó ella con actitud chulesca sin hacerle ningún caso.

—Podrías estar embarazada, ¡joder! —respondió él, descubriéndose y delatando su preocupación por ella.

—¿Tú qué sabes? ¿Es que acaso llevas la cuenta de mis periodos?

—No, señorita Nolan, pero sé que ha tenido usted un par de olvidos muy interesantes…

—De los cuales, usted ha sido incapaz de informarme, para darme la oportunidad de poner barreras… —contraatacó la pelirroja.

—Barreras que yo no quiero poner… Creo que siete años de convivencia con usted me dan ese derecho. ¿No le parece? —dijo avieso mi jefe.

—No soy de su misma opinión, cuando esa decisión me afecta al cien por cien… ¿Y sabe lo que le digo Señor Osborn? Se lo voy a decir… me voy a tomar otro margarita con total tranquilidad… y, además, a su salud.

—De eso nada, nos vamos ¡Ya! —soltó tajante como el troglodita que era.

—Ni lo sueñes…

—No te preocupes, que estoy lo suficientemente despierto como para encargarme de una mamá negligente como tú.

—Eso sólo sería si estuviera embarazada. Listo.

Mientras ellos discutían, observé por el rabillo del ojo que Grant hablaba con el camarero, y después de sonreír sacaba la cartera para pagar nuestras consumiciones. Ese gesto dando a entender que ya nos marchábamos, me molestó, así que hice una seña al susodicho camarero y en cuanto lo tuve delante de mí, le solicité otra ronda de Margaritas Blue para Liv y para mí.

—Lo siento, señorita, pero tengo orden de no servirles ninguna bebida alcohólica. ¿Les apetece quizá un refresco o un combinado sin alcohol?

—No. Quiero dos Margaritas Blue, y le informo que no conocemos de nada a los dos caballeros que intentan a toda costa mantener una conversación con nosotras.

Éste miró a Grant, que negaba con la cabeza, mientras Liv y Ken dejaban de discutir para prestarnos atención a nosotros.

—En efecto, ustedes deberían echarlos del local por molestar a la clientela —añadió Liv enojada, como si el camarero no se hubiera enterado de toda la pelotera que había mantenido con Ken al respecto de sus periodos.

—Lo siento, señoritas, pero aun así, no les puedo servir ninguna bebida alcohólica más —dijo más serio que cuando nos atendió por primera vez, que todo eran deslumbrantes sonrisas, quitándose rápido de en medio.

Conociendo a Grant no hacía falta ser muy inteligente para saber lo que había pasado. Me giré para mirarlo a la cara y le pregunté a bocajarro:

—¿Con cuánto lo has sobornado?

Su sonrisita engreída me fastidió. Me habría fastidiado aunque se hubiera quedado más serio que un portero de librea de hotel de cinco estrellas, en realidad, es que todo en él me fastidiaba en este instante.

—Da igual, prefiero que no me contestes. Liv, vámonos a tomar unos cubatas a mi casa, que ahí sí que hay derecho de admisión… Y me lo voy a tomar doble —amenacé.

Nos bajamos de los taburetes y cuando fuimos a coger las bolsas que teníamos a nuestros pies, escuché a Grant decir amenazante:

—Señorita Darrell… por culpa de su mal comportamiento está usted a puntito de perder su regalo de cumpleaños.

Vaya… yo no sabía cuándo era su cumpleaños pero con su frase había dejado patente que él sí que sabía cuándo era el mío. Me incorporé y lo miré sorprendida, que no amedrentada.

—No se sorprenda tanto. Ya sabe, por experiencia, que yo soy muy detallista.

Aunque esa era una verdad como una casa, lo cierto… es que no me fiaba ni una pizquita de él.

—No se preocupe señor Stone, viniendo de usted, seguro que me encuentro con alguna maquinación que me termina pasando factura —dije cargada de razón, porque con Grant todas las sorpresas terminaban beneficiándolo a él.

—Mire que es usted venenosa, pero éste no es el caso, porque es algo que su ingenioso cerebro me ha solicitado sin contar con usted.

¿Qué? No entendía nada… ¿Quizá había comentado algo en sueños? Pero no me dio tiempo a comentar nada, porque Grant añadió:

—Además, con las malas experiencias que usted ha experimentado, muy a mi pesar, creo que le servirá para desconectar y volver a estar en plena forma.

—¿Me va a regalar un masaje?

La cara que puse al preguntar demostraba que el regalo no es que me agradara mucho, pero Grant ignoró mi gesto y no soltó prenda.

—Creo que me sigue apeteciendo más el cubata —respondí en plan duro.

—¿Quiere negociar, señorita Darrell? —preguntó con una sonrisa, intentando poner delante de mi nariz la zanahoria, para salirse, en lo que fuera, con la suya.

—¿Negociamos, Liv? No quiero dejarte sin cubata por un regalo más que sospechoso —la miré y nos sonreímos pícaras, mientras él miraba a Ken con cara de tramar algo también.

—Señor Osborn, usted ya sabe en qué consiste el obsequio. ¿Negociamos con ellas?

Ken asintió con la cabeza, pero se le notaba que seguía mosqueado con su chica. Ella lo ignoraba por completo porque también estaba enfadada con él.

—En el obsequio puede salir beneficiada la señorita Nolan —dijo Grant sabiendo que eso ya nos interesaría. En efecto, Liv y yo nos miramos demostrando curiosidad.

—Y dices… ¿Qué te lo he pedido yo? —pregunté desconfiada.

—Consciente no, inconscientemente, sí.

—Y no es un masaje —repetí.

—No, no es un masaje —me confirmó, pero no nos dio más pistas.

—Creo Mia que nos quieren llevar al huerto… esto me huele mal —me dijo ella en el oído, asintiendo yo con la cabeza pues era de la misma opinión. Si fuera algo sin trampa, nos lo hubiera dicho a las claras.

—Señorita Nolan, no sea tan mal pensada —la reprendió levantando una ceja.

Nos miramos las dos alucinadas. ¿Cómo nos podía haber oído?

—Oído fino —añadió Grant volviéndonos a leer la mente.

En realidad no me extrañaba, porque yo sabía de su capacidad auditiva por cómo se había enterado de toda mi conversación con Claire el día que lo conocí. Y ahora… lo había tenido más fácil porque, ni siquiera, había música de fondo.

—Comprenda señor Stone, que tanto secretismo es un poco sospechoso. ¿No le parece? —volví a coger las bolsas de las compras y añadí—: ¡Vámonos Liv! Aquí no tenemos nada más que hacer.

—Entiendo entonces que prefieren quedarse sin obsequio —dijo poniendo cara de circunstancias, por nuestra inmediata espantada.

—No se preocupe señor Stone, preferimos las copas… son bastante más reales.

—Está bien… señorita venenosa. Es un viaje —se quedó callado esperando mi respuesta y añadió—: Lo has pasado tan mal estos días que he pensado que el mejor regalo era que cambiaras de aires por lo menos un fin de semana. Tengo un par de casos complicados y no podré tener más tiempo hasta dentro de tres meses, por lo menos. Pero quería que tu cumpleaños lo pasaras fuera de Chicago.

Me acarició la cara volviendo a demostrarme su faceta delfín y besándome en la boca comentó:

—Nos iremos los cuatro, pues le debo a la pelirroja que hoy estés aquí con nosotros.

—Me parece bien, pero… ¿cuándo te he dicho yo que quiero ir de viaje? —pregunté confundida.

—Muy fácil… Cuando me pasaste el correo con el e-mail que recibiste del cabrón, lo encubriste poniendo Vacaciones en Las Vegas. En un momento de presión cómo el que estabas sufriendo, tu subconsciente buscó un pensamiento agradable para protegerte y supuse que era porque tenías ganas de ir.

Me dejó con cara de asombro. ¿Qué habría pasado si le hubiera puesto Los Ángeles?

—El jueves por la mañana reservé para el próximo fin de semana. Así podremos darnos una vuelta por los casinos —nos informó, demostrando que ya lo tenía todo hecho…

—Grant… si te hubiera puesto Los Ángeles o París… ¿Qué habrías hecho? —pregunté, queriendo salir de dudas.

—Teniendo en cuenta que sólo tenemos libres, dos días y medio, habría reservado de igual forma, pero sólo si el destino elegido por ti nos llevara de cuatro a cinco horas de viaje. Sin duda alguna, París habría tenido que esperar a tener más días libres.

Me agarró por la cintura y acarició, como no, mi abdomen, pero algo no casaba…

—Grant… el jueves todavía estábamos enfadados… y aún no me habían secuestrado —dije acurrucándome, sabiendo que lo del viaje lo tenía preparado antes del secuestro.

—Ya lo sé, esto empezó para compensarte por mi comportamiento del miércoles, habría hecho lo que fuera por recuperarte. Te quiero demasiado.

Besó mi cuello y yo me dejé, decidiendo, sobre todo, al ver el asentimiento de Liv, que ya era hora de marcharnos a casa. Ken, que estaba de nuevo al cabo de la calle de toda la maniobra de Grant, cogió a Liv de la nuca y le arreó un beso de los de dejarla loca. Y ella también se dejó…

—Vámonos, pequeña bruja. Si te apetecen unos margaritas te los podrás tomar el próximo sábado. No diremos ni pío si os desmelenáis —dijo Ken serio haciendo las paces con Liv.

—¿No nos pondréis pegas? —dije incrédula.

—En realidad, no nos hace la más mínima gracia —intervino Grant—. Mejor dicho… a mí, en particular, me molesta muchísimo, pero tal como me has dicho antes, quizá esté dando por hecho algo que no ha sucedido y no quiero estropearte el cumpleaños. Pero mi miedo es que si fuera que sí, el riesgo de aborto sería bastante elevado en un embarazo de tan poco tiempo.

Liv y yo nos miramos arrepentidas, sabiendo que pasaríamos por Las Vegas a base de refrescos y combinados sin alcohol.

—En cuanto a los margaritas de hoy —empezó a justificarse Liv por las dos—, en realidad no… —pero Ken no le dejó continuar…

—No te preocupes cariño, sabemos que sólo os habéis podido tomar éste, llamamos al restaurante y nos dijeron que no había clientas con vuestra descripción. Así que les dejamos nuestro teléfono, con la promesa de una suculenta propina si nos avisaban en el caso de que os vieran aparecer… y así ha sido.

Menudos tramposos que eran estos dos. Pero al camarero ya le valía, que nos había vendido por una maldita propina, por muy suculenta que ésta fuera, de ahí la tardanza que había tenido el colega en prepararnos las copas.

—Por suerte… —continuó hablando Ken—, reconoceros era demasiado fácil, dos preciosidades… una pelirroja de ojos verdes, y otra castaña de ojos color miel…

De pronto, soltaron una risa y nos miramos ella y yo, sospechando que algo se guardaban en la manga. Miramos nuestras copas y los miramos a ellos, descubriendo de golpe por qué el margarita estaba tan suave. El traidor del camarero le habría presentado el alcohol a la copa, pero no se lo había puesto dentro.

—El margarita no tenía alcohol —afirmé. Los miré mal y me separé, acto seguido, de Grant.

—Algo tiene, pero tan poco… que es imposible que lo pudierais notar —dijo volviendo a agarrarme posesivo—. Ven aquí sirena, no te separes de mí.

—De verdad, Grant… Sois imposibles —dije aceptando la derrota, porque los muy capullos nos habían devuelto la travesura.

—Tanto rollo al vernos, diciendo: no podéis beber que estáis embarazadas —dijo Liv haciéndoles burla imitando su tono de voz—, cuando sabíais de sobra que las copas no tenían alcohol. Menudos teatreros que estáis hechos.

—Claro… como que vosotras no estabais haciendo teatro cuando nos habéis llamado, y eso… ¿por qué? Pues porque queríais preocuparnos —dijo Ken tapándole la boca con la pura verdad.

—Quizá porque os lo merecíais…  y eso… ¿por qué? –repetí imitándole—, pues por utilizarnos para vuestro beneficio.

Los dos callaron pues no había respuesta posible a esa verdad como una casa, recordando que yo me guardaba un as en la manga que sacaría de inmediato a la luz.

—Por cierto señor Stone, le recuerdo que hoy es sábado y que su contrato conmigo acabó esta misma mañana, se lo aviso para que esté disponible cuando yo así lo decida.

A Grant se le cambió el gesto, pasando de sonriente a molesto, pues le gustaba mangonearme y no que fuera al revés, pero eso haría que yo lo disfrutara mucho más.  Ken y Liv nos miraron sin llegar a comprender cómo mis palabras habían cambiado tanto las facciones de Grant, pero eso era algo privado que no les pensaba contar.




Capítulo 8    

Regresamos los cuatro a casa con un Grant callado y pensativo, entendiendo que estaba preocupado por su trasero, justo como me encontraba yo la semana anterior cuando peligraba el mío. No sé si sería capaz de llevarlo a la práctica, pero la incertidumbre que él tendría, me haría pasar muy buenos ratos. Recordatorio: pasar por un Sex Shop para adquirir un consolador que me permitiera estimular su punto G, si es que acaso en los hombres se llamaba igual que en las mujeres, y como mi experiencia era nula en ese sentido, también debería buscar información en Internet para hacerlo bien y así conseguir que él quisiera repetir. Era pensar en hacerlo y excitarme todo uno, confirmándome mi excitación, que sí lo quería intentar.

Me gustaba mirar su perfil mientras conducía, tan serio y varonil como siempre, pero de nuevo… Flipper total. Su mano, que permanecía en mi muslo, cambió de lugar, situándola en mi abdomen y sacándome, con ese cambio de lugar, de mis eróticos pensamientos, demostrando que los suyos no estaban en su trasero, sino en si compraba la habitación del bebé rosa o azul. Arghh… si ya sabía hasta el color… pues en el coche Grant había confesado que quería que tuviéramos una pequeña morena. Pese a que creía saber la respuesta, decidí salir de dudas…

—¿En qué piensas? —pregunté. Grant me miró cómo si lo hubiera pillado in fraganti en algo vergonzoso…

—Cariño, sé que tú no quieres un bebé, o mejor sería decir… que vosotras no queréis, y… no sé si Ken se siente como yo… pero estoy feliz, eso es todo —me miró de refilón y siguió pendiente de la conducción.

—Lo siento por las chicas, pero comparto tu parecer, sé que no lo hemos hecho bien, mejor dicho… lo hemos hecho, francamente, mal, pero Liv… ¿Cuántas veces te lo he pedido? y ¿cuántas veces me has dicho que no era el momento? —hizo un pequeño alto y añadió—: ¿Cuándo es el momento para ti? ¿Cuándo ya no podamos tenerlos?

Ken había empezado con disculpas, para terminar en un auténtico reproche hacia su novia, sabiendo yo todo eso y más, porque era lo que habían comentado entre ellos en el coche la noche que volvimos del hospital. Esperé la contestación de mi amiga pelirroja, y cómo no se producía, me giré para ver lo que pasaba, encontrándome con que le estaba comiendo la boca a su novio, escenificando con ese gesto que la antorcha lo había perdonado. Miré a Grant que los estaba viendo por el espejo retrovisor, para comprobar que ahora me estaba mirando a mí.

—Creo que vamos a empezar a turnarnos los coches, no es justo que Ken esté disfrutando de la pelirroja y yo tenga que estar conduciendo —apretó mi muslo y aprovechando que el semáforo estaba en rojo, le di un beso en la boca—. Muy rico, pero me ha sabido a poco.

—Luego te daré más.

—Eso me parece mejor. En cuanto a tu turno conmigo… ¿Qué te parece si dejamos tu semana para la vuelta del viaje? Esta semana me va a ser muy complicado, estoy con esos dos casos hasta arriba de reuniones y aunque las he ido aplazando, ya no lo puedo dejar más, porque la siguiente semana es la de las fiestas de navidad y tiene que estar todo hecho.

Me pareció bien, así me daba la oportunidad de realizar las compras y buscar la información necesaria para interpretar mi papel como es debido.

—Vale. Si te parece… empezamos en dos lunes. Si es que acaso estás libre —preferí dejarlo en sus manos, sabiendo que Grant no se pensaba escapar.

—Tendré que estarlo, esta semana es crucial para dejarlo todo preparado. Incluso tendré que traerme trabajo a casa… —comentó esto último como con reparo, quizá pensando que eso me molestaría.

Asentí con la cabeza, sabía que el puesto que ocupaba Grant en la compañía era, lógicamente, de dedicación exclusiva sin apenas tiempo libre, por tanto, que tuviera que trabajar hasta altas horas de la noche no me pillaba por sorpresa.

—Si te pudiera ayudar en algo, aunque sea a transcribir o buscarte información, cuenta conmigo…

Le gustó mi ofrecimiento porque se le mejoró el gesto, dejando patente que su ex le debía montar una escena cada vez que traía trabajo a casa.

Pasamos un fin de semana tranquilo, pues yo no tenía cuerpo para muchos trotes, discutiendo la noche del domingo porque Grant quería que me quedara al día siguiente en casa y no fuera a trabajar. Gané, esta vez, yo, y la mañana del lunes me esmeré con mi aspecto, volviéndome a tapar, esta vez con el maquillaje de Sarah, todas las marcas que me habían dejado en la cara los hijos de puta, para no llamar la atención en el trabajo. Lo conseguí, aunque era un trabajo un poco vacuo, porque los cretinos de mis compañeros no me solían prestar la suficiente atención como para que las advirtieran.

Cuando me pude reunir con Claire, se comportó de forma muy graciosa, pues cuando se enteró de todo mientras desayunábamos los tres donde Dan, le faltó ofrecerse a casarnos ella misma, estando más empalagosa que Grant, que ya es decir. Éste se la había metido en el bolsillo, y si a eso le sumábamos sus ganas de que abandonara mi búsqueda de sexo esporádico y que veía a Grant como mi salvador por lo que pasó el viernes… vamos, que estaba más feliz por mi relación que yo. Desayunamos con ella pero comimos solos, pues ella lo hacía con Fred cuando éste salía de rehabilitación.

El martes me pasé por casa para cenar con mi hermano, sólo nos habíamos visto la noche de mi arreglo con Grant y le debía una disculpa por no contarle lo que me pasaba. Aguanté primero la bronca y luego los achuchones por lo del secuestro, contándole toda la peripecia, salvo la putada de Grant, y volviendo a achucharme todo emocionado.

Aproveché el encuentro para llevarme más ropa, sobre todo lencería y zapatos, pues se me empezaban a quedar cortas las cosas que tenía en casa de Grant. Me despedí de Sean con un buen abrazo, y tantos besos como hematomas tenía en la cara, teniéndole que escuchar en mi oído, entre risas, que me fuera olvidando de regresar a mi piso, pues por lo que había captado de la forma de ser de Grant, ya me podía ir dando por casada. En cuanto dejó de reírse le rebatí, que para vivir juntos no necesitábamos ningún papel que certificara el hecho. ¿Pero qué recibí por respuesta? Más risas, que me hicieron pensar que si no me estaba comportando de una manera un poco ingenua.

Ya estábamos a miércoles, y en estos días mis esperanzas de no estar embarazada se iban al traste. Hasta no tener los resultados, lo había convencido para follar con los condones de sabores que tenía en su cajón, sabiendo que tomar esa precaución era absurdo… pues el gol ya me lo había metido, pero pese a esa circunstancia hacerlo así me tranquilizaba. En cuanto al resto de nuestro tiempo, como él ya me avisó que terminaría muy tarde de trabajar, decidimos que esa semana cada uno se fuera en un coche, apresurándose a facilitarme llave y accesos de toda la vivienda y del edificio, e insistiendo en que entregara el coche de sustitución y que le dejara comprarme uno, porque detestaba que utilizara un coche en el que había estado a punto de morir asfixiada. Salí vencedora de esta discusión, porque tenía muy claro que no quería un centavo suyo, comentándole que le dijera a Karl que hablara con los del taller para ver porqué narices estaban tardando tanto en arreglar mi coche. Recibí un asentimiento de cabeza que venía a significar que lo haría aunque no le hiciera ninguna gracia.

Grant y yo, nos veíamos lo justo para comer, pues ni lunes ni martes nos habíamos visto para cenar, por eso aproveché la tarde anterior para cenar con mi hermano. Mi atareado novio llegaba tan tarde, que las dos noches me pilló en la cama dormida, reconociendo que lo echaba de menos. Por eso hoy, después de preparar la maleta para el fin de semana cómo él me había aconsejado, decidí esperarlo tumbada en el sillón viendo nerviosa la televisión, pues al día siguiente había quedado a la hora de la comida con Liv para ir a la farmacia de Sarah a realizarnos los análisis de sangre, sabiendo que ya no habría riesgo de dar falsos negativos. Tenía que ser ese día, pues el viernes después de trabajar, estaríamos los cuatro camino de Las Vegas.

Escuché cómo se abría la puerta de la calle y salí a recibirlo. Venía cargado con una caja llena de documentación. La dejó en el suelo y me dio un beso con su abrazo de oso correspondiente, acariciando, cómo se había hecho costumbre, mi tripa y los moretones de mi cara, aunque éstos no se vieran. Si no supiera que a Grant no le iban los rollos de brujería, pensaría que lo hacía para provocar con su mente mi embarazo. Supe la pregunta que vendría a continuación y que realizaba todas las mañanas al levantarme y terminar de orinar.

—¿Qué haces despierta?

Pues vaya…esa no era la pregunta esperada.

—Me apetecía cenar contigo, te echo de menos.

Le gustó mi respuesta pues me dio un achuchón con beso incluido, por supuesto, de marca registrada Grant Stone.

—¿Tenemos novedades?

Ya decía yo… Su mirada entre esperanzada y asustada me llegaba cada vez al corazón. Negué con la cabeza y respondí.

—Todo sigue igual, pero mañana no comeré contigo, he quedado con Liv para irnos a ver a Sarah para hacernos los análisis. Se necesitan un mínimo de diez días desde la supuesta concepción para que no dé un falso negativo y ya los hemos cumplido de sobra —miré su atenta mirada a mi tripa—. Si sale negativo, compraré de nuevo las píldoras anticonceptivas para que podamos abandonar los condones.

No dijo nada, no hacía falta que hablara para saber cómo se sentía, viendo cómo asentía triste con la cabeza. No sabía qué decirle para animarlo, pero es que por mucho que él lo quisiera… yo, de momento, no quería tener niños… ¿verdad?

—¿Qué te parece si a la vuelta del viaje nos pasamos por tu casa para traernos el resto de tus cosas? —dijo, a continuación, sin venir a cuento.

Esa pregunta me sorprendió, dando por hecho que Grant ya había decidido que mi paso por su casa se había convertido en definitivo. Abrí la boca para contestarle que no, pero es que ya estaba viviendo en su casa, así que con las mismas decidí cerrarla, recordando el comentario en mi oído de mi hermano Sean.

—No hay prisa, de momento con lo que me traje ayer tengo más que suficiente… —esperaba con esa respuesta que él no insistiera en el tema, añadiendo para que pensara en otras cosas y no en lo que había dicho—: Hoy he llamado para cancelar el alquiler de la plaza de garaje, mañana les pondré un correo para dejarlo por escrito. Me han dicho que podía dejar firmada la cancelación en las oficinas del parking, pero la verdad es que no me apetece volver allí.

—Podría haberte acompañado… —dijo solícito, aunque yo sabía que su tiempo era muy escaso, pero agradecí el ofrecimiento.

—No te preocupes, me han asegurado que no hay ningún problema en hacerlo así, y tú tiempo prefiero que lo utilices para cosas más importantes —le acaricié mimosa la mejilla y añadí—: ¿Por qué no te pones cómodo y cenamos? A pesar de mi incompetencia en la cocina, me he atrevido con un plato español que me ha pasado Mónica la de mi trabajo. Y no temas, he seguido, fielmente, la receta y tengo que reconocer que la pinta es muy buena, espero que te guste.

—¿A sí? ¿Y qué es?

—Tortilla de patatas con cebolla, acompañada de ensalada.

Grant asintió con la cabeza y se fue camino de nuestro dormitorio. Cogí la caja que había dejado en la puerta con toda la documentación que necesitaría esa noche y la llevé a su despacho, dirigiéndome después a la cocina a poner la mesa para los dos. Mientras me lavaba las manos en el fregadero, sentí sus brazos a mi alrededor, acariciando, como no, su lugar favorito de mi anatomía, es decir, mi tripa. Me besó en el cuello y me susurró en el oído.

—Gracias por llevarte la caja al despacho, pero… no quiero que vuelvas a hacer esfuerzos si estoy yo cerca para encargarme de ellos.

—Grant… no pesaba nada. No me gustaría que si estamos embarazados me metas en una urna de cristal —me dedicó su mirada de oferta y añadí—: Vale, delimitaremos un peso y a partir de ahí te encargarás tú —temiéndome… que los kilos que delimitara fueran… ¿Cero? —Vamos… no me hagas un Shrek y siéntate a cenar.

En cuanto lo solté, me tapé la boca como en mí era habitual, demostrando con ese gesto que no era la primera vez que se lo llamaba y recibiendo un automático azote en el culo.

—Armario ropero, tiburón, Flipper, Shrek… ¿Se puede saber cuántas más cosas me llamas y que no tengo ni idea?

Su voz sonaba enfadada, pero sus ojos despedían una chispa divertida que me decía que no lo estaba en realidad. Me quedé pensando, sabiendo que el resto de epítetos que le dedicaba eran desconsiderados, y de ninguna de las maneras se me pasaba por la cabeza confesárselos, teniendo esas dos manos enormes deseando azotar mi culo.

—Eso es todo, pero es que a veces te portas igual que él y… —me acordé del nombre de su secretaria y no pude evitar soltar una risa.

—¿Y? —insistió.

—Nada, solo eso, que a veces te comportas como un ogro. ¿Te quieres sentar a cenar? Si tienes que ponerte a trabajar con todo lo que has traído te vas a acostar a las mil —como lo seguía teniendo a una cuarta escasa, me aproximé y lo besé en la boca, me colgué de su cuello y le dije al oído—: Ni se te ocurra ponerme los cuernos con tu secretaria, ¿eh?

Fue decirlo y estallé en carcajadas. En cuanto pensó en el porqué de la amenaza, acompañó a mis risas con un nuevo azote en mi culo.

—Mira que eres venenosa, tan pequeña y tan mala… Vamos… enséñame ese plato que según tú tiene tan buena pinta y alimenta a tu hombre.

Destapé el plato donde tenía las tortillas y observé su cara de aprobación.

—¡Joder! Qué buena pinta tienen… ¿Cómo es que has hecho dos?

—Mónica me avisó que tuviera cuidado al darles la vuelta, porque a manos de los principiantes a veces aterrizan fuera de la sartén. Y por si eso sucedía he preparado de más, pero se me ha dado tan bien que he aprovechado todo —le conté orgullosa de mi obra, corté un trocito y se lo di a probar.

—¡Wow! Está exquisita. Pero… ¿la has hecho con cebolla por mí? —preguntó sabiendo que a mí no me gustaba.

—Sí, pero mientras no me la encuentre no me importa que la lleve, y está tan pasadita que sabe pero no se ve.

Me agarró por la cintura y me abrazó, comentando en mi cuello:

—Decías que eras una negada en la cocina pero la tortilla está para chuparse los dedos. Ya le podrías pedir a tu amiga algunas recetas más. Si te salen tan buenas como esta tortilla me harás muy feliz. Ya sabes lo que se dice de nosotros… que se nos gana por el estómago —dijo con una sonrisa. Me dio un nuevo achuchón y se fue hacia la nevera a por algo de beber.

—Se las pediré mañana, pero entre que yo no soy muy ducha en esto y que seguro serán difíciles de preparar, prefiero empezar la experimentación culinaria para el siguiente fin de semana…

Me escuché y no me reconocí. ¡Joder! Nuestra convivencia no llegaba a un miserable mes y ya parecía una maldita ama de casa. Sin querer ofender a las amas de casa del mundo entero, pero es que yo no quería pertenecer a ese grupo de mujeres que anteponían a su familia por encima de su vida. A ver… yo no me consideraba egoísta, ni mucho menos, y podía anteponer, si quisiera y a quien quisiera, por encima de mis necesidades, pero me parecía injusto que ese comportamiento viniera ligado al cargo. ¿Por qué no hay amos de casa? ¿Por qué tenemos que ser nosotras las que sostengamos sobre nuestros hombros todas las responsabilidades domésticas? Vale que estos días que había convivido con Grant, había sido él el que se encargara de todas esas penosas tareas, evidentemente, las que Agnes no podía hacer, pero ya me había pedido que le cocinara y no quería que la cosa se saliera de madre y lo que empezaba siendo una petición, terminara en obligación. ¡Dios! Ya estaba otra vez con mis neuras. Pero, en realidad, no lo eran, porque como si me hubieran dado un mazazo, se me vino a la cabeza que dentro de unos meses estaría cambiando pañales y preparando biberones.

Me giré de cara a la encimera y me sujeté fuerte con las manos. Levanté una de ellas y me toqué inconscientemente la tripa. Empecé a ver borroso, comprendiendo que pensar en las responsabilidades que tendría mi vida, había abierto el grifo de mis lágrimas.  Seguro que estos arranques eran por las hormonas o por mi miedo… a saber, pero necesitaba unos segundos para estar sola, no quería estar cenando con cara de funeral para evitar hacer la fuente.

—Saca la ensalada de la nevera, que ahora vuelvo —dije con voz estrangulada.

No me pude escapar, me agarró por la cintura y después cogió mi cara con sus grandes manos.

—Cariño… has estado sola mucho tiempo, es normal que tengas miedos, y si los tienes quiero que los pases conmigo, no huyendo de mí sin darme la oportunidad de ayudarte…

¡Mierda! Grant y sus adivinaciones, siempre metiéndose en mi cabeza y acertando de plano. Cómo era de prever me eché a llorar, abrazándome a su cintura y mojándole la camiseta. En cuanto me calmé le contesté:

—Gracias, es sólo que estoy asustada. Por lo de mañana y por lo nuestro. Estoy cambiando tan rápido que no me reconozco, y cuando lo pienso, entro en pánico. No quiero ser un ama de casa y ahora mismo lo parezco.

—No, no lo pareces. Lo que veo ante mí es a una mujer independiente, inteligente, guapísima, que tiene a su novio loco por ella y el cual será tan amo de casa como lo será ella, si es que ella quiere y le apetece —Grant me dio un besito en los labios y añadió—: Cariño… no te puedo quitar de parir, pero puedo evitarte todo lo demás.

¡Madre mía! Su contestación me había dejado impresionada. Pues demostraba que el comportamiento de estos días de Grant sería el habitual en nuestra convivencia. Me gustó su compromiso de compartir las cargas y responsabilidades, aunque también era comprensible que yo fuera la que estuviera más involucrada en lo que concernía al bebé, y esa preocupación, es decir, la de hacerlo bien, no me la podía quitar Grant.

Seguí agarrada a él como una garrapata y cuando me besó en lo alto de la cabeza, le solté la cintura para que pudiéramos cenar.

—No te preocupes que ambos lo vamos a hacer genial —asentí con la cabeza y añadió—: ¿Cenamos y me ayudas con el caso que he traído? —dijo, acariciando, dulce, uno de los golpes de mi cara.

Asentí callada, pues me vendría bien dedicarme a pensar en otras cosas que no fueran mi cambio de vida, que además era a mejor, aunque me asustaran las nuevas responsabilidades a las que me tendría que enfrentar. Cogió unas servilletas de papel y me limpió la cara como si fuera una niña pequeña, con limpieza de nariz incluida, haciéndome cosquillas cuando quise escaparme para limpiármela sola. Terminó con uno de sus reconfortantes abrazos de oso y empezamos a cenar. Le encantó la tortilla, zampándose él solo una de las dos que había preparado, que no eran enormes pero tampoco pequeñas, acompañándola con la ensalada y dos cervezas. Después de recoger, levanté su camiseta esperando encontrarme trazas del pedazo de cena que acababa de meterse para el cuerpo, pero me sorprendí cuando me encontré con la misma tableta de chocolate de siempre.

—Grant… ¿Dónde metes lo que comes? Qué envidia me das, nosotras siempre tenemos que contenernos para que no se nos noten los excesos —dije acariciando su tenso abdomen.

—No te creas que no me cuesta estar así, y eso que desde que estoy contigo tengo el gimnasio un poco abandonado, pero eso va a cambiar, empezaremos a bajar juntos, ya verás cómo enseguida te pongo en forma —respondió dándome un besito en la boca.

Sí claro… me pondría en forma hasta que estuviera más gorda que una albóndiga y no llegara a verme los pies. Lo miré sin querer volver a pensar en el embarazo y salimos al salón. Cogimos los papeles de su despacho, y con un café para mantenernos despiertos, nos sentamos a trabajar.

Había que preparar la reunión que Grant tendría al día siguiente con unos clientes bastante importantes, así que mientras él dictaba yo transcribía en su portátil. Lo tuve que convencer para que incluyera una información extra que intuía que los clientes le podrían pedir, y aunque era sólo un pálpito, me hizo caso y la añadimos en el informe. Le di consejos cuando él así me lo pedía, y le insistí en volver a transcribir un par de páginas que a él no llegaban a gustarle del todo, pero que por lo tarde que era no quería modificar, aceptándolo por mí. El caso, es que con mi ayuda Grant se había ahorrado, como mínimo, un par de horas largas de trabajo. Por la mañana me levanté cansada, pues aparte de acostarnos tarde por su trabajo, no pude dormir bien debido a mis nervios, pero estaba contenta por haberlo ayudado sabiendo que su ex era contraria a hacer esa clase de cosas por él, agradeciéndomelo Grant con un buen polvo, pero que ni por esas me ayudó a dormir.

Hoy era un día crucial para los dos, en mi caso para confirmar que no estaba embarazada y en el caso de Grant, para confirmar que lo estaba. No comentamos nada al salir de casa, digo yo que cada uno con sus nervios correspondientes, y como Grant esperaba salir pronto de trabajar, nos fuimos juntos en su coche. El mío todavía no estaba arreglado y el que tenía de sustitución no me gustaba un pelo, pues me traía a la cabeza recuerdos de mi paso por su maletero. Había evitado comentárselo al troglodita de Grant, pues con la de veces que habíamos discutido por el coche que me quería comprar y que yo no quería aceptar, seguro que aparecería en casa con él, pasando de mi aprobación. Decidí que cuando viera a Karl le preguntaría sobre el problema que tenían los del taller para tardar tanto en arreglar mi coche, y eso que se suponía que era un taller de confianza.

Otro día que no había novedades y mientras yo permanecía callada en el coche, Grant silbaba contento y feliz, demostrando su actitud… que en el coche la única que tenía nervios era yo. Tomamos café como era habitual donde Dan y ya en mi sitio me dispuse a trabajar. Cuando pasó Ken por mi lado igual de feliz que Grant, me tiró del pelo y me guiñó un ojo. No es que me molestase que ellos estuvieran contentos, pero necesitaba desahogarme con alguien, y ese alguien era Liv. Marqué su número y esperé nerviosa a que contestase.

—Hola, Mia. ¿Qué te cuentas? —comentó sin su gracia habitual—. ¿Tienes novedades o sólo es para confirmar la cita de luego?

—Me siento mal y tú eres la única persona que comprende cómo me siento, porque estás en la misma circunstancia que yo —le comenté, escuchando como suspiraba al otro lado del teléfono—. Liv… en realidad lo que me pasa es que no sé cómo me siento, no sé si quiero estar embarazada o no, me asusta, pero… —Liv se me adelantó diciendo:

—Cómo Sarah nos diga que no estamos embarazadas nos va a dar un disgusto. ¿Es eso? —dijo adivinando mi pensamiento, percatándome, además, que lo había dicho en plural.

—Sí. Ellos están tan felices… que creo que Grant me está pegando algo de su entusiasmo. Ayer quise convencerme que sigo sin querer niños y la verdad es que no lo conseguí.

—Si te sirve de consuelo, a mí me pasa lo mismo con Ken. En estos días he comprobado que lo que me dijiste es cierto, cada vez que pasa por delante de una tienda de bebés, se queda parado frente al cristal como un niño delante de una juguetería, encogiéndome el corazón.

—En mi caso, sé que llevamos muy poco tiempo juntos, pero… no quiero dejar lo de los niños para más adelante y él es lo que deseo a mi lado. El caso es que tengo unos nervios en el estómago que me están matando. No dejo de pensar en los análisis y no puedo concentrarme en el trabajo. ¿Y tú cómo estás?

—Con los mismo nervios que tú. Como estaré… que he dejado de pintar hasta que volvamos, acabo de empezar y he tenido que cubrir tres veces lo que había pintado porque los colores estaban mal —escuché como se reía nerviosa antes de añadir—: Mia… tenemos que hablar de lo de este fin de semana, me huele mal… muy mal… Puede que, en efecto, Grant pensara que querías ir a Las Vegas, pero… también puede que estos dos escucharan nuestra conversación mientras estábamos en la bañera, ciegas a causa de las rodajas de pepino, y quieran aprovechar la oportunidad para llevarnos al huerto… de nuevo.

No me sorprendían sus suspicacias, pues yo también lo había pensado.

—Después de nuestro enfado. ¿Tú crees, en serio, que nos están preparando una nueva encerrona? —pregunté sabiendo cuál sería la respuesta.

—¿Conociéndolos? Por supuesto que sí, date por casada el próximo lunes. Aunque tiene un pero su maquinación. ¿Y sabes cuál es?

—No tengo ni idea —comenté pensando en qué podría ser.

—Pues que dijimos que para casarnos tendríamos que estar como cubas y no quieren que bebamos alcohol. ¿Cómo lo van a hacer? ¿Pistola en las costillas?

—No tengo ni idea, quizá esperan que el lugar nos conquiste y queramos hacer una locura…

—Bueno, piensa en ello y luego lo hablamos, pero tendríamos que tener la respuesta antes de llegar a Las Vegas.

—Tienes razón, aunque estoy tan confundida que no sé lo que quiero hacer. Quizá no nos pongan en ese brete y sólo quieran darse una vuelta por los casinos —comenté.

—En ese caso nos dedicaremos a jugar y no habrá nada que decidir, pero dudo mucho que eso suceda de esa manera —comentó cargada de razón.

—Ya lo sé, nos vemos a la una, ¿no?

—Sí, no hace falta que bajes, me ha pedido Ken que lo vea antes de irnos, así que te recogeré en tu propia mesa de trabajo.

—Gracias, guapa, luego nos vemos.

Colgamos y pensé que me encontraría mejor después de hablar con ella, pero sus sospechas sobre lo que los armarios roperos pudieran tener preparado para el fin de semana, me habían dejado todavía más preocupada. Seguí a lo mío, intentando concentrarme en el trabajo sin llegar a conseguirlo y acercándose la hora de nuestra cita, pasé por el baño antes de llamar a Grant para decirle que me marchaba, pero al llegar a mi mesa escuché que sonaba mi móvil, miré el número, era él.

—Hola, Grant, dime, estaba en el baño, ahora pensaba llamarte para decirte que en cuanto llegara Liv, me marchaba…

—Lo siento, nena. Acabo de volver de la reunión y al no verte en la pantalla creí que ya te habías ido.

—No pensaba marcharme sin avisarte, aunque fuera al móvil… —lo tranquilicé—. ¿Qué tal ha ido todo?

—Mejor que bien, aunque continuaremos sin los clientes después de comer —dijo contento. Me alegré por él, sabiendo que el esfuerzo había merecido la pena.

—Cuanto me alegro —se lo reconocí a él.

—Por cierto… me han venido muy bien, tanto los cambios que hicimos a última hora, como la información extra que añadimos. En efecto, el cliente ha incidido en ese tema y ha quedado muy satisfecho con nuestra respuesta, que no habría llevado preparada de no ser por ti. Eres un sol. Gracias por convencerme para hacerlo, a pesar de lo tarde que era.

—Sabes que el trabajo no me asusta y es preferible tener todas las salidas cubiertas por si acaso se necesitan —intenté hablar profesional, pero me encantó que me lo agradeciera—. De todas formas, ya me pagaste anoche el esfuerzo —dije pensando en el magnífico polvo con el que me pagó la ayuda.

—Eso sólo fue el primer plazo del pago, esta noche te abonaré el resto de la minuta —contestó con voz sensual.

Como era habitual en mí, su contestación me provocó una contracción vaginal. Hora de cambiar de tema o me haría subir al despacho y Liv estaba a punto de llegar.

—Cariño, Liv está a punto de llegar y tengo que dejarte…

—¿Podrías subir antes de irte? Sólo es para darte un beso —se justificó, como si yo no supiera que aparte del beso, Grant tenía ganas de conjurar el positivo en mi tripa.

—Sí claro, en cuanto llegue Liv subo a despedirme.

—Gracias nena, luego te veo.

—Hasta luego.

Fue colgar y aparecer Liv a mi lado.

—Estaba esperando que colgaras. ¿Era Grant, verdad?

—Sí, quiere que suba a despedirme de él antes de que nos vayamos, seguro que para besar y manosear mi tripa esperando que sus conjuros funcionen y vuelva con un positivo debajo del brazo —sonreí, sabiendo que el magreo estaba asegurado.

—No te quejes… ¿Qué te crees que hago yo aquí? —fue decir eso y aparecer Ken en la puerta de su despacho haciéndole una seña a Liv—. Jolines con Karl, ya le ha soplado a Ken que he llegado. Bueno… me toca fichar, deberías ir subiendo a fichar con Grant para podernos marchar —asentí con la cabeza y cogí mi abrigo y mi bolso.

—Te veo en los ascensores de esta planta.

Ahora fue Liv la que asentía para mí. Subí hasta la planta de Dirección y mientras caminaba por el pasillo hasta la mesa de Fiona, pensaba en la primera vez que subí a verle sin saber quién era él en realidad.




Capítulo 9    

—Hola, Fiona. El señor Stone me está esperando pero no sé si se encuentra en su despacho o en una de las salas de reuniones… ¿Le podrías avisar? —me devolvió su maternal sonrisa y comentó:

—Me ha pedido hace un minuto que no le pase llamadas y está en su despacho, así que tienes vía libre.

Añadió un guiño cuando terminó, demostrando… que sabía de sobra que nuestra relación no era sólo profesional.

—Gracias, Fiona. No lo entretendré mucho —la dejé con una tontorrona sonrisa en la boca y me dirigí a su despacho, al que entré sin llamar.

Cuando cerré la puerta tras de mí, Grant se separó de su mesa y con su dedo índice me indicó que me acercara, y eso hice. En cuanto estuve a su lado, me agarró de la cintura y me sentó en sus rodillas mientras no dejaba de mirarme como si quisiera aprenderse mis facciones. No hablamos, sólo me dejé hacer. La mano que tenía en mi rodilla subió, acariciando mi pierna, hasta llegar a mi muslo, después a mi cadera y luego a mi cintura, convencida que el recorrido de la misma terminaría en mi pecho… Pero no… porque la posó en mi tripa y me dio un pequeño sobeteo como si tuviera gases. ¡Jolín qué cruz! Dejé unos segundos para que terminara de realizar su conjuro en mi cuerpo y como ya podía considerar que había fichado, me separé de él y lo besé en la boca.

—Grant… me tengo que marchar, Liv ya debe haber salido de fichar con Ken y estará esperándome en los ascensores de mi planta… —fue soltarlo y mirarme con una sonrisa—. Sí, está exactamente cómo estás tú, y no me digas nada… en cuanto llegue me paso a verte.

Me levantó de sus piernas y metiendo una mano por debajo de mi falda me acarició el culo.

—Llámame primero al móvil, recuerda que tengo una maldita reunión justo después de comer —dijo frustrado—. Me habría encantado acompañarte…

—Ya lo sé, pero tú tienes mucho trabajo y de todos modos, lo que sea será, aunque no estés presente. Además, es una simple analítica, no una cita con un médico.

En esta semana me había dejado caer en un par de ocasiones que cambiara la cita, para poderme acompañar, pero prefería ir sola con Liv.

—Tienes razón.

Y aún a pesar de dármela, yo sabía que si no hubiera tenido reunión, me habría acompañado aunque sólo fuera a la farmacia de la esquina a comprar un test de embarazo.

—Me voy, luego te llamo.

Me dio un beso de su marca mientras seguía magreándome el culo y cuando acabó conmigo, me costó encontrar la puerta del despacho.

En cuanto el ascensor se abrió en la sexta planta, entró Liv con los labios, ligeramente, hinchados. La miré y sonreí.

—Sí ríete, pero tú no los tienes mucho mejor que yo. ¡Joder con Ken! Aparte de masajearme la tripa me ha besado como si me fuera a ir para siempre. Llevamos diez años juntos y acabo de descubrir una faceta de él que no creí que tuviera.

—¿No me digas? Yo estoy descubriendo todas las que tiene Grant en tres miserables semanas. Pero no lo pensemos más, vamos a que Sarah nos confirme la buena noticia que les vamos a dar.

Salimos y saludamos al tontorrón de Karl, que después de darnos un beso a cada una nos miró tan cordero como los que acabábamos de dejar en los despachos, sabiendo que nuestra vida privada era del dominio del Clan de los Armarios Roperos. ¿Lo sabría Jack? Seguro que sí, pues después de la escenita del parking del viernes pasado, seguro que preguntaría a los otros dos tontainas cómo llevábamos nuestras novedades. Fuimos calladas en el taxi, con más miedo que vergüenza, hasta la farmacia de Sarah. En cuanto nos vio llegar nos dio un buen abrazo a cada una y nos acompañó a la trastienda para realizarnos los análisis. Cuando la vimos llegar con los resultados no nos gustó su cara. ¿Estaba seria porque estábamos embarazadas o porque no lo estábamos?

—Bueno mis niñas, os habéis librado esta vez, así que le tendréis que decir a vuestros chicos que no estáis embarazadas.

Sarah se quedó callada esperando que dijéramos algo. En otro momento me habría puesto a dar saltos de alegría, pero lo que sentí fue un sollozo que subía directo desde mi corazón a la garganta… Miré a Liv que me miraba con los ojos tan acuosos como los que debía tener yo. Fue vernos y abrazarnos llorando como bebés. Al momentito, nos separamos y nos recompusimos lo suficiente para poder decir sin llorar:

—Lo siento, Liv, pero me acabo de dar cuenta que yo también quería estar embarazada. Pero lo peor de todo es que no sé cómo decírselo a Grant, está tan ilusionado que el palo va a ser terrible —me sequé la cara y miré a Sarah, pero Liv se me adelantó.

—Sarah… ¿Hay dudas en el resultado? ¿Puede que sea un falso negativo? —pero cuando vio que Sarah negaba con la cabeza, se le volvieron a escapar las lágrimas.

—Lo siento, niñas. Está mirado y remirado, no estáis embarazadas —de pronto nos miró enfadada y añadió reprendiéndonos—: Dejar de llorar. No quiero veros con esas caras. ¿No queríais la semana pasada este resultado? Además, en el caso de que hayáis cambiado de opinión, no pasa nada… Nadie os ha dicho que seáis estériles, sólo que lo tendréis que volver a intentar.

—Pero, Sarah… ¿No nos tendría que haber bajado el periodo? —pregunté todavía conmocionada por la noticia.

—En periodos de estrés, excesivo trabajo, mala alimentación o por una discusión fuerte… es decir, algo que os haya podido afectar al organismo, se puede haber visto afectado vuestro periodo. Y a ti, Mia, el secuestro te ha podido pasar factura. Supongo que cuando os relajéis os volverá a bajar.

—Vale, muchas gracias, Sarah —dije sonándome la nariz.

—Pero si tenéis alguna preocupación sobre ese tema, deberíais visitar a vuestro ginecólogo —añadió profesional.

Después de los acontecimientos que había pasado era normal que se vieran reflejados en mi regla, en cuanto a Liv… si había algo que le había provocado el retraso, sólo lo sabría ella, aunque su cara escenificaba que también lo sabía. Decidí no preguntarle sobre el tema, dejándole libertad para que me lo contara cuando a ella le viniera en gana.

Salimos con nuestros respectivos resultados en el bolso y un disgusto increíble, metiéndonos a comer en el primer restaurante que encontramos.

—¿Cómo se lo decimos, Mia? —me preguntó de sopetón.

—No tengo ni idea, pero intuyo que el viaje de mañana va a parecer un funeral. No creo que tengan ganas de ir a ninguna parte. ¡Menudo cumpleaños de mierda que me espera! —dije con pesar, viendo cómo a ella se le empezaba a cambiar la cara, seguro que planeando alguna nueva travesura.

—Por tus lágrimas y por tu ratificación después, entiendo que deseabas que el resultado hubiera sido positivo, ¿no es así? —me preguntó Liv, intuyendo que lo que estaba maquinando requería de una nueva confirmación por mi parte.

—Sí. Ya te lo he dicho antes, estaba preocupada por lo que se me venía encima con el resultado, pero tengo que reconocer, que sí me habría gustado la noticia de un positivo.

—Vale, a mí me ha pasado lo mismo. Ellos con este negativo se pueden dar por castigados por su traicionera inseminación, pero… ¿Qué te parece si lo hacemos al revés? —la miré sin entender—. Muy fácil, nos vamos a embarazar sin que ellos lo sepan.

—Liv… te recuerdo que para embarazarse se necesitan dos personas, no creo que sean tan tontos como para no saber lo que están haciendo.

Me dedicó una mirada que decía que yo era tonta de remate y respondió:

—A ver Mia… Ellos podrán follar con nosotras, pero lo que no sabrán es que estamos sin protección, porque les diremos que sí que estamos protegidas —asentí con la cabeza confirmando que sí que era tonta de remate—. Este es el plan: Después de comer vamos a volver donde Sarah a comprar una caja de pastillas, les diremos a los chicos que las vamos a tomar, pero no lo haremos, cada día sacaremos una del blíster y la tiraremos por el lavabo. Como ya no tomamos pastillas, podremos hacernos la prueba en casa con un simple test de embarazo y cuando lo tengamos claro, les daremos la sorpresa.

Me miró con cara de guasa volviendo a ser la misma Liv de siempre. A mí también se me iluminó la mía, pensando que sólo habíamos retrasado la buena noticia, aunque el palo de decirles la inminente verdad era algo que me hubiera gustado poder evitar.

—Ellos van a estar deprimidos porque piensan que ésta era su única posibilidad, ya que nosotras no queríamos niños, pero… lo que en la vida se imaginarán es la sorpresa que les vamos a dar —dijo, terminando de explicarme su plan.

—Me encanta la idea. Eso sí… estos son tan listos que tendremos que estar cada una en nuestro papel si queremos sorprenderlos de verdad —avisé.

Comimos más animadas sabiendo que el disgusto sólo sería pasajero, pero de todas formas, un poco depres. Nos pasamos de nuevo a ver a Sarah y cuando le contamos lo que pretendíamos hacer, le encantó la idea. Eso sí, le tuvimos que prometer que ella volvería a ser la que comprobaría si estábamos embarazadas. Y como ella estaba al cabo de la calle en métodos anticonceptivos, para que la mentira pareciera más real, nos recomendó que nos pusiéramos un apósito que tenía para quemaduras, el cual, daba el pego con los parches anticonceptivos que vendía en su farmacia. Nos aprovisionó con un par de cajas de muestra del fabricante, introdujo dentro tres parches para quemaduras y después de ver los verdaderos… no se sabía cuál era cual. Por último, Sarah también nos aconsejó que era conveniente que fuéramos tomando ácido fólico, que parece ser que es necesario para el bebé. Como en cuestión de embarazos yo no tenía ni idea de nada y por lo visto Liv tampoco, aceptamos gustosas su sugerencia. Nos entregó un tubo a cada una, el cual, debíamos ocultar para que ellos no ataran cabos y descubrieran nuestro plan. No obstante, debíamos dejar bien a la vista la caja con los fraudulentos parches anticonceptivos para que pensaran que nuestra forma de pensar, en cuanto a tener niños, estaba en el mismo lugar.

Nos volvimos a despedir con besos y abrazos, cogimos un taxi y mientras regresábamos al edificio Stone le pregunté a Liv:

—Liv… ¿Qué vamos a hacer hasta que nos venga el periodo? Como no nos podemos poner el parche hasta que nos baje la regla… ¿Seguimos con condones? No hemos hablado de eso y no me apetece esperar hasta que le dé la gana de venirnos para empezar la farsa, ¿no te parece?

Miré su cara, viendo en su expresión, que el molinillo de su cabeza estaba a pleno rendimiento. Frunció un par de veces las cejas, y otras tantas, entornó los ojos como si estuviera haciendo cuentas mentales, hasta que algo se le debió ocurrir, porque soltó una risa antes de hablar.

—No se me ocurre nada ingenioso, pero podremos solucionar el problema con un remedio casero que sería cambiar de marca de condones.

¿Perdón? No entendía nada. La miré y arrugué la nariz.

—¿Y eso que es lo que cambia? —pregunté, observando cómo Liv se descojonaba de la risa.

—Pues que compraremos condones de marca «Acerico». Aunque te aviso que tendremos que ser muy sutiles para que no se noten los pinchazos —volvió a soltar una carcajada que acompañé y añadió—: ¿Qué te parece la idea?

—Es verdad que no es ingeniosa, pero de puro simple es buena… muuuy buena, tan buena… que quizá no tengamos que recurrir a las tiritas de quemaduras que nos ha regalado Sarah —dije, riéndome, visualizándonos pinchando todos los paquetes de condones.

Pagamos al taxista, entramos en el edificio y nos dirigimos a ver a Karl, el cual nos confirmó que los chicos no habían llegado, todavía, de comer. Como no queríamos alargar más la espera y su comida no era con los clientes, decidimos llamarlos al móvil para darles la mala noticia. En mi caso, cogiéndomelo Grant al primer tono y observando que a Liv le pasaba lo mismo.

—Hola, cariño. ¿Qué ha pasado? Su tono de voz volvió a tocarme el corazón y aunque quería pensar en la travesura para animarme, no pudo ser y me puse a llorar.

—Lo siento, Grant. Ha dado negativo.

—¿Y por eso estás llorando? —preguntó entre sorprendido y preocupado.

—Es que sé lo ilusionado que estabas con la posibilidad de ser padre, y lo que tiene que significar para ti que no estemos embarazados.

—Sabes que eso se puede solucionar hoy mismo… —me soltó a bocajarro. Me encontré con una salida que no me esperaba, y que me obligaba a tener que inventar algo para salir del brete sin ponerme en evidencia.

—Grant, creo que no es conversación para mantener por teléfono, lo dejamos para hablarlo en casa, ¿vale? —respondí, escuchando, como era habitual cuando se contenía, su sonora respiración al teléfono.

—Sigues sin querer, ¿verdad?

—Lo siento… —dije disculpándome.

—De todas formas deberíamos ir al ginecólogo para ver por qué, todavía, no te ha bajado el periodo —comentó preocupado.

Entendía su preocupación, pero hablar de esos temas tan personales con él… todavía me daba palo.

—Nos ha comentado Sarah que su ausencia puede ser debida a estrés o a algún disgusto que nos haya podido afectar al organismo… Y habida cuenta de lo que ha pasado estos últimos días, creo que en mi caso está más que justificado.

—Por desgracia… —dijo todavía triste—. Por la cara de Ken veo que Liv tiene idénticas noticias, ¿no es así?

—Sí. Ken está igual que tú, la ausencia en el caso de Liv… yo no la sé, de todos modos, te entenderé si no quieres que mañana salgamos de viaje…

—De eso nada dulzura, quiero que celebres tu cumpleaños lejos de problemas. No te preocupes por mí que seguiré intentando convencerte… pero esta vez sin trampas. Y le puedes decir a la pelirroja, que mañana os podréis tomar todos los margaritas que os dé la gana…

El tono de voz de Grant había cambiado y era… ¡Dios! Volvían a su plan original, emborracharnos para poder casarse con nosotras, sabiendo que él intentaría que el final del cuento terminara con un sí quiero, pero claro, no se lo pensaba poner tan fácil, intentando que el… y comieron perdices, fuera sin anillo de por medio.

—Vale —contesté atragantada—. Siempre os tendremos a vosotros para cuidar de nosotras sin trampas, ¿verdad?

—Por supuesto, cariño. Sin. Trampas. —enfatizó, pero su voz sonaba a todo menos a sinceridad—. Y Mia… —se quedó un momento callado como si no supiera cómo empezar a hablar—. ¿Al final has comprado las pastillas?

Supongo que esa era la pregunta que confirmaba mi disposición para embarazarme o no.

—No, hemos comprado parches anticonceptivos que duran una semana y no hay riesgo de olvidos.

Liv que me estaba escuchando, se tapó la boca con la mano para poder reírse. Estaban tristes pero se habían portado fatal con nosotras, y antes de darles lo que tanto querían, se lo teníamos que hacer pagar caro. Grant se quedó en silencio, maquinando, desde luego, y yo no rellené los vacíos en la conversación, esperando a que él hablara y escuchando como la pelirroja se lo contaba a mi jefe.

—Sí, son parches que te pones en la tripa o en el culo y duran una semana. Fíjate si son resistentes, que aguantan incluso la ducha, así no se me olvida… —Ken, eso ya está hablado, ahora no es el momento… —No te cabrees, te juro que las próximas navidades Papá Noel te traerá un retoño, pero este año no.

¡Dios! Liv era perversa. Tuve que taparme fuerte la boca como había hecho ella, para que Grant no escuchara mis risas.

—Ken… eso que has dicho no me hace ninguna gracia, si me lo quitas mientras duermo me pondré un Diu y eso no me lo podrás quitar de ninguna de las maneras y te informo que lo puedes tener puesto varios años. Estás avisado.

Me guiñó un ojo y decidí preguntarle a Grant si colgábamos o seguíamos pagando a la compañía telefónica sin decir ni una palabra.

—Grant… vas a decirme algo o seguimos en espera…

—Lo siento, Mia. Es que me has dejado un poco frío, da igual… luego te veo en el trabajo, hasta luego.

No me pasó desapercibido que me había llamado por mi nombre en lugar de decirme cariño, pero le comprendía, estaba enojado y deprimido por no poderse salir con la suya, pero ya se le pasaría.

—Hasta luego, guapo —le contesté yo, sabiendo que esta noche lo relajaría a base de bien.

—Bueno, qué te ha dicho tu gigante —dijo Liv sonriente, cuando colgué.

—Que si sigo sin querer un bebé. Lo ha querido confirmar preguntándome si he comprado las pastillas. Por cierto… me ha dicho que te diga que mañana podremos beber todos los margaritas que nos dé la gana, pero yo no las tengo todas conmigo —la miré enarcando una ceja—. Creo que estos dos vuelven a su plan original, emborracharnos para hacer su santa voluntad. ¿Qué te ha dicho el tuyo? Aunque por tus contestaciones creo que puedo adivinar las preguntas…

—Ya te digo, me ha amenazado con volver a repetir lo del embarazo, y ya has oído lo que le he dicho. De todas formas… qué pena que tengamos tan pocos días. El próximo martes es Navidad y habría sido un regalo cojonudo. ¿No te parece? —dijo pensativa.

Seguro que los agujeros que Liv practicara a sus condones, serían tan grandes… que en cuanto se lo enfundara Ken, éste saltaría hecho pedazos. Pero lo que me dijo me recordó que… uno: no sabía qué regalar a un hombre que lo tenía todo y lo que quería no me daría tiempo a dárselo, y dos: ¿Cómo pasaríamos las fiestas? Yo no pensaba reunirme con mis padres, ellos siempre quedaban con los mismos amigos y ya nos dejaron muy claro, a Sean y a mí, que no éramos bienvenidos en su casa en esas fechas tan señaladas. Creo que a mi madre tenernos cerca en Navidad o en cualquier otra circunstancia, le hacía sentirse vieja. Ni a Sean ni a mí nos importaba, desde que nos marchamos de su casa no volvimos a coincidir en Navidad. Yo la pasaba a mi bola, unas veces acompañada y otras veces sola; respecto a Sean… él las pasaba con su panda de amigos de toda la vida, los cuales ahora tenían mujeres y niños a montón, como nos había recordado el día de la cena en mi casa. En cuanto a cómo pasaría yo las fiestas este año, no tenía ni idea, así que decidí preguntárselo a Liv.

—Liv… se acercan las fiestas y no sé cómo las pasa Grant. ¿Se suele reunir con su familia o tendré la suerte de no tener que enfrentarme a ellos? —pregunté, encontrándome con su seria mirada.

—Desde que se separó sólo pasa con ellos el día de Acción de Gracias, no le apetecía juntarse con toda la familia y ser el centro de atención por su soltería, así que supongo que te librarás hasta el año que viene, pero la gente con la que se junta en navidad… no sé si te va a gustar —dijo todavía seria.

—No me digas, por favor, que tendré que estar con clientes de Stone & Co. o con abogados pomposos…

—Bueno… con dos abogados pomposos seguro y con una excelente pintora también. Esa noche… quizá… deberíamos pedirle a Grant que nos dé la revancha al Strip póker.

Volvió a sonreír traviesa y no pude evitar abrazarla por la noticia, pues me había quitado un peso de encima, y es que no me apetecía, tan pronto, conocer a su familia, porque tendría que contarles, entre otras cosas, cuales eran mis intenciones hacia su hijo y esas… no las sabía ni yo.

—¿También os juntáis en Noche Vieja? —pregunté sonriente, deseando que me dijera que sí.

—Sí, pero esa noche nos juntamos los amigos íntimos, incluidos los Santoro, es decir Kyle y Kev, que por cierto son gemelos. No los has conocido porque están fuera del país y no sé si volverán a tiempo para pasar la Noche Vieja con nosotros.

—¿Cuántos amigos me quedan por conocer? —pregunté curiosa.

Ellos dos y Chris que está ayudando a su padre en Boston. En cuanto a la Noche Vieja, estaremos nosotros cuatro, además de Karl y de Jack que vendrán con sus respectivos ligues de turno. Igual que los Santoro, que estos dos cada año vienen con una distinta los muy mamones. La diferencia de Karl y Jack con los Santoro, he de decir… es que estos dos últimos comparten… Pero en lo que respecta a este año, no sabemos lo que nos podremos encontrar. Parece que a Karl se le ha metido Sarah bajo la piel y puede que terminemos pasando el fin de año con ella, pero eso todavía está por ver.

—Sería genial. ¿No te parece? Creo que hacen una pareja estupenda —comenté, pero lo que había dicho de los Santoro me había dejado curiosa y quería dejar de estarlo.

—Ya te digo. A Sarah sólo le hace falta un empujoncito, ella también quiere estar con Karl aunque se haga la dura.

—Liv… cuando has dicho que los Santoro comparten… ¿Has querido decir lo que creo que he entendido? —pregunté, sin decirlo abiertamente.

—En el grupo, a su forma de ligar la llaman el dos para una. ¿Eso resuelve tus dudas? —me contestó guiñándome un ojo.

—Ya lo creo. Me lo has dejado clarísimo. Y ahora… intentemos olvidar este día de mierda y concentrémonos en pasárnoslo mañana lo mejor posible.

—Sí, con un ojo en la copa y el otro en lo que hace nuestro chico, pues como no estemos atentas ya sabes lo que nos va a pasar —dijo cabeceando preocupada y señalándose el dedo anular.

—De todas formas, ¿no crees que siempre estamos pensando mal de ellos? Puede que estemos adelantando acontecimientos y lo que me dijo Grant el día del póker no tenga intención de llevarlo a la práctica —en cuanto Liv me escuchó, soltó una carcajada.

—Mia… estás pecando de ingenua. Esa noche tramaban algo más que ponernos el culo rojo. Ken está cada dos por tres proponiéndome matrimonio ¡y vamos a estar en Las Vegas! Que es el lugar, por excelencia, para bodas inesperadas. Y esos son motivos más que suficientes para estar preocupadas. No obstante, espero que tengas razón y deba disculparme el lunes con Ken por ser tan mal pensada. Y ahora te dejo, que como es habitual en mí, no he preparado la maleta.

Liv se marchó y yo me dirigí a mi mesa para intentar concentrarme en el trabajo, pero era imposible porque, pese a todo, estaba deprimida. Intenté pensar en el viaje del día siguiente y algo me animé, pero en el fondo no quería enfrentarme esta noche en casa a la depresión de Grant, pues, probablemente, mandaría nuestra travesura al garete y le concedería su deseo, pensando que… me sentía demasiado dispuesta a concedérselo y eso no era normal en mí. Debía fortalecer mis convicciones, cuanto antes mejor, así que dirigí mis pensamientos a su comportamiento del pasado miércoles cuando se portó tan mal conmigo, y mis defensas no sólo no se hicieron más fuertes, sino que hicieron mutis por el foro.

Fue pasando la tarde y no sabía nada de Grant, seguro que la reunión lo tenía concentrado por completo, pero me había dicho que era sin los clientes y me parecía raro que me hiciera esperar tanto. Y encima, como no había traído mi coche tendría que esperar a que él estuviera libre para marcharme a casa. Observé el despacho de Ken, a él tampoco lo había visto y eso era más raro, pues los casos de Grant no tenían nada que ver con el trabajo de él y debería haber estado en la oficina. Quizá había quedado con Liv y se había tomado la tarde libre.

Cogí el teléfono para llamar a Claire, necesitaba desahogarme, pero como desde que había aparecido Grant en mi vida apenas le contaba nada, me costaba un poco sincerarme con ella, volviendo, arrepentida, a dejar el teléfono en su lugar. Me concentré en el trabajo y cuando volví a mirar el reloj eran casi las nueve y sin noticias de Grant. Joder… ya no quedaba nadie, todo el mundo se había marchado hacía horas y desde que pasó lo que pasó, no me gustaba quedarme sola en la oficina, escenificándolo mi piel, que se había puesto de gallina.

Recogí mi mesa, cerré el ordenador y mi paranoia y yo subiríamos a esperarle en su planta hasta que acabara de trabajar. Marqué nuestra clave de seguridad y cerré B & B, encaminándome, después, hacia los ascensores. En cuanto se abrió la puerta en la última planta escuché gritos de mujer. Me acerqué rápida a la esquina para enterarme de lo que pasaba antes de intervenir, alucinando cuando empecé a escuchar de qué iba la discusión.




Capítulo 10    

—No me puedes decir que no, maldito hijo de puta, después de estar dos años contigo no me has dejado ni un centavo —dijo una voz femenina arrastrando las palabras con rabia.

—Claro que puedo decírtelo, sobre todo porque estamos hablamos de mi dinero. Te lo dijo un juez y te repito yo. No vas a recibir de mí ni un puto dólar, porque no me sale de los cojones —escuché la voz de Grant, que aunque no gritaba, sonaba enfurecida—. Samantha… lo que puedo comprobar es que tu desfachatez no tiene límites. Vienes a verme, supuestamente arrepentida, para pedirme una segunda oportunidad y lo único que pretendías de mí era conseguir mi puto dinero —soltó una pequeña risa sardónica y añadió—: No me sorprende que te vayan así las cosas, si solo te arrimas al sol que más calienta para tu propio beneficio, pero conmigo has dado en hueso.

—No te pongas tan digno, hablando como si yo te importara una mierda, cuando sé, con toda seguridad, que me sigues queriendo. Si no fuera así, me habrías devuelto las cosas que aún mantienes en tu casa. Eres un maldito hipócrita. ¿Qué estás esperando… que me ponga de rodillas y te ruegue? ¡Eso querrías tú! ¡Verme de rodillas delante de ti!

¡Joder que culebrón! La que hablaba debía ser la furcia de su ex. Me quedé en la esquina escuchando la bronca, aprovechando que no quedaba nadie en la oficina y que no estaba cerrada con clave la puerta de entrada de cristal, quizá para que la harpía pudiera salir volando en cuanto terminara de echar pestes por la boca.

—No te equivoques, Samantha, lo que quiero es que desaparezcas de mi vida. No te quiero… ni de pie, ni de rodillas… Dejé de quererte en el mismo momento en el que te vi follando con otro en mi propia cama, y si no te he devuelto esas pocas cosas… ha sido porque las he pagado yo y no te las mereces —exclamó, primero dolido y luego cabreado.

—¿Qué te habías pensado, que volvía a tu lado porque echaba de menos tu compañía? ¿O tus caricias? —dijo soltando una risa más falsa que ella misma, sabiendo que esto último le haría daño—. Lo único que echo de menos de ti, es tu jodido dinero —soltó la zorra con rabia, molestándome que fuera tan palabrotera como yo—. En cuanto a lo que hice… tú te lo buscaste, anteponiendo el trabajo a tu propia esposa.

—¿De dónde coño crees que salía el dinero para pagar tus caprichos y tus viajes? ¡De ese trabajo que odias tanto! —bramó Grant, perdiendo los papeles—. En la vida se te ocurrió ofrecerte para ayudarme cuando tenía que trabajar de madrugada, aunque sólo fuera para darme un mínimo de apoyo moral, pero no, tu única ayuda consistía en montar enfurecida el numerito, queriendo conseguir los beneficios sin compartir las penalidades que ocasiona el trabajo.

Grant recuperó un poco el tono contenido, pero también evidenciaba que su paciencia estaba al límite, entendiendo por qué significó tanto para él que lo ayudara la otra noche con el trabajo en casa.

—Podrías haber delegado en otras personas, en lugar de afrontar las responsabilidades tú solo.

Volvió ella a la carga para quejarse de él, en lugar de afrontar que tenía una cara más dura que el granito.

—No, Samantha. Yo no tengo que delegar mis responsabilidades en nadie, y no disfraces nuestra ruptura culpándome a mí. Si te soy sincero, creo que nunca llegaste a quererme, te vine bien… punto.

—En eso no te voy a quitar la razón… Don Responsabilidades. No es de extrañar que con ese comportamiento no tengas a nadie a tu lado que te aguante —dijo ella para hacer más daño todavía. Si la pobre supiera…

—¿Qué te ha hecho pensar que estoy solo? Siento si has pensado eso, pero mi corazón pertenece a otra persona.

Su tono de voz mejoró de forma considerable y era porque estaba pensando en mí. Fue escucharlo y entrarme unas ganas tremendas de echar a correr y tirarme a sus brazos.

—Tú no sabes querer, sólo vives para tu trabajo. En cuanto te conozca un poquito, tendrá que buscarse a otro como me lo tuve que buscar yo. Eres incapaz de complacer a una mujer… de ninguna manera que se te ocurra —dijo arrastrando las palabras de la última frase, e incidiendo de nuevo en la parte sexual.

¡Eso sí que no! No iba a consentir que dijera eso de él. Me puse en movimiento y los vi en la puerta del despacho de Grant. Ella era, increíblemente, guapa, alta, con una melena rubia que le caía por la espalda en unas ondas perfectas y unas medidas que envidiaría cualquiera de los Ángeles de Victoria’s Secret. Ciñendo su figura llevaba un vestido rojo, tan ajustado, que era complicadísimo que pudiera respirar con facilidad, sobre todo por la forma en que sobresalían sus apretados pechos por el escote, y colgando de su brazo, aparecía un gran abrigo de piel, que por desgracia, seguro que sería bueno. Miré sus pies, calzaba unos tacones de aguja altísimos, que la estilizaban hasta el punto de parecer una modelo de pasarela, llegándole a Grant a la barbilla, cuando yo no le llegaba ni al cuello, y eso que también llevaba tacones, pues sin ellos apenas sobresalía de su pecho. Sin duda alguna, su ex se había esmerado en el atuendo, para intentar llegar… si no al corazón de Grant… sí a su bragueta.

Cambié la dirección de mi mirada hacia Grant, ensombrecida cuando me vio aparecer. En cuanto a ella… cuando vio el cambio en él, se le iluminó la cara a la muy hija de puta, seguro que pensando que Grant se había metido en problemas. Hora de cabrearla…

—Hola, guapo, pensé que era algo importante lo que te tenía entretenido, pero por lo que estoy comprobando… importancia… cero —dije con un deje de chulería.

Me acerqué y le di un beso, enseñando a la felona como le metía la lengua en la boca. Cuando lo solté, me relamí y pregunté:

—Cariño… ¿Qué te parece si nos vamos a casa y cumplimos ese capricho tuyo que deseas tanto?

A Grant se le mejoró el humor de inmediato, mostrándome una gran sonrisa que me apeteció devorar. No se lo pensó ni un segundo, me cogió en brazos y me abrazó feliz, olvidándose que Samantha estaba contemplándonos despidiendo cólera por esos ojos azul ártico, que debían ser tan fríos como ella.

—Hola, amor, aquí ya he acabado… —miró a su ex y añadió—: Samantha, creo que entre nosotros ya está todo dicho, y te recomiendo que te vayas a casa y no vuelvas.

Esa recomendación, que se acercaba más a una patada en el culo que a una despedida amistosa, más el añadido de mi beso con lengua y el abrazo que me había arreado Grant, fue el pistoletazo de salida para que Samantha se diera la vuelta y se marchara a toda prisa sobre sus altos tacones sin decirnos adiós, pasando Grant de su espantada y diciéndome en cuanto nos quedamos solos:

—¿Estás segura, nena?

—La verdad es que no lo estoy, es un tema que me da pavor, pero quiero tenerlo contigo. Tenéis razón, tanto Sean como tú, en que la edad es importante, pero no por eso me da menos miedo —lo besé en la boca y pregunté—: ¿Qué tal si me cuentas qué es lo que ha pasado con tu ex? La que por cierto, ha huido sin decir adiós —acaricié su mejilla y me comentó:

—Mejor. Es tan mala persona que no quiero tenerla cerca de ti por si te pega algo.

Me dio un nuevo achuchón y me atreví a preguntar:

—Por lo que he oído parecía que quería una segunda oportunidad contigo para sacarte la pasta, ¿no? —me miró enarcando una ceja ante la descarada confesión que decía que los había estado espiando

—Señorita Darrell. ¿No le explicaron en la escuela que espiar está muy feo?

—Lo siento, no quería cotillear, pero al ver que tardabas en llamarme he subido para esperarte en la salita, escuchando los gritos que llegaban casi al ascensor. Menos mal que no quedaba nadie aquí… menudo culebrón. Te lo prometo… no quería interrumpir, incluso he intentado esperar a que acabarais de discutir… pero me ha sido imposible seguir en la sombra cuando he escuchado las cosas que te ha dicho la muy artera. ¡Es que me ha sacado de mis casillas!

Grant soltó una risa al ver lo vehemente que me había puesto al defenderlo, pero es que lo recordaba y volvía a enfadarme.

—Por desgracia el motivo de la bronca ha sido ese, apareció de improviso a última hora diciéndole a Fiona que la estaba esperando. Cuando la he visto en la puerta del despacho, me he temido a lo que venía, acertando de plano. Ha empezado comedida y coqueta insinuando que todo lo que pasó fue un error y que me seguía queriendo, pero cuando le he dicho que no había nada que hacer, es cuando ha sacado a colación el tema del dinero —me miró un poco angustiado antes de continuar—: Lo siento, Mia. Sé que podría ayudarla, pero no quiero. Es la clásica mantenida que vive del trabajo ajeno y todavía la detesto por lo que me hizo. Si tuviera problemas reales sé que pese a todo la ayudaría, pero sé que no es así —volvió a besarme en la boca y esta vez me dijo triste—: Sé que tu ofrecimiento ha venido porque has escuchado lo que me ha dicho, y no quiero que lo hagas sólo por mí. Te lo agradezco muchísimo, pero quiero que estés tan contenta con ello como yo. No quiero sentir que estás haciendo un sacrificio.

—No pienses eso porque te estarías confundiendo de plano, pero vámonos a casa que aquí no quiero hablar de cosas tan personales, aunque no haya ni un alma, es que… tengo algo que confesarte… —me miró ilusionado, así que me apresuré a sacarle de su error—: Sigo sin estar embarazada, es otra cosa la que te tengo que confesar, pero… ¿Qué te parece si recoges y nos vamos a casa? Estoy cansadísima y quiero esta noche descansar porque mañana pienso cogerme una cogorza monumental.

Grant asintió con la cabeza, me dio un beso en lo alto de la mía y me arreó un pequeño azote en el culo.

—Señorita Darrell, creo que debo avisarle que si su confesión me disgusta, se verá sobre mis rodillas antes de irse a la cama —me miró mamón, levantó una ceja y a mí me entró la risa nerviosa.

Y decía su ex que Grant no sabía complacer a una mujer, pues a mí esa amenaza ya me tenía con las bragas húmedas.

—Lo siento, señor Stone. Creo que, en efecto, lo he vuelto a decepcionar y tendrá que darme de azotes encima de sus rodillas —dije en mi papel de jugar, sospechando que esta noche poco podría descansar.

Observé cómo miraba hacia su despacho y luego me miraba a mí, pero no iba a claudicar, quería que después de jugar me follara y si lo hacíamos aquí, me darían los siete males pensar, que después del esfuerzo físico, tendríamos todavía que marcharnos a casa.

—Ni lo piense, señor Stone, quiero que cuando acabemos, pueda darme una ducha relajante antes de meterme en la cama.

—Me ha convencido señorita Darrell, cierro todo y nos vamos a casa.

Esta vez me dio un piquito en los labios y desapareció dentro del despacho, momento que yo aprovecharía para llamar a Liv y confesarle primero a ella, que iba a abandonar la travesura.

—Mientras recoges haré una llamada —avisé para no tener que entrar con él al despacho y que se enterara de nuestros planes.

—¿A quién? Puedes hacerlo desde el despacho si quieres, estarás más cómoda —voceó desde dentro.

—A Sean… no te preocupes que estoy bien aquí —mentí, claro está.

Marqué y saltó la grabación que avisaba que lo tenía apagado o fuera de cobertura. ¡Maldita sea! Colgué y la llamé al fijo de su casa esperando que no me lo cogiera Ken. En cuanto escuché su voz solté la respiración que tenía contenida. Si lo hubiera cogido él habría tenido que improvisar y no sabía qué decir… me había quedado en blanco.

—Hola, Liv, te he llamado al móvil pero lo tienes apagado, necesito hablar contigo de algo importante.

—Hola, Mia, me he quedado sin batería y se me ha olvidado ponerlo a cargar, pero… ¿Ha pasado algo malo? ¿Y por qué hablas tan bajito?

—Malo no es, pero tengo algo que contarte y no quiero que me escuche Grant… —no me dejó acabar.

—Yo también tengo algo que contarte, quería hablar contigo pero el muy pesado de Ken no me ha dejado sola en toda la tarde. Como habrás podido comprobar no ha ido a trabajar… —algo me decía que nos íbamos a contar lo mismo, escuchando que sonaba el teléfono en el despacho de Grant.

—Lo siento, Liv, pero hay cambio de planes por mi parte, te lo sintetizo y mañana te lo cuento al completo. El caso, es que he conocido a la furcia de Samantha. Grant tardaba en llamarme y he subido para esperarlo en su planta. He oído gritos de mujer, que ya supondrás que eran de ella, y después de escuchar escondida las cosas terribles que le ha dicho a Grant, he intervenido y después de besarlo en la boca, le he dicho a mi armario ropero que le voy a conceder su deseo. Me ha salido así… sin pensar, así que voy a confesar en cuanto lleguemos a casa, pero quería comentarlo contigo primero. Y si te estás preguntando que por qué estoy hablando tan rápido, es porque Grant está recogiendo en el despacho y aunque acaba de sonar su teléfono, puede salir en cualquier momento y pillarme—miré de refilón a la puerta para comprobar que seguía sola, y así era.

—No te preocupes, lo entiendo a la perfección, yo estoy con un ojo en la nuca por si aparece Ken. En cuanto a la confesión… si ha sido para poner a la zorra en su lugar me parece bien. Yo quería decirte que Ken está muy… pero que muy deprimido y no quiero hacerle sufrir más.

—¿Confesamos entonces? —le dije con una risa.

—¡Confesamos! En el fondo lo estaba deseando, no tengo paciencia para esperar.

—Yo tampoco, y me ha venido fenomenal la visita de su ex. Grant ya me ha advertido a lo que me arriesgo al confesar, es decir, que quiere jugar. Así que supongo que esta misma noche empezaremos a buscar a nuestro bebé, por lo que con su deseo concedido no tengo por qué concederle el de mañana, pues en mi humilde opinión eso ya sería abuso… ¿No te parece? —escuché su risita al otro lado de la línea.

—Creo que en cuanto se lo cuente a Ken, seremos cuatro los que vayamos en busca de bebés. En cuanto al supuesto abuso… estoy de acuerdo contigo, mañana tendremos que hacer todo lo posible para que no se salgan con la suya.

—¡Así se dice pelirroja! En ese caso, te necesitaré para que me avises si se me va la mano con las copas y no me entero de que me está colocando un anillo en el dedo.

—Eso está hecho, pero… si tú estás tan bebida. ¿Quién me avisará a mí? —se puso seria de golpe y añadió—: ¿Sabes lo que te digo? Que mañana no deberíamos beber, o nos veremos con una alianza en el dedo a la vuelta del viaje.

—Tienes razón, pero es mi cumpleaños… y he pasado por mucho estas semanas. Liv… necesito coger una cogorza, —dije nenaza perdida.

—Ya sé lo que haremos —dijo ella con voz entusiasta—, contaremos las copas, yo a la sexta ya empiezo a perder el conocimiento, en mi caso, a la quinta dejaré de beber.

—Vale, me parece genial, emborracharse con control… suena bien. Disfrutaremos como locas de nuestra noche, pero también estaremos al tanto de lo que hagan estos dos mamones… —solté una risita mientras Liv me susurraba:

—OK, nos vemos mañana y suerte con tu gigante cuando se lo digas, aunque yo con el mío no necesito esa suerte, le pondré un poco de los nervios para que se esfuerce en complacerme al máximo esta noche. Te dejo que creo que ya ha terminado de hablar por teléfono… hasta mañana.

—Lo mismo digo pelirroja, hasta mañana.

Colgamos y me extraño que Grant siguiera dentro del despacho. Cuando entré él también estaba hablando por teléfono, acordándome del timbre que había escuchado antes. Pero su cara… tenía una chispa diabólica y traviesa que no presagiaba nada bueno para mí. ¿Estaría hablando con Ken o quizá estaba pensando en los azotes que me había prometido? Dejé el abrigo, no de piel como el de Samantha sino el modelo estrella del año anterior de unos grandes almacenes, que por cierto no cambiaría por el suyo ni loca, junto al bolso en el sillón. Me senté frente a Grant en la silla confidente esperando que terminara de hablar, y de paso enterarme quién era su interlocutor.

—Bien, bien… está decidido, firmaremos el contrato y todo quedará cerrado. Sé que costará terminar, pero creo que todo va a salir bien. Nek, no te preocupes de nada, nosotros lo solucionaremos. Recuerda que somos el mejor bufete y que convencer a la gente para que haga lo correcto es una de nuestras fortalezas.

¿Nek? ¿Cómo el cantante? Observó mi cara y me lanzó un beso, lo que hizo que me levantara de mi silla y me sentara encima de él, tranquila porque no estaba hablando con el gigante rubio.

Le mordí el lóbulo de la oreja y susurré en su oído:

—Vámonos a casa… o te quedarás sin confesión.

Su respuesta no se hizo esperar, pegó mi espalda contra su pecho y metió la mano por debajo de mi falda acariciándome sensual el culo, bajó la mano por mi muslo y volvió a subirla acariciándome por encima del tanga, luego metió un dedo por el costado y activó, en un santiamén, mi chispa vital, haciendo, tanto toqueteo, que se me pasaran las prisas de golpe y porrazo. Me recosté más cómoda en su pecho y abrí las piernas apuntalando los pies en el borde del escritorio, escuchándole soltar un pequeño bufido de risa. Él siguió con su conversación y con su dedo… pero cuando notó que en cualquier momento yo estallaría, le dijo al tal Nek…

—Todo lo que has dicho me parece bien, pero voy a tener que dejarte porque tengo entre manos un asunto importante —fue decirlo y apretar mi vulva con la mano abierta, siendo yo ahora la que soltó una risa—. OK… sí, ya hablaremos, adiós.

Dejó el teléfono en su lugar y me pegó un buen achuchón en el asunto importante, besando sensual mi cuello y demostrándome que como no le pusiera freno, no nos marcharíamos a casa.

—Deja ese asunto tan importante y vámonos a casa, estoy cansada porque los nervios anoche no me dejaron dormir y no puedo ni con mi alma —le pedí a pesar de mi calentón, porque si había sexo, que fuera en nuestra cama—. Por cierto… ese tal Nek con quien hablabas… no será el cantante, ¿verdad? Porque me encanta —fue escucharme y soltar una risa.

—No, que va… En realidad se llama Nectario, y como comprenderás… denominarse a sí mismo Nec, le evita más de una risa —inmediatamente, cambié la letra en mi cabeza pues no era Nek sino Nec.

—Pobre hombre, pero Nec no suena nada mal. Venga, vámonos que estoy muerta —dije cortando el tema, porque me quería marchar ya.

Ahuequé un poco el trasero para incorporarme y bajé las piernas para intentar levantarme, volviendo a poner todo mi peso en su más que erecta masculinidad. Esa pequeña provocación, por completo, involuntaria, hizo que Grant volviera a sentarme en su regazo y susurrara en mi oído:

—Señorita Darrell, ¡muy mal! No se puede provocar al jefe y pensar en irse de rositas —me dio un mordisquito en el cuello y añadió—: Mire lo que ha provocado su pervertido comportamiento.

Llevó una de mis manos a su bragueta y noté la tremenda erección que escondía los pantalones, aunque no habría hecho falta que me cogiera la mano, pues estaba sentada justo encima de ella, sintiéndola palpitar debajo de mí.

—Señor Stone… ¿No quedamos en que se encargaría de mi decepcionante comportamiento en casa? —pregunté con un mohín—: Como te encargues aquí, lo mismo tienes que cargar conmigo hasta el coche, tú verás… porque estoy en las últimas.

—No me importa cargar contigo, además, me encanta llevar a cuestas a mi pequeña sirena.

Lo escuché y le dediqué una tontorrona sonrisa con abrazo de regalo, sintiéndose autorizado a realizar en el despacho lo que yo hubiera querido que hiciéramos en casa. Me levantó de su regazo y me sentó en su enorme mesa, y dirigiéndose al pulsador de la puerta cerró las persianas del ventanal y la puerta con pestillo. Cuando volvía a mi lado ya se estaba desabrochando el cinturón, fue verlo y humedecerme más todavía.

—¿Está mi sirena preparada?

Asentí con la cabeza excitada al máximo, pero de todas formas metió su mano para comprobarlo por sí mismo.

—Mmm… pues para querer irte a casa te noto muy húmeda…

Por otro lado obvio, después de la dedicación que había tenido de su dedo mientras hablaba por teléfono.

—Si me quiero ir es porque estoy cansada, no porque no quiera sexo —le expliqué.

Asintió con la cabeza y me subió el vuelo de la falda hasta la cintura y soltó las cintas del liguero, me quitó el tanga y se lo guardó en un bolsillo de su pantalón. Apartó las carpetas y papeles que yo tenía detrás, me tumbó encima de su mesa y se colocó entre mis piernas. Dejó caer sus pantalones junto con sus bóxer y desabrochó mi camisa para levantar mis pechos por encima del sujetador y masajearlos con los ojos cerrados, retorciendo mis pezones con mimo, como si estuviera tratando de abrir de oído la combinación de una caja fuerte. Al escuchar mis gemidos, metió sus dedos en mi vagina para estimularme, aún más, sacándolos y metiéndolos mientras su pulgar golpeteaba sobre mi excitado clítoris. Disfruté de su pericia, y cuando estaba a puntito de explotar, sus dedos me abandonaron y sentí como colocaba su polla en la húmeda entrada en la que tanto deseaba entrar, pero la dejó ahí, sin terminar de penetrarme. Abrí los ojos, confundida y más caliente que la arena de la playa, para ver su sonriente expresión.

—No se piense Señorita Darrell que este correctivo cubre lo que tenga que suceder en casa, esto ha venido por provocarme mientras hablaba por teléfono.

Terminó de hablar y me penetró impetuoso, provocándome un fuerte gemido. Miré sonriente a esos ojos tan negros que me devoraban y comenté:

—Vamos, señor Stone… hágalo fuerte y duro como sabe que me gusta.

Me gustaba recordárselo, aunque él ya lo sabía, pero me encantaba pedírselo con mirada lujuriosa, metida por completo en mi papel de malota. Me miró más lujurioso todavía que yo y no tuve que insistir, me dio justo lo que le estaba pidiendo, tirando sin querer, debido a los envites, varias carpetas que tenía encima de la mesa. Bajó su boca hasta mis pechos para lamerlos y besarlos con adoración, pellizcando mis pezones y endureciéndolos hasta el punto del dolor, comprimiendo por ello mi vagina y avivando los gemidos que salían de mi boca… y de la suya. Me miró concentrado en mi cara y cambió el ángulo de sus potentes envites, girando leve sus caderas y comenzando a bombear en un punto concreto, que por las magníficas sensaciones sería mi adorado punto G. Comprendí que mi culminación estaba a un paso, rogando a mi hipotálamo que no fuera tacaño en la liberación de la preciada oxitocina para que mi orgasmo fuera de armas tomar. No sé si me escuchó, pero no me defraudó, porque me corrí con un grito agónico que provocó la carcajada de Grant, gruñendo él, poco después, cuando llegó al éxtasis dentro de mí.

Cuando acabamos sudorosos y extenuados, yo por lo menos, nos abrazamos todavía tirados encima de la mesa de su despacho, viendo después de recuperar el resuello el estropicio que habíamos causado al tirar las carpetas. Menos mal que fue Grant el que lo hizo, pues me quitó el cargo de conciencia de tener que colocar todos los papeles antes de irnos a casa.

Pasaron un par de minutos y yo seguía con las piernas bien abiertas y con Grant dentro de mí, empezando mi mente calenturienta a comprender su renuencia a salir de mi interior.

—Grant… ya hemos acabado, si queremos irnos a casa tendrás que sacarla.

Miré sus ojos brillantes por la emoción, temiéndome que subiera, en breves instantes, mis piernas a la altura de mi cabeza y las sujetara allí, teniéndome en esa posición por lo menos quince minutos, para que sus queridos espermatozoides se dedicaran a la dificultosa tarea de llegar a su objetivo y no vaguearan escapándose entre mis piernas.

Como seguía callado añadí:

—Cariño… tenemos más días y no me voy a echar atrás. ¿Qué tal si nos incorporamos y empezamos a recoger? —pregunté insegura de su respuesta.

Se tumbó sobre mí y empezó a besar mi cuello sin moverse de entre mis piernas, comentándole por ese motivo, ya un poco enfadada:

—Grant… Tu comportamiento me está empezando a preocupar, sólo espero no encontrarme en nuestro dormitorio con unas garruchas para tenerme con las piernas en alto cada vez que eyacules dentro de mí…

Me escuché y solté una carcajada, pero Grant no se reía, se incorporó y se quedó mirándome pensativo.

—¿Qué es lo que has dicho?

¡Mierda! Este era capaz de llevarlo a la práctica.

—¡Joder Grant! Que me estás acojonando. ¡Coño!

Cuando logré que volviera a la cruda realidad, me contestó sonriente:

—No te preocupes, dulzura. No necesito llegar a esos extremos, aunque la idea era buena… muy buena…

Vio mi cara de espanto y se echó a reír a lo pulgoso. El muy idiota me estaba tomando el pelo, pero es que con Grant cualquier cosa era posible con tal de conseguir sus metas. Me dio un mordisquito en la barbilla, sacando, por fin, su polla de mi interior, para hacerme pasar, a continuación, por su particular servicio de limpieza en seco. Me vistió y me colocó de pie, dándose la vuelta para ponerse a recoger.

—Grant… ¿No crees que se te ha olvidado algo?

Me había vuelto a sujetar las medias al liguero, obviando el tanga que debía ir debajo. No me lo había devuelto y no pensaba irme sin bragas hasta casa. Me miró con cara de guasa y se agachó a recoger los papeles pasando de mí.

—¡Grant! ¿Me has oído? ¡No me puedes dejar otro conjunto cojo! —asintió con la cabeza pero no dijo ni una palabra.

—Te he oído las dos veces y no te lo voy a devolver, es mío. Yo te compraré los que necesites pero éste es importante para mí, representa el acto de amor más grande que has podido hacer por mí y me lo quiero quedar.

Su respuesta me dejó noqueada. Obviamente, después de ese comentario no se lo volví a pedir, agachándome con él a recoger los papeles que se habían dispersado por el suelo, sintiendo que con cualquier movimiento que hacía Grant con las carpetas, el aire pasaba entre mis piernas y me abochornaba por completo.

—¿Qué te pasa cariño? Estás un poco roja —sonrió a lo Grant y le repliqué:

—Porque mi novio me ha vuelto a robar las bragas, por eso estoy roja —me quejé soltando una risa—. Supongo que es tu segundo fetiche, ¿verdad? —Grant asintió feliz con la cabeza y me contagió su felicidad.

—Estoy deseando tener el tercero en mi poder —dijo abrazándome de improviso, los dos de rodillas en el suelo.

—¿Y ese es?

—El test de embarazo, por supuesto.

—Grant… dime, por favor, que vas a esperar a comprar la habitación del bebé a que tengamos, por lo menos, el positivo en nuestras manos.

—¿Es imprescindible? —se había puesto serio.

—Hasta el tercer mes de embarazo no compraremos nada —sentencié segura de mí misma. No quería disgustos si la cosa no fraguaba.

—¿Por qué? Necesito soltar toda la adrenalina que me provoca la espera comprando cosas.

—Grant… durante los tres primeros meses es muy fácil abortar y no quiero estar llorando a moco tendido viendo las cosas que has comprado. Sólo te pido eso, que esperes tres meses. A los noventa y un días de embarazo tendrás carta blanca para comprar todo lo que quieras.

—Vale, cariño. Ya que no me queda más remedio… no te preocupes que esperaré. Venga… vámonos, que quiero que estés fresca para que mañana disfrutes de tu viaje de cumpleaños, aunque el regalo me lo has hecho tú a mí.

Me dio un beso por ese motivo, dejando, a continuación, todos los papeles ordenados en su mesa. Me coloqué el abrigo, pero antes de que me diera cuenta, me tenía cogida en brazos.

—Grant, puedes bajarme. A pesar de lo que te he dicho antes, estoy bien, de verdad, sólo tengo sueño y estoy segura que podré llegar hasta el coche sin caerme al suelo como una piedra.

Acaricié su mandíbula y le di un besito en los labios. No le había contado la travesura, pero como ya teníamos todo dicho y hecho, sin protección, quizá era mejor no confesar nada, total, él estaba feliz.

—Pero señorita Darrell… —dijo mientras me dejaba en el suelo y acariciaba mi culo, para después volver a meter la mano por debajo de mi falda y hacer lo mismo pero sin ropa de por medio—: todavía tenemos pendiente usted y yo una confesión.

Enfatizó la frase con un fuerte apretón en mi nalga izquierda, confirmando que mis pensamientos, como de costumbre, estaban en sus manos. Tragué saliva porque el puñetero de Grant era insaciable, pero estaba tan cansada que sabía que poco podría hacer conmigo, porque en cuanto me tumbara en la cama me quedaría dormida en cero coma. Pensé en la confesión que le debía, y como sabía por Liv que Ken sabría toda nuestra travesura por la mañana, lo mejor era que Grant también estuviera puesto al día.

—Anda… vámonos ya, que veo que vas a intentar que me vuelva a acostar tarde… —me quejé.

—No te agobies, que cuando acabe contigo, estarás más suave que la seda.

Me llevó de la mano por el pasillo más feliz que una perdiz. En el tiempo que llevábamos juntos nunca lo había visto así, pero claro, nadie le había regalado lo que yo le acababa de regalar. Cuando entramos en el ascensor le pregunté:

—¿Te has dado cuenta que al final hago siempre lo que quieres?

—Porque tú también lo quieres, pero tu cabeza no deja de poner pegas, y yo hago que esas pegas desaparezcan —dijo, devolviéndome una de sus sonrisas contra la inapetencia sexual.

Me achuchó contra la pared del ascensor y me sentí perdida entre sus brazos. Noté que sus manos recorrían todo mi cuerpo mientras su lengua lamía el lóbulo de mi oreja. Ya empezábamos otra vez, así que intenté separarlo de mí.

—Grant, no pienso follar contigo en el ascensor, así que deja las manos quietas.

Me escabullí de sus brazos y me coloqué en la otra esquina, al segundo, lo tenía agarrándome por la cintura.

—No puedo evitarlo, los ascensores me ponen cachondo y necesito estar dentro de ti… —me dijo con una voz que sonaba ruda y lastimera a la vez.

Miré su cara arrebatada y me entró la risa.

—¡Grant! Que acabamos de hacerlo en la mesa de tu despacho. ¡Relájate!

Le di un manotazo en la mano cuando empezó a subirme la falda, sabiendo el peligro que corría al estar a su lado y sin bragas, arrepentida de no haberme abrochado la cremallera del abrigo.

—No puedo… cada vez que meto la mano en mi bolsillo y palpo tus bragas, me pongo malo.

Miré su bragueta, comprobando que su excitación rompería en cualquier momento la cremallera del pantalón. ¡Dios! Éste no aguantaría a llegar a casa y querría follarme en cualquier rincón de su edificio. Debía evitarlo a como diera lugar. No es que no quisiera follar con él, es que no lo quería hacer aquí. Menos mal que ya se estaban abriendo las puertas del ascensor. Sólo tenía que darme una carrera y meterme corriendo en el coche. ¡Mierda! No me dio opción, Grant cogió de repente mi mano y tiró de mí llevándome a la vuelta donde se encontraban las escaleras. Nos metimos en el hueco que dejaban las de subida y cogiéndome en brazos me pegó contra la pared, cayendo mi bolso pesadamente al suelo mientras yo me sujetaba con las piernas a su cintura para no caerme.

—Grant… por favor, está todo encendido y seguro que tienes cámaras enfocándonos —dije acojonada, porque no me apetecía verme en youtube de esta guisa.

—No te preocupes, justo donde nos encontramos es un punto muerto donde no llegan las cámaras. Pero no deberías moverte o le causarás una erección al vigilante que comprueba las grabaciones —dijo con una risa ronca.

—Eso es mentira, payas… ¡ohhh!

No pude terminar de hablar porque Grant me había penetrado embistiéndome hasta el fondo. Como no sabía quién nos podía escuchar, tuve que contener el gemido que punzaba por salir agudo de mi garganta. ¡¿Pero cuándo se había bajado los pantalones?!

—¿Qué me has llamado? —preguntó con una ronca y ruidosa carcajada, demostrando… que a él el ruido le importaba un pimiento—. Payas…¡ohhh! —dijo con voz de pito, exagerando mi exclamación cuando me había penetrado.

No le contesté, pero estuve a punto de atragantarme con la risa. Me agarré más fuerte a su musculoso cuerpo mientras disfrutaba de sus desaforados envites, conteniendo como podía mis gemidos por si la cámara tenía audio, y notando que sus manos en mi culo apretaban tanto… que seguro que al día siguiente me encontraría la marca de cinco largos dedos en cada nalga.

Empezamos a respirar agitados. Yo no podía moverme, pero Grant con esa fuerza increíble que lo caracterizaba para follar de pie, me levantaba con cada penetración haciendo que lo notara, extraordinariamente, dentro, consiguiendo el mamón, que cuando liberara sus espermatozoides, apenas tuvieran que nadar para llegar a la meta, pues llegarían lanzados como una bala de cañón.

Grant separó una de sus manos de mi culo para meterla entre los dos y palpar mi inflamado clítoris. ¡Dios! ¡Sólo me tenía agarrada con una mano! Así que me agarré con los brazos a su cuello todavía más fuerte. Observé sus ojos esperando ver lujuria, pero esa mirada se me pegó en el alma, pues toda ella rezumaba las emociones y los sentimientos que Grant tenía por mí. Entre sus penetraciones, su dedicación a mi clítoris y esa mirada que traspasó mi corazón, me corrí con un grito que se tuvo que escuchar en la mismísima recepción. Pero no me pude sentir culpable, pues Grant después de obsequiarme con unos alucinantes envites, rugió en mi cuello más fuerte que Mufasa, sacudiéndose en mi interior y quedándose apoyado sobre mí, casi sin respiración.

—Eres… un mamón… y… por no esperar… a llegar… a… casa… te has… quedado… sin… confesión…

El increíble orgasmo me tenía que no podía ni hablar, pero Shrek de ésta no se pensaba librar, por acojonarme sabiendo que nos podían haber grabado follando. Separó su enorme cuerpo del mío y susurró en mi oído, después de dejarme temblorosa en el suelo, y no precisamente por miedo a la grabación:

—Que se ha creído usted eso, señorita Darrell. Debo informarle que si no confiesa por las buenas, será por las malas. Por tanto, tendré que torturarla hasta conseguir su preciada confesión. Nunca me ha gustado utilizar la tortura sobre una mujer y menos sobre una tan bonita, pero… creo que no me va a quedar más remedio. Lo siento, pero su pésimo comportamiento no me ha dejado otra salida.

Me miró en su papel de mamón, que además le salía tan bien, y me puso la carne de gallina. Eché, de inmediato, la mano a mi cuello y esperé palpar plumones. Se subió el pantalón y sacando un pañuelo de tela de uno de sus bolsillos me limpió entre las piernas, notándome, todavía, un poco húmeda. Después de acariciar mis muslos por encima del liguero me bajó la falda. Yo todavía seguía muda y no por el orgasmo. ¿Tortura? Se me encogió el estómago y decidí confesar aquí mismo.

—Cariño… la confesión era sólo una pequeña travesura que os íbamos a gastar… Resulta que…

Me tapó la boca con su enorme mano y no me dejó continuar.

—Lo siento, pero su momento ha pasado, tuvo su oportunidad y la ha dejado escapar. Informarle… que será por las malas, no tiene alternativa y tendrá que sufrir las consecuencias.

Me miró a los ojos y apartando su mano, bajó su boca para mordisquear mi labio inferior. Cuando me acojoné pensando que iba a apretar, marcándome de nuevo el labio, no lo hizo y añadió:

—En efecto, prisionera Darrell, mañana esa preciosa boca no se encontrará en tan buen estado como luce ahora… pues le pienso dar bastante uso esta noche.

—Pero… pero has dicho antes que querías que estuviera fresca para el viaje de mañana… —soné lastimera, pero por su cara pude ver que no tenía intención de cumplir esa promesa.

—Lo siento, pero eso fue antes de que se convirtiera en mi prisionera —me miró duro y añadió—: Y yo no hago concesiones…

¡Hay Dios! Este Grant me había vuelto a encender a pesar de los dos grandiosos polvos que acabábamos de echar. Observé cómo se quitaba con premeditada lentitud la corbata y sujetaba mis manos por delante. Ató con firmeza mis muñecas con uno de los extremos, cogió el bolso del suelo y me llevó, con el resto de la corbata, un paso detrás de él como si fuera detenida.

Joder… sentía aumentar mi humedad íntima entre las piernas y al ir sin bragas seguro que mancharía la falda cuando me sentara en el coche. Abrió la puerta del copiloto y cuando me senté, abrochó el cinturón de seguridad por mí, acto seguido abrió la guantera y metió el resto de la corbata, dejándome con las manos extendidas por encima de mis piernas.

—Rodillas separadas, prisionera —gruñó.

Antes de que pensara siquiera en desobedecerlo, abrió por completo el abrigo y las separó con sus manos dejándome bien abierta en mi asiento. Cogió mi barbilla y murmuró ronco en mi boca:

—No se mueva ni una pulgada en todo el trayecto o su tortura se prolongará durante toda la noche. ¿Entendido?

Asentí con la cabeza, sin desviar mis dilatadas pupilas de esos ojos fieros y amenazantes que tanto me seducían, notando mi cara arrebatada. Metió, de inmediato, su mano en mi entrepierna y soltó una risa cruel.

—Mmm… parece que su cautividad la excita… ya veremos cómo se encuentra cuando acabe con usted. Quizá tenga que llamar mañana a su jefe para comunicarle que le es imposible llegar caminando a su puesto de trabajo.

—¡Grant! Yo…

—No tiene permiso para hablar, si lo vuelve a intentar la amordazaré —gruñó—. ¡Está avisada!

Joder, joder, joder… me callé presurosa y volví a humedecerme otra vez. Se sentó pausado y cuando fue a meter la marcha levantó completamente mi falda, cerré involuntariamente las piernas y me dio una palmada en el interior del muslo, abriéndolas, de nuevo, debido al contundente aviso. Sabía que me estaba mirando para regañarme con la mirada, así que me giré con lentitud para ver su cara enfurecida. Esta vez me acojoné de verdad, pero al ver mi expresión me guiñó un ojo y me tiró sonriente un besito volviendo a su papel. Me relajé sabiendo que todo era teatro. ¡Dios! Lo que se estaba perdiendo la Metro-Goldwyn-Mayer…

Durante todo el trayecto, en cuanto un semáforo se cambiaba a rojo, su mano aterrizaba en mi entrepierna, acariciando mi clítoris y torturándome con ella, pues cuando parecía que iba a conseguir un nuevo orgasmo, Shrek se limpiaba la mano en mi muslo y dejaba de tocarme, dejándome rozarlo pero sin llegarlo a alcanzar. Luego volvía a concentrarse en la conducción, aunque siguiera parado en un semáforo el muy bastardo. En un momento de debilidad, tiré un poco de las restricciones de mis muñecas para aliviarme yo sola, pero sólo hubo un intento, un nuevo azote en el muslo me quitó, de inmediato, las ganas de volverlo a intentar.

Por fin llegamos a casa, estaba tan excitada que mi enfebrecida cabeza decidió que ya dormiría mañana en el avión camino de Las Vegas, porque si tenía en cuenta el aviso que me había dado mi torturador… dedicar la noche a dormir era un completo desperdicio. Agradecí que Grant me hubiera convencido en preparar la maleta ayer, para que ese tema no me tuviera que preocupar durante mi tortura. Grant paró el motor y me miró, chasqueó la lengua en señal de desagrado mientras cabeceaba ligeramente, interpretando con esa actitud que le sabía mal lo que estaba obligado a hacer conmigo debido a mi mal comportamiento. Salió del coche y me observó metido en su papel, mientras lo rodeaba por delante y abría la puerta trasera para coger mi bolso. Después se dirigió a mi puerta, liberó la corbata de la guantera y bajó la falda a su lugar.

—Salga del coche en silencio —ordenó—, y siga mis instrucciones al pie de la letra.

Le hice caso, todavía en mi papel de prisionera pensando en qué juguetes del cajón utilizaría Grant conmigo. Visualicé las cintas de seda y el flogger y se endurecieron de golpe mis pezones. Como seguía con el abrigo abierto, bajé la mirada, para comprobar, que los muy acusicas sobresalían de la tela de la blusa.

—Muy bonitos… —dijo Grant, percibiendo el lugar donde se había dirigido mi mirada. Pasó los nudillos por encima y sonriendo, ladino, añadió—: Están perfectos para adornarlos como se merecen, eso sí, sólo en el caso en que colabore en el interrogatorio.

Se me escapó un suspiro de alivio porque no pensaba colaborar ni de coña. Sabía, por mis libros, que esas joyas, aunque te dieran placer, ponerlas y quitarlas del pezón dolía un montón. Puede que después te corrieras de gusto, pero no me apetecía comprobarlo, ni esta noche… ni ninguna.

Me levantó la barbilla y añadió con una sombra de sonrisa:

—Aunque… creo que los adornaré, simple y llanamente, porque me apetece —dijo de un subidito… que me dieron ganas de darle una patada en la espinilla y no digo en las pelotas, porque quería disfrutar de su masculinidad toda la noche.

Me miró levantando una ceja y lo miré mal. Pasó, de nuevo, la mano por mis pezones, quizá para comprobar que los muy capullos seguían todavía de punta, es decir que mi excitación seguía ahí… en la puñetera estratosfera, por lo que para él no había motivos para echarse atrás. Volvió a tirar de mí hasta entrar en el ascensor, me colocó de cara a la pared y levantando la corbata subió mis manos por encima de mi cabeza.

—No suelo traer prisioneros a mis dominios. Sin embargo, por seguridad tendré que cachearla. Y no se le ocurra mover las manos de dónde están… —ordenó en mi oído.

Sonaba tan serio que parecía que todo el juego fuera real; metió su pie entre los míos separándome las piernas como un profesional, se agachó detrás de mí y empezó a palparme en sentido ascendente desde mis tobillos. Llevaba falda, así que no sé qué coño querría encontrar en mis desnudas pantorrillas… pero le dio igual, fue subiendo las manos por mis muslos y ahí empezó el verdadero cacheo. Cuando metió sus dedos separando mis nalgas y acarició mi recién desvirgado nudo de nervios llegamos al ático, agradeciéndolo con un nuevo suspiro de alivio, que provocó su resoplido de risa mientras soltaba mi ropa.

—Salvada por la campana… Y no suspire prisionera… es retrasar lo inevitable, pues ese es el primer sitio al que me pienso dirigir.

¡Ay Dios! Seguro que querría esta noche hacer el trío que le comenté. ¿Y yo qué quería? Me contestaron las contracciones de mi vagina, que estaban siendo tan seguidas, que como siguiera provocándome con sus palabras me correría sin ayuda alguna.
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Entramos, por fin, en casa y después de desatarme y quitarme él la ropa, me llevó directo al baño. Me enjabonó con una rapidez bárbara, me inclinó y se esmeró en su próxima parada. Después de secarme, lo justo y necesario, me llevó al dormitorio; me colocó boca abajo en la cama y dejó mi cabeza sobre una pequeña almohada mientras ataba con las cintas de seda mis muñecas al cabecero, pero esta vez dejando libres mis piernas.

—Cariño… esto es un juego para disfrutar los dos. Si ves que te supera, ya sabes lo que tienes que decir y me detendré al momento —besó mi cuello y se incorporó, supongo que para irse a duchar él también.

—Grant… —me daba vergüenza lo que le iba a pedir, pero también me encendía un montón y no quería dejar pasar la oportunidad.

—Dime, dulzura.

Besó mi espalda mientras esperaba y, por fin, me atreví a comentarle, tirando de toda la mano izquierda que podía en este instante…

—No sé lo que vas a hacer conmigo, pero quizá por la presión del momento se me escape un no… y en realidad no quiera parar…

—Mmm… ¿Quieres que busquemos una palabra de seguridad para que la digas y no haya confusión?

¡Bieeeeen! Me había salido redondo sin tenérselo que pedir.

—Bueeeno… —susurré, como si la idea en verdad se le hubiera ocurrido a él. Ahora me diría que qué palabra quería escoger y le diría rojo, que era la palabra fetiche de todas mis novelas favoritas.

—Con lo que quiero hacerte, me parece muy buena idea para que no haya dudas.

La entonación de su voz me heló la sangre, o casi mejor la hizo hervir por la expectación de lo que estaba por llegar. Sintió mi escalofrío por sus palabras y se apresuró a acariciar mi espalda para tranquilizarme.

—Bonita, nada que no puedas soportar…y disfrutar —dijo dulce.

Eso me tranquilizó un poco, pero conocía a Maquiavelo y sabía que era capaz de cualquier cosa.

—En ese caso, es decir, si el juego te supera y quieres que pare de verdad, tendrás que gritar: Supercalifragilisticoexpialidoso. No hace falta que la cantes, si no quieres, sólo que la digas —dijo el idiota, soltando, a continuación, un bufido de risa que terminó en un montón de carcajadas.

No pude evitar acompañarlo en las risas, comprendiendo que el muy mamón esta noche me las iba a hacer pasar canutas hasta para eso, demostrando que no quería un no por respuesta, aunque yo sabía que en cuanto me notara agobiada pararía el juego de inmediato. Se levantó de la cama sin rectificar la corta y accesible palabrita, pero no se fue al cuarto de baño, pues se paró delante del cajón de los juguetes. Bueno… allá íbamos, aunque ya lo sabía porque me lo había avisado en el ascensor… y en la ducha.

Lo siguiente que hizo fue colocarme el antifaz en los ojos y doblarme la cabeza sobre la almohada para que estuviera más cómoda. Mi corazón se saltó varios latidos por la anticipación, sintiendo como sus grandes manos me cogían de las caderas y me colocaban de rodillas en la cama. Como tenía los brazos sujetos sentí que la postura me dejaba en una posición mucho más accesible para él que la primera vez. No le pude dar más vueltas, al momento sus dedos fríos, debido al lubricante, tantearon entre mis nalgas y empezaron a abrir mi apretado nudo de nervios, consiguiendo, cuando pude relajarme, que sus dedos entraran mucho más suaves, abriendo mi interior y haciendo con ellos movimientos de tijera.

—Perfecto señorita Darrell, usted siga cooperando así de bien y disfrutará como nunca de la tortura que le voy a proporcionar —añadió con esa voz ronca que se le ponía cuando estaba cachondo perdido.

Siguió abriendo mi ano con sus dedos fríos hasta que al rato noté cómo me apretaba con uno de los tapones en la entrada. Debía ser, de primeras, el grande pues lo sentí un poco molesto, pero lo que me sorprendió es que esta vez no había tenido que recurrir a la mariposa para introducirlo. Volví a relajarme, solté un ligero suspiro y dejó de molestar, sintiendo como Grant jugaba con él, sacándolo y metiéndolo cada vez con más facilidad, mientras sentía como las eróticas sensaciones se iban acumulando dentro de mí. Empezó a acariciar de forma experta mi clítoris, y no pude evitar que mis gemidos acompañaran a sus maniobras en mi retaguardia, teniéndome en un nivel de excitación contenida que hizo que no lo viera venir, disfrutando, de golpe, de uno de esos orgasmos de armas tomar. Solté un grito liberador y me quedé relajada con el dilatador todavía en mi interior, sacándolo Grant tan suave como lo había metido. Sentí, de nuevo, el gel frío entre mis nalgas, y como me empezaba a introducir, igual de suave, uno de los consoladores que todavía estaban por estrenar y que era bastante más grande que el tapón anal que me acababa de quitar, pero, obviamente, más pequeño que él.

No lo había visto, pero no hacía falta mucha imaginación para saber lo que estaba haciendo conmigo… dilatarme todo lo posible para facilitar su entrada, detalle que le agradecía una enormidad porque él, en particular, era tan enorme como mi agradecimiento. Cuando lo tuve completamente dentro de mi ano, me relajé soltando un gemido de satisfacción y respiré hondo, sabiendo que una de las etapas de la noche estaba conseguida. Sentí como Grant se levantaba de la cama, suponiendo, que ahora sí, se marcharía al cuarto de baño a ducharse.

—Voy a salir un momento del dormitorio, no quiero ni una palabra, ni una voz. La única palabra que puede salir de sus labios es su palabra de seguridad. Espero que sea obediente antes de que empiece el interrogatorio… —después de la parrafada, se quedó en silencio unos segundos hasta que escuché cómo me ordenaba—: Asienta con la cabeza si lo ha entendido.

Eso hice, recuperándome del orgasmo empalada en el consolador, mientras escuchaba sus pasos que salían del dormitorio. Tener los ojos cerrados hacía que mi sentido del oído se percatara hasta de los ruidos más insignificantes, sabiendo que él no había llegado al baño y pensando que regresaría a la habitación. Pero no lo hizo. No había pasado ni un minuto y el consolador empezó a vibrar.

—¡Ahhh! —grité sin poderlo evitar.

Pero… ¡si no estaba aquí conmigo! Y lo sabía porque no había escuchado sus pasos de regreso al dormitorio. ¡Será cabrón! No me había dicho que el consolador tenía mando a distancia. Bueno… tampoco me había dicho que me lo iba a introducir en el culo. Creo que esta noche Grant no me pensaba avisar de nada en absoluto, no sólo para que no me negara a sus caprichos, sino para que no pudiera preparar mi mente para adaptarse al juego. Sospechaba que estaría en el baño descojonado de la risa, pues a pesar del ruido y las vibraciones del cacharro me parecía escucharlo de fondo, teniendo ganas de todo menos de reírme, pues las puñeteras vibraciones se sentían de un modo increíblemente raro, adjetivo comodín que me venía de perlas para expresar algo, que sin ser malo, no sabía describir.

No había terminado de acostumbrarme a ellas, cuando debió subir la intensidad en un par de niveles, pues ahora las notaba bastante más fuertes pero sin llegar a pensar que el cacharro se pudiera salir. Maldito bastardo, me estaba torturando a distancia. Quería estar callada pero no podía, comenzando a jadear estrepitosamente.

Por fin escuché sus pasos de vuelta y se me escapó decir:

—Eres un maldito bastardo, me has encendido eso y te has ido —me arreó un buen azote en el culo y contestó:

—No la he escuchado cantar a Mary Poppins —me dejó sin palabras, claro.

Como seguía con los ojos tapados no podía saber lo que tramaba, hasta que noté que me ahuecaba las piernas para colocarme la mariposa de clítoris morada, sabiéndolo porque me estaba atando en las caderas las cintas que la sujetaban. Encendió la mariposa y apagó el consolador, para sentir, otra vez, sus dedos fríos en mi vagina, pero esta vez para introducir el segundo consolador que encendió a un nivel bastante más alto que el que había tenido introducido con anterioridad. ¡Joder! Entre la mariposa, el consolador de mi ano y éste… me iba a correr en un plis, pero el orgasmo tendría que esperar, porque sacó el primero y sentí que ahora era él el que pugnaba por entrar dentro de mí.

No sabía si las dos cosas serían posibles. Me sujetó por las caderas y me levantó ligeramente, para ir introduciendo, con cuidado, su enorme miembro en mi interior. Nada… que cuando practicábamos sexo anal mi cabeza se negaba en rotundo a llamarlo polla, como si utilizar un eufemismo hiciera que la cosa encogiera para hacérmelo más fácil. Grant fue empujando con estocadas cortas todo lo lento que le permitía su autocontrol y cuando, por fin, sentí sus testículos contra mi piel me relajé lo que pude, sintiendo que sus penetraciones se acompasaban a las de los otros dos cacharros que seguían a lo suyo, sin saber por dónde me venían las sensaciones, pareciendo que todas estaban concentradas en un solo sitio y en todos a la vez.

A este orgasmo sí que lo vi venir, era cómo un avión rompiendo la barrera del sonido, gritando tan ronca que pensé que me había quedado afónica. En ese mismo momento, Grant me arreó unos cuantos azotes en el culo que hicieron que me volviera a correr. Ahora sentía la mariposa incómoda, quizá por cómo tenía de inflamado el clítoris, pero no la apagó, siguió penetrándome, con fuerza, con todo encendido hasta que se corrió dentro de mí con un rugido descomunal. Cuando Mufasa empezó a retorcer mis doloridos pezones, no lo pude entender… me volví a correr. ¿Cuántos orgasmos llevaba? No sabía si él quería seguir con el juego, pero yo estaba a punto de perder el conocimiento por el placer que me provocaba tanto orgasmo. Apagó los dos cacharros y salió delicado de mi interior, quitándome la mariposa y el consolador. Puso una mano en mi corazón y soltó una risa, necesitando que dejara de reírse y me desatara las manos para poder hundirme más cómoda en la cama.

—Relájese un momento prisionera, pero sepa que todavía no he acabado con usted, no he olvidado su insulto, pero… me encargaré de su castigo un poco más tarde. Sólo espero que comprenda a lo que se enfrenta conmigo y comience a confesar de inmediato.

¡Dios! Grant todavía tenía ganas de jugar y, en cambio, yo no tenía fuerzas ni para quejarme, en realidad, no tenía fuerzas ni para respirar, agradeciendo que mis pulmones se encargaran de la tarea ellos solitos, porque como fuera por mí, lo llevaban crudo. Maquiavelo volvió a salir del dormitorio y me quedé desmayada encima de la cama, encantada de poder estirar de nuevo las piernas. Noté que me soltaba las cintas y volvía a ponerme de rodillas para limpiar entre mis nalgas el lubricante y mis fluidos con una toalla húmeda. Cuando acabó por detrás, me dio la vuelta para limpiar mi intimidad por delante, y sin dejarme descansar, empezó a tirar de mí para sentarme a los pies de la cama, pero yo necesitaba recuperarme con unas cuantas horas de sueño. Como no se lo esperaba, de un tirón me desasí de sus manos e intenté tumbarme de nuevo en el colchón.

—Eso son dos faltas más, prisionera Darrell. ¿Se cree acaso que durante la tortura uno puede echarse a dormir? ¡Ni lo sueñe! Y hablando de sueños… ya tendrá tiempo de dormir mañana.

¿Mañana? Pensé, estaba tan agotada que no sabía si podría continuar con el juego. Cogió mis muñecas y volvió a tirar, sentándome de nuevo en la posición original. Debió arrodillarse delante de mí, porque comenzó a devorarme la boca como si fuera pura ambrosía, pero en cuanto se separó de mí… no sé qué me pasó, pero me caí hacía atrás y me tumbé otra vez en la cama, escuchando sus risotadas de fondo. Cuando no te acompañan las fuerzas, como era mi caso, ni siquiera sus amenazas me hacían reaccionar. Dejó de reírse y escuché un carraspeo de aviso, pasé de él y como no me levanté, recibí un más que picante azote en el muslo. Esto ya era otro cantar… me incorporé rezongando, otro azote, me callé la boca, que remedio, sabiendo que si él quería, me hacía reaccionar muy a mi pesar.

—Llevo la cuenta de sus faltas, todavía estoy decidiendo si las recibe con la mano… la pala… o el flogger…

Fue escuchar flogger y acelerarse mi corazón, Grant debía estar tan pendiente de mis gestos, que soltó un resoplido de risa y añadió:

—Parece que mi prisionera quiere el látigo… pero yo prefiero la mano, me apetece más piel con piel…

Se quedó callado esperando notar algo en mí y lo notó, pues le saqué la punta de la lengua.

—Otra falta más, creo que hoy no nos vamos a acostar… Pero primero…

Me sujetó las muñecas a la espalda con la cinta y atenazó con su boca mi pezón derecho, empezando a retorcerlo con la lengua y a absorberlo pegándolo a su paladar, acompañando a sus succiones mis pobres gemidos agotados. Cuando lo soltó, pasó la mano para secarlo y sentí algo frío que rozaba la aureola y cómo ese algo se apretaba hasta superar mi umbral de dolor.

—¡Ahhh! ¡Dios! ¡Quítame eso! Por favor, Grant… no puedo… aguantarlo, quítamelo. ¡Joder! —grité.

Lo aflojó un poco, pero no me lo quitó, escuchándole decir:

—Respira profundamente nena, vamos… respira.

Hice lo que me pedía, sintiendo que ahora el dolor era soportable y consiguiendo que fuera completamente consciente de la sensibilidad de mi pecho y por si eso fuera poco, sintiendo punzadas de placer en mi vagina.

—Así, muy bien… lo estás haciendo genial, dulzura…

El bastardo me acababa de colocar una de las estrellas, pero yo no quería llevarla puesta porque sabía lo que venía después del placer, y no era nada bueno.

—He dicho que me la quites —protesté enfadada, por no hacerme caso.

—Canta a Mary Poppins y te la quitaré —dijo serio, dando un toquecito a la punta del pezón que me hizo soltar un gemido… y no era de dolor.

Toma toque de atención, yo misma le había avisado que podía llegar a pedirle que parara pero que quizá no quisiera hacerlo… ¿Quería que me la quitara? Me concentré en las sensaciones de la estrella en mi pezón y me gustaron, en la misma medida que no me gustaban, y eso ¿por qué? Porque era una mezcla de placer y dolor, y cuando llegaba el segundo se me paraba el corazón. El caso, es que me quedé callada, porque en realidad no quería que lo hiciera, pero tampoco quería dar mi brazo a torcer…

—¿Quieres cantar o continúo…?

Intenté concentrarme en la pregunta para darle una respuesta, notando un deje de risa en su voz, seguro que porque sabía la muda discusión que se cocía en mi cabeza, pero decidí seguir callada arrugando el morro.

—Vaaale… el que calla otorga.

Atenazó rápido el pezón izquierdo con su boca mientras yo me retorcía en sus brazos para desasirme de él, regresando a mi cabeza el recordatorio del dolor cuando me había puesto la primera estrella y pensando en ponerme a cantar a la de ya. Ganó el miedo, por supuesto, y me puse a cantar:

—Supercalifr… ¡Ahhh! ¡Hijo de puta…!

—Demasiado tarde, nena, tendrías que haberte puesto a cantar cuando te he dado la oportunidad de hacerlo —dijo el bastardo mientras me colocaba la segunda estrella.

No podía ni volver insultarlo, tenía la cabeza concentrada, en exclusiva, en el dolor de mis pezones. Empecé a respirar entrecortada esperando que la ajustara como la otra, y cuando lo hizo, respiré hondo como me había dicho la primera vez esperado que las sensaciones se inclinaran a mi favor. Metió, sin previo aviso, la mano entre mis piernas y ordenó:

—Abre la boca, amor.

La abrí tímida, sabiendo, a la perfección, lo que iba a hacer con sus dedos y era mostrarme lo que me habían excitado las puñeteras estrellas de los cojones, quiero decir… de los pezones. Los metió en mi boca, paladeando el sabor de mi sexo y agradeciendo que tuviera puesto el antifaz para no tenerme que enfrentar a su cara de bastardo sabelotodo.

—Tengo la prisionera más bonita del mundo —dijo colocando la cadenita que unía ambas estrellas, mientras un latigazo de placer recorría el camino entre mis pezones y mi vagina—. Y ahora quédate quieta que enseguida vuelvo contigo. No se te ocurra dormirte o añadiré cinco faltas a tu lista. ¿Estamos? —preguntó, regresando la voz de mandón a su boca.

Asentí con la cabeza, pero al escuchar sus pasos que se alejaban le grité.

—¡Suéltame las manos!

—¡No, que te las quitas!

En efecto, eso mismito sería lo que habría hecho si me hubiera dado la más mínima oportunidad, pero me limite a esperar impaciente a que volviera, olfateando, cuando le tuve a mi lado, el aroma de su gel, confirmándome que se había vuelto a lavar.

—¿Tienes hambre? —soltó de repente.

¿Y esa pregunta? ¿Quién querría parar el juego para ponerse a cenar? Cuando yo ya había pasado hasta de querer dormir, pues sentía, con la presión de las estrellas en mis pezones, la misma sensación que si me hubiera dado un chute de cafeína. Negué con la cabeza y se lo confirmé con la boca:

—No… para nada.

—Yo creo que sí tienes hambre —insistió.

¡Qué pesado! Pero su insistencia me hizo pensar que quizá se había lavado para irnos a cenar. Me dio igual, yo quería seguir, así que volví a negar, esta vez en modo mute.

—Sirena, abre bien la boca—ordenó.

Bueno… ahora lo entendía todo y de ese tipo de comida sí que estaba hambrienta. Abrí la boca sacando un poco la lengua para que depositara su polla en ella, y cuando la sentí en mi boca, la rodeé con los labios succionando ligeramente, para empezar fuerte arrancándole un gemido.

Como mis manos seguían atadas, tenía que depender de Grant para que no me asfixiara, sintiéndolo en mi boca, quieto y contenido. Moví mi cabeza hacia delante y hacia atrás, sacándola y metiéndola mientras yo la saboreaba a placer. Arañé con mis dientes la punta del glande arrastrándolos suave por toda su longitud, volviendo a chupar o lamer según me daba, disfrutando de mi enorme caramelo, hasta que sus gemidos y su mano en mi nuca me avisaron que estaba a punto de eyacular, haciendo fuertes succiones que consiguieron que su potente simiente bajara por mi garganta.

—¡Joder Mía! —exclamó mientras se corría.

A la vez que él gemía de placer lamí la punta, y una vez que la retiró por completo de mi boca, me relamí los labios. No es que con anterioridad las felaciones me volvieran loca, pero mi gusto por ellas había cambiado desde que había conocido a Grant, disfrutándolas tanto como él. Bueno, no… porque estaba segura que él las disfrutaba más que yo. Como yo disfrutaba cuando él me lo hacía a mí.

En cuanto Grant se recompuso de su orgasmo, se abalanzó sobre mí, besándome poseído de esa parte animal que a veces afloraba y que me dejaba el labio marcado. No me equivoqué, me mordió fuerte y absorbió. Encima no podía cumplir mi amenaza de estrujarle las pelotas, pues tenía todavía las manos atadas a la espalda.

—Después de esto no sé si voy a ser capaz de castigarte —me dijo Grant casi en mi boca, pero yo estaba más encendida que una antorcha y retirándole la cara le solté:

—Me has vuelto a morder el labio. ¡Gilipollas! Y mañana me lo van a ver mordido, y nadie en su sano juicio se va a creer que no sé comer una puta manzana. ¡Jodeeer! Eres un maldito bastardo y en cuanto me sueltes te vas a quedar sin huevos… —lo amenacé arisca, después de dedicarle unos cuantos epítetos
desconsiderados.

—Vaaale, creo que sí voy a ser capaz de castigarte. Tres insultos y una amenaza, son cuatro faltas más. He perdido la cuenta… pero por lo menos tienes veinte infracciones…

—Veinte cojones… —solté grosera, porque todavía estaba enfadada por lo del mordisco.

—Veintidós, una falta por contestar y otra por la grosería, serán once con la mano y otras once con el flogger, luego te follaré fuerte y después de lavarte te dejaré dormir.

Lo escuché recitar tan tranquilo el programa de festejos, consiguiendo con su tonillo indolente incrementar el cabreo que tenía, siendo lo único que se me ocurrió, lanzar una patada al aire, acertando de lleno en su espinilla. Me hice polvo el pie desnudo, pero escuchar su quejido de dolor me alivió un poco el cabreo.

Me quitó el antifaz, de inmediato, y me miró a los ojos sin sombra de enfado, aunque mi mirada le estaba perdonando la vida. Pero su falta de enojo y su medio sonrisita, me cabrearon todavía más. Intenté arrearle otra, pero no llegué a dar en el blanco porque se retiró en el último segundo.

Volvió a mirarme divertido y aguantándose la risa respondió:

—Te voy a explicar cómo han cambiado las cosas para ti, amor. Se han incrementado los azotes en veinte, diez por cada patada y cuando te folle estarás lo bastante sujeta como para que no puedas dar ni una patada más. ¿Entendido?

No le quise responder, y después de darme un pequeño tirón de pelo, añadió:

—Y una preguntita… ¿Quieres cantar?

¿Me estaba diciendo que si quería utilizar mi palabra de seguridad? ¿Ahora que venía lo bueno…? Ni loca, pero la posibilidad de que se acabara el juego apagó mi cabreo de golpe y porrazo. Negué por supuesto con la cabeza y esperé a que me colocara encima de él, pero antes de hacer nada me preguntó:

—¿Si te suelto las manos vas a ser buena? —preguntó, acompañando a la pregunta uno de sus característicos bufidos de risa.

La mueca divertida que tenía su cara me habría enfadado, pero primaba lo que quería que me hiciera y asentí sin decir palabra.

—Vamos allá… —dijo antes de colocarme encima de sus piernas.

Soltó mis manos y me masajeó los brazos para colocarlos, después, por encima de mi cabeza, mientras la mitad inferior de mi cuerpo permanecía encima de sus muslos. Acarició mis nalgas con suavidad abriéndolas con los dedos, supongo que para ver en qué situación estaba mi ano, pero debía estar bien porque me sacudió el primer azote. No esperé a que me lo pidiera, directamente, los empecé a contar, recibiendo como premio una risa y un beso con lametón incluido, donde me acababa de zurrar. Seguí contando hasta que para mi pesar se acabaron los azotes, pero estaba tan cerca de correrme, que le rogué como hacía siempre:

—Grant, estoy casi… quiero más… —pero mi gozo en un pozo, porque me respondió.

—No. Aguántalo un poco y el orgasmo será arrollador.

Solté un pequeño sollozo y tiró leve de la cadena de las estrellas para darme un toque de atención.

—Nada de lloros prisionera, tendrá que aguantarlo o se quedará sin él —dijo autoritario.

No creo que fuera capaz de hacerme esa putada, pero por si acaso me callé, esperando que la cruel espera mereciera la pena. Me tumbó en la cama sobre mi abdomen, sintiendo punzadas en mis pezones, que terminaban, como no, en mi vagina, cuando las malditas estrellas los apretujaban contra el colchón. Volvió a sujetarme como al principio de la noche, es decir, sin cojines, detalle que me sorprendió, porque había amenazado con follarme en cuanto acabara de azotarme con el flogger y le encantaba ver mi culo rosado. Tendría pensado algo diferente para mí… notándome anhelante por que empezara, pues recordaba las sensaciones que me había provocado la primera vez y estaba deseosa de repetir la experiencia. Retiró la melena de mi espalda y lo sacudió en el aire. El flogger no era pequeño, pero tampoco estábamos jugando con un látigo de nueve colas, si bien, era lo bastante largo como para que sonara en el aire amenazante.

—Relájate, sirena —me pidió.

—Vale… —susurré.

—Cariño… inténtalo otra vez —me volvió a pedir.

—Vale… —le repetí.

La verdad, es que yo creía que lo estaba, pero cuando él lo comentaba es que había detectado tensión en mi postura. Respiré hondo un par de veces e intenté relajarme como él me había dicho, pero estaba, debido a los azotes, demasiado excitada y me costaba concentrarme en nada que no fuera conseguir el orgasmo arrollador que él me había prometido.

Llegó el primero en la parte de atrás de mis pantorrillas, sintiendo los pinchazos electrizantes que me habían gustado tanto la primera vez, siguió por los muslos, subió a la espalda, las caderas y sobre mi culo dolorido, evitando, con eficiencia, las partes sensibles de mi anatomía y llegándome la punzante y excitante sensación hasta lo más profundo de mi cuerpo, pero sabiendo que no era suficiente para correrme y comprendiendo que Grant lo estaba haciendo a propósito. Siguió azotándome por cualquier parte, perdiendo la cuenta y deseando que culminara cuanto antes el último orgasmo de la noche. Cuando terminó conmigo, yo era un amasijo de gemidos insatisfechos, notando mi sexo tan dolorido como mi culo y necesitado de mi más que ansiada liberación. Dejé que me soltara las cintas, colocándome esta vez boca arriba y recibiendo un suave beso en los labios.

—Ya estamos acabando, ahora viene lo bueno.

Me dobló las piernas y sujetó mis muñecas a mis tobillos, dejándome la posturita completamente abierta y comprendiendo el aviso que me había dado después de arrearle la segunda patada, pero estaba yo en este momento como para quejarme por nada. Me notaba medio flotando y necesitaba que me dedicara su masculina atención, dejando el enfado para después.

—Abre los ojos, nena —me pidió.

Los abrí renuente, dirigiendo mi mirada desenfocada hacia él, encontrándolo entre mis piernas con su polla a punto de introducirla dentro de mí. Me tiró un beso desde arriba y arremetió de golpe en mi interior, soltando yo un pequeño grito y acercándome a los pocos envites a mi gratificante final. Siguió bombeando fuerte mientras yo lo seguía observando, dedicándose, de pronto, a jugar con la cadena de mis pezones. No pude aguantarlo más, solté un grito, gemido, grito y liberación, disfrutando del orgasmo arrollador que Grant me había prometido y que me dejó más suave que una negligé de seda. Grant siguió penetrándome, dando martirio a mis pezones con la cadenita y volví a correrme. Otro orgasmo alucinante que me provocó una necesidad primitiva de agarrarle con brazos y piernas, pero no podía hacer nada debido a las restricciones, sólo podía sentirlo dentro de mí.

Bajó su mano a mi clítoris, pellizcándolo y frotándolo dónde más me gustaba, consiguiendo que me acercara de nuevo al precipicio. En segundos me corrí de nuevo, suponiendo que por última vez o perdería el jodido sentido. Agradecí cuando Grant se liberó con su rugido particular, pues estaba muy cerca de sufrir un ataque al corazón, de cómo latía de desenfrenado el pobrecito.

Yo siempre había dado por hecho que la cantidad y la calidad de los orgasmos que disfrutaban las protagonistas de mis novelas eran producto de la invención calenturienta de la escritora en cuestión, pero ahora comprobaba en mi propio pellejo que en las manos masculinas adecuadas… los orgasmos podían venir solos, en parejas, o con descuento de grupo; y pudiendo llegar a ser, impresionantes, arrolladores o cercanos al desmayo de placer, cómo los que acababa de disfrutar yo. Cuando Grant salió de mi interior, esta vez sin demora y no como en su despacho, cerré los ojos, me dio un beso en el corazón y luego en el ombligo. Aprecié que se levantaba de la cama y escuché cómo sus pasos se alejaban y salían del dormitorio, dejándome todavía atada en la cama como un pollo preparado para asar. En cuanto lo escuché regresar, abrí los ojos con dificultad y le rogué:

—Por favor… desátame cariño, no puedo más…

Observé cómo su cara escenificaba una sombra de dolor. No entendía su contrita expresión, y todavía entendía menos, ver que se acercaba a por el antifaz y se disponía a colocármelo de nuevo.

—No me lo pongas, estoy agotada, de verdad que no puedo más… —me quejé nenaza perdida.

—Ya lo sé cielo, serán solo un par de minutos más, ¿vale?

Concentré todas mis fuerzas para asentir con la cabeza y me dejé colocar la prenda encima de los ojos, escuchando a Grant decir:

—Te quiero, sirena.

De pronto un dolor intenso recorrió mi pecho haciéndome gritar de dolor. Me acababa de quitar una de las abrazaderas de pezón.

—¡Ahhh! Grant, Grant… haz algo… duele… duele… malditas… estrellas… —grité primero y me quejé después.

Pero él ya lo estaba haciendo aunque no lo hubiera notado, estaba chupando y lamiendo el pezón para que la sangre volviera a circular y dejara de doler. Terminó de masajear mi pecho con la mano, soltando un gemido de alivio y otro de placer, pues cómo había imaginado, la dolorosa sensación se convirtió en erótica en cuanto la sangre volvió a circular, pero no lo bastante erótica como para correrme de nuevo, quizá porque mi cupo de orgasmos estaba requeteagotado. No me dejó pensar en que quedaba por quitar la otra, quitó la segunda joya y yo volví a gemir de dolor y él a chupar para calmarme, masajeándolo al final con la palma de la mano, como había hecho con el primer pezón. Las lágrimas corrían por mis mejillas, sabiendo que en lo que me restaba de existencia volvería a dejarme colocar las putas estrellas otra vez. Vale que la excitación que provocaban fuera increíble, pero creo que no compensaba el dolor que causaban al quitarlas de los pezones.

Grant en un tiempo record me soltó las cintas y quitó el antifaz, abrazándome cariñoso, besando mis lágrimas y después mis labios.

—No quiero que me las pongas más, duele un huevo cuando las quitas —me quejé.

—Nunca digas nunca jamás, te podrías sorprender pidiéndomelo tú —dijo guasón. Pero yo tenía las ideas muy claras y sabía que nunca se lo pediría.

Empezó a chupar suavecito cada uno de mis pezones, aterrizando por cada chupada una contracción involuntaria en mi vagina, debido a su martirio anterior. Creo que Maquiavelo me estaba dando una clase práctica de lo que significaría follar después de quitarme las estrellas, pero yo estaba henchida de orgasmos, como para apreciarlo en este momento.

—Eso no va a pasar, me ha dolido mucho, ha sido lo peor de todo lo que me has hecho. Una vez puestas ha sido bueno, pero ponerlas y quitarlas ha sido un verdadero horror —contesté, convencida que él hablaba así porque no lo había tenido que sufrir.

—Eres una quejica, no creo que haya sido para tanto. Y no me negarás lo sensibles y bonitos que lucen tus pezones —soltó con mirada apreciativa. Grant ya me había demostrado lo sensibles que los tenía, en cuanto a si estaban bonitos o feos, cuando bajé la mirada, comprobé que los tenía de punta, más alargados de lo normal y de un color rojo oscuro que no se parecía en nada al marroncito claro que lucían habitualmente.

—Pues claro que es para tanto. Además, los tuyos pueden lucir igual de bonitos —dije con tonillo amenazante y la sonrisa de Miércoles[3].

Estaba convencida que Grant cambiaría de idea en cuanto tuviera que sufrirlo él, llegando a pensar… que incluso él intentaría negarse a colocárselas pese a nuestro acuerdo. Sentí su escalofrío al escucharme y sentirme tantear sus pezones, rodándolos entre mis dedos hasta ponerlos de punta y comprendiendo que se las podría colocar, sin problemas. Y como a Grant no le pegaba que le colocara las estrellas, decidí comprarle algo menos femenino para que luciera él.

—Ven aquí perversa sirena que te doy un baño, creo que mi semana se me va a hacer muy larga y que voy a hacer de todo menos disfrutar —se quejó.

—Nunca digas nunca jamás, te podrías sorprender pidiéndome repetir cuando acabe contigo —me miró sonriente al devolverle la frasecita y no volvió a comentar nada más, evidentemente, porque llevaría las de perder.




Capítulo 12    

Me cogió en sus brazos, y aunque protesté, me dejó cariñoso dentro de la bañera, observando al pasar que todos los juguetes que habíamos utilizado estaban en su lavabo metidos en agua jabonosa.

—Echa la cabeza hacia atrás sobre la toalla.

Hice lo que me pedía mientras él trasteaba en mi armario, cogió mi paquete de toallitas desmaquillantes y empezó a limpiarme la cara con ellas. Seguro que los regueros negruzcos de máscara de pestañas me llegaban a la barbilla. Se dedicó, en cuanto acabó con la cara, a frotarme todo el cuerpo, suave… con mimo… para que no me molestara el frotamiento en las ligeras marcas que había dejado el flogger en mi piel, prestando especial cuidado al lavar mi retaguardia. Cuando me dejó limpita y relajada, comentó:

—Vamos, nena… ya puedes confesar —me quedé como tonta pensando por dónde empezar, así que decidí hacerlo por el principio.

—Era sólo una travesura que planeábamos gastaros Liv y yo —miré su cara y su cuerpo desnudo a mi lado en la bañera, alegrándome, muchísimo, de la decisión que había tomado, comentándole—: Grant… Como esto me va a llevar un ratito… ¿Por qué no te metes conmigo en la bañera mientras te lo cuento?

No se hizo de rogar, demostrando por sus prisas que le agradaba mi petición. Se metió y se sentó frente a mí, colocó sus piernas por fuera de las mías y acarició con suavidad mis pantorrillas. Cuando observé que enarcaba una ceja, instándome a continuar, volví a mi relato o confesión como era el caso.

—A ver… esta tarde cuando Sarah nos trajo los resultados, no sé si fue porque teníamos las dos tan claro que estábamos embarazadas o porque vosotros estabais tan ilusionados, que el negativo nos dio un palo tremendo, y comprendiendo, por el tamaño del disgusto, que las dos en realidad habíamos deseado estarlo —miré su sonrisa y se la devolví—. No creas que tengo ganas de reírme… tengo miedo Grant… mucho miedo. No sé si voy a ser capaz de hacerlo bien, o si nuestra relación puede irse al traste debido al poco tiempo que llevamos juntos… Me has convencido para hacer esta locura y como salga mal nos vamos a caer con todo el equipo. Y por si no te has dado cuenta… lo he dicho en plural —me cogió la cara con sus enormes manos y comentó mirándome fijo a los ojos:

—No te preocupes, sé que esta locura nos va a salir de puta madre, confía en mí…

Asentí con la cabeza más animada, y lo creí sin dudar, pues la seguridad con la que lo expresaba era contagiosa. Después de recibir un besito en la frente, continué con mi explicación por tercera vez:

—En fin… que decidimos cumplir vuestro deseo, pero sin decíroslo, para daros la sorpresa.

—Pero he visto en tu bolso la caja de parches anticonceptivos. ¿Por qué los has comprado entonces?

—¡Joder, Grant! No tienes remedio… eres un puto fisgón… —dije frunciéndole el ceño—. No son parches anticonceptivos, son apósitos para quemaduras que dan el pego. Nos los recomendó Sarah para que el engaño fuera más creíble, también nos dijo que empezáramos, ya mismo, a tomar ácido fólico.

—Pues mañana, sin falta, vamos a comprarlo —soltó entusiasmado.

—No hace falta, las pastillas están escondidas en la bolsa de la cosmética —sonreí ante su cara de bobo y le piqué—: Ahí no has mirado… ¿Eh?

Fue decírselo y arrearme un beso en la boca que, por supuesto, me dolió. Volvió a mirarme y me dedicó un pequeño lametón. ¿Por gusto o para limpiar la sangre producto de su mordisco anterior?

—Sigue bruja…

No quise enfadarme, me relamí su lametón y continué:

—En cuando al final de la travesura… en mi caso ha terminado cuando tu ex te ha dicho esas cosas tan horribles y me ha obligado a intervenir, y en el caso de Liv… es que Ken parece que está muy deprimido por ese tema y también se lo ha dicho esta noche —acaricié sus musculosas piernas por debajo del agua y añadí—: Eso sería todo… por eso cuando me lo has preguntado, tanto por teléfono como en tu despacho, yo ya lo tenía decidido.

Cuanto más me escuchaba más se ensanchaba su sonrisa.

—Cariño… creo que no te mereces el correctivo que tenía preparado para ti, porque esta travesura me habría encantado, así que no te preocupes por él… —dijo con tonillo benévolo y una chispa divertida en la boca, dándome otro beso en la boca, pero esta vez de los de su marca, que como no, me volvió del revés los dedos de los pies.

—¿Qué no me preocupe por él? —pregunté cuando conseguí respirar con normalidad—. ¿Y que ha sido lo de antes, Grant?

—Pues que va a ser… placer, puro… y
duro…

Volvió a besarme y cuando acabó conmigo le pude replicar.

—Mmm… creo que tienes razón. ¿Qué te parece si nos secamos y nos vamos a la cama? Debe ser tardísimo —dije, notándome los labios hinchados e irritados de tanto beso, era tarde y la barba de Grant ya empezaba a raspar.

—¿Tienes hambre? —lo miré de forma significativa y soltó una carcajada—. De ese hambre no, amor, de la otra.

—No, pero sí me tomaría un vaso de leche calentita con miel. ¿Tenemos miel?

Noté en su cara que le gustó que utilizara el plural, y que se escenificó en su mirada tontorrona, mientras asentía con la cabeza.

—¿Quieres que te lo lleve al dormitorio? Lo digo porque quizá estés dolorida y no me refiero sólo a tu culo —dijo atento como siempre.

—Como no me has dejado andar para venir hasta aquí, no sé, en realidad, cómo me encuentro —obviamente, dolorida, pero yo era fuerte y no pensaba comportarme como una auténtica gallina.

—Pues vamos a probar, levántate preciosa.

Quitó el tapón y salió de la bañera, me dejó de pie y esperé a que se fuera el agua y él se secara lo justo, observando, para mi pesar, cómo dejaba la toalla anudada a su cintura. Cogió la mía y comenzó a secarme tan suave como me había lavado, dándome un pequeño achuchón antes de colocarme en el suelo. Me marché hacía el dormitorio, sin problemas, aunque si tenía que ser sincera del todo… la realidad es que tuve alguno, pues mis pechos, mi trasero, y no me refería a las nalgas en sí y la piel donde había aterrizado el flogger, estaban pelín tocados, haciendo que mis andares fueran un poco más rígidos de lo esperado, pero todo eso… bajo una sensación que, si pensaba en lo que habíamos hecho, me hacía levitar de gusto.

—Grant… recuérdame que me compre unas zapatillas o las traiga de mi casa. Siempre se me olvida y no me gusta andar descalza —dije mientras me ponía el pijama de pollitos y unos calcetines, observando, cuando me giré para mirarlo, que estaba enrollando con cuidado las cintas de seda y las guardaba en su cajón.

—Voy a buscarte algo para los pies, ve a la cocina que ahora voy yo.

Salió del dormitorio y antes de marcharme cerré el bote del lubricante, observando que habría que volver a comprar, porque me echaba tanta cantidad, que en dos veces el bote estaba por menos de la mitad. Miré con recelo las estrellas que todavía estaban encima de la cama, las agarré por la cadena y las dejé encima del mueble para preguntarle a Grant cómo había que limpiarlas. Retiré, después, la colcha, que se había manchado de lubricante y de nuestros propios fluidos, para dejar la cama preparada para acostarnos. Miré el dormitorio… como parecía que todo estaba recogido, me marché a la cocina.

Saqué la leche y un par de tazas, pero a una persona aficionada al café solo, no creo que le apeteciera un vaso de leche con miel, así que guardé su taza y decidí prepararle un sándwich. Trasteé en la nevera para ver qué le podía meter dentro y observé que había tuppers para dar y tomar. Estaba cansada y no me lo pensé mucho, cogería uno cualquiera y partiría desde ahí. Abrí uno que me gustó por la tapa, que era de color morado, y vi que contenía lonchas de carne asada. Perfecto… había elegido bien. Saqué las suficientes para un sándwich contundente y las calenté en el microondas. Mientras tanto, volví a la nevera y saqué lechuga, tomate, queso y los botes de la mayonesa y la mostaza. En cuanto el pitido del microondas me avisó que la carne estaba lista, cogí la bolsa del pan y me dediqué a la tarea. Cuando lo tenía casi montado, le escuché a mi lado decir:

—¿Eso es para mí?

Asentí con la cabeza y besé su boca, convencida que esos labios causaban adicción, pues cuanto más tiempo pasaba a su lado más me apetecía besarlos, comprendiendo que él sentiría lo mismo por la de veces que lo había hecho con los míos.

—No sé si tienes hambre, pero con lo que te has ejercitado, creí que te vendría bien. Pero me acabo de dar cuenta que no se me ha ocurrido mirar lo que nos ha dejado Agnes para cenar —respondí, mientras le ponía mayonesa al último piso de pan.

—El sándwich está perfecto.

Me di la vuelta para dejar el plato en la mesa, viendo que dejaba a mi lado unas chinelas preciosas color berenjena, en las que minúsculas bolitas de cristal y lentejuelas cosidas, formaban un enramado de florecitas que me recordó a mi adorado brazalete. Cómo no había que ser muy inteligente para saber a quién habían pertenecido, decidí agradecerle el detalle pero sin acceder a quedarme las preciosas zapatillas.

—Grant… te agradezco el detalle pero no las quiero. Sé que estaban en las cajas de Samantha y lo que supone para ti tocar sus cosas. Mañana compraremos unas y éstas las dejaremos con el resto de sus cosas. No quiero que cada vez que me las veas puestas te sientas mal.

Las rechacé por él, porque las zapatillas me parecían preciosas y me apetecía quedármelas, pero, obviamente, no a ese precio.

—No te preocupes por eso, el episodio de esta tarde me ha hecho ver las cosas desde otra óptica. Me ha hecho enfrentarme a lo que me hizo y creo que, si te soy sincero, fue un favor que le tengo que agradecer. Me he enfrentado hoy a ella como me enfrenté en tu casa a mi problema de celos. Y cariño… que sepas que no me ha importado, en absoluto, tocar sus cosas.

Se agachó, me quitó los calcetines y metió cada uno de mis pies en una zapatilla.

—Son preciosas, Grant… —dije con sinceridad, moviendo el pie para verlas mejor.

—Verás que están sin estrenar, cuando se las regalé me dijo que eran horribles y no las llegó a utilizar ni una sola vez. En realidad, las cosas que no he querido devolverle son regalos que rechazó, la mayoría son míos, pero como Samantha no se cortaba en quedar mal con cualquiera, también hay de mis padres y del resto de mi familia. El caso, es que cuando preparó las cosas que se quería llevar, que fueron muchas, por cierto, me quedé todos esos obsequios que le habíamos hecho con el corazón y que ella había despreciado.

Ahora entendía su cara de póker cada vez que salía el tema de sus cosas, porque el mal rollo no venía sólo porque fueran de ella, sino por el desprecio con que las había tratado.

—En ese caso… las acepto encantada. ¡Son preciosas! Aunque no pegan mucho con mi pijama de pollitos. Quizá si llevara puesto un camisón de encaje, me quedarían mejor.

Volví a mirar mis pies, Samantha debía tener un número de pie superior al mío, pero como eran zapatillas para andar por casa me daba igual que sobraran un poquito por detrás. Me encantaban y me las quería quedar.

—Da igual… estás preciosa con lo que te pongas —dijo mientras sacaba una cerveza de la nevera.

—¿Qué hora es, Grant? —pregunté mientras se calentaba mi taza de leche en el microondas.

—La una y cuarto, pero si quieres te puedes quedar mañana en la cama, yo hablaré con Ken.

¿Estaba loco? Qué manía con intentar dejarme en casa por cualquier memez.

—No, cariño. Mañana me levantaré como cualquier otro día y me quedaré frita en el avión. ¿Tienes preparada tu maleta? —pregunté mientras abría todos los armarios buscando la miel.

—Sí, mañana tendremos que salir a las dos en punto para llegar bien al aeropuerto, y está dos armarios a tu derecha —asentí, viendo asomar una sonrisa traviesa en su boca.

—¿Qué estás tramando, Grant?

—Quería preguntarte por la experiencia de esta noche. ¿Te ha gustado ser mi prisionera?

—Si te dijera que no… ¿Te lo creerías?

Soltó una sonora carcajada mientras negaba con la cabeza, eché un buen chorro de miel a mi taza y me senté frente a él.

—Me ha encantado, aunque… paso en lo sucesivo de ponerme las estrellas.

Miré su cara observando en sus facciones que él no pensaba pasar, pero yo sí, o me anestesiaba los pezones o no me las volvía a colocar.

—Estabas preciosa con ellas y me gustaría volver a vértelas puestas…

Di un buen sorbo a mi taza y negué con la cabeza mientras el asentía sonriente con la suya, mirando mis pechos con una hambrienta mirada.

—Y quizá la próxima vez que juguemos con el flogger, te cuelgue para poder obsequiarte con su atención, por detrás y por delante.

¡Dios! Me iba a hacer adicta al condenado chisme, pues había sido escucharlo y encenderme todo uno, pero sabía que el comentario había venido para hacerme olvidar la negativa a utilizar las abrazaderas de pezón, y yo cuando quería… tenía muy buena memoria.

—Sin problemas al flogger, pero dudo mucho que me vuelva a dejar poner las estrellas. Y por cierto, va quedando poco lubricante… —dije cambiando de tema y demostrando, con ese comentario, que para otras cosas sí que estaba dispuesta a repetir—. Grant, tus habilidades en esos juegos… —pensé en algo que me rondaba desde el sábado que estrenamos los juguetes—. ¿Cómo te has hecho con ellas?

—Las compré en una tienda especializada —contestó serio saliéndose por la tangente, al responder sobre las estrellas y no sobre sus habilidades.

Él de momento no quería contestarme ¿Quería saberlo en realidad? Decidí que me daba igual, ya me lo contaría él cuando quisiera. Me dediqué a beber la leche, viendo como Grant terminaba de cenar y me miraba preocupado. ¿Pensaría que no me fiaba de él? Creo que mi guapísimo torturador necesitaba de mí una confirmación.

—Grant… no le des vueltas porque no me importa, me gusta mucho lo que me haces, bueno… casi todo lo que me haces —sonreí y enarqué una ceja, dejando entrever con ese gesto que seguía sin querer las estrellas en mi vida. Terminé mi leche y añadí—: Sólo tenía curiosidad —comenté, sin dejar de sonreír viendo cómo se relajaba, pero no del todo, pues su leve fruncimiento de ceño delataba su preocupación—. Grant… relájate, porque me encanta saber que sabes lo que te haces. Me da confianza. Y esa confianza hace que desee ponerme en tus manos otra vez.

—Ven aquí, bonita… —dijo cariñoso.

Abrió sus brazos invitándome a meterme dentro y eso hice, recibiendo uno de esos amorosos abrazos que me gustaban tanto. Me encantaban sus besos y sus caricias, pero sus abrazos tenían ese no sé qué, que hacía que te sintieras bien de inmediato.

—Sirena… vámonos a acostar, que veo que mañana tendré que sacudirte dos azotes en lugar de uno para que te levantes de la cama.

Estaba tan a gustito que en lugar de levantarme me dejé caer sobre él. Grant no me dijo nada, me agarró y me cargó con facilidad sobre su hombro, maniobra que hizo que me entrara la risa y de paso perdiera las chinelas. Cuando por fin nos metimos en la cama, seguía tan cansada, que me temía que por la mañana me cayeran tres azotes en lugar de los dos que me había comentado en la cocina, porque sería incapaz de levantarme.

—Fuera el pijama —me pidió.

Pero el tono que había utilizado era más cercano a una orden que a una petición y me dejó confundida, pues no me podía creer que quisiera que folláramos de nuevo, cuando por sus palabras parecía que lo que quería es que nos fuéramos a dormir.

—Grant… no pretenderás que empecemos otra vez —respondí con entonación confundida.

Se echó a reír y me respondió:

—No cariño. Sólo quiero sentir tu piel contra la mía.

Menos mal… porque no tenía fuerzas ni para quitarme el pijama. Negué con la cabeza y le comenté:

—Me has dejado agotada, como no te encargues tú…

No hizo falta que se lo repitiera, pues con una celeridad y un cuidado increíble, me quitó el pijama y me abrazó cariñoso. Me acomodé pegadita a él y no le di más vueltas, estaba cansada, agotada físicamente por el juego y mentalmente por todos los comecocos que tenía en la cabeza, quedándome, en menos de un minuto, profundamente dormida.




Capítulo 13    

Por la mañana sonó el despertador y me dieron ganas de estrellarlo contra la pared, sabía que tenía que levantarme pero tenía agujetas por todo el cuerpo. Decidí quedarme un momentito traspuesta hasta que mi cabeza y mis articulaciones se pusieran de acuerdo para despertarse. Me llegó el primer azote, sintiéndolo en mi trasero pero sin llegar a mi entumecido cerebro, arrebujándome en la cama y pasando de él. Al segundo azote decidí levantarme porque si Grant me veía muy mal, insistiría en que me quedara en casa y no tenía ganas de discutir con él. Me levanté medio zombi pero en pie, encaminándome de oído al cuarto de baño, porque los ojos los llevaba todavía medio cerrados.

—¿Por qué no te vuelves a la cama y te paso a buscar luego? —escuché la voz de Grant a mi lado.

—No hace falta. Estoy bien, no pienso faltar al trabajo porque haya sido torturada, hasta las tantas, a manos del pervertido de mi novio, que por cierto… quería, el muy gracioso, que me acostara pronto para que estuviera fresca en la celebración de mi cumpleaños —después de recriminarle su comportamiento, añadí—: Pero da igual… en cuanto me duche me despertaré del todo —agarró mi culo y me llevó hasta el váter. Cuando me senté, apoyé la cabeza en las manos y los codos en las rodillas, y volví a cerrar los ojos.

—¿Necesitas que te limpie? —preguntó Grant con una risa, confirmándome que había vuelto a observarme orinando. Abrí un ojo y lo fulminé con él.

—La culpa es tuya, por hacerme tu prisionera —le recriminé por segunda vez, pasando de que me hubiera visto haciendo algo tan íntimo… de nuevo.

En cuanto acabé me metí en la ducha, me apuntalé con las palmas de las manos apoyadas en la pared y levanté la cara hacia el chorro del agua, permaneciendo en esa posición unos instantes para que se llevara todo el sueño y el cansancio. Sentí de repente a Grant a mi espalda y como sus manos empezaban a frotar mi cuerpo con mimo.

—Ten cuidado con mis pezones —le avisé—, están todavía demasiado sensibles por culpa de tus estrellas.

Los lavó con delicadeza, sin poder evitar que se pusieran duros en el acto, escuchando de nuevo su risa. Mi cuerpo era la pera, dejándome el puñetero en evidencia a la menor oportunidad.

—Puede que a ti no te gusten las estrellas, pero lo que es a tus pezones… les encantan —abrí los ojos y le dediqué mi mirada chunga.

—Ya te lo avisé anoche, no las quiero, y como no los anestesies no volverán a lucir nada brillante. Es mi última palabra.

Aunque lo había dicho lo más enfadada posible, sabía que mis amenazas con Grant, la mayoría de las veces, eran papel mojado, pues en cuanto insistía un poco… mi determinación se iba al garete.

—Ven protestona, echa la cabeza hacia atrás que te lavo el pelo.

Hice lo que me pedía y me dejé hacer, pues a Grant le gustaba lavar mi pelo y lavarme a mí, encantándome que lo hiciera. Estaba tan cansada… que aunque hubiera querido quejarme no habría podido. Había trasnochado muchas veces, pero nunca había amanecido tan cansada como hoy, aunque sabía de sobra el motivo del cansancio, y era porque éste no venía de un solo día.

Me secó como lo había hecho otras veces y me dejó delante de mi lavabo. Empecé a cepillarme los dientes como una autómata, llevándome los demonios al comprobar el estropicio que había hecho en mi pobrecito labio. Me di la vuelta para reprochárselo, pero me quedé con las ganas porque se había marchado. Al momento olfateé el aroma de café recién hecho, me giré hacía el olor y me encontré a Grant dejando una taza de café solo en el mostrador de mi lavabo. Miré el negro y humeante líquido con asco. No me lo pensaba tomar, antes me iba medio dormida que beberme ese brebaje.

—¿Eso no será para mí? —dije con entonación chulesca.

—Por supuesto que sí. No lo pienses y tómatelo, te despertará —negué con la cabeza, pero cuando le iba a replicar me comentó serio—: O te bebes el café o te quedas en casa, tú verás, nena.

—Lo siento, pero no. El café solo me da un asco tremendo y no me pienso quedar en casa porque tú lo digas—dije brabucona.

A ver si Grant se iba a creer a estas alturas, que podía hacer conmigo lo que le diera la gana…

—No hay problema, te taparé la nariz y te lo echaré por el gaznate… Pero que te lo vas a beber ya te digo yo que sí, porque la ducha no es suficiente, necesitas una buena dosis de cafeína que te ayude a despertarte—dijo más chulo que yo.

Observé su envergadura y la determinación en su mirada, que confirmaba su amenaza. Arrugué el morro pero no le contesté, porque sabía de sobra que Grant cumpliría su palabra. Me lo llevé a los labios y tanteé para ver si quemaba pero estaba listo para beber, cogí aire y me lo bebí sin respirar, dando una arcada después.

—¡Puaj! ¡Qué aaaasco! —solté—. No sé cómo lo puedes beber así todos los días. ¡Está asqueroso!

—Eso es lo que me parece a mí, cuando veo como lo bebes con tanta leche y tanto azúcar y no te digo nada…

Se cruzó de brazos y me miró serio, sabiendo que tenía razón. Me di la vuelta y lo ignoré, saqué la bolsa de mis pinturas y me dediqué, lo primero, a taparme con maquillaje todos los colorines que tenía mi cara, esmerándome en tapar las azuladas ojeras producto del último trasnoche, pero cuando llegué a los labios recordé que no le había echado la bronca. Me volví a girar para hacerlo, pero había vuelto a desaparecer. Al momento empecé a sentirme más despabilada, la ducha y el asqueroso brebaje estaban haciendo milagros. Me sequé el pelo, lo justo, y me marché al vestidor, para encontrarme a Grant que se estaba vistiendo. Me dirigí hacia mi lado y después de cotillear mi ropa, decidí ponerme un traje pantalón.

—No, nena… nada de pantalones, tengo pensado meterte mano en el avión y no quiero estorbos en mi camino.

Sentí una punzada de deseo entre mis piernas, pero de todas formas le contesté:

—Tu semana se acabó… ¿Recuerdas? Además, me duele todo el cuerpo de tu juego de anoche, por lo que tendrás que esperar a que lleguemos al hotel —sonreí muy segura de mi respuesta, pero él negó con la cabeza.

—No, dulzura, en eso estás muy equivocada, mi semana no se acabó, ahora todas tus semanas, menos una, son mías. No lo olvides…

Me abrazó y me mordió suave la zona entre el cuello y el hombro, poniéndome la carne de gallina. Volvió a colgar en el armario el traje por mí y sacó una de las faldas que había comprado con Liv.

—Si quieres, puedes elegir la parte de arriba —comentó como si me hiciera un favor.

—Pareces un señor feudal, diciéndome hasta lo que tengo que vestir —me quejé.

No obstante, sabía que a Grant le daba igual lo que llevara, mientras la ropa elegida por mí, le permitiera libertad para meterme mano.

—Sí, pero en todo caso seré tu señor feudal. Y si te apetece, elige entre mi ropa lo que quieras que me ponga y me cambiaré ahora mismo.

—No tienes faldas… y como todo lo que tienes son pantalones, me da igual que te pongas uno que otro.

Soltó una risa y me besó en los labios, para después salir del vestidor importándole un comino mi mal humor.

Mientras me vestía me dediqué a pensar en el cambio que estaba viendo en la actitud de Grant, sabía que era un poco dominante, pero las señales que despedía eran las de un Dom en toda regla. El personaje de mamón le salía de puta madre, lo que me hacía pensar… ¿Y si no era un personaje y él en realidad era así? ¿No sería mejor saber a lo que me enfrentaba, antes de que me dejara embarazada y nuestra unión debido al bebé fuera permanente?

Pensé en los detalles que lo delataban: Su dominación al hablar, que cada día se hacía más patente, llegando a pensar que se había estado conteniendo estas primeras semanas; los juguetes, que más que ver, sentía la maestría con que los utilizaba… y encima no querer hablar de ello, como si tuviera un pasado reprochable. Y ahora… amenazarme, con cariño eso sí, que nuestro «cómo quiera, cuándo quiera y dónde quiera» sería para cuando a él le viniera en gana, dejándome una miserable semana para hacerlo yo. Pero ahí estaba confundido, porque, ahora, todas sus semanas también serían mías, a pesar de que a mí me gustaba más recibir que dar. Pero volviendo a su comportamiento… todo eran señales más que evidentes, que tenía un pasado o quizá un presente comportamiento Dom.

Quizá Liv me pudiera iluminar al respecto, estaba claro que Ken cojeaba de lo mismo que el gigante de Grant, y en siete años de convivencia algo de la dominación tendría que haberle salpicado a mi amiga pelirroja. Eso es… a media mañana la llamaría para que me informara al respecto y me dejara tranquila.

—Cariño… es tarde y no tenemos tiempo para eso —me dijo Grant desde la puerta.

—No tenemos tiempo para qué… —comenté confundida.

—Pues para follarte. ¿Para qué va a ser? El bullir de tu cabeza me está llegando hasta aquí, así que supongo que falta poco para que la pobre estalle y no tenemos tiempo de ponerle remedio a eso… pues en diez aprox. nos vamos —soltó uno de sus bufidos de risa y añadió—: Pero si quieres me lo puedes contar en el coche por si yo pudiera ayudarte.

Grant y su adivinación, que unida a su hiperactividad sexual era un peligro andante para mí… pero, evidentemente, no me podía ayudar. Negué con la cabeza y comencé a ponerme la falda que había sacado él del armario, pero para dejar patente que yo me ponía lo que me daba la gana, me la quité, la colgué en el armario y me puse otra de las que me había comprado con Liv. Me miré en el espejo y confirmé que mi idiotez era de nota, pues la que me acababa de poner era todavía más accesible para que Shrek me metiera mano. No me volví a cambiar porque se nos hacía tarde, apreciando que Grant ni se había dado cuenta que me había cambiado de ropa. Bajamos cada uno nuestra maleta y las dejamos en el maletero, pues saldríamos hacia el aeropuerto… directos desde el trabajo. Ya en el coche, seguí dándole carrete al molinillo de mi cabeza, preocupada por lo que sabía que Grant intentaría hacer este fin de semana, sabiendo que tenía que tener tomada una decisión por si mis defensas se hacían polvo bajo la presión de sus manos.

—Cariño… ¿Me cuentas qué te preocupa? —dijo serio apretando cariñoso mi muslo.

—No me preocupa nada —mentí—. Estoy bien… —volví a mentir.

No quiso insistir, cosa que le agradecí, aunque él sabía que le estaba mintiendo. Llegamos al trabajo y nos bajamos del ascensor en el cero para irnos a tomar un café, en este caso lo suficientemente decente para mí y no la guarrería que me había obligado a tomar en casa. Al acercarnos a Karl aprecié… que cruzaba una mirada con Grant más que significativa, sospechando que el Clan de los Armarios Roperos estaba al tanto de la maniobra de estos dos, decidiendo que Liv y yo debíamos arruinarles su Operación en Las Vegas. Volví a mirarlo antes de besar su mejilla, encontrando en él un gesto completamente natural y pensando que mi cabeza hoy estaba buscando ardides dónde no los había.

Volvimos de desayunar y Grant me dejó en mi planta. Salió conmigo del ascensor para besarme en los labios y dedicarle una caricia a sus lugares preferidos de mi cuerpo, es decir, culo y abdomen. Pensé que cuando me quedara embarazada se me harían muuuy largos los nueve meses de embarazo. Cuando conseguí despegarme del chicle en que se habían convertido sus manos, me encaminé a mi oficina, decidida a llamar, en cuanto entrara, a mi amiga pelirroja, pues el comecocos de la cabeza me estaba matando. Miré el reloj de mi muñeca, era demasiado pronto, resolviendo como cada vez que estaba preocupada por algo, ponerme a trabajar para relajar mi cabeza, que aunque pareciera un contrasentido a mí me funcionaba.

Estaba inmersa en las cuentas de un cliente cuando un tirón de pelo me sacó de mi burbuja, observando a Ken caminar por mi lado con su acostumbrado guiño de ojo. Le sonreí cómplice pues sabía el motivo de su alegría, que si nos descuidábamos sería doble al acabar el fin de semana. Él ya estaba en el trabajo, así que Liv seguramente ya habría llegado a su estudio. Me dispuse a probar. Al segundo tono me contestó a la llamada.

—Hola, Mia, cariño. ¿Qué sucede que llamas tan temprano? ¿Te ha pasado algo con Grant por tu confesión de anoche? —soltó con una risa cantarina que sonaba a felicidad.

—Hola, Liv. No te podría decir que sí, pero tampoco te podría decir que no. Tengo muchas dudas de lo que nos puede pasar este fin de semana y necesito hablar contigo, por si puedes iluminarme en la más importante —me levanté de la mesa y me encaminé como de costumbre al pasillo de entrada a la oficina.

—Cuéntame entonces. Intentaré iluminarte. Por cierto, estoy con el manos libres, si ves que se corta vuelve a llamarme —respondió, entendiendo el ruido que sonaba de fondo.

—¿Quieres que te llame en un rato?

—No te preocupes, yo te escucho alto y claro. Vamos… cuéntame esas dudas que te están comiendo por dentro… —dijo la puñetera, riéndose de mis miedos.

—Liv… tú ya has visto la afición que tienen estos dos a azotarnos el culo y a salirse siempre con la suya. El caso… es que… como Ken actúa igual que Grant… me gustaría saber si…

—¡Mia! ¿Quieres soltarlo de una vez? Me estás poniendo nerviosa —me regañó.

—Vale… ahí va. ¿Estos dos son Doms?

—¿Doms? ¿Cómo los de las novelas?

Su pregunta venía a confirmarme que Ken por lo menos no lo era, pues si lo hubiera sido, no habría sonado tan confundida.

—Lo siento, Liv. Sé que te he preguntado una tontería, olvídalo —me notaba roja de vergüenza y no era para menos.

—¿Qué ha pasado con Grant para que me hagas esa pregunta? —quiso saber, resolviendo decirle la verdad para que no pensara que había perdido por completo la cabeza.

—Pues por cómo se comporta, sus juegos en la cama, los juguetes que utiliza… es un poco por todo, Liv. Pensé que los dos son tan parecidos que si fueran dominantes declarados, tú que llevas tantos años con Ken podrías confirmármelo… o no…

—Si Grant lo fuera ¿Qué harías?

¡Joder! Pues eso no lo había pensado.

—Buena pregunta… —dije mientras pensaba la respuesta. Lo hice rápido, contestando lo que me decía el corazón—: Pues supongo que nada, salvo negarme a llamarle amo y a permanecer en la posición de alto protocolo[4] —escuché su carcajada y esperé a que me dijera algo más.

—Vale, respuesta correcta… entonces te contestaré. Son dominantes de nacimiento, por eso mismo tuvieron un coqueteo en su juventud con el estilo de vida BDSM, pero de la experiencia se quedaron con lo que ya has visto… azotes y juegos, nada más.

—Gracias, Liv. Eso explica muchas cosas, y una de ellas tu atragantamiento en la bañera cuando los disfracé de dominantes —respondí, escuchando su risa en mi oído—. Bueno guapa, te veo a las dos —dije dándole un toque de atención y zanjando el tema, dándome cuenta que esa morbosa faceta de Grant me gustaba mucho más que me molestaba.

—No te lo dije para no asustarte, por si salías corriendo y tenía que enfrentarme yo solita a Grant —volvió a reírse cantarina y respondió—: ¿Y eso es todo lo que querías saber?

—Sí, me he dado cuenta mientras te lo preguntaba que me importa un pimiento. Y además, me encantan sus juegos y sus azotes…

—Soy de tu misma opinión. Nos vemos a las dos. Hasta luego, Mia.

—Hasta luego, Liv.

Cuando colgué me sentí genial, como si hubiera perdido un par de kilos de preocupación. Ya más ligera, volví a mi mesa a disponerme a trabajar deseando iniciar cuando antes nuestro viaje para celebrar mi cumpleaños. No sé cuántas veces miré el reloj queriendo que fuera más deprisa, pues deseaba que nos marcháramos, exactamente igual que una niña a la que le han prometido visitar un parque de atracciones. Intuía que en el viaje había gato encerrado, pero estaba tan entusiasmada que me dio un poco igual, pues sabía que la varita de poder la teníamos nosotras. A las dos menos diez no me pude aguantar y llamé a Grant:

—Dime, cariño —contestó dulce como siempre… que quería estar dulce, claro.

—¿Cuándo nos vamos?

—¿Ansiosa por celebrar tu cumpleaños? —preguntó con una risa.

—Sí. No veo el momento de que den las dos —dije sincera.

—Pues empieza a recoger que nos vamos ya. Voy a llamar a Ken para ver cómo ha quedado con la pequeña pelirroja.

—Vale… ¿Dónde te espero? —pregunté, apagando el ordenador y cerrando todo mientras hablaba con él.

—Espérame en tu sitio, que en cinco aprox. te paso a buscar.

—Bien. Ahora te veo.

En efecto, en menos de cinco minutos lo tenía acariciándome el pelo. Levanté la cara con una sonrisa, devolviéndomela Grant multiplicada por tres.

—Vámonos. Ya he llamado a Ken y me ha dicho que lo esperemos en el parking.

—¿Y Liv?

—Le ha traído ella esta mañana, de camino al aeropuerto la recogeremos en su estudio.

Asentí con la cabeza y nos marchamos de la mano, como ya era habitual. Fue sentarnos en el coche y salir Ken del ascensor, subió al asiento de atrás y comentó:

—¿Qué tal, Mia? ¿Preparada para tu primer viaje a Las Vegas?

—Sí —respondí sonriente, mientras asentía, a la vez, con la cabeza, pero él añadió con voz de cachondeo:

—Grant… ¿Le has dicho lo que les tenemos preparado?

Fue escucharlo y sentir un escalofrío. Aprecié, de inmediato, la mirada de Grant en mí y cómo bufaba de risa.

—Bastardo… no me la asustes, que Mia es capaz de abrir la puerta del coche en marcha y salir corriendo.

—Estúpido, no te rías de mí… —lo regañé—. Pero si no quieres que salga pitando dime, ya mismo, qué putada nos tenéis preparada.

—Le dijo la sartén al cazo… Te recuerdo que las últimas travesuras han venido por vuestra parte —dijo Grant dándome un toque de atención pero sin soltar prenda de lo que nos pensaban hacer.

—Me lo dices o no…

—No hagas caso al bastardo de Ken, lo único que tenemos preparado es un tour por lo más significativo de Las Vegas; Casinos, espectáculos, compras…

—¿Compras? ¿Vamos a Las Vegas para hacer compras? —pregunté alucinada.

No era para nada mi ilusión, además mi poder adquisitivo distaba mucho del de Grant o Ken y no pensaba aceptar que se gastara su dinero en mí.

—Compras, Mia, compras…

Me miró enojado y apretó los labios evitando soltar que quería comprarme cosas. Pero para no tener la bronca en Las Vegas, sería mejor que supiera, ya mismo, que no las pensaba aceptar, por si prefería que nos quedáramos en Chicago.

—Yo no quiero comprar nada y no quiero que te gastes tu dinero en mí.

Acabábamos de traspasar la barrera de salida del parking del edificio y frenó en seco el coche. Me quedé alucinada por el frenazo, para encontrarme con su mirada encendida.

—¿Sabes una cosa? Que te voy a comprar lo que me salga de los huevos. No me has dejado reponerte lo que te destrozaron los hijos de puta, ni siquiera me has dejado pagar las faldas que te compraste con Liv a petición mía, ¡o el coche! Y tampoco me dejas que compre nada para el bebé antes de los noventa y un días de tener el positivo y aún no lo tenemos… Estoy ¡harto! O aceptas que pague tus compras o seré yo el que se dedique a comprar cosas para ti, aunque luego no sean de tu agrado. ¡Tú verás! —rugió hecho un basilisco.

Joder con Grant… había sacado todo lo que tenía guardado en el buche y me lo había soltado de carrerilla sin guardarse nada. Me callé, arrugué el morro y me dediqué a mirar por la ventanilla, escuchándole decir:

—Tu silencio confirma mis suposiciones… Y tú no eres Samantha. Por mucho que te lo propusieras nunca podrías ser como ella. Deja de pensar en lo que puede pensar la gente, sé por qué estás conmigo y no es por mi dinero…

Me giré de golpe, recordando lo que le comenté a Liv en la bañera, pero cuando lo vi tan serio se me quitaron las ganas de preguntar, sabiendo que era una frase hecha que tampoco iba más allá. Cruzamos la mirada y asentí, colocó su mano en mi muslo y lo apretó afectuoso.

—Gracias, cariño —escuché que decía para terminar de rematarme, dando por hecho que yo había accedido a lo de las compras.

Metió la marcha y echamos de nuevo a andar. Opté por ser paciente y consentirle en esa única cuestión. Recogimos a Liv sin incidir en el primer tema, es decir, sin volver a preguntar qué putada nos tenían preparada, porque estaba claro que la tenían y deseando sentarme en el avión para quedarme frita, pues el tiempo que estuviéramos en Las Vegas no pensaba dedicarlo a dormir.

Cuando llegamos al aeropuerto caí en la cuenta que no le había preguntado en qué compañía volaríamos, llevándonos cada uno de la mano sin detenernos en los mostradores de embarque. Resolví salir de dudas en este mismo momento.

—Grant… ¿No tenemos que facturar las maletas? —me dio un beso en los labios y comentó:

—No cariño, no viajaremos en vuelo regular. He alquilado un avión que nos llevará directos a Las Vegas, y así aprovecharemos mejor el poco tiempo del que disponemos.

Wow… esto sí que era un regalo de cumpleaños. Apreté su mano ilusionada y cuando me miró sonriente me tiré a su cuello en agradecimiento. Volvió a cogerme de la mano y caminamos hasta un avión, no tan pequeño como me lo había imaginado, pero enano si lo comparamos con uno de línea regular. Subimos por la escalerilla y saludamos a la mínima tripulación, es decir… piloto, copiloto y tripulante de cabina, acoplándonos después, en unos enormes y comodísimos asientos a la espera de que levantara el vuelo. Me sorprendió que con lo grandes que eran nuestros chicos, no rozaran la cabeza en el techo del habitáculo.

—Grant… ¿Qué tipo de avión es este?

—Es un Citation Excel XL5, de los aviones de alquiler es de tamaño medio, lógicamente, con más prestaciones que los pequeños.

Asentí, dedicándome a escuchar a los chicos hablando de aviones y sonriendo cuando vi que a Liv le costaba estar despierta, pues aunque ella lo intentaba, sus párpados se empeñaban en cerrarse. Seguro que el rubio la había tenido toda la noche con las piernas abiertas después de enterarse de que tenía luz verde para follar su chica sin protección, que era lo mismo que había hecho Grant conmigo. Todavía estábamos en tierra cuando yo también perdí el conocimiento. Estaba tan cómoda y había dormido tan poco las noches anteriores, que después de acurrucarme en el asiento, me quedé dormida a las primeras de cambio.

—Mia…

Mi nombre susurrado por la boca de Grant y acompañado de un apretón en la parte más alta de mi muslo, fue lo que me despertó de mi magnífico sueño. Esperaba que Grant, aunque me lo había avisado en casa, no quisiera marcha tan pronto pues yo necesitaba dormir un poco más para recuperar fuerzas. Sin embargo, no me sorprendía, porque su apetito sexual era insaciable.

—Grant… estoy rendida. Ahora no quiero sexo porque necesito dormir… Tu hiperactividad sexual me va a llevar a la tumba… —me quejé de él rezongando.

Intenté seguir dormida, si quería sexo se tendría que esperar a que llegáramos al hotel. Lo ignoré por completo y volví a acurrucarme en la butaca.

—Sirena… eres muy mal pensada, abre los ojos, por favor.

El tono apremiante de su voz me erizó los pelos de la nuca, para ponerse todavía más de punta, cuando abrí los ojos y lo vi acompañado de uno de los integrantes de la tripulación.

—¡Ay Dios! Lo siento, lo siento mucho, yo…

Me callé de golpe, no sabía que decir. ¿Alguien puede morirse de la vergüenza? En este caso, quizá yo sería la primera. O moría de vergüenza o incinerada a causa del calor que despedía mi cabeza. Me había puesto en evidencia y a él también, aunque… ¿A quién se le ocurre agarrarme del muslo y encima tan arriba para despertarme con una de las personas de la tripulación?

—No te agobies —me dijo Grant, sin pizca de enojo y con una sonrisa manifiesta que hacía juego con la del tripulante de cabina—. Necesitamos que firmes el seguro de viaje, fírmalo y podrás volverte a dormir.

Cogí el conjunto de papeles que me entregaba el tripulante de cabina, y luego la estilográfica de Grant para estampar mi firma.

—¿Dónde tengo que firmar? —pregunté con timidez, todavía acalorada por el espantoso recuerdo de mi inoportuno comentario.

Grant le dio la vuelta a la última hoja y me la puso en la mesita que sacó del costado del avión. Estampé la firma, recordando demasiado tarde, pues ya lo había firmado, las veces que Grant me había dicho que siempre había que leer cualquier documento que se firmaba. Había leído esa hoja, pero en la misma sólo indicaba el lugar, la fecha y mi nombre, pero me había faltado leer el resto del documento. Cuando observé que el personal de vuelo se lo llevaba, comenté:

—Grant… espera, yo… no he llegado a leerlo.

Miré esos ojos cálidos que me miraban con ternura y me dijo cariñoso:

—No te preocupes, cariño. Está todo controlado, vuelve a dormirte —pero vio mi cara poco convencida y añadió—: Pero si quieres te lo traigo y lo lees.

—¿No te importaría? No quisiera que pensaras que no me fío de ti.

—En absoluto, nena —dijo con una sonrisa, que escenificaba la de veces que me había llevado al huerto.

Tocó un botón en su asiento y de inmediato el tripulante de cabina que me había traído los papeles se presentó ante Grant.

—Señor Stone… —dijo cortés.

—Por favor, Ian. ¿Podrías traer los documentos que ha firmado mi querida y desconfiada dormilona?

El otro asintió con una sonrisa y yo me sentí fatal, porque Grant al enfatizar el adjetivo había dejado claro por qué tenía que traer el contrato de nuevo. Pero ya no había remedio a eso porque él tenía razón, no me fiaba de lo que había firmado y era mejor comprobarlo. Se marchó y no tardó apenas nada en volver con los susodichos documentos. En cuanto cayeron en mis manos los ojeé, comprobando que efectivamente era el seguro de viaje. Se los devolví observando de reojo mi firma para comprobar que era el mismo, y sintiéndome fatal por ello. El tal Ian se marchó con ellos y Grant acarició mi pelo, me tapó con una mantita de las que disponía el precioso avión, y se sentó al lado de Ken, supongo que para charlar y no quedarse dormido, sin incidir, ni una pizquita, en mi recién demostrada desconfianza.

Me relajé al momento, por eso y porque él no le había dado importancia a la metedura de pata por el comentario del sexo, y el apuesto tripulante parecía que tampoco. Dormité un rato más, pero ya no era lo mismo, no es que estuviera desvelada, pero aunque seguía cansada, mis ganas de dormir habían desaparecido.

—¿Cuánto falta para llegar? —pregunté somnolienta.

Grant se había sentado a mi lado, viendo frente a mí, que Liv estaba sentada en el regazo de Ken con una copa de champagne en la mano.

—Poco más de una hora. ¿Quieres una copa tú también? —me preguntó mientras acariciaba mi mejilla.

—Sí, por favor —respondí, ahogando un bostezo.

Grant sacó la helada botella de la champanera para servir mi copa y rellenar las que se estaban bebiendo ellos. No habíamos comido y como ellos no eran de fiar, me concentré en que no debía tomar ni una copa más, pues terminaría borracha antes de que empezáramos la marcha en Las Vegas. Como no sabía cuántas copas ya se había bebido Liv, pensé que sería buena idea irle dando un toque de atención para que no terminara Ken cargando con ella, todo el supuesto recorrido que haríamos por los casinos. No había terminado de digerir mi pensamiento, cuando el tripulante de cabina salió con dos bandejas en las que había preparado comida para los cuatro. Eché un ojo rápido mientras servía, viendo que las exquisiteces venían preparadas con todo lujo de detalles, demostrando una vez más, que ese vuelo le debía haber costado a Grant una auténtica fortuna. En cuanto desapareció, comenté bajito:

—Que oportuno ha estado con la hora… ¿O estaba esperando a que despertara? —dije cayendo rápida en la cuenta.

—No teníamos hambre y habíamos decidido dejarte dormir un poco más —dijo Ken achuchando a Liv—. Aunque mi pequeña pelirroja sólo lleva diez minutos despierta —observé la sonrisa de Liv y el beso que recibía a continuación de su rubio gigante—. Vamos dulzura, vuelve a tu sitio para que puedas comer en condiciones y no se te suba el champagne a la cabeza —dijo Ken palmeándole el culo.

El comentario de mi jefe me tranquilizó, porque denotaba que no quería que Liv iniciara borracha nuestro viaje y eso ya era un descanso para mi cabeza. Dimos buena cuenta de la comida charlando sobre los juegos que probaríamos en los casinos, y cuando nos quisimos dar cuenta nos estaban avisando que tomaríamos tierra en el McCarran International Airport.




Capítulo 14    

Después de aterrizar, nos esperaba un coche de alquiler en el mismo aeropuerto. Grant tomó las llaves del SUV de BMW que le entregaba un empleado, y después de que cargaran dentro el equipaje, nos dirigimos hacia el hotel que tan bien habían tenido oculto todo el camino.

Era de noche, pero en cuanto observé las maravillosas fuentes y el impresionante edificio que aparecía tras ellas me ilusioné. Había reservado en El Bellagio, hotel que sin ser el más grande de Las Vegas, era el que yo siempre había querido conocer. Dejamos el coche y nos dirigimos a recepción para recoger las tarjetas llave que le entregaron a Grant junto con cuatro cartulinas. En cuanto observó nuestra mirada curiosa se apresuró a entregarnos dos a Liv y las otras dos a mí. Eran entradas para el espectáculo «O» del Cirque du Soleil. Comprobé la hora en las mismas, las 22:30 y miré mi reloj, teníamos tiempo de sobra para todo. Estaba súper ilusionada sabiendo que en cuanto acabara el espectáculo comenzaría mi mejor cumpleaños. No lo pude evitar, me tiré a su cuello como había hecho en el aeropuerto y luego lo besé en la boca con los ojos llorosos.

—Vamos, cielo —me dijo cariñoso—, tenemos tiempo de sobra para que me lo agradezcas como es debido en nuestra suite.

Su manera encubierta de decirme que se lo agradeciera con sexo me hizo sonreír. Subimos y dejamos el equipaje en recepción para que lo subiera el personal del hotel, esperé a que Grant abriera la puerta y cuando entré en la habitación se me cayó la mandíbula.

—¡Dios mío, Grant! ¡Es preciosa!

No era sólo preciosa, era gigante y con unas vistas de Las Vegas que me encantaron. Él me abrazó por detrás, besó mi cuello y me puso la carne de gallina.

—Me encanta que te guste, ese era el fin…

Me dio un breve pero contundente mordisquito en el cuello y se me escapó la risa. Separé mi cuerpo a regañadientes, tanto de las ventanas como de Grant, y me dirigí a ver el cuarto de baño. Era tan bonito como me esperaba, pues el lujo estaba escenificado en cualquier lugar donde uno dirigiera la mirada. Cuando regresé a la suite, Grant estaba recogiendo nuestro equipaje y entregando una propina al muchacho que lo había subido. En cuanto cerró la puerta me comentó:

—Venga… vamos a cambiarnos para que nos dé tiempo a dar una vuelta y a cenar antes de que empiece el espectáculo —dijo azotándome el culo—, cuando acabe, nos iremos a los casinos a jugar un rato y cuando volvamos… tú con un año más… —dijo con una sonrisa—, tendrás que agradecerme, como Dios manda, mi regalo de cumpleaños.

Asentí risueña con la cabeza, volviendo, por tercera vez, a tirarme a su cuello. Como estábamos al lado de la cama, lo empujé para tumbarlo y me subí a horcajadas encima de él, besuqueándolo por toda la cara y el cuello, dándole un beso de mi marca y abrazándolo fuerte antes de levantarme y dirigirme a mi maleta para sacar la ropa que me pondría para salir, y que tendría que servir para todo lo que íbamos a hacer.

Me di la vuelta para comprobar, que mi arranque efusivo lo había dejado tocado.

—Sirena… te va a librar lo que te va a librar… —dijo sacudiendo la cabeza—: y es que no hemos venido solos.

Le sonreí sensual y me empecé a vestir, esperando que cumpliera lo dicho y dejara el sexo para cuando volviéramos a la suite.

Cuando regresamos a las tantas de la madrugada, estaba derrotada, pero me lo había pasado fenomenal. El espectáculo me había encantado haciéndose muy corto, y los asientos que había conseguido Grant estaban lo bastante cerca para que no nos salpicara el agua, pero lo bastante lejos para verlo genial. Después, nos tomamos un par de copas en el Pure Nightclub, local elegante donde los haya, pero sin marcha, haciendo al salir de allí, un pequeño recorrido por algunos de los casinos. A pesar de que barajaba muy bien, había mantenido a duras penas, ganando y perdiendo más veces de las que me hubiera gustado, todas las fichas que había cambiado Grant para mí.

En cuanto a nuestra preocupación por el conteo alcohólico, salvo las dos primeras copas, apenas habíamos bebido, conocedoras que para poder estar concentradas en el juego y no perder facultades, debíamos mantener un mínimo nuestro estado de sobriedad, pero cuando llegamos a la suite estaba igual de grogui que si me hubiera cogido una cogorza monumental. Y es que el propio cansancio actuaba en mi organismo como un somnífero, haciendo que me costara cuatro intentos y dos tropezones terminar de desnudarme. Dejé medio inconsciente la ropa encima del sofá y me tiré de cualquier manera en la cama a esperar que Grant volviera del cuarto de baño, pero como era habitual en mí, sólo me enteré que me metía dentro de la cama y me arropaba, el resto era sólo un difuso borrón en mi extenuada cabeza.

La luminosidad y las manos de Grant en mis costados me despertaron de mi reducido sueño, pues aunque nos habíamos acostado tardísimo, si queríamos aprovechar el tiempo en Las Vegas, no podíamos desperdiciarlo durmiendo. Nos retrasamos, brevemente, en nuestro encuentro con Liv y Ken para desayunar, pues había hecho un alto en la ducha para agradecerle a Grant, con un buen polvo mañanero, su regalo de cumpleaños. Después de desayunar visitamos las partes más significativas del hotel, que tenía muchas, y las maravillosas arquitecturas del resto de hoteles de la avenida, alucinando cuando visitamos El Venetian, por cómo habían conseguido crear réplicas, más que conseguidas, de la ciudad de Venecia. Cuando nos quisimos dar cuenta era la hora de comer, y aunque queríamos estirar el tiempo, un par de días no eran suficientes para disfrutar de toda la ciudad en profundidad.

Habían reservado mesa en la Torre Stratosphere, que era el edificio más alto de todo Nevada y en el que desde su restaurante giratorio de la última planta, se podía observar parte de California y Arizona. Estaba deseando llegar para subir a comprobarlo por mí misma. En cuanto a los planes para la noche… nos tenían preparada una visita por la parte más juerguista de Las Vegas, tal como nos habían prometido el día de nuestra escapada a Mi Cuate, y que nos permitiría a Liv y a mí, tomarnos todos los margaritas que nos diera la gana o que aguantáramos, intuyendo que sería nuestra despedida del alcohol hasta que tuviéramos nuestros ansiados y queridísimos bebés.

De pronto vimos un Cadillac descapotable rosa, del cual bajaron unos novios vestidos y peinados al estilo de la película «Grease», y que hacían juego con el descapotable. Liv y yo nos miramos y nos echamos a reír, sabiendo de dónde venían y recordando nuestra conversación en la bañera.

—Mia… —me llamó Liv en un momento en que pudimos hablar a solas—. Parece que estos se piensan portar bien, pero… ¿No te apetecería que esta noche saliéramos a hacer alguna locura? —miró con picardía a los novios—. Lo de anoche estuvo bien, pero no quiero que nos lleven esta noche a un sitio tan elegante como el Pure Nightclub, y estamos en Las Vegas… la ciudad del pecado, los casinos y las capillas…

¿Y las capillas? No sé porque me daba que esas tres palabras eran una pista manifiesta que me decía que a Liv le apetecía hacer realidad lo que comentamos en la bañera, pero me sorprendía que fuera ella la promotora de la boda, en lugar de Ken. Decidí salir de dudas.

—¿Te refieres a bebernos la ciudad, jugar al póker… o casarte en una capilla?

—¡Joder, no! Casarme no entra en mis planes, pero sí me gustaría ver una boda trompa como las que salen en los realitys, pero sin ser la protagonista de la misma, salvo en verlo en directo e igual de trompa que los novios. Recuerda tu sueño, Mia. ¿No te apetecería ver las locuras que hace la gente en las capillas de Las Vegas? —me dio un codazo y añadió—: Sería superdivertido.

—¿Locuras como la de la pareja de antes? —asintió con la cabeza—. Ya… pero sabes que eso no puede ser… ¿verdad? Si les dijéramos que queríamos eso, lo utilizarían en nuestra contra y… ya sabes lo que vendría después.

—¡Mierda! Tienes razón, no es bueno jugar con fuego cuando te vas de copas con dos pirómanos declarados —lo dijo con un guiño de ojo que a mí me hizo gracia, estallando en carcajadas y acompañándome ella, de inmediato, en las risas.

—¿Qué os traéis entre manos? —preguntó Ken curioso.

Me giré para ver al gigante rubio, pensando que el guapísimo de mi jefe actuaba como si tuviera un radar que le dijera cuando estábamos hablando de ellos.

—Nada, cielo —dijo Liv mirándolo y aguantándose la risa—, comentábamos que estábamos deseando salir de fiesta esta noche.

—A bailar y a bebernos la ciudad —apunté yo.

—Vaya… pensé que estabais hablando de la pareja del descapotable rosa —nos miró fijo y nos echamos a reír sabiéndonos pilladas—. Seguro que esa pareja viene de casarse —añadió Ken con un deje de envidia que me dio penita.

—Tiene toda la pinta… —respondió Grant detrás de nosotras con el mismo tono de voz.

Liv y yo nos mordimos la lengua, porque no queríamos hacer a los pobres más sangre que la justa. Subimos al restaurante sin hablar ninguno de los cuatro, hasta que Liv soltó de sopetón:

—¿En Las Vegas se puede cotillear en la boda de otra gente? —preguntó sorprendiéndome.

Me daba que la pelirroja, pese a lo que me había dicho en la calle, tenía tantas ganas de pronunciar los votos como su rubio gigante, porque esa pregunta la delataba de una manera bestial.

—¿Cotillear? —preguntó un sorprendido Ken.

—Sí, mirar como público cómo se casa la gente en las capillas de aquí… Pero no en una iglesia, que quede claro, sólo en las que salen en los realitys.

En cuanto me la encontrara a solas, la iba a machacar.

—Seguro que no se puede —dije avisándola con la mirada, mientras el personal del restaurante nos dirigía a nuestra mesa.

Cuando estábamos sentados ojeando la carta, Grant volvió a intervenir, como si hubiera estado pensando si lo decía o no.

—En cuanto al cotilleo que preguntaba Liv… claro que se puede, pero no hace falta que se cotillee la boda de nadie, se paga un tour y te muestran cómo es una boda divertida sin que sea real.

—¿Y eso cómo es? —volvió a intervenir Liv más que interesada.

—La cuestión es divertirse, elijes qué tipo de boda quieres… años cincuenta, Elvis, tradicional… Te disfrazas… y la ofician para ti como si fuera real, pero sin serlo. Cuando acaban te largas y a otra cosa mariposa.

—¿Y has dicho que puede uno disfrazarse?

Vaya… Liv me acababa de confirmar todas mis sospechas, pero si la cosa iba a más… yo no quería correr el riesgo de estar cerca con Grant si eso sucedía. Y para colmo… me había quedado sin aliada.

—Ya habéis visto a Sandy y a Danny Zuko[5]… Si se quiere sí —le confirmó su novio. Se pegó a ella y abrazándola le comentó complaciente—: ¿Quiere mi pequeña pelirroja que contrate un tour para ella esta noche?

Joder… los ojos de Liv se habían abierto como si Ken le hubiera prometido un collar de diamantes. Y que demostraba que para cometer una locura, no hay nada como estar en el lugar preciso y en el momento adecuado, es decir, con tu novio en Las Vegas y en proceso de búsqueda de embarazo.

—Sí, sería divertido observar qué es lo que hacen los demás —dijo la inocente de Liv.

Ella no se estaría dando cuenta, pero nosotros tres si nos habíamos percatado que quería con locura que su chico le contratara el tour. Pero el tour no era para observar, sino para vivirlo uno mismo, aunque, según Grant, no fuera real. Decidí avisárselo antes de que mi amiga la cagara bien cagada.

—Liv… el tour que dice Grant no es para observar, es para vivirlo en primera persona… —dije con retintín, pues quería hacerle ver el peligro que corría, contestándome ella de inmediato:

—Ya… pero nada es de verdad —dijo convencida de lo que decía, creyendo inocente la palabra de estos dos intrigantes.

Liv me tenía confundida, quizá sólo quisiera verlo desde la barrera y no desde el centro de la plaza, pero no lo tenía yo tan claro…

—¿Quieres ir disfrazada? —la tanteó Ken.

Yo a su vez lo escudriñé a él para ver si detectaba algo, pero su cara era de auténtica inocencia, pareciendo que todo venía por los comentarios de Liv. ¡Maldita pelirroja!

—Pero no tenemos disfraz.

—Seguro que en Las Vegas encontraremos algo. Si quieres, te puedo comprar un vestido de princesa, aunque te pega más ir de bruja, por lo que me vas a hacer sufrir viviendo una boda que sólo es papel mojado —soltó pelín molesto.

¡Vaya! Pues no tenía pinta que tuvieran nada preparado. Grant observó mi cara confusa y aclaró:

—Para que las bodas sean legales en Las Vegas, los novios tienen que solicitar la licencia de matrimonio, si no la llevas, el matrimonio no es válido, sirve para pasártelo bien pero para nada más.

Se me iluminó la cara, podríamos hacerlo y pasárnoslo bomba, pero… también me parecía cruel hacerles eso a los chicos sabiendo cómo lo deseaban, sobre todo Ken, que llevaba siete largos años queriendo convencer a Liv. Mi cara cambió radical, escenificando lo que cruzaba por mi pensamiento.

—Cariño… no le des tantas vueltas a las cosas. Estamos aquí para celebrar tu cumpleaños y porque la pelirroja te salvó de una muerte segura. Haremos lo que os apetezca a vosotras, aunque nos lleven los demonios participar en una boda de ficción —su voz tan seria mientras hablaba, me llegó al corazón.

—¿Haríais eso por nosotras? —pregunté emocionada.

—Haríamos eso y más —se adelantó Ken. Miró a su chica con verdadero amor y la besó en la comisura de la boca.

Nos miramos ella y yo cómplices, sintiéndonos fatal por todo lo que habíamos rajado de ellos.

—Si os apetece tendréis que decidiros ya, sólo nos queda esta noche y tendría que llamar al hotel para contratarla —dijo Grant mientras daba un buen sorbo a su copa de vino.

Lo había dicho tan natural, que me confirmó que no había gato encerrado, pues lo dejaba a nuestra elección, además, en ningún momento habían intentado convencernos. Detalle que hizo que me relajara de inmediato.

—Aunque la sorpresa que teníamos para celebrar tu cumpleaños, eran entradas para ver a la genial Celine Dion en el Caesars Palace antes de irnos de marcha.

Esa voz de comercial en busca de cliente sí que denotaba interés en convencernos. Liv y yo volvimos a mirarnos, pensando que esta noche se repetiría, si les dejábamos, la falta de marcha de la noche anterior. Celine Dion me encantaba, pero no para verla en una noche de marcha en Las Vegas.

—¿Y las entradas se pueden cancelar? —tanteé.

Grant miró pesaroso su reloj y añadió:

—Queda una hora y cuarto para poder hacerlo, a partir de esa hora ya no te reembolsan el importe de las mismas.

—¡Cancélalas! —dijimos Liv y yo al unísono. Ellos se miraron y soltaron una carcajada.

—Creo que nuestra elección para esta noche no ha sido del agrado de las chicas, ¿verdad? —soltó Grant todavía sonriente.

—Ya lo veo —dijo Ken—. Pensábamos que os gustaría… es casi un pecado venir a Las Vegas y no ver a Celine Dion.

—Y nos gusta, pero esta noche… preferimos pecar —dijo Liv sonriente, pero al mirar la cara seria de Ken, añadió—: ¡Joder Ken! Puede que su espectáculo sea cojonudo, pero no para una noche de marcha en Las Vegas. Eso es para cuando se viene con más tiempo que un fin de semana.

—Bueno… no te enfades pelirroja, que el tema, todavía, tiene arreglo —le dijo Grant, complaciente—. ¿Qué prefieren las señoras, que cambie las entradas por otro espectáculo o el tour de la capilla? Os aviso que todos los hoteles tienen espectáculos muy buenos…

Confirmado… su aviso nos decía que Grant no tenía muchas ganas de pasar el trago de la falsa boda, pero después de todas las perrerías que nos habían hecho los chicos, que sufrieran un poquito tampoco estaba tan mal…

—A mí me gustaría el tour —dijo Liv ilusionada.

Al momento todas las miradas se dirigieron a mí. Me encogí de hombros y acepté el tour que quería Liv. Grant sacó su móvil y llamó por teléfono.

—Buenos días, soy Grant Stone de la suite Salone, tengo entradas reservadas para el espectáculo de Celine Dion y quería cancelarlas, también quería contratar uno de los tour de las capillas del amor…

Fue escucharlo y soltar una risa, me regañó con la mirada y me callé enseguida.

—¿Qué tipo de tour…? —permaneció un momento escuchando y dijo finalmente—: Un momento por favor… —tapó el auricular con la mano y nos comentó a las dos—: Decirme que tipo de boda queréis… tradicional, años cincuenta, egipcia, Elvis… hay más bodas temáticas, pero no me he quedado con todas las que me ha dicho…

—¡Elvis! —dijimos las dos y nos echamos a reír.

—Sí… disculpe, serían dos tour para Elvis, dos parejas… —No, no… en la misma limusina… —De acuerdo, muchas gracias… —Sí, por favor, todo cargado a la misma suite. Gracias… Adiós.

—No sabía que el hotel se encargaba de ese tipo de cosas… —dije yo un poco confundida.

—Por una sustanciosa comisión, se encargan de eso y de mucho más.

—¿A sí?

—Sí. Está arreglado, nos recogerá una limusina en la puerta del hotel a las doce de la noche y nos llevará a la capilla elegida. Tenéis de tiempo para poneros hasta el culo de margaritas…, desde que salgamos de comer hasta que volvamos del tour de los huevos. A partir de mañana… tendréis las dos prohibido el alcohol.

Joder, no le hacía ni pizca de gracia el tema del tour, dejándome claro con su prohibición, que sería muy duro estar al lado de Grant cuando me quedara embarazada. Seguro que me leería la cartilla por cualquier memez.

—Grant… si quieres pueden ir ellos y nosotros nos vamos a ver un espectáculo, no quiero que te sientas mal.

—Lo siento, cielo. No quería sonar tan brusco. Y no es que me sienta mal… es que es un poco duro pasar por ello sabiendo que todo es falso. Para vosotras es un juego, pero ya sabéis lo que pensamos nosotros. De todas formas, te reitero lo que os he dicho antes, haríamos cualquier cosa por vosotras y si os apetece eso, pues eso se hará —dijo con una determinación que me humedeció los ojos.

Me giré en mi silla y le di un beso con tanto sentimiento… que noté cómo se le erizaban los pelos de la nuca bajo mi mano.

—¿Y los disfraces? —preguntó Liv, dando palmitas como una niña pequeña.

—¿De qué queréis ir disfrazadas? ¿Como los de antes de Grease? —preguntó Ken—. Pero pensar que será a partir de las doce, para las copas anteriores deberemos ir vestidos con formalidad.

Nos quedamos las dos calladas, cualquiera les decía lo que habíamos planeado en la bañera.

—No, de eso no… se me acaba de ocurrir, ahora mismito, que…

Empezó a comentar Liv. Con que ahora mismito, ¿eh? A ver con que pata de banco salía la pelirroja, ella muy diplomática no era y menos hoy con ese tema. Di un sorbo a mi copa de vino e intenté evadirme de lo que estuviera a punto de soltar.

—¿El qué, nena? —preguntó Ken expectante.

—¿Qué os parece si nos disfrazamos de dominantes y sumisas?

¡Joder! Fue escuchar la pregunta y atragantarme con el vino que tenía en la boca, estando a puntito de escupirlo encima del mantel y escuchando el bufido de risa que soltaba Grant a mi lado. Me sacudió con cuidado la espalda, para, después, apretarme firme la nuca, provocándome uno de sus conocidos escalofríos.

—¡Liv! —exclamé con tono de regaño, notando que la mano de Grant apretaba más fuerte mi nuca.

—Qué quieres… me parece una idea cojonuda, no podéis negar que sois unos mandones —dijo dirigiéndose a ellos—. Y después de como maltratáis nuestros labios y azotáis nuestros culos… —dejó en el aire lo que ellos tres ya sabían y que yo, recientemente, me acababa de enterar, les enarcó una ceja, y añadió—: Pues que os va que ni pintado. Además… ropa de cuero se puede encontrar en cualquier parte. Es más fácil comprar eso que un disfraz —terminó de rematar.

—A mí me parece bien —dijo Ken, agarrándola y arreándole un beso arrebatador.

Menos mal que no estábamos sentados en el centro del salón o nos echarían por escándalo público. Observé como se besaban y temí que en cualquier momento viniera un camarero a hacerlo realidad. En cuanto dejaron de besarse, sentí la mano libre de Grant por debajo del mantel que subía por mi muslo, y lo escuché decir:

—A mí me parece bien, también.

Esa voz grave y sensual, junto con sus manos en mi muslo y en mi nuca, me encendió la entrepierna, volviendo, como hacía unos minutos, a ser el centro de atención de ellos tres, esperando mi decisión. Me encogí de hombros y volví a asentir, pues no iba a comportarme como una hipócrita delante de Liv. Al finalizar la comida nos trajeron de postre una preciosa tarta de cumpleaños, y después de cantarme el cumpleaños feliz, brindamos a mi salud con champagne. Todos estos detalles me demostraban que Grant había planeado, al detalle, todo el fin de semana. Estaba tan feliz que no pude menos que demostrárselo a mi gigante con un edulcorado y mimoso beso en la boca, sintiendo que mis ojos estaban a un paso de empezar a lagrimear. Di el paso, llorando en sus brazos como la nenaza que era. Quizá me sentía así, porque llevaba demasiado tiempo sin que nadie estuviera tan pendiente de hacerme feliz.

—Gracias por este fin de semana —solté agarrada a su cuello intentando que se me pasara el mimo.

—¿Estás bien, princesa? —preguntó Grant en mi oído.

Me aparté de él, pero me agarró de la cara para limpiar con sus pulgares las pequeñas lágrimas que se me habían escapado. Asentí con la cabeza y respondí con una sonrisa tontorrona.

—Es que… no esperaba que te hubieras preocupado tanto por hacerme feliz. Yo… me encanta todo lo que has planeado —me miró, y me dedicó una sonrisa diferente.

—Espero que me repitas eso cuando lleguemos a Chicago —dijo con un beso.

Mientras tomábamos los cafés, los chicos buscaron en sus móviles alguna tienda en la que comprar los disfraces, y en cuanto salimos del restaurante, nos fuimos a una boutique especializada, es decir, a un Sex Shop a por la ropa del tour. Se llamaba Deja Vu Love Boutique, nombre que obviamente prometía.

Dejamos a los chicos solos para que compraran lo que quisieran, sabiendo por experiencia que ese tipo de compras a Grant se le daban de perlas y aprovechando yo para comprar, aparte de la ropa que llevaría esa noche, los juguetes que necesitaría para utilizar en Grant, la semana que me tocaba mandar a mí. No tuve problemas en elegir la ropa, pues no había mucho donde elegir. Cogí un corpiño y una falda, pero antes de meterme en el probador, agarré una torera para no llevar los hombros al aire. Me probé todo deprisa y corriendo para que me diera tiempo a buscar los juguetes para Grant. En cuanto salí, cogí, al pasar, unas pestañas postizas con brillantitos que le darían a mi disfraz un toque especial. Colgué la ropa de mi brazo y me encaminé, acelerada, al lugar donde estaban colocados los consoladores.

Encontré un dildo especial de estimulación masculina con varios tipos de vibración y elegí entre los tapones anales uno de color negro, ambas cosas de tamaño pequeño, pues sabía que Grant me pondría mil y una pegas para jugar en su retaguardia y prefería ponérselo fácil. Busqué unas abrazaderas para pezones también especiales para hombres, pues los suyos, lógicamente, eran más pequeños que los nuestros. No encontré nada en absoluto, cotilleé en las que había femeninas y me decanté por unos aritos magnéticos de acero que le quedarían genial, genial, genial, naturalmente, sólo en el hipotético caso que Grant accediera a ponérselos.

Escondí todo bajo mi disfraz y seguí cotilleando por la tienda, deteniéndome, esta vez, donde estaban las esposas. No sabía si cogerlas forradas de cuero o de terciopelo, inclinándome por las de cuero que parecían más masculinas, y por el precio que tenía este modelo, debían ser de las buenas. Eché la vista hacia atrás por si tenía a Grant pisándome los talones, pero no estaba a la vista. Quizá estaba metido en un probador, momento que aprovecharía para abonar la compra y evitar que me pillara con las manos en la masa.

Cogí las esposas y un antifaz de cuero a juego, poniendo el límite ahí, pues para el resto de juegos podría utilizar los juguetes de su cajón. Recordé que apenas quedaba lubricante y agarré, resuelta, dos botes de la misma marca que había comprado Grant. Cuando me dirigí al mostrador me preocupó el tamaño de mi compra, porque era más grande de lo previsto. Mi bolso no era muy grande y me costaría un triunfo ocultársela a mi querido y cavernícola armario ropero. Saqué los juguetes de debajo de la ropa y los dejé encima del mostrador junto con las pestañas postizas, las cuales, también serían una sorpresa para Grant. Miré ruborizada a la sexy dependienta, viendo que su provocativa vestimenta era un sugerente señuelo hacia el público masculino. Entendía la postura de la tienda, pues no pegaba mucho que las dependientas vistieran un hábito en un Sex Shop, pero dejé de pensar en ella y me giré temerosa por si tenía a Grant pegado a mi nuca. Seguía sola, menos mal, porque no me apetecía tener que airear nuestros temas en un centro comercial.

—Hola, buenas tardes. Cóbreme sólo estas cosas, por favor, la ropa no —dije bajito por si las moscas, dejando toda la ropa a un lado.

La sexy dependienta pasó el lector por el código de barras del pequeño consolador, y cuando observé que se disponía a meterlo en una bolsa con el logotipo de la tienda, me apresuré a decir:

—No se moleste con la bolsa, es una sorpresa para mi novio y preferiría que no supiera lo que he comprado —miró mi cara ruborizada y añadí—: Es que es un poco prehistórico el pobre… Si fuera tan amable de tirarme las cajas, se lo agradecería, es que como vea lo que me llevo, no me va a dejar comprarlo.

—No hay problema, pero debo avisarle que sólo admitimos cambios con el producto sin usar y en su embalaje original, piénselo bien antes de deshacerse de ellas, por favor. Si se arrepiente de la compra, no podré hacer nada para reembolsarle el importe de la misma —dijo profesional.

—No se preocupe por eso, no los pienso devolver, lo que no quiere decir que los vaya a poder utilizar… —dije con pesar, sabiendo que Grant era mucho Grant.

—Tenga confianza, seguro que su novio cuando pruebe lo que se lleva, le pedirá repetir… —me guiñó un ojo y cuando observó mi cara escéptica, añadió—: No se dé por vencida antes de intentarlo, seguro que le termina gustando el juego. Son raros los hombres que no disfrutan con la estimulación de su punto G —afirmó, pero no me quedó más remedio que tenerle que reconocer…

—No sé, si quiera, si le podré convencer —dije con una sonrisa—. Aunque para eso he cogido unas esposas… —añadí con voz de conspiradora.

Nos reímos las dos por mi salida y pagué presurosa, para no dar pie a Grant a que me pillara. Metió mi compra en una bolsita negra que sacó de debajo del mostrador, y que sería para los clientes que querían que su compra pasara inadvertida. La hice desaparecer, lo más deprisa posible, dentro de mi bolso, notando que incluso sin cajas podría reventar la cremallera en cualquier momento. Dejé sin abonar el traje de sumisa que seguro querría pagar él, y así fue, en cuanto me vio cerca de la caja me preguntó a bocajarro:

—¿No se te habrá ocurrido pagar tu compra? —dijo autoritario. Como si no conociera a Shrek…

—No se me ha ocurrido, no… Te estaba esperando —contesté con entonación cansina.

A la par que le contestaba me puse colorada, pero no porque me avergonzara lo que había comprado, sino porque Grant había estado a puntito de pillarme. Miré su guapísima cara, encontrándome en ella una sonrisa sensual. Seguro que pensando que mi sonrojo se debía al traje de sumisa que había elegido para la noche. Si él supiera…

—Buena chica… —dijo, acariciándome la mejilla con delicadeza.

Mientras él dejaba en el mostrador su ropa, miré de reojo a la dependienta que nos miraba divertida, viendo la manera curiosa en que observaba a Grant, conjeturando, quizá, que la compra que había escondido era para utilizarla en este hombre, que exudaba masculinidad y testosterona por los cuatro costados. Me miró enarcando una ceja y asentí con la cabeza, devolviéndome ella una sonrisa cómplice. Dejé de pensar en lo que podía haber pasado, y que no había ocurrido, cuando escuché a Grant decirme:

—Dulzura, enséñame lo que has cogido…

Me quedé paralizada pensando que sí que me había pillado, cuando comprendí que se refería a la elección de la ropa. Ufff… solté para mí, acariciando, para tranquilizarme, el bolso con mi compra. Ya quisiera él enterarse de lo que había cogido para su semana. Se me escapó una sonrisita malota que disimulé de inmediato, para que el radar que tenía Grant no detectara mi engaño.

—No sé qué te parecerá…

Le mostré la minifalda de cuero negro, el corpiño también negro con piedrecitas brillantes negras en todo el cuerpo salvo en los pechos, que las tenía color rojo sangre formando un par de rosas, y la chaqueta cortita del mismo tejido de la falda, que me protegería algo del frío de la noche. Obviamente, no era cuero del bueno, pero como sólo lo utilizaría para la parodia que haríamos esta noche, tampoco había que ser muy exigente con la ropa.

—Me encanta… estarás preciosa —respondió aprobador.

Miró con descaro mi cuerpo, quizá, imaginándose cómo me quedaría esa ropa puesta. Cuando intuí que podría empezar a relamerse, corté el hilo de sus pervertidos y lobunos pensamientos preguntándole:

—¿Y la tuya?

—Clásica… porque no había apenas donde escoger. Pantalón negro de cuero y camisa negra, bueno… ya sabes, cuero no es, pero para lo que vamos a hacer esta noche puede valer —dijo repitiendo el mismo pensamiento que había tenido yo con mi ropa.

—Me gusta —murmuré.

Esta vez, empecé a salivar yo al imaginármelo con pinta de Dom, comprobando que los dos estábamos hechos de la misma pasta; vamos… que yo era tan pervertida como lo era él.

Volvieron Liv y Ken, y observé que la ropa de Ken era prima hermana de la de Grant y la de Liv, prima hermana de la mía, pues como había visto, cuando cogí mi ropa, en la tienda no había mucho donde escoger, diferenciándose la de liv de la mía en que la pechera de su corpiño era completa de color rojo.

Después de que cada chico pagara su compra regresamos al hotel, nos vestimos formales para salir y dejándonos poco tiempo para ponernos hasta el culo de margaritas, cenar y volver de nuevo a la suite, para disfrazarnos antes de que llegara la limusina a recogernos.




Capítulo 15    

Bajamos dispuestas a bebernos la ciudad, sin la preocupación de contar las copas pues ya sabíamos que los pobres no habían tramado nada. Nos tomamos los primeros margaritas en Light que era la discoteca que se encontraba en El Bellagio, marchándonos después a cenar y luego a Estudio 54, la discoteca con más marcha de toda la ciudad.

Bailamos, bebimos y antes de perder el conocimiento, no por la bebida, aunque íbamos bien cargadas de copas, pero sí por el cansancio, los chicos nos avisaron que teníamos el tiempo justo para cambiarnos de ropa antes de que llegara la limusina que nos llevaría al tour del amor.

Ya en la suite, extendí mi ropa sobre la cama y después de una ducha reparadora, me empecé a maquillar, esperando que los margaritas que había ingerido no hicieran de las suyas y me dieran la noche llorona. Pensé en cómo maquillarme, optando por una imagen dura y sexy, de ojos negros, pestañas postizas y labios sensuales sin parecer una gótica, no porque tuviera nada en contra de esa cultura, es que no pegaba con mi disfraz de sumisa.

Me costó tres intentos, que las pestañas con brillantitos que había comprado en la boutique quedaran bien pegadas en su lugar, pero cuando lo conseguí y me miré, me entró la risa, estaba… ¡Joder! Estaba despampanante, no parecía yo. Menos mal que Grant había salido, hacía un momento, de la ducha, y su ausencia me permitía darle la sorpresa.

Recogí mi melena en una altísima cola de caballo, y tapé la goma con un mechón de cabello, igual que el día que lo conocí, repitiendo también con los pendientes, pues me coloqué los enormes aros de plata que me había regalado mi hermano Sean.

Sólo faltaba vestirme, dejé el húmedo albornoz en el cuarto de baño y me dirigí desnuda al dormitorio, advirtiendo que el suelo se movía bajo mis pies. Abrí la bolsa de la lencería de mi abuela y elegí para esta noche un sexy conjunto de seda y encaje negro, con su correspondiente liguero a juego. Me lo ceñí a las caderas y me senté en el banquito gris que había a los pies de la cama, concentrada en colocarme muy despacito las medias para no romper ninguna. Las abroché al liguero, y todavía sentada, me calcé unos zapatos increíblemente altos, gracias a unos enormes tacones de aguja que harían peligrar mi físico lo que quedaba de noche.

Me levanté del banquito dispuesta a colocarme el conjunto de cuero, cuando, de pronto, vi encima de la cama el sujetador y el tanga negro… ¡Joder! Se me había olvidado ponerme lo más importante. Miré hacia abajo, para ver que llevaba todo al aire. Me entró la risa, desenganché, de nuevo, las cintas del liguero y me coloqué el tanga, reconociendo, mientras me ponía el sujetador, que llevaba una tajada de cuidado.

Me puse de pie. Bien… lo había conseguido y no me había caído, pero todavía el suelo se movía un poco debajo de mí. Levanté los brazos como un equilibrista, abrí las piernas para estabilizarme y esperé unos segundos, constatando que mi pobre equilibrio, debido al alcohol, estaba un poco jodido y concienciándome que tendría que ir agarrada a Grant toda la noche, entre otras cosas… para no caerme de culo a las primeras de cambio.

Cuando me di la vuelta para coger la ropa, lo vi observándome sentado en uno de los sillones con la boca abierta, igual que un oso recién despertado de la hibernación contemplando una preciosa colmena. Verme ponerme la ropa interior, debía haber sido para él todo un espectáculo.

—¿Te gusta lo que ves? —lo provoqué mientras me vestía.

—¿Qué si me gusta? —preguntó mientras se levantaba del sillón—. Me dan ganas de mandar el tour de los huevos al infierno y meterme entre esas piernas maravillosas hasta mañana.

Su voz ronca y sexual me subió las pulsaciones, como de costumbre, encantándome que le gustara tanto. Observé, cuando se acercó a mí, su indumentaria. Él sí que estaba sexy como el infierno al que quería mandar el tour, dándome rabia no haber podido disfrutar de ese cuerpo en este mismo momento y alegrándome que lo tuviera para mí, en cuanto regresáramos del tour.

—Demasiado tarde… —le dije con un mohín y un aleteo de pestañas mientras me ponía la ropa—. Son menos diez, como no salgamos ya, haremos esperar a Liv y a Ken.

Cabeceó, espantando, quizá, sus eróticos pensamientos y murmuró:

—¿Cuándo has comprado las pestañas? No las he visto en el ticket de la tienda…

—Quería darte una sorpresa… —contesté, sonriendo en mi interior pues no sería la única sorpresa que se llevaría Grant de mi paso por esa tienda—. ¿Te gustan?

—Sí, estás muy guapa, pero creo que a tu disfraz le falta algo, pareces la integrante de una banda de rock, pero si quieres ir de sumisa deberé colocarte esto…

Sacó unas muñequeras de cuero de sus bolsillos, con las correspondientes anillas que permitían sujetarlas juntas y luego un par de tobilleras que dejó en el suelo.

—Muñeca…

Pidió cortés. Se la entregué, sin dudar, acompañada, eso sí, de unas cuantas taquicardias de regalo. Me abrochó la compañera y luego se acuclilló para abrocharme las tobilleras, introduciendo un dedo entre el cuero y mi piel para comprobar que no me cortaban la circulación. Deslizó sus manos calientes desde mis tobillos hasta mis muslos, mientras murmuraba por lo bajo. Se levantó todavía rezongando, pero no quise preguntarle qué había dicho, obviamente… para no verme tirada sobre la cama con las piernas abiertas. En mi humilde opinión creía que las tobilleras eran innecesarias, pero después de verlo tan afectado no se lo pensaba reprochar. Me rodeó despacio, observándome como un depredador a la vista de un cervatillo. Se situó detrás de mí y dejó un reguero de besos por mi cuello, notando que me colocaba un estrecho collar. En cuanto eché mano a mi garganta me topé con la anilla que colgaba del mismo. ¡Wooooow!

—Venga… vámonos, antes de que cambie de parecer —dijo molesto mientras me ayudaba a ponerme el abrigo—. Aunque sólo sea por ver cómo te queda el disfraz y la posibilidad de disfrutarlo después… ya vale la pena el sacrificio —dijo, reconociéndome, sin querer, cómo se sentía al respecto de lo que haríamos en cuanto llegáramos a nuestro destino.

Toqué mi collar y recordé la cara de guasa que tenía la dependienta de la tienda al marcharnos, sabiendo, ella sola, las cosas que habíamos comprado y escondido tanto Grant como yo. Cuando nos encontramos con los otros dos en el vestíbulo, Liv subió un poquito las mangas de su abrigo para mostrarme que ella también iba provista de muñequeras, pero no había que ser un lince para saberlo, pues las dos llevábamos a la vista de cualquiera, las tobilleras que el largo del abrigo no podía ocultar. Le mostré uno de mis pies, y cayendo en la cuenta se echó a reír.

En cuanto salimos, vimos la limusina blanca. Grant se acercó para hablar con el chófer y éste nos abrió la puerta para que pasáramos dentro, donde una botella de champagne nos estaba esperando. En cuanto emprendimos la marcha, Ken descorchó la botella y nos ofreció una copa a cada uno. Estaba riquísimo y cuando quise darme cuenta me había bebido dos. Decidí plantarme ya mismo, pues quería volver al hotel despierta y no en brazos de Grant como un saco de patatas.

El camino se me hizo muy corto, no creo que llegara ni a los quince minutos. Advirtiendo, en ese espacio tan corto de tiempo, los diferentes estados de ánimo de los cuatro, alocados y medio borrachos los nuestros y contenidos los de ellos. Pobres… que no querían pasar por ese trago y lo iban a hacer por nosotras. Sería buena y le compensaría en cuanto llegáramos al hotel.

Cuando la limusina estacionó y se abrió la puerta, vimos, por fin, la capilla del amor, encantándome de inmediato. Era pequeña, con un gran rótulo de neón que rezaba «The New Graceland wedding chapel». Tenía un tejadito azul y sobresalía por un costado de la capilla una pequeña torre cubierta de piedras, que tenía un reloj y finalizaba en una enorme punta blanca.

En cuanto salimos los cuatro del coche, nos recibió un fotógrafo vestido con una americana repleta de lentejuelas doradas y el mismísimo Elvis, con su traje blanco de gran escote y pata de elefante. No iba tan borracha para pensar que había regresado de entre los muertos, pero el hombre se parecía mucho y ese detalle también me emocionó. Nos entregaron un bouquet de rosas rojas a cada una, con forma de pelota y recogieron nuestros abrigos para hacernos fotografías. Nos las hicieron en un pequeño puentecito cubierto de la misma piedra que la torre, luego nos colocaron en una preciosa pérgola blanca, cuyos altos arbustos y el tronco de dos enormes árboles al fondo del edificio, estaban repletos de luces blancas de navidad. Nos hicieron las fotos por parejas, los cuatro, con Elvis, solas… Iba tan bebida que no sentía ni el frío y ya no sabía ni dónde me encontraba, sonriendo a petición del fotógrafo y deseando que entráramos para ver lo que se cocía en el interior. Entre otras cosas, porque así podríamos marcharnos cuanto antes al hotel, para que Grant me hiciera el amor y después me follara fuerte y duro.

Fue entrar y dedicarnos Elvis una canción, acompañándole Liv y yo en los coros como auténticas gogós, utilizando la bola del ramo a modo de micrófono y partiéndonos de risa por cualquier memez. En cuanto dejamos de reírnos, uno de los cámaras nos comentó:

—Preciosas… ¿Le dedicáis un besito a la cámara? —nos guiñó un ojo y añadió—: Pero que sea sexy, ¿eh?

Ambas nos miramos, asentimos y cerrando un poco los ojos al estilo Marilyn, imitamos su gesto tirándole un besito con la mano. Pero no sé qué le pasó a mi pestaña izquierda, porque los cristalitos se engancharon con la pestaña de abajo y no podía abrir el ojo, guiñándolo repetidamente para intentar despegarlas sin conseguirlo. Como no quería ir coja de un ojo perdiendo la pestaña que con tanto esfuerzo me había colocado, evidentemente, por culpa de todos los margaritas que nos habíamos bebido y que incrementaban mi torpeza… fui a pedir ayuda a Liv, pero como ella estaba tan borracha como yo y no era de fiar, decidí pedir ayuda a Grant.

—Grant… ¡Ayuda! Se me ha enganchado el ojo y no lo puedo abrir —le pedí.

Liv me miró y se echó a reír, la siguió Ken, luego Grant, y por último el personal de la capilla. Todos se partían de risa menos yo, quizá porque yo era la única que no me veía.

—Ven aquí, sirena —me dijo Grant en cuanto se acabó de reír de mí.

Me colocó la pestaña y me arreó, después, un beso de armas tomar. Menos mal que había tenido el buen tino de utilizar un carmín a prueba de besos, por el contrario y debido a sus labios sobre los míos, ahora hubiera tenido todo el carmín corrido por la cara.

Le dediqué al acabar de besarnos una caída de pestañas, pero por si se volvía la pestaña a enganchar, abrí de golpe los ojos provocando de nuevo sus risas, las cuales esta vez acompañé, y no sabía por qué. En cuanto nos recuperamos de la risa nos condujeron a la capilla. Grant me ofreció su brazo, y agarrada a él, dejamos atrás los bancos blancos que aparecían vacíos de familia debido a que la boda era de coña.

Nos situaron a los dos frente a Elvis, con Liv y Ken detrás nuestro oficiando de testigos. Cuando El Rey del rock, detrás de un pequeño púlpito, comenzó a hacer bromas y a relatar las maravillas del matrimonio y lo bien que estaríamos casados por él, empecé a escamarme, pues recordé que al fotógrafo se le habían unido en la calle, otros dos empleados vestidos igual para la ocasión, pero éstos con lentejuelas azules, que habían estado grabando desde distintas posiciones nuestra entrada en el edificio, uno de los cuales era el que nos había pedido el beso, y eso en una boda de coña no era normal.

Giré la cabeza y miré a Grant, con mirada de fuego y pupilas dilatadas observándome con atención, luego miré a Ken cuya sonrisa de mamón lo delataba y luego a Liv… tan borracha como yo. ¡Ay Dios! Esto no era un tour. Caí de pronto en la cuenta; flores… fotografías… video… la capilla para nosotros cuatro… y casi en Navidad, fecha fetiche en Las Vegas y donde la gente hacía cola para casarse en estos días tan señalados. Para qué esperar más, mejor coger al toro por los cuernos.

—Pare… pare… pare… esto… ¿Grant…?

Lo agarré por la nuca y lo acerqué a mi cara, tocándonos nariz con nariz, intentando mirarle con más intensidad a los ojos de lo que me estaba mirando él y consiguiendo ver una sombra de sonrisa en su mirada. ¡Será cabrón!

—Dime, cariño… ¿Te está gustando el tour? —dijo con entonación guasona, separándose, lo justo, para darme un besito en la punta de la nariz que provocó que diera un paso hacia atrás.

Encima con cachondeíto. Éste se iba a enterar de quién era yo. Hora de poner las cartas sobre la mesa.

—Grant… llevo encima unas cuantas copas —observé cómo enarcaba sonriente una ceja y rectifiqué—: Bueno… en realidad llevo un buen jardín de margaritas, pero no estoy tan bebida como para no saber lo que pretendéis —dije enojada, respondiéndome él:

—¿Qué pretendemos, dulzura?

—Pues que este supuesto tour al que nos habéis traído, no es una representación de mentira para conocer cómo se casa la gente en Las Vegas. ¡Esto es una boda de verdad! —grité, mirándolo enfadada y el a mí sonriente, así que exclamé—: ¡Joder! Pero si hasta nos están grabando desde que hemos salido de la limusina… —cambió la cara al verse descubierto, pero sin demostrar risa o arrepentimiento, sino exasperación—. ¡Y dejen de grabar que no me pienso casar!

Bufé al cámara que tenía más cerca, para comprobar que mi grito le había importado un comino, porque seguía grabando. Le dediqué una mirada igual de enojada al doble de Elvis, que apoyando los codos en el púlpito se descojonaba de la risa. Evidentemente, porque estaba enterado del plan de los dos intrigantes que nos acompañaban. Pasaron de mi cabreo y siguieron a lo suyo, sin hacerme ni puñetero caso ninguno de los empleados de la capilla y dejándolo por imposible. Bastante tenía con enfadarme con uno de los artífices de la comedia, sabiendo que mi cabeza no estaba lo bastante sobria como para dedicarme a discutir con más gente. Volví a enfrentarme a Grant cuando lo escuché decir:

—Sí, es una boda de verdad y vas a contestar lo que yo te diga y no hay más que hablar. ¡Se acabaron los juegos, Mia! Vas a casarte conmigo y punto —dijo Grant categórico.

—¡De eso nada! Quiero que sigamos como estamos ahora. Nada de bodas, ya he consentido en darte un niño. ¡Joder! No quiero una boda que lo acompañe… —dijo mi incontinencia verbal.

Me crucé de brazos para enfatizar mi decisión, pero cuando advertí que echaba la vista a las muñequeras de cuero, los separé con rapidez por si Grant decidía hacer uso de ellas.

—Mia… —respiró hondo, antes de continuar con voz de barítono intentando camelarse a un jurado —: Sé que tienes miedo y quiero que sepas que yo también lo tengo, pero no vas a escapar esta vez de mí. Tengo tu firma en el contrato prematrimonial y voy a tenerla en la licencia de matrimonio que he traído conmigo. Si vas a tener un hijo mío será como mi esposa. ¡Joder! —gritó. Su taco finalizando la parrafada, mandó al traste la supuesta contención que había intentado demostrar al hablar.

—No he firmado ningún contrato prematrimonial. ¡Ni lo pienso firmar! —grité.

Me sujeté la frente con mi mano y cerré los ojos unos segundos reconociendo que éramos unas ingenuas y ellos unos maquiavélicos de cojones. Pero los tuve que abrir cuando le escuché decir:

—Es mi deber comunicarte que sí lo has firmado. En concreto, ayer por la tarde en el avión… —dijo resoplando una risa.

Miré su cara arrogante y sonriente, dándome ganas de hostiarlo, pero me las aguanté, temiéndome que el tripulante de cabina, como si de un prestidigitador de los buenos se tratase, me había llevado al huerto. Aproveché el descubrimiento para volver a gritarle…

—¡Me has engañado al firmar el contrato, pasándomelo como si fuera el seguro de viaje! —le increpé—. ¡Y no tengo ni idea de lo que he firmado! —bramé—. Eres un embaucador de tenderete de feria, pero esta vez has dado en hueso porque no te vas a salir con la tuya. En cuanto al niño, no tienes de qué preocuparte porque llevará tus apellidos, pero eso será lo único que conseguirás de mí.

En realidad, no me importaba casarme, lo que me jodía era que me mangoneara y me engañara como llevaba haciendo desde antes de conocerme. Observé su mirada seria y triste a la vez y añadí:

—¡Joder, Grant! ¡Maldita sea…! Te quiero… te quiero mucho… ¿No te puedes contentar conmigo y con el niño pero sin casarnos?

Vio mi cara resuelta aunque suplicante y poniendo su mejor mirada de oferta, añadió, cambiando, instantáneo, de talante:

—Lo siento, Mia, pero eso no es suficiente para mí, quiero el paquete completo, y lo voy a tener. Así que no me has dejado otra vía de escape que recurrir a tu pequeño problema…

Su voz grave y enfadada me provocó mariposas en el estómago, agarró mi barbilla y mirándome a los ojos como si quisiera hipnotizarme, añadió rudo:

—Contestarás sí quiero cuando te pregunte Elvis. ¿Lo has entendido?

Su orden acompañada de ese tono, en otro momento habría funcionado activándome el clic de los cojones, pero en este momento no fue así. Además, parecía mentira que Grant a estas alturas del partido no tuviera claro en qué consistía mi problema, el cual radicaba en quedarme muda, porque no me podía quejar o defenderme, no que contestara a gusto del oyente como si estuviera hipnotizada,

Elvis se incorporó para continuar con la ceremonia y yo le seguí el juego, viendo la sonrisa altiva y orgullosa de Grant, demostrando a los demás que se había salido con la suya. La arrogancia de Grant es que era la pera, pero mirando la cara estupefacta de nuestros padrinos no pude aguantarme más, estallé en carcajadas y observé cómo a los dos conspiradores se les arrugaba el ceño.

—Lo siento, amo —dije en mi papel de sumisa—, pero el problema ha desaparecido de mi vida y ya no hay clic de los cojones que valga —le di un fuerte beso en la boca y añadí—: ¡Estoy curada…! —terminé de hablar y estallé en carcajadas, que por supuesto no se vieron reflejadas en su cara.

—Mia, no me jodas. Ahora que lo necesitaba de verdad vas y te curas. No me lo puedo creer, soy el más desgraciado de todos los hombres —respondió jodido.

Se quedó con cara de… y ahora qué hago y me dio penita. Hora de animarlo:

—¿Qué respuesta buscabas, amo?

—¿Tú qué crees pequeña víbora? —preguntó, mirándome con esa cara que decía lo mucho que me quería—. Dime que sí. ¡Joder! Además. ¿No era esta boda tu mayor deseo cuando eras pequeña? —preguntó con una sonrisa traviesa.

¡La madre que los parió!

—Sois unos bastardos embaucadores… y unos fisgones —solté de sopetón.

Sentí tal embotamiento de cabeza por toda la información de su jugarreta, que sabía que algo se me escapaba y no sabía qué, pero mientras me quedaba consciencia para responder tenía que contraatacar.

—Sabía que habíais escuchado algo, pero veo que escuchasteis toda nuestra conversación.

Grant soltó la carcajada, viendo como asentía.

—No podíamos creer lo que estábamos oyendo, os acababais de poner en bandeja para nosotros. A partir de ahí empezamos a trazar el plan y cuando pusiste en el correo Vacaciones en Las Vegas, no me podía creer lo fácil que iba a resultar… Lo que no nos esperábamos Nec y yo, era la ayuda extra que nos ha venido, sin querer, por parte de la pequeña pelirroja —explicó Grant como el sabiondo que era. ¿Pero qué había dicho? ¿Nec?

—¿Nec? —pregunté, intentando recordar de qué me sonaba ese nombre. ¡Malditos margaritas!

Cuando observé que intentaba aguantar la carcajada caí en la cuenta. ¡La madre que los parió otra vez! El jueves antes de confesar estaba hablando en su despacho con ese tal Nec, que no era otro sino Ken. Le había dado la vuelta al nombre y yo había sido tan pánfila que me había creído lo del tal Nectario, cambiando la k por una c. En el momento en que Grant se percató que ya había caído en su engaño, no pudo aguantar más la risa y se echó a reír, dándome a mí los siete males. Miré hacia Ken, mismas risas que Grant y luego a Liv, estupefacta como yo.

—Sois imposibles. ¿Cómo demonios pudiste escuchar nuestra conversación?

—Muy fácil… Nek… —fue decirlo y soltar otra risotada—, cogió el teléfono que tienen en su dormitorio y me llamó por el móvil al despacho para soplarme todo lo que decíais, enterándonos de vuestro plan para este viaje. Y por cierto… la llamada que hice al hotel… —volvió a reírse a nuestra costa el muy mamón—, resulta que… —volvió a descojonarse de la risa—, no hice tal llamada, pero me encantó ver vuestras caras cuando me inventé lo del tour del amor… —intentó ponerse serio sin conseguirlo, secándose los ojos que le lloraban de la risa—. Huelga decir, que para esta noche no teníamos entradas para ningún espectáculo… Bueno sí… para éste.

Quería seguir enfadada con él, pero sus risas, las de Ken y las del personal de la capilla nos tenían contagiadas, aunque escuché de fondo a Liv llamarlos un par de veces con voz gangosa malditos bastardos.

—Supongo que como has espiado todas las conversaciones que he tenido con Liv, sabrás que le comenté que no daría este inconsciente paso sin conseguir algo que era imprescindible para mí…

Mi tono serio le cortó las risas de un plumazo, esperando que eso lo impulsara a decirme, con sinceridad, qué había puesto en el contrato prematrimonial que había firmado, sin saberlo, en el avión. Volvió a besar la punta de mi nariz y respondió:

—No te preocupes, sirena, porque eso que es imprescindible para ti es lo que has firmado ayer, apareciendo literal lo que le dijiste a Liv que querías, si te volvieras loca y accedieras a una hipotética e improbable boda trompa en Las Vegas… —se me cayó la mandíbula al recordar en su boca mis propias palabras—. Esa misma noche empecé a redactar en el papel de mi estupendo bufete un contrato prematrimonial que te diera seguridad…

—Grant… yo… ¿Has memorizado todas mis palabras?

Joder… me había emocionado, comprendiendo que no fue trabajo lo que lo entretuvo esa noche… y observando cómo asentía con la cabeza,

—Va contra mi naturaleza pero lo he hecho por ti… —volvió a besarme pero esta vez en la boca—. En él se estipula que mi casa es mía y la tuya es tuya, que el dinero que tengo en el banco es mío y que el que tienes en tu banco es tuyo. Para que nadie piense que estás conmigo por mi dinero tildándote de cazafortunas.

—¡Jodeeer! —exclamé al escucharlo, poniendo una encendida cara de boba.

—Eso fue lo que dijiste, ¿no?

—Sí… y me alegra una barbaridad que lo hayas tenido en cuenta —dije todavía con sonrisa boba, recuperándome, rápida, para seguir regañándolo—. Pero señor Stone… debería darle vergüenza espiar conversaciones ajenas… —le recriminé, mientras le acariciaba la barbilla, consiguiendo ponerme seria otra vez.

—Si respondes que sí a nuestro querido Elvis, dejaré de hacerlo. Te lo prometo por lo que más quieras.

Miré su guapísima cara y después su atuendo de dominante. Rocé el cuero de sus pantalones por la parte que cubría su perfecto culo y después la anilla de mi collar, viendo como sus ojos brillantes no se perdían detalle.

—Sabes de sobra que no lo vas a cumplir… va en contra de tu forma de ser.

—Entonces hazlo en favor de tu trasero —me amenazó, pasando la mano por mi culo y dándole un enérgico apretón.

—Señor Stone… ¿Qué era lo que tenía que contestar? —dije dándome por vencida.

—Señorita Darrell, estoy deseando cambiarle el apellido, me basta con un sí quiero y una firma después…

Su mano voló a mi mejilla, acariciándola mientras sus ojos permanecían anclados en los míos. Me dirigí hacia el doble de Elvis que seguía riéndose a nuestra costa y le comenté:

—Creo que he perdido esta guerra, así que cuando quiera puede continuar con la ceremonia —dije con una risa, sin dejar de observar la cara de Grant, que era de foto por haber conseguido hacerme su mujer.

—En su caso iremos al meollo de la cuestión… —dijo Elvis serio en su papel—. ¿Quiere usted a Grant Stone como marido, para serle fiel, amarlo, respetarlo y bla, bla, bla, todos los días de su vida?

El puñetero abrevió la parrafada entrándome otra vez la risa, haciéndolo supongo, por si me daba por arrepentirme y salía corriendo. Miré a Grant, viendo esta vez a Flipper en toda la extensión de la palabra.

—Sí, quiero.

Repitió la pregunta a Grant, pero con él sí que guardó las formas, sabiendo que contestaría que sí. Grant que me tenía cogidas las manos dio un beso en el dorso de mi dedo anular y contestó:

—Sí, quiero.

Ken sacó la cajita con los anillos y después de intercambiarlos y verme puesto ese pedrusco en el dedo, es cuando todo el miedo cayó, en tromba, sobre mi estómago, deseando tener una copa en la mano en lugar de un precioso anillo. Volví a mirar mi dedo y le dije a Grant con la voz estrangulada.

—Grant… creo que necesito otra copa.

—Sí, cariño, pero será después de que bese a la novia, es decir… a mi reticente y amada esposa.

Dicho y hecho, se fue a por mí y me besó con el Gran Reserva de los besos de la marca Grant Stone. No le importó que Elvis, Liv o Ken estuvieran presentes, se apropió de mi boca como se había apropiado de mi vida, saboreándola y devorándola como si llevara meses en el dique seco. Cuando acabó conmigo, me despedí de Elvis con los labios hinchados y entre algodones, viendo cómo se reía a mandíbula batiente sin creerse todavía la suerte que había tenido ese día con el encargo de estos dos idiotas, recibiendo un suculento cheque por sus cortos servicios.

Nos quedamos en la retaguardia, observando como Liv y Ken se convertían en los protagonistas del momento, aunque Liv estaba más que dispuesta que yo, sobre todo al ser la promotora ese día de ponérselo a huevo a los dos retorcidos manipuladores. No tardó apenas en recibir el anillo por parte de Grant y el beso emocionado de Ken. Nos dimos abrazos los cuatro, entrándonos a Liv y a mí la risa floja cuando nos abrazamos, pues nos habían vuelto a ganar la partida los dos gigantes que teníamos a nuestro lado, y sabiendo que en unos pocos meses nos encontraríamos con un buen par de barrigas.

En ese momento Elvis comenzó a cantar «Love me tender» y los cuatro comenzamos a bailar, finalizando el baile con un beso castigador que inmortalizó el fotógrafo de la capilla. No sabía cuántas fotos nos habían tomado, lo que sí sabía es que las guardaría, a buen recaudo, junto con el DVD de la ceremonia en la caja fuerte de Grant en cuanto llegáramos a casa. Y si a Grant se le ocurría enseñárselo a alguien que no fuera Ken o Liv, me lo comería por los pies. Volví a la cruda realidad cuando escuché a Grant decir:

—Bueno, como ya estamos casados creo que deberías conocer a mis padres, llevo un par de años sin cenar con ellos en Nochebuena y creo que este es un buen momento para continuar con la tradición.

Jodeeer, mi gozo en un pozo. Tendría que conocer a la familia y decirles que nos habíamos casado en Las Vegas vestidos de Dom y sub. De pronto se me ocurrió una idea para no tener que ir esa noche a su casa.

—Grant. ¿Y qué pasa con Liv y Ken? ¿Los vas a dejar esa noche colgados? No tienen más familia que nosotros —puse mi mejor cara de pena, pero me encontré una sonrisa pícara en su espléndida boca.

—No te preocupes por ellos, llevan años cenando con mi familia en las fiestas, bueno… en las fiestas y cuando les apetece ir. Sólo hemos dejado de hacerlo en fechas señaladas los dos años que he estado separado. A mí no me apetecía ir y ellos no querían que pasara las fiestas solo. Mis padres van a estar este año más felices que nunca al tenernos a los cuatro con ellos.

Arghh… se me agrió la cara sabiendo que lo tenía todo perdido.

Después de firmar y de que les entregaran a los chicos un sobre con los papeles y las tarjetas de las cámaras con la grabación y las fotografías, evidentemente, para que no pudiera trascender la ceremonia y demás patochadas que habíamos hecho, nos tomamos una copa los cuatro, para en mi caso y el de Liv, aligerar los nervios que nos había ocasionado tomar esta decisión. Cuando la terminamos, volvimos a la limusina que nos llevaría a nuestro hotel, para pasar en esa fantástica suite nuestra primera noche de casados.




Capítulo 16    

En cuanto llegamos a la puerta de la suite, Grant metió la llave magnética y la dejó entreabierta, me cogió en brazos y cruzó el umbral conmigo colgada de su cuello, observando por el rabillo del ojo que Ken hacía lo mismo con Liv. Cerró con el pie la puerta y en cuanto dejé de mirar a Grant, observé que en la mesita que estaba delante de los sillones, había una fuentecita redonda de acero inoxidable cubierta con una tapa del mismo material, una enorme cubitera con una botella de champagne enterrada en hielo y dos preciosas copas aflautadas, que de puro finas daba miedo tocar.

Me dejó en el suelo y me besó, esos besos de su marca que me lanzaban de golpe a una piscina de endorfinas, observando embelesada cómo se alejaba el magnífico cuerpo de mi ahora marido, escuchando, cuando Grant volvió a mi lado, música por los altavoces envolventes de los que disponía la suite. Me quitó de las manos el bouquet de rosas y lo dejó al lado de las copas, ofreciéndome la mano para invitarme a bailar. No pensé que alguien tan grande pudiera seguir tan bien el ritmo, dando gusto bailar con él. Me balanceó de arriba abajo haciendo alguna que otra pirueta, pero ni siquiera temí por mi seguridad, al bailar encima de esas enormes agujas que llevaba a modo de tacones. Me tenía tan bien sujeta que me deje llevar, disfrutando de la música y de mi pareja de baile.

Hicimos un alto para beber otra copa de champagne y volvimos a bailar. Me encontraba en el séptimo cielo enterrada entre los brazos de mi querido gigante, pero entre el alcohol que había ingerido, antes y después de la boda, y el champagne de ahora, empezaba a notar que perdía la cabeza. Paré de bailar y le comenté:

—Cariño, ahora sí que estoy empezando a notar las copas. ¿Podemos parar un momento?

Asintió con la cabeza y me sentó en el banquito que había a los pies de la cama. Se acercó a la mesa y cogió la fuente de aluminio. Cuando le quitó la tapa y me mostró el contenido, comprobé que estaba repleta de fresas con chocolate. Pinchó una con unos palitos de plata con forma de tirabuzón y me la metió en la boca. Salivé de puro gusto porque estaba buenísima.

—¿Te gusta?

—¡Mmm…! ¡Está riquísima!

Abrí de nuevo la boca y metió una nueva fresa. Paladeé el chocolate, subí el culo hasta el colchón y me tiré de espaldas en la cama saboreando la fresa a placer. Se había acordado de cómo me gustaban cuando las comí en el restaurante de Sam y ese detalle me encantó.

Observé tumbada su espléndida sonrisa, viendo cómo pinchaba otra y la revolvía, una y otra vez, en el chocolate que todavía estaba caliente, pero antes de metérmela en la boca la resbaló por mi barbilla y me manchó de chocolate.

—¡Perdón! Que torpe soy… Creo que voy a tener que limpiar el estropicio, pero no te preocupes, que lo arreglo enseguida.

Dicho y hecho, se colocó a horcajadas sobre mí y empezó a lamer todo el chocolate de mi cara, alternando los lametones con pequeños besitos. A la par que lo hacía, Grant emitía pequeños gemidos de gusto, aunque… ¿era él o era yo la que gemía?

Dejó la fuente con las fresas otra vez en la mesita y empezó, muy despacio, a despojarme de las ropas de sumisa. Cuando me tuvo en ropa interior se colocó una mano en la barbilla, pensando, quizá, si me la quitaba del todo o no, mirando después hacia las fresas. Una sonrisa malévola le cruzó por la cara y me quitó toda la ropa, dejándome desnuda encima de la cama, salvo por el collar de cuero y las muñequeras. Como veía que la cosa se iba a complicar, decidí pasar por el baño para luego no tener que ir y que nos cortara el juego.

—Grant… necesito ir al lavabo —dije incorporándome en la cama apoyada sobre un codo. Miró su reloj y comentó seco:

—Señora Stone, tiene cinco minutos para volver a la cama. No hace falta que le diga lo que le pasará si tarda más de esa hora.

Su sonrisa me llegó a lo más profundo de mi sexo, pues sabía lo que venía a continuación. Cuando escuché mi nuevo apellido me entró la risa floja, o quizá me reía porque empezábamos a jugar. Me puse de pie sobre el colchón y me tiré a su cuello, besándolo poseída de una felicidad que no parecía de verdad. Me sujetó del culo y me agarré a su cintura con ambas piernas, mientras daba vueltas sobre sí mismo escuchando mis carcajadas. Cuando paró me miró sonriente, pero puso cara de mamón y me tiró a la cama desde lo alto, rebotando en el colchón y pensando que como no me levantara, me orinaría de la risa encima de la preciosa colcha.

—Necesito ir al baño o tendremos que pedir que nos cambien la ropa de la cama y no será por manchas de chocolate…

Seguí con mis risas y cogiéndome de las manos tiró fuerte de mí, poniéndome en pie. Me arreó un azote en el culo y me empujó en dirección al baño de la suite. En cuanto entré me miré en el espejo, estaba sonrosada por la risa y el alcohol. Antes de entrar a orinar, dejé el agua de la ducha abierta para que se fuera calentando y me quité las muñequeras, las tobilleras y el collar para que no se mojaran. Me duché después de orinar en un visto y no visto, volviendo a colocarme, vertiginosa, toda la parafernalia sumisa. Cuando regresé, todavía medio húmeda al dormitorio, observé los pies descalzos de Grant, comprobando que se había quedado sólo con sus pantalones de cuero y se había desnudado de cintura para arriba.

Miré la cama, había retirado el banquito y había dejado toda la ropa doblada encima, incluyendo el montón de preciosos cojines, dejándola sólo con la sábana bajera, en la que había colocado, en todo el centro del colchón, la fuente de las fresas.

Me miró y se relamió, mientras me acercaba a su lado, señalando la cama con el dedo índice sin llegarme a hablar. Hice lo que me pedía y comprendí por qué estaban las fresas en todo el centro. Estaba claro… para que pasara una pierna a cada lado de ellas y quedara la fuente, estratégicamente, colocada entre mis muslos. Me coloqué en posición y esperé su siguiente paso, recordando mi novela favorita, en la que, durante la misma, jugaban varias veces en la cama con la cobertura de una tarta de chocolate. Mientras leía, había envidiado a Lisbeth, que era la protagonista, pero, por fin, había llegado mi turno para disfrutar del dulce y goloso afrodisíaco. Grant era muy imaginativo en la cama, resultándome extraño que a estas alturas y con todo lo que ya habíamos hecho, no hubiera mezclado comida con sexo. Y la verdad… es que después de ver las fresas, yo lo estaba deseando.

—Nueve minutos… señora Stone… muy mal empezamos… No sé si sabrá que acaba de incumplir uno de los votos que ha prometido esta noche…

Me miró enarcando una ceja, sin saber a qué se estaba refiriendo.

—¿Eso qué quiere decir? ¿Qué uno de los votos dice explícitamente… No harás esperar a tu esposo en la cama? Lo siento, cariño, pero estoy segura que nuestro querido Elvis no ha llegado a decir eso, en mi caso, no ha llegado a decir casi nada.

Solté una risita y coloqué las manos entrelazadas encima de mi ombligo.

—Señora Stone… no lo ha oído porque ha sido en el bla, bla, bla dónde estaba incluido.

Lo escuché y volví a reírme por su buena salida.

—En ese caso aceptaré más que gustosa el castigo. Ya sabe señor Stone… estamos para complacer.

Le dediqué una mirada pícara, pero su cara de mamón lo traicionaba, queriéndome dispuesta y acojonada, como cada vez que jugábamos.

—Bueno es saberlo… ahora calladita y las manos en los costados, aunque… casi mejor le quito el collar, esta noche no lo necesitará.

Hice lo que me pedía, observando cómo se acercaba para quitarme el collar y subirme el pelo de la coleta por encima de la cabeza.

Se dirigió a la fuente de las fresas y metió un par de ellas en mi boca que degusté con deleite, sorprendiéndome que todavía estuvieran templadas y comprendiendo que la fuente de aluminio tenía truco. Mientras las masticaba cogió otra, que revolvió y revolvió en el chocolate, y que colocó, cuando tragué, con mucho cuidado en el hueco de mi garganta, confirmándome… que el collar habría molestado y mi pelo también. La fresa estaba pegajosa por el chocolate así que era bastante difícil que rodara hasta la cama. Me mantuve muy quieta, suponiendo que era eso lo que él quería que hiciera.

—Muy bien señora Stone, quietecita y sin moverse. Así me gusta. Aunque se podrá figurar que esto no será tan fácil como usted supone.

Hizo un alto para ponerme nerviosa y por supuesto lo consiguió, continuando con la explicación:

—Con cada fresa que ruede hasta el colchón… le caerán cinco azotes —lo escuché y mis pulsaciones empezaron a revolucionarse como si se hubieran vuelto locas—. Pero… —joder, seguro que mi pulso frenético me había delatado, sacándose Grant algo, no tan bueno, de la manga para acojonarme—, la primera fresa serán cinco azotes orgásmicos, la segunda… cuatro orgásmicos y uno agónico, la tercera… tres orgásmicos y dos agónicos y así sucesivamente hasta que nos quedemos sin fresas, así que le sugiero que procure que ninguna ruede hasta el colchón.

Su voz no sonó chistosa, le salió ronca y sensual y me puso la carne de gallina. ¡Cocorocooó! Esto ya no era tan bueno, me encantaban sus azotes orgásmicos, entendiendo que había metido los agónicos para darle tensión al juego, pues sabía que no me gustaban en absoluto, suponiendo que serían de la intensidad de los del castigo del día del póker y no de tipo ascensor que él sabía que odiaba.

—¿Quiere jugar señora Stone?

¿Y esto a qué venía ahora? ¿Tan mal me lo iba a hacer pasar? Dudaba que en una noche tan importante como ésta algo saliera mal. Iba a asentir con la cabeza, pero por miedo a que rodara la fresa contesté con un hilo de voz:

—Sí, señor Stone.

Mis palabras consiguieron que Maquiavelo me sonriera lobuno y que yo me convirtiera en una oveja deseando ser devorada por él.

—Bien… la palabra de seguridad será la misma que utilizamos la última vez, si usted canta o dice supercalifragilisticoexpialidoso todo se detiene. ¿De cuerdo?

Se me quedó mirando sin pestañear esperando mi contestación, pero me daba miedo hablar. Enarcó una ceja instándome a contestar.

—Sí —susurré, provocándole un resoplido de risa.

Satisfecho con mi contestación, se dirigió a la cabecera de la cama y sacó de debajo del colchón una de nuestras cintas de seda. ¡Qué previsor! Se las había traído de casa…

—Muñeca, por favor —dijo tan suave que no pegaba con lo que iba a hacer conmigo unos momentos después.

Se la ofrecí, viendo como la sujetaba a través de la anilla que llevaba la muñequera de cuero. Realizó la misma maniobra con el pie derecho y luego con muñeca y pie izquierdo. Algo me ayudaría la posición para no tirar ninguna fresa, aunque supongo que su motivo para atarme no era facilitarme la prueba. De momento la de mi garganta ahí seguía, pegada a mi cuello como un diamante de tropecientos quilates, sobre todo porque tragaba saliva con cuidado para que la muy puñetera no se moviera de su sitio.

Grant se quitó los pantalones, quizá para que no terminaran perdidos de chocolate, y aunque yo no podía girar la cabeza para observarlo… sabía que se los estaba quitando porque había oído el ruido de la cremallera al bajar. Se subió al colchón y después de toquetear en la fuente, y lo sabía porque rozaba mis ingles… ordenó:

—Abre, dulzura.

Estaba abierta, más o menos, en la que llaman la postura del águila, así que sería mi boca lo que quisiera que abriera. Lo hice con timidez para encontrarme con otra de las fresas envuelta en chocolate. ¡Qué mamonazo! Eso era hacer trampa, pues en cuanto tragara se iría al garete la fresa que tenía colocada en la garganta. Intentaría, por lo menos, ponérselo difícil; mastiqué y mastiqué tragando con el mismo cuidado que si en la garganta tuviera anginas con placas.

—Veo que está ejerciendo de todo su control… empecemos entonces.

¿Empecemos entonces? ¿Y qué era lo que habíamos estado haciendo? No seguí con mis preguntas internas pues noté que arrastraba una fresa desde mi garganta hasta colocarla entre mis pechos, dejando pegajoso el camino por donde la había arrastrado. La siguiente la arrastró desde mis pechos hasta el ombligo, y la siguiente… está la debía estar untando más de la cuenta, y sabía de sobra donde la iba a colocar. Trazó una línea hasta mi pubis y de ahí, dos más pequeñas en diagonal. Volvió a pringar la fresa y realizó el mismo recorrido visualizándolo en mi cabeza. ¡Había dibujado una flecha! Me entró la risa, pero tenía que controlarme porque no quería perder ninguna de las fresas que ya había colocado. Me concentré en estar seria y lo conseguí, siendo las risas de Grant las que me preocupaban; pero si seguía así, esto estaba chupado. Esperé impaciente a que la situara sobre mí, pero se lo debía estar pensando, dejó de reírse y abrió un poco mis labios vaginales y sujetó la fresa con ellos. ¡Joder! No me podía creer lo retorcido que podía llegar a ser Maquiavelo, poniéndome del mismo color que las fresas con las que estábamos jugando. Había colocado cuatro y no pensaba hacer que rodaran, eso sí, esta última… me costaría sujetarla menos que ninguna.

—Creo que a mi precioso lienzo le falta algo… la parte de arriba está un poco sosa.

Retiró la fuente y lo siguiente que noté fue como pasaba sus dedos pegajosos por mis pezones, por debajo de mis pechos y por mis costados. Sentía como el chocolate se endurecía y atirantaba mi piel. Colocó su cara sonriente frente a mí y después de restregar una fresa por encima de mi boca, me besó suave y lamió todo el chocolate.

Volvió a mirarme sonriente mientras se comía la fresa, dejándome jadeante, para demostrarme lo que pensaba hacer con mi cuerpo, y sabiendo yo… que el juego lo tenía perdido antes de empezar.

—Bueno… esto ya está, aunque… cinco azotes, cinco fresas y sólo veo cuatro… Mmm… cierra la boca nena, casi mejor… ponme morritos.

Gruñí mientras lo hacía y Shrek soltó un bufido de risa, colocándome en cuanto arrugué el morro, una fresa suspendida en mi boca.

—Ahora sí que estás bonita —dijo complacido por su supuesta obra de arte—. Qué pena que tenga que durar tan poco, pero… es que tengo hambre.

Se colocó en mi costado y comenzó a chupar mi pezón derecho, lamiendo todo el chocolate. Estuve a punto de soltar un gemido, pero si abría la boca para gemir se caería la fresa. ¡Maldita sea! Lo ahogué en mi garganta hasta que dirigió su lengua a la parte inferior de mi pecho, poniéndome la carne de gallina. ¡Dios! Esto cada vez se complicaba más. Le dio un besito a la punta endurecida del pezón que se acababa de cenar y comentó risueño:

—¡Qué bien que tengas dos pechos!

Gemí sin abrir la boca sabiendo lo que tocaba a continuación, rodeó con parsimonia la cama y se subió al otro costado, comenzando a succionar mi pezón con auténtico deleite, hasta que mi sexo comenzó a palpitar duro de necesidad. ¡Así no había manera de disfrutar! Quería gemir y gritar pero la puñetera fresa de la boca me lo impedía. Me concentré en la tarea, pero tensé levemente el torso en una de sus succiones y… la fresa que tenía entre mis pechos rodó por mi costado, notando que él la recogía con la mano antes de que llegara a la sábana.

—Una menos, nena. Mmm… buenísima y con sabor a ti.

Dejó de hablar para seguir con la tarea que me tenía más caliente que una parrilla. Terminó con el segundo pecho y colocando, de nuevo, su cara frente a la mía me comentó:

—¿Qué tal lo llevas, dulzura?

Quizá mis ojos desenfocados o mi carne de gallina lo ablandaron, porque añadió:

—Me gustaría oírte gemir…

—Mmm… —gemí por toda respuesta, queriéndole decir que estaba deseando poder hacerlo.

Esperé a que me quitara la fresa de mis labios, pero no, la que se comió fue la que tenía colocada en el hueco de mi garganta. Algo es algo, por lo menos ahora podría tragar con normalidad.

—¿Mejor? —preguntó con un beso en mi nariz.

—Nnn mch… —quise decir no mucho pero, evidentemente, no se me entendió nada.

Me quedaban todavía tres fresas y por tanto tres azotes agónicos que me tenían acojonada porque no sabía si los podría aguantar. Los azotes del día del póker, aunque dolieron, fueron tolerables al cien por cien, pues me dolió más el ego que mi culo; en cuanto a los que me estaba jugando esta noche… tenían palabra de seguridad y no quería ni pensar en cuál sería su intensidad.

—No lo pienses tanto, cariño… que empieza la segunda ronda…

Salió un gemido lastimero de mi garganta y una risa canalla de la suya. Estaba claro que él lo estaba disfrutando, y yo… pese a mi miedo, también. No le pude dar muchas más vueltas, pues se dirigió despacito a mis costados, tanteando con la punta de la lengua el recorrido que había marcado de chocolate. Grité sin abrir la boca del calambrazo de cosquillas que sentí en el costado. Volvió a insistir con su pérfida lengua y me entró la risa, sujetando la puta fresa de puro milagro. Lo tenía claro, aquí acababa el juego, no aguantaría el tipo ni veinte segundos, sin retorcerme y mandar todas las fresas al garete. Paró de cosquillearme con sus lametones y me relajé un poco, percibiendo como una lágrima corría desde mi sien hasta mi oreja.

—Luego continuaré dónde lo he dejado… no quiero acabar el juego tan pronto —dijo con voz de cachondeo.

Estaba claro que me había calado, dedicándose a lamer la flecha que había dibujado en mi cuerpo, penetrando su lengua por debajo y alrededor de la fresa que tenía entre mis labios íntimos, rozándome cada vez más frecuente el clítoris, con la habilidad de no mover la fresa de su sitio. Mis constantes y estrangulados gemidos eran tan seguidos que sabía que alcanzaría el éxtasis en cualquier momento, pensando en comerme la fresa que tenía en la boca y apechugar con lo que viniera después, es decir, doce azotes orgásmicos y tres agónicos que compondrían el castigo por tres fresas.

En el momento en que Grant se zampó la fresa en cuestión y se zambulló sin barreras en mi sexo, me di cuenta que yo no era la única excitada, pues sus gemidos al lamerme estaban multiplicando mi excitación, con el añadido del exquisito tormento que estaba dando a mi clítoris. Estaba a un pasito de correrme, no podía aguantar más, así que mandé a la porra todo, me comí la fresa y tragué rápido para no atragantarme, por fin, liberada de restricciones, cuando las contracciones y el placer anegaron mis apabullados sentidos.

Grité y gemí descontrolada, bueno… no tan descontrolada pues seguía rígida intentando aguantar la fresa de mi ombligo, la cual, estaba bien pegada a mi cuerpo con el chocolate, pues había sobrevivido a mi increíble orgasmo.

Grant se incorporó y me dejó temblorosa, y no sólo por lo que acababa de disfrutar, es que sabía que quedaban las cosquillas y mi cabeza no terminaba de decidir si eso era incluso peor que los azotes agónicos. Cuando mi corazón recuperó un poco el ritmo, decidí implorar.

—Cariño… por favor… no aguanto las cosquillas. ¿Me desatas ya?

—Queda una fresa…

—Cómetela, por favor…

Mi voz sonaba desesperada y no la había forzado, en absoluto…

—Pero contará como si la hubieras tirado tú.

Joder con el mamón, no perdonaba una. Me molestó que fuera tan rata.

—¡Joder! Vale la he tirado yo… ¡Suéltame! —ordené con tono de enojo, ya no había desesperación ni leches.

—¡Esos modales, señora Stone! De momento se ha ganado que la folle sin soltarla, y luego… ya veremos.

Su voz sonaba más enojada que la mía y me arrepentí de haber abierto la boca. Yo también parecía boba, sabiendo de qué pie cojeaba Shrek. Hora de volver a implorar.

—Vale… lo siento cariño, tienes razón, no sé qué me ha pasado, suéltame, por favor.

Sonaba sincera, aunque en realidad me importaba un pimiento lo que saliera por mi boca, con tal de que me soltara y pudiera librarme de las odiosas cosquillas.

—Mírame a los ojos y vuelve a disculparte.

¡Uy! Parecía que Grant no se fiaba de mí. Aunque intenté parecer sincera, no lo pude evitar y me salió la mirada chunga. Observé sus ojos enojados y comprendí que me había descubierto.

—Menuda teatrera que estás hecha, queriéndome ablandar y llevarme al huerto. No hay trato, primero te voy a follar y luego te lameré el chocolate reseco que tienes en los costados hasta que se disuelva en mi boca. Y entonces te retorcerás y no tendré piedad… para finalmente… ponerte sobre mis rodillas y cobrarme el castigo por tirar tres fresas.

Su voz enfadada y autoritaria me decía a las claras que no iba a cambiar de parecer, pero… ¿Por qué escucharlo me había vuelto a excitar? Me pasé la lengua por mi labio inferior y Grant metió su mano en mi entrepierna y soltó, a continuación, una risa.

—Ya decía yo que ese color en tus mejillas me quería decir algo… Vamos nena, al lío…

No pensé en replicarle, porque tenía razón. Se comió la fresa de mi ombligo y se bajó de la cama. Cogió el más grande de los cojines y lo metió bajo mis caderas, para colocarse, después, en posición y penetrarme como siempre, la primera suave y la segunda hasta el fondo. Solté un gritito de placer, agarró mis caderas y volvió a sacarla suave para volver a penetrarme con fuerza, pero yo lo quería más rápido.

—Más rápido Grant… más rápido —le pedí.

—No. Estás castigada —respondió seco, con un tono que no admitía discusión.

¿Castigada? ¿Pero éste estaba tonto o qué…? Volvió a penetrarme con ese ritmo de caracol reumático y se lo solté literal:

—Parece el polvo de un caracol reumático —rezongué.

No se dignó a contestarme, pero la siguiente penetración me movió una cuarta hacia la cabecera de la cama. Creo que le había molestado lo que le había llamado. Me entró la risa y recibí un gruñido de advertencia con su correspondiente azote en el muslo. Giró sus caderas mientras me miraba enfadado, bombeando en un punto concreto que provocó en mi interior una descarga que me encendió el pelo. Grité y lo volvió a hacer, pero con más lentitud que la vez anterior. Rodeó mi clítoris con sus dedos y lo pellizcó, mientras volvía a penetrarme despacio pero con fuerza en ese punto determinado, que más que por «d» empezaba por «G», sabiendo que estaba muy cerca de correrme y jodiéndome que tuviera que darle la razón si me corría.

Me concentré para no hacerlo recurriendo al viejo truco de las matemáticas y conseguí que se aliviara un poco la presión en mi vagina. Sonreí por mi autocontrol, el mismo que se fue al garete cuando pellizcó con la mano que tenía libre uno de mis pezones sin piedad, mientras repetía la maniobra en mi clítoris con la otra mano, bombeando a lo tortuga en el sitio en cuestión. Grité con cada penetración y al octavo apretón, la caída fue espectacular. Volví a gritar y no pude pensar ni en dónde estaba, creo que… en el Paraíso. De pronto los bombeos se volvieron feroces, corriéndose Grant con el rugido de un león, mientras se sacudía en mi interior. Como el día de su despacho, tardó por lo menos un par de minutos en salir de mi vagina. No se lo quise recriminar por si me colgaba por los tobillos de la barra de las cortinas que tenía la suite. Pensé que me soltaría pero no fue así, se recompuso de su orgasmo más deprisa que yo del mío y gateando sobre mí, declaró:

—Y ahora este caracol reumático se va a dar un buen atracón de chocolate reseco —dijo amenazante.

—¡Ni se te ocurra! —grité histérica.

—Ya lo creo yo que sí —dijo malvado.

—¡No lo hagaaaaaaas!

Dicho y hecho, mientras le gritaba que no lo hiciera, se tumbó sobre mi tripa para lamerme la costra de chocolate que tenía en el costado, volviéndose mis risas frenéticas y mis escalofríos terroríficos.

—Por favor ¡Por favooor! ¡Por favooooor! Grant no puedo aguan…tar…lo.

Sentí que mi pobre corazón estaba a un paso de pararse. Todavía no se había recobrado del orgasmo y este round de lametones en el costado era demasiado para él. Las lágrimas de los nervios y las risas caían por mis mejillas, parpadeando frenética, pues la humedad de mis ojos volvió a despegar las pestañas postizas que tanto me había costado colocar, y parecía que tuvieran vida propia.

—¿Pasamos entonces a los azotes? —preguntó, todavía, mamón.

Joder… no iba a sobrevivir a esta noche y Grant parecía que tenía cuerda para rato. Pero si quería, podía cantar mi palabra de seguridad. ¿Por eso me la había ofrecido o es que había algo más? Asentí con la cabeza, lo miré entre los pelos y los brillantitos de las pestañas y le pedí:

—Quítame las pestañas por favor, no veo nada.

—¿Sólo tengo que tirar de ellas?

—Sí. Ya están las dos casi despegadas.

Hizo lo que le pedía con mucho cuidado y cara de guasa, para después desatarme las cintas. Me volteó, de inmediato, y me colocó boca abajo para empezar a masajear mis doloridas extremidades, a la vez que mi cuerpo crujía debido al chocolate reseco que cubría mi cuerpo.

—Mmm… que gustito…

Pero no lo pude disfrutar mucho, dejó de hacerlo más pronto de lo que yo deseaba, quizá por miedo a que me quedara frita, soltando serio:

—¿Quieres ponerte sobre mis rodillas o prefieres empezar a cantar?

—¿No hay una tercera elección en el menú?

Tanteé para ver si tenía suerte y eliminaba los agónicos, pero nada… negó con la cabeza y se palmeó los muslos. Gateé sobre la cama y me coloqué en posición, estaba un poco agarrotada pensando en los que me daría agónicos, pero cuanto antes los pasara, mejor. Me gustaban sus azotes y seguro que disfrutaba, aunque solo fuera un poquito, también de esa intensidad. Levanté los brazos por encima de mi cabeza e intenté relajarme, pero no había manera, recibiendo por parte de Grant un nuevo masaje desde mi cuello hasta mis muslos que me hizo gemir de placer. Al momentito había conseguido dejarme laxa sobre sus piernas, hasta que comentó:

—Bueno cariño, tenemos en tu haber dieciséis orgásmicos y tres agónicos. En total… diecinueve azotes, empieza a contar…

Me soltó el primero antes de que pudiera llegar a pensarlo, éste era orgásmico puro, sintiéndolo sin problemas en mi vagina.

—Uno —dije excitada.

El siguiente fue de la misma calidad que el primero y que me calentó, como no podía ser de otra manera, alguna parte más que el trasero.

—Dos —solté, claro está, más excitada que la primera vez.

El tercero y el cuarto vinieron juntos, de la misma categoría que los anteriores y esta vez en el medio de las nalgas, uno arriba y otro abajo.

—Tres, cuatro —jadeé, acompañando a mi jadeo una risa de Grant.

Ahora Grant cambió el ritmo y me masajeó mis nalgas doloridas. Esperé impaciente a que llegara el quinto, y cuando llegó, solté un grito más cercano a aullido. Este era agónico totalmente ascensor y espeluznante a más no poder, y como el culo lo tenía un poco dolorido de los cuatro anteriores, dolió todavía más. Al empezar el juego había pensado que serían tipo póker, en la vida habría pensado que me los daría superiores al tipo ascensor, comprendiendo, muy a mi pesar, el porqué de la palabra de seguridad. La excitación que tenía se fue a la porra, sintiendo que lo único que me apetecía era ponerme a cantar. Salté de sus piernas y me quedé sentada en el suelo mirándolo enojada, Grant había intentado jugar conmigo en una liga más fuerte de la que jugábamos habitualmente y le había salido el tiro por la culata.

—¡¿Se puede saber por qué coño has hecho eso?! —le grité.

Mi pregunta lo dejó noqueado. No se esperaba mi reacción, como yo no me había esperado el nivel del juego.

—Yo… como sé que te gusta el sexo duro, he pensado que quizá te gustaría jugar con algo más de intensidad.

—Te dije que odiaba los que me diste en el ascensor —le recriminé.

Se quedó pensativo, mutando a avergonzado de inmediato.

—Cariño, lo siento. Cuando lo pensé me pareció buena idea, pero veo que ha sido una auténtica cagada. Lo siento muchísimo —repitió—. ¿Me perdonas? —dijo dulce.

Observé en su cara y en sus palabras que era conocedor de la cagada, como él lo había llamado, que acababa de cometer y que me decía que nuestra noche de bodas se acababa de ir a la mierda, porque aunque me había dolido y me había enfadado por ello, Grant se sentiría más culpable de lo debido y no se recuperaría en toda la noche.

—Cariño… ¿Me perdonas? —me volvió a preguntar, inseguro de recibir un sí por mi parte.

—Por supuesto que sí. ¿Cuántos azotes faltan?

—Once… —dijo con cara de no entender por qué se lo preguntaba.

—¿Los guardamos para mañana? —pregunté, dándole a entender, que si no nos movíamos de mi nivel, yo quería seguir jugando.

—¿Estás segura?

—Sí. Mientras que todos sean orgásmicos o agónicos tipo póker, quiero seguir jugando, pero a partir de ahora se acabaron los agónicos de este calibre.

—Como tú quieras, cielo. ¿Qué te parece si nos lavamos y nos vamos a dormir?

Asentí con la cabeza mientras Grant me levantaba del suelo y me quitaba la parafernalia sumisa, para llevarme de la mano al cuarto de baño. Me lavó mimoso, eliminando todos los restos de chocolate y apreciando en su cara el arrepentimiento que le duraría hasta que le convenciera que yo estaba bien. Lo besé la boca con dulzura pensando en lo que había pasado. Era un juego y yo había dicho que sí, pero ese tipo de dolor no me gustaba y era mejor que Grant lo supiera para futuras ocasiones. Nos lavamos los dientes, me desmaquillé y para finalizar, solté el pelo de mi coleta. Cuando regresamos al dormitorio, hicimos entre los dos la cama sin hablar y nos acostamos haciendo la cucharilla. Debía ser tardísimo, y habíamos quedado con Ken y Liv temprano para hacer en Las Vegas las compras de Navidad antes de volver a Chicago.

—Lo siento, cariño —volví a escucharlo en mi espalda.

—No pasa nada Grant, olvídalo —respondí.

Era su tercera disculpa y no quería que la cosa se enquistara hasta el punto de afectar a nuestra relación. Me giré un poco y observé que su mirada era un poema, le acaricié la mandíbula y lo besé en la boca, recostándome dentro de su pecho con mi cabeza en su hombro. Me acarició el hombro y comprendí que necesitaba darle una explicación de por qué había aceptado el juego.

—Grant…

—Dime, nena.

Volví a girarme de nuevo entre sus brazos para mirarlo a la cara.

—Quiero decirte que si acepté las condiciones del juego… es porque pensé que los azotes agónicos serían del calibre del castigo del día del póker, si hubiera sabido que serían superiores al día del ascensor, te habría dicho que no.

Se me quedó mirando pensativo y contestó:

—Gracias por decírmelo, estaba confundido porque no llegaba a entender por qué habías accedido a jugar. Siento mucho lo que ha pasado, como te he dicho antes, pensé que al gustarte el sexo duro esto también te podría gustar…

—Pues no me gusta. Y ahora vamos a dormir, que mañana tenemos que madrugar.

La voz me salió más borde de lo que pretendía, encontrándome con un beso en lo alto de la cabeza y un apretón entre sus brazos que me pegaban todavía más a él.

—Lamento haber estropeado nuestra noche de bodas, no quería que la noche acabara así… —dijo con pesar.

Seguía claramente jodido. Hora de animarlo para que pasara página. Había sido sólo un azote y sí me había dolido, pero no para que ese detalle estropeara todo lo bueno que había tenido nuestra noche bodas. Me incorporé y agarrándome a sus hombros lo tumbé sobre su espalda. Me senté a horcajadas encima de él y le acaricié el pecho. Rodé mis dedos por sus pezones, para después acariciar los músculos de su abdomen notando que empezaba a empalmarse.

—Grant… te he dicho que no te preocupes. No me va el dolor severo, eso es todo, pero me gusta el resto de lo que me haces, incluyendo el resto de azotes que me gustan tanto —le obsequié con un besito en los labios y continué—: Cuando gruñes y te pones exigente subiéndome las pulsaciones, o cuando me haces tu prisionera…

Miré esos ojos dolidos y alzándome, lo justo, lo introduje dentro de mí. Moví mis caderas en círculos para sentirlo mejor y gemí de placer, empezando a subir y bajar al ritmo más rápido que me permitían las piernas. Grant jadeaba conmigo, con unos ojos que ya no me miraban dolidos, sino con pupilas dilatadas por el deseo. Y cuando por fin se atrevió a agarrarme de las caderas para hacer más fuertes las penetraciones, grité de gusto. Separó una de sus manos de mi cuerpo para apresar uno de mis pezones y volví a gritar, estando a punto de alcanzar el éxtasis que me había negado el maldito e inoportuno azotazo. Seguí botando encima suyo hasta que me corrí con un grito ahogado, intentando no dejarme caer sobre su pecho hasta que él se corriera también. No me hico esperar mucho, al momento se corrió con su rugido animal, incorporándose para abrazarme sin salir de mi interior, como si este polvo hubiera sido de despedida y su abrazo impidiera el dramático desenlace. Grant metió su cara en mi cuello y empezó a musitar:

—Lo siento, cariño. Lo siento, lo siento, lo siento…

Besó mis ojos, mi boca, mi nariz y mi frente, volvió a abrazarme y a besar mi boca. Estaba claro que Grant no estaba acostumbrado a los polvos de reconciliación. Aunque no habíamos llegado a discutir y el mal rollo había venido por una mala decisión en la intensidad del juego… éste no había terminado de buenas maneras y era una forma muy placentera de dejar las cosas en el lugar que de verdad le correspondían. Quizá es que su ex cuando se enfadaba, hacía que el cabreo durara días y días…

—¿Crees que así podrás dormir mejor? —le dije con una sonrisa, con él, flácido, todavía dentro de mí.

—Muchísimo mejor. Gracias, nena. Necesitaba muchísimo que me perdonaras.

Como después de contestarme no hacía intención de salir de mi interior, le comenté sospechando por qué lo estaba posponiendo:

—¿Confías en que alguno de tus chicos habrá llegado a la meta o la dejamos dentro un poquito más?

Soltó una risa que me calentó el alma y levantándome de su regazo sacó su polla de mi vagina y respondió:

—Confiemos en que esta noche sean rápidos y nos consigan una diana.

Me guiñó un ojo y se marchó al cuarto de baño. Como no podía ser de otra manera, al regresar traía una toalla de manos húmeda, para limpiarme íntimamente. Me abrí de piernas, y cuando acabó, la tiró al suelo y se volvió a meter en la cama conmigo. Esto sí que era un fin de fiesta y no lo que había pasado antes, decidiendo que ya era hora de dedicarnos a dormir. Nos colocamos de nuevo haciendo la cucharilla y cuando Grant me cogió un pecho con su enorme mano, nos quedamos dormidos.

No sé cuánto pude haber dormido, pero cuando desperté y acaricié mi anillo, comprendí que se habían cumplido los pronósticos y el Clan de los Armarios Roperos con su Operación en Las Vegas había ganado la partida. Ese hecho me confirmaba que tendríamos que invitar al resto del clan para celebrar con ellos las dos bodas. Me giré en la cama para ver dormido el cuerpo de mi maravilloso y maquiavélico marido, pero no fue así, porque estaba despierto mirando el techo de la suite. Observé su cara antes de que se girara para mirarme, comprendiendo que estaba pensativo, sin duda, algo le rondaba la cabeza, pero… ¿qué? Suponía que sus dos propósitos principales estaban conseguidos. ¿Estaría todavía preocupado por el azotazo?

—Hola, señora Stone —dijo dedicándome una cálida sonrisa.

—Hola, señor Stone —respondí con la misma cortesía. Me acurruqué en su costado y lo abracé—. Me gustaría saber lo que pensabas hace un momento… parecías preocupado. ¿Es así? —pero me alivió ver que negaba con la cabeza.

—En absoluto. No estoy preocupado porque sé que anoche me perdonaste. Y con todos mis propósitos cumplidos… o en proceso de cumplirse… —suponía que su comentario venía porque todavía no estábamos embarazados—, me siento pleno. Es una maravillosa sensación y la estaba disfrutando.

—Pues creo que vas a tener que dejar de disfrutar si quieres hacer todo lo que has preparado. ¿Seguro que no podemos hacer las compras en Chicago?

—No, las quiero hacer aquí —se incorporó sobre un codo y mirándome con ese pelo revuelto y esa cara tan condenadamente sexy, añadió—: Por cierto, tienes en tu cartera una nueva tarjeta de crédito, sé que me vas a poner pegas y que yo te las voy a rebatir, vamos a discutir y tú te vas a enfadar, luego yo te perseguiré y pagaré con mi tarjeta las cosas que a mí me parezcan oportunas sin contar contigo y te volverás a enfadar… —me miró con cara de guasa y remató—: ¿Qué te parece si te compras con tu tarjeta lo que te dé la gana y así no discutimos?

—¡Joder Grant! ¿Qué voy a hacer contigo? —miré su cara de me importa un comino lo que me digas y añadí—: ¿Qué parte de no quiero tu dinero no entiendes? —le dije enfurruñada.

—Mira cielo, sé que no eres una compradora compulsiva, compórtate como lo harías con tu dinero pero pagando con el nuestro. Piensa que tendrás que acompañarme a cenas y recepciones, y deberás vestir ropa más especial que no tienes por qué pagar tú.

Esperó mi respuesta, pero en realidad sólo había una posible.

—De acuerdo, pero no voy a comprar por comprar para hacerte feliz a ti.

—Con eso me vale, y ahora vamos a levantarnos antes de que tengamos al otro armario ropero llamando a la puerta como Pedro Picapiedra.

Eso hicimos, nos duchamos y nos arreglamos en un periquete, encontrándonos a nuestra pareja de amigos desayunando en el restaurante del hotel. Aunque no me apetecía mucho ir de compras, la mañana se nos pasó volando de tienda en tienda por la multitud de centros comerciales que había en Las Vegas, comprando todos los regalos de navidad para la enorme familia de Grant, para la mía y también para nosotros.

Pensé en él, era nuestra primera navidad juntos y no sabía qué comprarle, aunque no sería por regalos… pues había conseguido todo lo que se había propuesto conmigo, pero yo quería algo tangible. No lo conocía lo suficiente para saber qué le gustaría, pero sí lo conocía lo bastante para saber que algo especial me regalaría en casa de sus padres. Ya lo pensaría, y si no podía ser en Las Vegas se lo compraría en Chicago… Se me vino a la cabeza de repente, como en un flashback, el día del Strip Póker. Los chicos estaban hablando de los partidos de baloncesto de final de año. Quizá podría comprar entradas y camisetas para uno de los partidos e invitarlo a cenar… Sonreí para mí, pensando que ese regalo sería perfecto. Con esa preocupación descartada, me dediqué a la tarea de ayudarlo a llevar los regalos que ya habíamos comprado.

Liv y yo dejamos con pena el hotel y regresamos a Chicago en el mismo avión y con la misma tripulación con la que llegamos a Las Vegas, agradeciendo que el Citation fuera de ocho plazas, pues el sitio disponible lo habíamos abarrotado de paquetes. Por supuesto me quedé frita la mitad del vuelo, volvía a ser de noche y mi cuerpo no daba para más, acariciando antes de dormirme el anillo que decía a cualquiera que observara mi mano que era una mujer casada.

Eso me trajo a la cabeza que no sabía cómo decírselo a mi hermano, y esperaba que conociendo a Grant no se enfadara conmigo por dejarlo fuera de la función, es decir… de la ceremonia.




Capítulo 17    

Por fin llegamos a casa, que ahora también era mía, por lo menos de disfrute si no de propiedad, sabiendo que ya no podía alargar más lo inevitable, es decir, traer todas las cosas que tenía en mi piso. ¿Qué podía hacer con él? Quizá traer lo justo y necesario dejando el resto, tal cual, para poder tener un sitio al que recurrir, si es que acaso las cosas con Grant acababan mal.

Me dirigí al dormitorio y escondí en el cajón de mi mesilla todos los juguetes que había comprado para Grant, tapándolos con varios pañuelos de cuello antes de empezar a deshacer la maleta. Cuando me pude acostar, caí en la cama extenuada, y a pesar del desenlace… el fin de semana había estado genial, genial, genial.

—Cariño… ¿Estás dormida?

Abrí con dificultad un ojo para mirar a mi marido… puff… sonaba fatal, pero cuanto antes me acostumbrara a ello… mejor.

—Dime, cariño —contesté medio dormida.

—Estaba pensando… que ya que estamos casados, deberías traerte todas las cosas que tienes en tu piso y deshacerte de él.

Lo escuché y me desperté, por completo, mientras mi corazón se saltaba un latido. ¿Habíamos pensado los dos lo mismo? Bueno… lo mismo no, pues yo no quería deshacerme de él, todo lo contrario, quería conservarlo por si las cosas no iban bien y tenía que mudarme. Grant me sacó de mis agoreros pensamientos cuando añadió:

—Podrías venderlo e invertir lo que saques por él, o si lo prefieres… ingresar, sin más, el dinero en la cuenta de tu
banco.

Esto último lo dijo con retintín, por supuesto, pero… ¡Joder! Yo no podía hacer eso, porque me quedaría sin nada a lo que echar mano si lo nuestro no funcionaba.

—Ya veremos… —dije sin comprometerme.

—¿A qué?

El tonillo con el que preguntó no me gustó, y si quería dormirme antes de empezar a discutir, debía decir algo que quisiera oír para que no insistiera en ese tema que era espinoso por demás.

—Quedamos que tu piso era tuyo y el mío era mío. Y yo no quiero venderlo —solté sin pensar.

Vaya… pues para querer decir algo que Grant quisiera oír, lo había hecho de puta madre…

—Aún casados, todavía tienes pensado escaparte en cualquier momento. ¿No es así?

Voz gélida que me erizó los pelos de la nuca. Como es natural, evité mirarlo a la cara para evitar ver su mirada de oferta.

—¡Joder Grant! Yo quiero que funcione lo nuestro, pero si no fuera así, esta casa es tuya. ¡Mierda! Yo no tendría adónde ir.

Abrí los ojos para encontrarme… con una mirada dolida. Él no estaba enfadado y yo… me encontraba fatal, comprendiendo que en ningún momento me quedaría sin el dinero de la venta, y si las cosas no iban bien… podría comprarme otro piso.

—Bien… ya sé lo que haremos, venderemos las dos casas y compraremos otra, así estaremos los dos en igualdad de condiciones —propuso Grant.

—¿Me dejarías pagar mi parte? —solté de sopetón.

Pensé en la tontería que había dicho, yo no tenía dinero como tenía él y aunque vendiera mi piso, seguro que no daría para pagar el tipo de casa que querría comprar Grant.

—Bueno… si no la mitad, todo lo que yo pudiera aportar… —me corregí de inmediato. No le gustó mi pregunta, pero asintió con la cabeza y comentó:

—Me toca los huevos, pero si no hay más remedio… que así sea.

La respuesta, aunque tan grosera como mis contestaciones, me encantó, tirándome a su cuello para demostrárselo con un abrazo devastador. Pero esta casa me gustaba y no quería venderla.

—Respuesta correcta, pero esta casa me gusta y no quiero que la vendamos, no obstante, tendrás que tener paciencia conmigo, mis episodios de pánico siguen apareciendo sin que yo los llame.

—Entonces… ¿Puedo ir llamando al camión de la mudanza? —dijo subiéndome encima suyo.

Y como no podía ser de otra manera, Grant hacía honor al dicho de «No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy»

—¿No te podrías olvidar del tema durante unas semanas?

—No, cariño, oficialmente, vivimos juntos y tu piso es una tentación demasiado grande para ti —me dio un beso en la comisura de la boca y añadió—: En cuanto pienses con frialdad lo que has hecho este fin de semana, te escaparás como un conejo y tendré que ir a por ti.

—No sé por qué dices eso, no tengo pensado escaparme.

Me miró con esa cara de sabelotodo y comprendí que tenía razón, en tan poco tiempo ya me tenía calada. Arrugué un poco el morro y contesté:

—Vaaale… Pero no creo que necesites un camión grande, sólo traeré mis cosas, ropa de casa y algo de menaje —le dije después de que me robara un beso.

—¿Y el resto?

—Como mis muebles no pegan con tu decoración, los tendré que vender junto con la casa —comenté un poco mustia. Asintió con la cabeza y colocándose de costado, me apretó como cada noche contra su cuerpo.

—Es lo mejor, y ahora vamos a dormir algo o mañana por la noche nos quedaremos dormidos en casa de mis padres.

Se acomodó en la cama tras de mí, relajándose para dormir. Pasó un brazo por delante y me agarró un pecho, había cogido esa costumbre en Las Vegas y a mí me encantaba, pero yo no podía relajarme, todo lo contrario, porque estaba nerviosa. El pequeño cabreo y su última frase me habían dejado tocada. Mañana conocería a toda su familia y ese tema me aterraba, esperando que lo que pasó en la capilla, siguiera siendo nuestro secreto. Intenté pensar en lo bien que nos lo habíamos pasado para relajarme, evocando en mi cabeza la boda, las risas, los bailes y por supuesto… nuestra noche de bodas. Dormí soñando con Elvis, con mis suegros, mudanzas y fresas, un sueño agridulce que me despertó agitada, más de una vez, durante la noche.

Esa mañana me levanté la primera, quizá por lo poco que había dormido, sacudiendo en el culo a mi marido para despertarlo por primera vez desde que dormíamos juntos. Fue un azote semiagónico que me sentó de puta madre, a pesar del dolor que me dejó en la palma de la mano; siendo lo peor… la carrera que me pegué con él corriendo detrás de mí hasta el cuarto de baño, intentando atrincherarme sin conseguirlo, naturalmente, por culpa de mis risas.

Shrek me permitió orinar a duras penas, llevándome a cuestas hasta la ducha y follándome sin compasión contra los azulejos. Mientras me pintaba me pregunté si me había premiado o me había castigado, pues no lo tenía nada claro, sabiendo que si quería sexo mañanero, sólo tenía que azotarle a mi marido el culo para que saltara a por mí como un lobo en celo.

Durante el trayecto hasta el Edificio Stone sólo sabía darle vueltas a mi pedrusco, no es que fuera gigantesco pero se acercaba más a grande que a pequeño, oliendo a la legua a casamiento. Sabía que tenía una tregua con Claire, la familia de Fred vivía en otro estado y solía pedir permiso un par de días para ir a visitarlos, de forma que hasta el jueves no volvería a verla, agradeciendo, no tener que dar, de momento, las consabidas explicaciones hacia la joya que lucía en el dedo anular.

—¿Estás nerviosa? —preguntó Grant acariciando mi abdomen. ¿Pensaría que tenía nervios en el estómago o estaba otra vez con sus fijaciones infantiles?

—Sí, pero dudo mucho que nadie me pregunte nada, hoy no están ni Claire ni Mónica y el resto… Olvídalo, en realidad estaba pensando en mis padres y en Sean, hoy me llamará y no sé cómo decírselo sin que se enfade conmigo por no avisarlo o invitarlo, o no sé… De verdad que no sé cómo decirle lo que hemos hecho.

—¿Quieres que hable yo con él? De paso arreglaré una cena para que pasen la noche en casa, así conoceré a Cynthia y a Julie y cuando esté relajado te pasaré la llamada a ti para que os felicitéis la Navidad.

—Vale, pero queda con él en enero. Sean suele tener mucho trabajo en fin de año y no quiero que renuncie a ninguno de sus encargos por venir a casa, teniendo después de las fiestas infinidad de días para quedar.

Sabía que me estaba comportando como una gallina, delegando el marrón en Grant, pero no iba a renunciar a ese acto de caballerosidad por parte de mi marido. Sean no se atrevería a enfadarse con él y conmigo seguro que sí. Ya me lo había demostrado con el tema del secuestro, que aunque leve, me cayó una buena por no avisarlo del peligro que estaba corriendo esos días.

Aunque habíamos tomado café en casa, nos fuimos donde Dan a tomar como cada mañana otro con unas magdalenas, pasándonos a saludar a Karl antes de salir. En efecto, El Clan de los Armarios Roperos sabía toda la maniobra, pues a un par de metros de llegar a su encuentro ya me esperaba con una gran sonrisa y los brazos abiertos. Por supuesto lo abracé y besé su mejilla, dedicándole Karl, en cuanto se separó de mí, un gran abrazo a Grant. ¡Joder! Si hasta me pareció que tenía lágrimas en los ojos…

—Karl… ¿Ya tienes pareja para fin de año? —le preguntó Grant con una sonrisa.

—Estoy a punto de convencerla, no pienso ir a vuestra casa a sujetar velas ajenas.

Cuando lo escuché, sospeché que a quien estaba intentando convencer era a Sarah.

—Me parece perfecto, ya sabes que este año toca disfrazarse.

Se miraron con una intensidad y de una manera… que parecía que pudieran hablar con el pensamiento dejándome fuera de la conversación. Cuando rompieron el contacto visual, Grant añadió:

—Espero que consigas convencer a tu pareja o no entrarás en casa.

Intercambiaron otra mirada que no me gustó nada y la risa de Karl atronó la planta, como si fuera la contestación al significado de esa mirada.

—No te preocupes, puede que esté complicado pero lo conseguiré. En cuanto a ti… ¿Te quedarás fuera de tu propia fiesta?

Miró la cara que yo tenía de no entender nada y empezó a reírse de Grant sin saber a qué venían tantas risas, temiéndome que tuvieran planeada una nueva jugarreta para final de año que nos perjudicara a las chicas.

—Tú ocúpate de lo tuyo y yo me ocuparé de lo mío —le soltó Grant, mientras se le escapaba un bufido de risa—. Por cierto… ¿Sabemos algo de Chris y los Santoro?

—Sí, Chris se queda este año en Boston y el tema de los Santoro se está alargando y estarán fuera del país hasta finales de enero, así que este fin de año no podremos contar con ninguno de los tres.

—Vaya… luego los llamaré para que me cuenten.

Karl asintió sonriente con la cabeza y lo dejamos en su sitio, marchándonos nosotros a desayunar. No le pregunté por ninguno de sus amigos, porque Liv ya me había puesto en antecedentes de quienes eran, y como ese tema no me preocupada, me decanté por el que sí me podía afectar con estos dos.

—¿A qué venían tantas miradas y tantas risitas con Karl? Y además… no me has dicho nada de la fiesta de disfraces para que pueda comprarme uno… —pero cuando observé su mirada lúbrica, comprendí en realidad lo que pretendía.

—Ya tienes uno… —me confirmó sonriente, con esa mirada a lo no sabes lo que te espera que me erizó los cabellos de la nuca.

Como no sabía si se refería a los disfraces de Las Vegas o a que me hubiera comprado otro, decidí salir de dudas para evitar estar acojonada hasta que llegara la noche de la fiesta.

—¿Me has comprado un disfraz? —pregunté insegura, viendo cómo sonreía sensual.

—No, bueno… sí.

¿Eso qué quería decir? Pues que el de la boda lo había pagado él, pero no quería que me pillara de pardilla en Fin de Año y le solté:

—Espero que no quieras que utilicemos delante de Karl y de Jack los que utilizamos en Las Vegas… —asintió con la cabeza y rozó mi cuello con el dedo índice, quizá pensando en el collar de sumisa que llevé esa noche.

—No tienes tú fe… —le solté.

No añadí nada más, pero con lo retorcido que era Maquiavelo a saber qué cosas tenía preparadas para esa noche y que no serían buenas para mí.

—Vamos a desayunar que se hace tarde.

Lo dijo para que no pensara en sus posibles jugarretas, haciéndole caso, porque no podía dedicarme a pensar en lo que pasaría dentro de una semana, sabiendo que tenía que contarle una trola para poder marcharme a por las entradas y las camisetas para el partido de los Chicago Bulls que le quería regalar. ¿Le apetecería a Ken ver ese partido? Podría comprar cuatro entradas y otras tantas camisetas, incluso podría comprarlas por internet. Pero no podía ser… si quería hacerme con las camisetas tendría que ir a una tienda a por ellas… ¿Qué pretendería Grant hacerme esa noche para que quisiera vestirme de sumisa? Esa pregunta se me vino de repente a la cabeza, estropeando, mis pensamientos felices de Nochebuena, los funestos de Nochevieja.

Ya sabía lo que podía hacer, utilizaría la ropa pero no los añadidos, es decir… collar y muñequeras. Así parecería que iba disfrazada de motera, roquera o algo por el estilo. Incluso me podía peinar los pelos de punta… que era la forma en que los tenía, habitualmente, por culpa del buenorro y retorcido Maquiavelo. En fin… que de esa manera cualquier parecido con una sumisa sería por el cuero de la falda. Lo tenía decidido cuando escuché a Grant en mi oído…

—Si sigues dando martirio a tu cabeza, tendré que ponerle solución haciéndote subir a mi despacho.

Con eso me dejaba claro lo que pensaba hacer conmigo y que me vendría fatal para mis planes baloncestísticos, pues hoy salíamos toda la empresa antes de trabajar y me dejaría sin tiempo para ir y volver.

—No te preocupes por mi cabeza, está perfecta, pero te lo aviso, si quieres que utilice esa ropa será sin el collar ni las muñequeras —como es lógico, se le arrugó el ceño y me respondió:

—Ya veremos, nena. Ese disfraz es como es y no se puede cambiar —soltó la tontería del siglo y me miró desde lo alto, amenazante.

—Porque lo digas tú… y si queremos salir hoy antes, te aconsejo que no me entretengas porque habrá que dedicar toda la mañana a terminar el trabajo.

Asintió con la cabeza, quizá recordando que tenía todavía un montón de cabos sueltos que debía solucionar de los dos casos que lo tenían esclavizado estos días.

Se abrieron las puertas del ascensor y salió conmigo para acompañarme hasta la puerta de mi oficina.

—Cielo… sigue sin venirte el periodo, ¿verdad? —preguntó sin venir a cuento, pero con un tono de voz preocupado.

Asentí sin decir nada, no le había dado importancia a mi regla, pero ya habían pasado bastantes días desde el secuestro y no era normal que no me hubiera bajado ya.

—¿Te has tomado el ácido fólico?

—Sí, antes de salir de casa.

—Deberíamos visitar a un ginecólogo para que nos diga si tiene importancia tu falta de periodo, y también para que empiece a controlarte el futuro embarazo.

Puff… Grant me tendría frita, pero… es que tenía razón.

—¿Qué te parece si lo dejamos para primeros de año? Quizá sólo me he saltado un mes y me viene en enero…

Respuesta lógica, por cierto. Grant daba por hecho que tenía un retraso de días y perfectamente podía ser de un ciclo completo.

—Vale, lo dejamos para primeros de año —me dio mi beso en los labios y me sobó la barriga antes de dirigirse hacia los ascensores.

En cuanto abrí el ordenador me metí en Internet para buscar las entradas del partido. Llamé por teléfono tal como indicaba la página y esperé a que me atendieran. Al final y gracias a unas devoluciones efectuadas esa misma mañana, me consiguieron las dos últimas entradas, que encima estaban en la mejor zona. Eso sí, me había dejado una pasta, que por supuesto pagué con mi dinero… Decidí no comprar las camisetas, pues las entradas las había sacado online y las podía imprimir en este mismo instante, evitándome salir de la oficina, pero lo que me dio rabia es que seguro que a Ken le habría gustado asistir y sólo había dos entradas disponibles.

Miré las impresiones, eran para el sábado 29 de diciembre a las 20:00 horas. Deseé con toda mi alma que Grant no tuviera planes para ese día, porque como fuera así, me chafaría el regalo. Las metí en un sobre y éste en mi bolso. Con la preocupación de su regalo descartada, me dispuse a trabajar hasta que me llamara para marcharnos a casa a comer.

Sonreí a mi jefe cuando pasó por mi lado con su correspondiente tirón de mi pelo y seguí trabajando. Miré la puerta de su despacho y luego a la cámara que me vigilaba. Pensé en el cambio laboral que se había producido en mi vida y que me había hecho olvidar a Bill, Robert y a la desaparecida Norma. Los tenía tan olvidados que no había vuelto a preguntar a Grant por ellos, decidiendo preguntárselo luego para que me pusiera al corriente de cómo llevaba Jack las investigaciones.

Ya avanzada la mañana miré mi anillo y pensé en Grant, Giré mi cara, de nuevo, hacia la cámara, y me quedé mirándola. No sé si él me estaría observando, seguro que no, pero de todas formas subí mi mano y besé mi anillo frente a ella. Sonreí como una tonta y volví a enfrascarme en el trabajo. El timbre de mi teléfono no se hizo esperar, por supuesto… era Grant.

—Hola, señor Stone… ¿Tú trabajas o te dedicas todo el día a observar a tu nueva esposa? —su risa me atronó el oído.

—Señora Stone, me encanta que se acuerde de su esposo en sus horas de trabajo, y sí… acostumbro a estar pendiente de mi esposa. Por cierto, ve terminando porque en diez aprox. te paso a buscar —miré, de inmediato, el reloj de mi muñeca.

—¡Dios! ¿Tan tarde es? Se me ha pasado la mañana volando, pero vale… empezaré a recoger.

Fue decirlo y notar que se me apretaba el estómago, pero esta vez era un dolorcillo físico que no sabía si venía por los nervios de lo que me esperaba esta noche, o porque quizá Grant tenía razón y por fin me bajaba el periodo.

—¿Te pasa algo? —añadió Grant. A éste no se le escapaba una…

—Sólo un dolorcillo en la tripa, creo que los nervios de esta noche me van a tener toda la tarde encogida.

—¿No será lo que hemos hablado esta mañana y que por fin te va a bajar el periodo?

Negué con la cabeza, aunque no las tenía todas conmigo, pues lo acababa de pensar.

—No creo… no lo noto como siempre. Yo creo que son los nervios por conocer a tus padres y al resto de tu familia.

—No te tienes que preocupar por ellos, nunca se han comido a nadie. Venga… recoge que ya bajo a por ti.

—Te veo en los ascensores —le dije antes de colgar.

Me dirigí al despacho de Ken para despedirme, aunque luego lo vería en casa porque habíamos quedado para ir todos juntos a casa de los padres de Grant. Lo besé en la mejilla y me marché, acto seguido, camino de los ascensores. Ahí me recogió Grant y después de devorarme la boca, masajear mi abdomen, no sé si por su fijación o para aliviarme los posibles nervios, y volver a devorarme la boca, nos dirigimos al garaje. Quedamos en el coche que comeríamos cualquier cosa en casa, para poder prepararme para la noche de mi debut, y en su caso, para su reencuentro con toda su familia.

En el camino, yo estaba de los nervios, escenificándose en mi tripa, que volvió, como no, a hacer de las suyas reflejándose en mi cara. Me dediqué a mirar por la ventanilla y a dar vueltas, nerviosa, a mi anillo.

—¿Estás bien, cariño?

Grant giró la cabeza, demostrándome con su gesto que estaba preocupado.

—Son sólo nervios, es que estoy deseando que pase todo… —comenté para susurrar a continuación—: Lo mismo no les gusto —dije sin pensar.

—¿Qué? No seas tonta, les vas a encantar. Además… después de haber conocido a Samantha, cualquier mujer que les lleve les parecerá magnífica.

Soltó la perla y después una risa, que me hizo sonreír, pues en el fondo tenía razón, apretó, afectuoso, mi muslo y añadió:

—Eres lo mejor que me ha pasado, dulzura… Y a ti también… tanto perseguirme y al fin has conseguido que me case contigo —remató el tontaina.

—Eres un payaso… pero tienes razón.

—¿A sí? Entonces… ¿Querías casarte conmigo? —se apresuró a preguntar, decidiendo de inmediato sacarle de su error.

—No, cariño, sólo en que eres lo mejor que me ha pasado…

Esa respuesta también le gustó, porque en el primer semáforo que nos paramos… me agarró de la nuca y me dio un beso en la boca de los de dejarme loca.

Seguimos camino, él con cara satisfecha y yo encogida de los nervios, llegando por fin a casa. Calentamos la comida que nos había dejado preparada Agnes y nos echamos en los sillones un ratito antes de prepararnos para la histérica velada para mí y la fraternal velada para él, que se produciría en muy pocas horas.

—Voy a llamar a Sean —dijo de repente Grant levantándose del sillón. Negué con la cabeza tan cobarde como siempre—. Mia… tienes que hablar con él, seguro que está esperando tu llamada y cuanto antes te lo quites de la cabeza mejor. Yo aguantaré el chaparrón y no te preocupes que te lo pasaré completamente soleado —me lo estaba pensando cuando añadió—: Si prefieres me voy al despacho…

—Casi mejor, tengo demasiados nervios en el estómago como para aguantar las críticas y el enfado de mi hermano.

—¿Por qué das por hecho que te va a criticar o que se va a enfadar contigo? Por lo poco que le conozco está deseando que seas feliz.

—Porque yo le conozco más que tú y no me perdonará no haber asistido a la boda… o mejor dicho… a la esperpéntica boda que planeasteis vosotros dos —le solté en tono de queja, viendo como su expresión se volvía jocosa, seguro que recordando el acontecimiento.

—Ya veremos, pero permíteme que lo dude… Ahora vuelvo. Y no fue esperpéntica, fue perfecta —apostilló.

Sí claro… Él se marchó hacia su despacho, pero yo sabía cómo era Sean y ésta me la guardaría.  Al cabo del rato volvió con el inalámbrico y una sonrisa en la boca. Presté atención para escuchar lo que le decía a mi hermano.

—Vale, díselo… la harás muy feliz… —Sí… te la paso… —Un abrazo y Feliz Navidad.

Me pasó el teléfono con un guiño de ojo y me relajé, parecía que todo estaba controlado.

—Hola, Sean… —dije de todas formas insegura—. Feliz Navidad.

—Hola, hermanita, Feliz Navidad también para ti.

Pues la cosa parecía que iba a ir bien…

—¿Qué es eso que me ha dicho Grant?

Creo que ya no tan bien, pues su voz representaba enfado…

—¡Yo no tuve nada que ver! ¡Fue Grant!—me defendí rápida, echando las culpas de todo a mi marido.

—No me refiero a lo de la boda, boba, que ya sé que tu marido fue el verdadero culpable, me refiero a que tuvieras miedo de hablarlo conmigo.

Ufff… Que susto.

—Es que pensé que te enfadarías conmigo —dije con tonillo infantil.

—Pues no tontita… aunque me hubiera gustado mucho estar presente. Pero no hay problema, porque todavía podría verla, Grant me ha dicho que lo tenéis todo grabado en una cinta… —dijo con un bufido de risa, denotando que el bocafloja de Grant le había adelantado algo.

—Lo siento, pero la cinta se ha roto esta mañana, se ha caído al suelo y la he pisado sin querer… —mentí, pues ni de coña la iba a ver.

—Nena… te recuerdo que acabo de hablar con tu marido hace escasos cinco minutos. ¿Tan malo es? —me tanteó.

Mejor decirle la verdad.

—Malo no… peor —confesé, observando la sonrisa de Grant, quizá figurándose cuál era nuestro tema de conversación.

—Sólo te perdonaré si me la enseñas… —insistió el tontaina.

Como cojeaba del mismo pie que los hombretones que me rodeaban, mejor era no enseñársela para que no se estuviera descojonando de mí, varios años seguidos.

—Ni de coña —reiteré—, además ya sabes lo que se dice… «Que lo que pasa en Las Vegas, se queda en las Vegas»

—Entonces, hablaré con mi cuñado para que me la enseñe él —me amenazó.

—Joder Sean, no quiero que la veas porque me la vas a estar recordando lo que me reste de existencia. Tengo amenazado a Grant para que no se la enseñe a nadie, así que dudo que te la vaya a enseñar a ti.

—Bueno hermanita, eso ya lo veremos, porque ver como pasas por el aro es una cosa que no me pienso perder.

—Ya lo creo yo que sí —insistí—. Y ya te he dicho una docena de veces que no me llames hermanita.

Volvió a reírse a mi costa, sabiendo que no me haría ni puto caso, y cuando se le pasó la tontuna añadió:

—Pásatelo muy bien esta noche. Y piensa que nos veremos pronto, Grant nos ha invitado a cenar y a pasar la noche en tu casa. En cuanto sepa el día os llamaré…

—Estaré deseando verte para darle un coscorrón a tu tontaina cabeza —escuché su risa y añadí—: Y dale muchos besos a Cynthia y a Julie.

—Eso haré, Felices Fiestas. Por cierto… ¿Se lo vas a decir a mamá?

—De momento, no… Tú eres el único que lo va a saber, seguro que si conociera a Grant la tendría todos los días queriendo estar aquí conmigo —dije triste—. Ya sabes cómo le gusta figurar con sus amistades…

—Tienes razón, en ese caso, no saldrá nada de nuestras bocas.

—Gracias, Sean. Nos vemos…

—Te quiero muchísimo, hermanita… Ya nos veremos…

Sean colgó antes de que lo pudiera mandar a la porra, pero no habría podido hacerlo, debido al nudo que tenía en la garganta. Adoraba a mi hermano, incluso en su versión traviesa. Miré hacia Grant y dándome un beso en la frente comentó:

—Como ya te has quitado ese peso de encima, creo que deberíamos empezar a arreglarnos.

Asentí todavía tontorrona, y de la mano nos dirigimos a nuestro dormitorio, avisándole:

—Grant… Sean está empeñado en ver la grabación de la boda —le observé amenazante y añadí—: Ni. Se. Te. Ocurra. Enseñársela. —solté. Me miró con cara de guasa y respondió:

—No entiendo por qué te pones así, no deberías avergonzarte, estabas preciosa…

—Grant… no es por si estoy más guapa o más fea. Primero… voy vestida de sumisa y tú de dominante, segundo… estoy borracha, tercero… salgo cantando y bailando y canto muy mal, y cuarto… delante de Elvis sacamos todos nuestros trapos sucios a relucir, y no quiero que se entere nadie más que nosotros cuatro de lo que dijimos allí.

Cuando acabé de hablar mi tono de voz ya no era suave, pero él me paró en la puerta del vestidor y agarrándome la cara con las manos respondió:

—Primero… ibas guapísima y cuando lo recuerdo me pongo duro, segundo… apenas se te nota la borrachera, tercero… cantas y bailas fenomenal, por lo menos para mí, y cuarto… no eran trapos sucios… sólo eran… trapos —finalizó con una sonrisa y un beso.

—Bueno… pues no quiero que se la enseñes a Sean.

Se me quedó mirando pensativo, dándome a entender que se la quería enseñar y respondiéndome al final…

—Vaaale… no se la enseñaré a Sean, y vamos a vestirnos que se hace tarde.

Cuando lo escuché comencé a respirar con más tranquilidad, sabiendo que me había salido con la mía.

Nos empezamos a vestir con una ropa un poco inusual para una cena de cumplido y que Grant compró en Las Vegas para los dos. Vaquero negro y camiseta estrecha de manga larga, negra también, llena, por delante y por detrás, de la palabra amor en varios idiomas, escritas con pedrería y lentejuelas diminutas, muy del estilo de las chinelas que le compró a Samantha, y que me gustó en particular, porque esta ropa sí que era mía. Él llevaba algo parecido pero, evidentemente, sin lentejuelas; vaquero negro y camiseta estrecha también negra. Cuando le pregunté, me dijo que era tradición en su casa aparecer esa noche en vaqueros. Ni siquiera me lo pensé, bastante tenía con mantener a raya mis nervios como para pensar en la ropa que llevaría puesta.

Bajamos todos los regalos al coche y aunque atiborramos el ascensor de paquetes… tuvimos que hacer varios viajes. La cantidad de regalos me tenía acojonada, porque evidenciaba que Grant tenía una multitudinaria familia, a la que tendría que conocer al completo esta misma noche. Volvimos a subir al ático, pues teníamos que esperar a que llegaran Liv y Ken, porque habíamos quedado en aparecer juntos aunque cada uno fuera en su coche.

En cuanto llegaron, observé que ellos también venían en vaqueros, negros como los nuestros, deseando que Liv se quitara el abrigo para ver qué era lo que acompañaba a los pantalones, pero era tarde y después de los saludos nos marchamos a celebrar mi primera Nochebuena con Grant y su familia.




Capítulo 18    

Ahí estábamos, en la puerta de la enorme casa de los padres de Grant, ellos tres tan felices y yo muerta de miedo, porque no sabía lo que me iba a encontrar cuando se abriera la puerta. Había sido un fallo mío, pues debería haber interrogado a Liv para que me contara cómo eran sus padres. Sólo sabía lo que me había comentado Claire que le había dicho Jane… y era que mi suegro había llevado la empresa con mano de hierro, lo que no quería decir que fuera tan ogro como su hijo. No pude evitar imaginármelos… ambos estirados y arrogantes. Ella con vestido y collar de perlas y él con traje y corbata. ¡Dios! ¡Y ahora eran mis suegros! ¿Qué pensarían de la boda esperpéntica, por mucho que Grant dijera que no lo era, que habíamos realizado y a la que no habían sido invitados? En realidad… nosotras tampoco habíamos sido invitadas, por mucho que sospecháramos de los planes que se habían traído entre manos estos dos intrigantes.

Miré la enorme y preciosa corona de navidad que tenía la puerta y luego a Grant, tranquilizándome algo su espléndida sonrisa, así como su caricia en mi nuca intentando relajar mi estado de nervios, que de vez en cuando me arreaba un latigazo en la tripa que me doblaba por la mitad.

Tardaban mucho en abrir la puerta, quizá con un poco de suerte se habían ido de vacaciones y podríamos volver a casa. Recé como una niña pequeña deseando que se produjera el milagro, sabiendo que los milagros no existen y que lo tenía todo perdido. Esperamos los cuatro cargados y rodeados de los regalos que habíamos comprado en Las Vegas a que se abriera la puerta, y cuando ésta se abrió, nos encontramos a una mujer delgada y atractiva. Me fijé en su peinado, llevaba el cabello de color castaño y con unas mechas sutiles y elegantes, que seguro disimulaba sus canas, recogido en un pequeñísimo moñete japonés, en el que un par de largos pasadores rojos, terminados en un diminuto y brillante paquetito de navidad, también rojo, traspasaban el moñete. Ese peinado desentonaba con el sencillo vestido de flores y el pequeño delantal que llevaba anudado a la cintura y que evidenciaba que el peinado era para la cena. Estaba secándose las manos con un paño de cocina y me hizo pensar que quizá… ¿Fuera la cocinera, ama de llaves, asistenta…? Liv fue la primera que entró en la casa y me despejó la duda.

—Hola, mamá —dijo dándole un beso y un enorme abrazo —. Huele divino.

¡Coño! Pues sí que era mi suegra, sorprendiéndome el apodo cariñoso que usó Liv al saludarla y comprendiendo que cuando se llamaban hermanos lo hacían de forma literal. Volví a mirar su cara, queriendo saber su edad porque se la veía estupenda, con una belleza que no parecía artificial, es decir, que no parecía que se hubiera retocado en un quirófano. Debía tener como sesenta y muchos, pero muy bien llevados. No es que los aparentase, pero Grant tenía cuarenta y cinco y no me la imaginaba teniendo un hijo con menos de veinte.

—Hola, cariño, estás tan guapa como siempre, en cuanto al olor… mejor sabrá —dijo cariñosa. Le dedicó una sonrisa a Liv y luego me miró a mí—. Me habéis pillado, literalmente, con las manos en la masa, por eso he tardado unos segundos en abrir la puerta. Helen está pasando las fiestas con su familia y vuestro padre está arriba. Como sois los primeros en llegar, sólo estaba yo para abrir la puerta.

—Hola, mamá —soltó Ken a continuación. La abrazó y la levantó del suelo, provocando las risas de la mujer y demostrando que ella actuaba feliz como madre de todos.

—Hola, grandullón. ¿Cuándo vas a convencer a la niña de que queremos que nos deis nietos?

Ken bufó de risa y yo me quedé congelada, sospechando que las nuevas noticias que traíamos, eran mejores que los regalos que estábamos dejando en un lado de la entrada, envueltos en papel brillante y lazos de colores, salvo el mío para Grant, que permanecía en el bolsillo trasero de mi pantalón con una docena de besos de carmín que había esparcido por cada lado del sobre mientas me pintaba.

—Creo que será mejor que llames a papá y nos reunamos en el salón —miró a Grant y cuando él asintió, imperceptiblemente, añadió—: Tenemos algunas cosas que contaros.

Fue escuchar a Ken y aparecer una gran sonrisa en la cara de mi suegra, pero yo estaba que no me sostenían las piernas, porque las cosas que teníamos que contarles me tenían el estómago encogido, literalmente. Volvió la mirada hacia nosotros y dedicó una mirada interrogativa a su verdadero hijo. Supongo que por mi presencia, claro.

—Hola, mamá, estás tan bonita como siempre, bueno… siempre que te veo estás más bonita que la última vez —dijo zalamero, achuchándola igual que había hecho Ken.

Cuando la dejó en el suelo, dio un golpecito con el dedo a los pequeños paquetitos de su peinado, los cuales empezaron a zarandearse mientras la besaba cariñoso en ambas mejillas. Me miró y luego a su madre.

—Mamá, te presento a Mia… mi esposa.

Vi a mi suegra agarrarse con las dos manos el corazón y como volvía a abrazar a Grant, como si tuviera la necesidad imperiosa de soltar toda la angustia contenida en un buen abrazo. Observé, cuando se separó de él, que tenía algunas lágrimas corriendo por sus mejillas, lágrimas que Grant limpió con sus grandes manos, para volver a besarla después. No pude evitar contagiarme de la magia del momento, sintiendo envidia por el amor que despedía esa pequeña mujer hacia su hijo natural y hacia los que se habían pegado a su costado con los años. Se dirigió hacia mí y me abrazó como lo había hecho con Grant, devolviéndoselo yo multiplicado por dos. Cuando nos separamos, nos dimos dos besos en las mejillas y la saludé educada.

—Buenas noches, señora Stone, encantada de conocerla —miró mis ojos llorosos y añadió:

—No, cariño, nada de señora Stone, deberás llamarme mamá como el resto de mis hijos.

Enarcó una ceja y esperó mi rectificación, no la hice esperar, le sonreí feliz y añadí con timidez:

—Hola, mamá —respondí, encontrándome con mi primer regalo de la noche. Mi madre nunca había ejercido como tal y esa carencia que había tenido durante toda mi existencia se acababa aquí y ahora.

La seguimos los cuatro hasta una sala de estar, preciosa y acogedora, mientras llamaba a su marido a gritos.

—¡Leroy! ¡Leroy! Baja, inmediatamente, que ya están aquí los chicos.

Mientras esperaba a que bajara su marido, volvió a acariciar la cara de Grant mientras se secaba de nuevo las lágrimas.

—Ya voy mujer…

Escuché a mi suegro gritar desde arriba. Cuando lo vi, comprobé que Grant era fiel reflejo de su padre. El hombre que apareció era un gigantón vestido con un pantalón vaquero y una camiseta gris de manga larga pegada a sus bíceps, con el cabello blanco cortado tan al rape como el de Karl y siendo las pocas arrugas de su rostro, las únicas cosas que evidenciaban su edad, encontrándose en un más que estupendo estado de forma. En la vida me habría imaginado que los padres de Grant pudieran ser así. Lo primero que hizo fue achuchar a Liv, le dio un beso en cada mejilla y levantándola del suelo, le arreó un abrazo de oso.

—Hola, princesa, no te pregunto cómo estás porque ya veo que estás preciosa como siempre.

Liv asintió con la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja, demostrando que, además, estaba feliz.

—Hola, papá, aunque os vimos la semana pasada, estaba deseando volver a veros en Navidad —el gigante le sonrió, mirándonos después a nosotros tres.

Dejó de lado a los chicos para dirigirse a mí, supongo que para hacer buena la frase de las damas primero, quedándome congelada sin saber qué hacer. La autoridad que desprendía chocaba con el cariño que había demostrado al abrazar a Liv, sacándome del apuro Grant, que se adelantó para presentarnos.

—Hola, papá —dijo Grant emocionado, quizá por la reacción que había tenido su madre ante la noticia—. Te presento a Mia… es mi esposa.

La cara de su padre no tenía precio, emocionándose tanto como su madre y demostrando que no estaba molesto porque no hubiera sido invitado a la boda. Como se había quedado congelado al escuchar la noticia, me acerqué para saludarlo igual que había hecho con su madre.

—Buenas noches, señor Stone —dije tan emocionada como ellos, aunque estuviera a punto de echarme a llorar, estando mi valor todavía desaparecido.

Me miró de pronto serio, con la mirada de auténtico mamón que a veces me dedicaba su hijo, y me quedé sin respiración.

—Buenas noches… ¿Qué?

Miré a Grant y a Ken para escuchar sus bufidos de risa, sin saber qué había hecho mal. Serán idiotas, seguro que sabrían cómo reaccionaría al conocerme y no me habían avisado.

—Yo… esto… ¿Grant…? —pregunté solicitando ayuda.

—Creo dulzura, que el viejo espera que lo llames papá como el resto de nosotros —dijo con una caricia en mi cara.

Pero a pesar de la caricia, siguió riéndose a costa de mi vergüenza. Lo fulminé con la mirada y miré a mi suegro, viendo cómo se cruzaba de brazos, esperando, como había hecho mi suegra, el apelativo cariñoso.

—Hola… papá —me atreví a decir medio atragantada. Su respuesta no se hizo esperar.

—Ven aquí, preciosa…

Me agarró por la cintura y me obsequió con el mismo saludo que le había dedicado a la pelirroja, sin saber este hombre el segundo regalo que me acababa de hacer. Solté una risa y le devolví el abrazo, que compensaba todos los que no había recibido de mi verdadero padre. Cuando me soltó, me giré para ver a mi nueva madre con una bandeja con cervezas y refrescos que dejó en una coqueta mesita, sentándose después en uno de los sillones que había alrededor.

—Y ahora… —dijo mi nuevo padre dejando la frase en el aire. Nos miró serio a los dos y remató—: Vais a quitaros los abrigos y a contarnos por qué no hemos sido invitados a la boda.

¡Dios! Miré a Grant y tragué saliva, agradecida que fuera él el que se tuviera que explicar, enfrentándose al marrón.

—Querrás decir… bodas —dijo Ken, haciendo que los ojos de los dos progenitores se salieran de sus órbitas.

—¡¿Bodas?! —dijeron al unísono, mirándonos a los cuatro de hito en hito.

Mi repentino sonrojo hizo que tanto Grant como Ken soltaran una carcajada.

—Lo siento, cariño, pero no tenemos secretos con mis padres… —respondió Grant.

Ese pequeño aviso de lo que venía a continuación me provocó palpitaciones, ya no me sentía acalorada, me sentía enfebrecida. Por Dios, que no le contaran de qué nos habíamos disfrazado. Miré a Grant implorante y al ver mi cara intervino su padre.

—Vamos nena, no creo que sea tan malo, vamos a sentarnos y nos lo contáis todo —dijo cariñoso.

Cuando nos quitamos los abrigos, observé que tanto Liv como Ken compartían también el color de las camisetas, en su caso blancas, teniendo la de Liv en la parte delantera varias piezas de ajedrez de color plata y negro, hechas con bolitas y lentejuelas como la mía, y en su espalda, un pequeño tablero con unas cuantas piezas más de los mismos colores.

Los chicos se llevaron los bolsos y los abrigos a un enorme perchero que había en el todavía más enorme recibidor y cuando volvieron, se encontraron con que mi suegro se había sentado con una de nosotras a cada lado, dándonos la mano y por tanto, separándonos de ellos, lo que no me permitía, sin ponerme en evidencia, avisarle a mi gigante que no se le ocurriera contar ninguna de nuestras intimidades si es que quería seguir manteniendo colgantes sus atributos masculinos.

No tuve esa suerte… Grant como si estuviera aquejado de una incontinencia verbal galopante, les contó cómo me había conocido en el vestíbulo de su edificio mientras me reía con Claire, que mi vista se convirtió para él en una cruzada cuyo premio final era yo, convirtiéndome en el desencadenante, debido a mis problemas, para comprar B & B y que encima, gracias a la estupidez y dejadez de los propietarios, la había conseguido a precio de saldo, vanagloriándose de que la empresa, en manos de Ken, daría beneficios en muy poco tiempo.

Les relató, la manera en que había forzado nuestro encuentro en la despedida de Bill, ¡y que esa noche yo había dado por hecho que él era un actor porno! Escuché las risas de todos, mientras yo me hundía en el más completo bochorno.

Siguió contando, todavía, entre risas, cómo me había engañado esa mañana para que subiera a su despacho a darme la gran noticia de que pasaría a ser mi jefe y la cara que se me puso cuando descubrí quién era. Que peligraba la puerta de su despacho cada vez que subía a verlo, porque no quería tener ninguna relación formal con él, evitando mencionar, eso sí, la parte de nuestro acuerdo sexual. Continuó con la historia, narrando cómo había conseguido, poniéndome en evidencia con el beso en el ascensor y nuestro arreglo posterior, que empezara a salir con él… De ahí paso a contarles todos los problemas con el desfalco, lo que yo había descubierto, el robo en mi casa, las amenazas, y por supuesto, mi secuestro. Luego nuestro enfado por los celos que le carcomían a causa de Samantha y nuestro segundo arreglo en mi casa, pasando con nota la prueba de Sean. Y después, la última bronca que tuvo con la zorrona en la puerta de su despacho, tras la cual, se había vuelto a sentir feliz consigo mismo.

En ese momento intervino Ken, contándoles que habían escuchado nuestra conversación en la bañera sobre nuestra idea de boda trompa, sin escatimar el detalle de que estábamos las dos metidas a la vez en la mencionada bañera, y cómo se las habían ingeniado para engañarnos y llevarnos hasta el altar en Las Vegas, agradeciéndole una barbaridad, que no contara los atuendos que habíamos llevado puestos.

Cuando acabó con su parte volvió a pasarle el testigo al estúpido de Grant, que apostillando, les contó de qué habíamos ido disfrazados. Cuanto más escuchaba más cabreada estaba, permaneciendo en un estoico silencio para no coger la puerta y largarme. Sólo le faltó contar tres cosas: su puñetera inseminación, los juegos que nos traíamos para hacer el amor, y que nos habían convencido para embarazarnos, ocultando esa noticia, quizá, por si teníamos problemas para concebir.

Yo seguía avergonzada y cabreada, mirándome fija las uñas rojas de mi mano izquierda, pues si miraba hacia Grant, le explotaría la cabeza de las ganas que tenía de hostiarlo. Me lo tenía que haber avisado, aunque si lo hubiera hecho, yo no estaría sentada con la mano derecha metida dentro de la mano gigantesca de mi suegro, el cual, sabía de mi incomodidad pues cada vez que yo intentaba desasirme, él me la apretaba más fuerte. Y que salvo por las partes más serias, como eran el robo en mi casa, el secuestro y nuestro enfado por sus patéticos celos, no había parado de reír.

Después, se enfadó conmigo cuando se enteró, por parte del chivato de mi marido, que no había querido aceptar que me comprara un coche y que todavía estaba utilizando, por cabezonería, según Grant, el coche en el que había estado secuestrada. Acto seguido, me amenazó, con que si no aceptaba el que me comprara Grant tendría que aceptar el que me comprara él.

Estaba claro lo que tocaba a continuación, y era que necesitaba vengarme por todo lo que me acababa de hacer. Después de la celebración y en cuanto llegáramos a casa, le haría saber a Grant que me tocaba mi semana de juegos. Éste se iba a enterar de lo que era bueno, se le iba a poner voz de pito de las veces que le iba a obsequiar con las atenciones del consolador masculino que había comprado en el Sex Shop de Las Vegas, arrepintiéndome de haberlo comprado tan pequeño. No pude pensar más tiempo en mi venganza, Leroy se marchó a la cocina para ayudar a su esposa con los preparativos de la cena, dándome al marcharse un beso en todo lo alto de la cabeza. Grant se sentó en su lugar y a mi lado en el sofá. Le volví la cara, todavía estaba muuuy enfadada con él.

—¿Qué te pasa, cariño? ¿No me digas que estás enfadada? —y me lo decía el muy estúpido como si tal cosa.

—¿A ti que te parece? No me has dado opción, les has contado a tus padres ¡todas! nuestras intimidades sin contar conmigo —miré esa cara de no haber hecho nada y el encogimiento de hombros que lo demostraba, encendiéndome más todavía—: Encima no pongas esa cara de no haber roto un plato… ¡Joder!

—Es que no me parece tan importante lo que les hemos dicho —dijo con tonillo indolente.

Pero esa justificación de su comportamiento no se la creía ni él.

—¿Qué no te parece tan importante? ¡Pero si les has contado hasta que te confundí con un actor porno! ¡Con lo que eso conlleva…!

¿Y eso que era…? Pues que había tenido sexo con su hijo el primer día de conocernos…

—¿Qué conlleva? ¿Qué pueden imaginar que hemos tenido sexo?

Pero bueno… ¿Éste hoy estaba tonto o me estaba tomando por tonta a mí?

—¡Por supuesto!—enfaticé.

—Perdona nena, pero me conocen lo suficiente para saber que me encanta el sexo y no se creerían en la vida que no lo he practicado contigo —me dedicó una sonrisita que me tocó los pies y añadió—: Ellos mismos llevan una vida sexual, completa y activa, y entienden, a la perfección, que la tengamos nosotros.

—En ese caso… se te ha olvidado contarles en qué posiciones te gusta follarme… —dije con rabia y más alto de lo que pretendía, escuchando el gemido ahogado de Liv.

Sabía que mi última frase estaba fuera de lugar y que además era muy grosera, pero estaba tan cabreada que no veía más allá de la nube roja que nublaba mis ojos.

—¿Sabes lo que te has ganado con esa contestación? —preguntó con una sonrisa macabra.

Me miró con la mirada de tiburón que hacía tanto que no me dedicaba y cómo si esperara que le dijera que azotes. Por supuesto no le contesté, a ver si ahora iba a resultar que el ofendido era él.

—Contéstame —pidió serio esta vez. Me dio igual, seguí muda total porque si hablaba lo mandaría a la mierda—. Muy bien… en ese caso serán dos agónicos tipo póker —me avisó, confirmando mi pensamiento inicial de los azotes—, uno por la grosería y otro por no contestarme.

Me lo había dejado claro para que no me agarrara a lo que pasó en nuestro juego en Las Vegas, pero necesitaba contraatacar.

—No te hagas ilusiones… no tenemos en realidad una relación de dominante y sumisa —lo fulminé al hablar—. Te recuerdo que eran disfraces lo que llevábamos puesto en Las Vegas —espeté.

—Me da igual.

—Pues a mí no. Te lo aviso… ya te lo dije una vez, no los voy a aceptar, tendrá que ser a la fuerza y no creo que elijas ese camino conmigo. Puede que mi contestación haya sido grosera, tan grosera… como tu comportamiento al no avisarme a lo que me enfrentaba al venir aquí. No has tenido en cuenta cómo me sentiría frente a personas, que aunque me puedan aceptar como una hija, son extraños para mí —solté la parrafada y esperé su reacción, pero no se decidía a claudicar.

Liv intercedió comentando:

—¿Por qué no lo dejáis en tablas?

La miré a través de mi enojo, los estábamos poniendo incómodos, pero fue Grant el que, al final, se significó.

—Vale… lo siento. Te lo tendría que haber avisado, pero si lo hubiera hecho… no habrías venido —dijo con más razón que un santo, pero eso no le autorizaba a avergonzarme.

—Grant… eso es lo que conlleva una relación. Si me lo hubieras avisado, habríamos discutido lo que podrías contar que no me avergonzara y lo que no —miré esos ojos que me decían que yo no llevaba razón y le pregunté—: ¿Por qué no les has contado lo de vuestra fallida inseminación sin nuestro consentimiento?

Pregunta que llevaba implícito lo que me hizo la tarde del miércoles famoso. No di opción a que lo pensara mucho más, pues tampoco quería remover malos rollos que además estaban olvidados y enterrados, rematándole:

—¿Porque, quizá, eso te avergonzaba a ti?

Touché, le había dado el puñetazo verbal dónde más dolía. Kent estaba en la misma situación y aunque estos dos no se ponían colorados ni aunque estuvieran al sol quince horas seguidas, noté su incomodidad, pues habían relatado lo que les interesaba a ellos y no lo que nos interesaba a nosotras.

Observé a Liv de refilón, comprobando por su gesto que estaba de mi parte.

—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó, pensando que quizá quisiera largarme, y aunque en realidad quería hacerlo, no le haría ese feo a sus padres.

—Tomarme un refresco y supongo que cenar, aunque si fuera por ti me marcharía ahora mismo —recibió la patada estoicamente y continué—: Sólo espero que tu padre no sea como tú y empiece a contar durante la cena tus batallitas al resto de la familia. Si eso sucediera, me disculparé por tener una enorme jaqueca y me marcharé a casa.

Se levantó como impulsado por un resorte y se marchó a la cocina. Me lo acababa de confirmar, estaban los Stone… cortados con la misma y jodida tijera. Ken lo siguió después y me quedé sola con Liv.

—Lo siento, Mia. Yo sabía cómo son los padres de Grant. Amanda es un amor y Leroy… es tan travieso y mamón como Grant y Ken. No caí en la cuenta de hablarlo contigo, creí que Grant te había puesto sobre aviso…

—No te preocupes, como has dicho, en realidad es Grant el que me tenía que haber informado, ya da igual.

—Pero quieres marcharte…

—Pues sí, pero no les haría ese feo, me han aceptado sin conocerme y sé que han pasado las últimas fiestas sin sus hijos. Hoy quiero que lo disfruten, pero no te voy a mentir, si delante del resto de la familia voy a volverme a sentir avergonzada, me levantaré con la excusa que le he dicho y me marcharé.

—Mia…

Liv fue a decirme algo, pero le hice una seña para que dejáramos el tema para otro momento, porque los chicos venían a nuestro encuentro y quería tener el resto de la noche en paz, observando su cara preocupada, suponiendo que era por mi enfado.

—Ya está solucionado, no tendrás ninguna sorpresa mientras cenamos.

Me miró con cara de guasa y como yo seguía enfadada, el detalle me molestó, dejándome claro que no visitaría a sus padres en una buena temporada.




Capítulo 19    

Nosotras nos tomamos un refresco y ellos cerveza, escuchando, en ese instante, el timbre de la puerta, que estuvo sonando, a partir de ese momento, cada dos por tres, para dar paso a su multitudinaria familia. Me sorprendió que no hubiera niños entre los invitados, siendo gran parte de las parejas gente joven, con edad suficiente para procrear.

Yo me había reído de las cenas de navidad que tenía con sus amigos mi hermano Sean, por la cantidad de gente con la que se juntaba. Pero esta noche, no sabía dónde meterían mis suegros a todo el regimiento de gente que se estaba congregando para cenar. Advertí que todas las parejas venían vestidas en consonancia, es decir, con pantalones o faldas vaqueros y camisetas del mismo color… lisas las de ellos y adornadas con pedrería, bolitas o lentejuelas las de ellas.

Grant me iba presentando a todos los tíos y primos que iban llegando, sorprendiéndose éstos, porque esperaban encontrar esta noche una novia y no una esposa. Noté lo querido que era Grant por todos, evidenciando, que la faceta de mamón sólo la debía desplegar conmigo, pensando que a todos los tenía más que engañados. El caso, es que yo recibía abrazos y achuchones por todas partes, evitando Grant contar, debido a mi amenaza, cómo es que nos habíamos casado sin contar con la familia y sorprendiéndome que nadie insistiera, ni un poquito, en ese tema.

Cuando mis suegros nos avisaron que la cena estaba lista, observé alucinada que Amanda, cuando se cambió de ropa para cenar, se había colocado, como el resto de la familia, unos estrechos vaqueros y una camiseta gris, como la de mi suegro, pero con un enorme Papá Noel rojo de pedrería y lentejuelas por delante, y el saco de los regalos por detrás, que hacía juego con su peinado. En cuanto se acercó a él, recibió por parte de su gigante elogios por el atuendo y un beso de unos dos minutos con su sobeteo de culo correspondiente. Ese gesto me confirmó el comentario de Grant sobre la activa vida sexual que tenían sus padres.

Después de que todo el mundo hubiera intercambiado impresiones de cómo habían pasado los últimos meses, tomando en unos casos cerveza y en otros refresco, nos dirigimos a un enorme salón, en el que una mesa igual de enorme estaba decorada con preciosos adornos navideños caseros y en la que degustamos una comida, igualmente casera y típica de las fiestas, nada parecido a lo que yo había imaginado, es decir, cena estirada de cumplido.

Me encontraba a gusto a pesar de cómo había comenzado la noche, pues toda la familia me trataba con un cariño que no había esperado, preguntándome Grant:

—¿Qué tal te lo estás pasando?

—Me lo estaría pasando genial si no te hubieras ido de la lengua —respondí mordaz, dejándole patente que mi enfado con ellos seguía en pie.

No se disculpó, lo que me molestó más todavía. Pasé del idiota de mi marido y aprecié durante la cena dos cosas, que los familiares de Grant habían aceptado a Liv y a Ken como si fueran parte de ellos y que cojeaban del mismo y travieso defecto que los tres mamones que ya conocía, Grant, Kent y Leroy, comprendiendo que Grant no quisiera, mientras había estado separado, cenar con ellos, porque fue el blanco de las bromas de todos los hombres de la mesa, aguantándolas estoicamente con una sonrisa, y sin enfadarse, si quiera, un poquito.

Amanda cocinaba de maravilla, disfruté de la comida como nunca, pero no de la bebida, pues ahí estaban nuestros armarios roperos, contestando por nosotras a cualquier ofrecimiento que nos hacían en la mesa, dejándonos a Liv y a mí… sin la posibilidad de beber ninguna bebida alcohólica. Ellos no sabían si yo bebía o no, pero sí se sorprendieron que Liv no aceptara ni un miserable sorbo de vino.

Llegaron los postres, los licores y el café, retiramos, al acabar, las cosas de la mesa entre todos y nos marchamos a otra habitación igual de espaciosa, pero increíblemente ecléctica, que permitía que pudiera tomar asiento la multitud de familiares que había reunidos, sobrando, incluso, algunos asientos.

En la sala, había una mesa gigante llena de regalos, una alfombra enorme en todo el centro que invitaba a descalzarse y en la que una televisión de plasma tan gigante como la mesa, ocupaba gran parte de la pared que enfrentaba a los sillones.

Nos fuimos sentando en sofás, butacas, sillones y sillas, todos diferentes pero combinados, ya fuera con las telas del tapizado o con la variedad de cojines que daban a la estancia originalidad, pero que también la hacían acogedora, mientras seguía su familia contándome anécdotas de todos y cada uno de los presentes. Como conclusión de todas las conversaciones saqué, que todos en algún momento habían sido objeto de alguna novatada, temiéndome lo peor, y a renglón seguido, a temblar de pensar que me pudieran hacer algo antes de marcharnos a casa.

Cuando regresaron Grant, Ken y su padre, después de hacer varios viajes para traer todos nuestros regalos y que dejaron entre los tres en la enorme mesa, Ken se sentó junto a Liv y tanto a Leroy como a Grant les hicieron sitio a mi lado en el sofá, después de que mi suegro se acercara al comedor a recoger su bebida. Grant me sentó sobre su regazo sin contar conmigo, consiguiendo ese pequeño gesto que me sintiera un poco mejor porque no me encontraba yo tan confiada como al principio de la noche. Aunque estaba todavía enfadada con mi marido, agradecí que me tuviera entre sus brazos, recordando que sus familiares me habían dejado caer tantas veces lo de las novatadas a la familia… que me habían dejado más que patente que alguna tenían preparada para mí.

—¿Ponemos una película? —dijo uno de los primos de Grant.

—¡Síííííí…! —dijeron varias voces al unísono.

Miré hacia él, era un grandullón bastante simpático, cuya menudita mujer había cantado un villancico después de la cena, y que aún desafinando, cantó para todos sin pizca de vergüenza, recibiendo aplausos, silbidos y un beso con lengua por parte del grandullón que me dejó muerta.

—Ya está puesta, solo hay que darle marcha al mando —soltó mi suegro a mi lado.

Agarró de la mesita el vaso de su bebida y yo agradecí el alto que supondría ver la película para relajarme un poco. Esperaba que no fuera «Qué bello es vivir», pues la había visto como unas doce veces y en todas lloraba. Me acomodé entre los brazos de Grant y esperé que empezara la película. Cuando salió la primera escena creí que me moría, porque era el video de las bodas, escenificándolo una foto de los cuatro en la capilla del amor. Intenté de un salto levantarme del regazo de Grant, pero éste rodeó mi cintura con sus musculosos brazos y me volvió a sentar, bien apretada, sobre sus piernas, para comentar con voz firme, percatándome que todos estaban pendientes de nosotros pues habían dado al pause.

—Dulzura… ya hemos terminado de cenar… —me avisó, sonándome a sentencia.

Se volvió hacia mi suegro para coger al vaso que éste le ofrecía. Leroy echó en el transparente líquido, antes de dárselo a su hijo, una pastilla efervescente y me sonrió.

—Mia, cariño, tómatelo, es bueno para la jaqueca —me dijo el idiota de Maquiavelo, dedicándome Leroy una mirada elocuente. Y es que éste era conocedor de mi amenaza.

¡La madre que los parió! Me habían tendido una trampa, sabiendo que era mi prueba de fuego o novatada para esta familia de cabrones. Y yo diciéndole a mi hermano que Grant estaba amenazado y que no le enseñaría la boda a nadie. Desde luego podía considerarme la más estúpida de todas las estúpidas, porque… ¿Cuántas personas había en la habitación? ¡Joder! Su puñetera familia entera.

—Me has dicho en casa que no se la enseñarías a nadie… —le recriminé para ver como negaba con la cabeza.

—No cielo… lo que te he confirmado en casa, es que no se la enseñaría a tu hermano Sean.

Me quedé mirándolo pensativa reconociendo que tenía razón y que no me había dado cuenta de ese estúpido detalle. Empecé a sentir por el calor de mi cara, que ésta se volvía de un color rojo furioso, observando por la periférica que toda la familia no se perdía detalle de nuestra conversación. Lo miré a los ojos y le comenté arrastrando las palabras, lo suficientemente alto para que todos lo pudieran escuchar:

—Sabes lo que te estás jugando al hacerme esto, ¿verdad? —le avisé, para que luego no dijera que de haberlo sabido se hubiera estado quietecito.

Me dirigió una sonrisa tan autosuficiente como el tamaño de su arrogancia y asintió con la cabeza.

—Me arriesgaré… —contestó sin apagar su sonrisa, que era idéntica a la que me estaba dedicando el gigante de su padre.

—Muy bien… —dije todo lo digna que los nervios del momento me permitían, eso sí, controlando el timbre de mi voz para que sonara lo más enfadada posible—. Date por avisado que esta noche empieza mi semana contigo, si es que decido volver a dirigirte la palabra. En cuanto a ti… —señalé a Leroy con mi dedo índice—, estás en mi lista negra, no pienses que te irás de rositas…

Las carcajadas de padre e hijo atronaron la habitación, secundándolas Ken y el resto de la familia, salvo Liv que me miraba comprensiva, pero yo no le encontraba la gracia, sintiendo que Grant me apretaba todavía más fuerte contra su pecho.

—Aparta un poco que me estás ahogando —le dije todavía enfadada, intentando separar sus manazas de mi cuerpo. Error… ahora sería cuando no me dejaría el puñetero ni respirar.

—No seas quejica —soltó, pellizcándome el culo delante de su padre.

¡Pero éste estaba tonto o qué! Contraataqué pellizcando el suyo y provocándole un resoplido de risa.

Dejé de prestarle atención y decidí tomármelo con filosofía, total… él también salía en el video, aunque como yo no lo había llegado a ver porque Grant se lo había traído en la propia tarjeta de la cámara, a saber el montaje que había hecho con su cómplice rubio. Además, no podía recordar, debido a mi tasa de alcohol en sangre, la de cosas vergonzosas que habríamos dicho y hecho esa estúpida noche.

Ya empezaba el video, observando que después de la foto inicial habían añadido créditos y siendo la primera escena… la de los cuatro saliendo de la limusina. Liv y yo con unos andares inseguros que evidenciaban lo que habíamos bebido, siendo nuestros atuendos, cuando nos cogieron los abrigos y a pesar de los andares, los causantes de los silbidos entusiasmados de los familiares masculinos y los comentarios qué guapas de los femeninos. Por supuesto, continué con el mismo color rojo furioso por la vergüenza, pero cuando miré a Liv, ésta se reía encima de Ken como si tal cosa, disfrutando encantada de lo que estaba viendo. Yo, en cambio, me notaba en tensión, recibiendo, por parte de Grant, un relajante sobeteo en la espalda, y aunque intenté moverme para no tener contacto con él, siguió con su tremendo brazo de acero sin soltarme la cintura. ¿Qué quería decir eso? Pues que no las tenía todas consigo que en cuanto me liberara no saliera corriendo. Chico listo… Como no quería mirar la pantalla miré a mi suegro, el cual miraba sonriente la película disfrutando de lo que veía, y en cuanto a mi suegra, su cara de felicidad era tan evidente, que para no arruinarle la noche sabía que aunque Grant me liberara no me marcharía.

Aunque no quería, terminé mirando la película como todos los demás. Después de observar cómo nos hacían unas cuantas fotos, la escena cambió, viéndonos entrar en el edificio con Elvis y cómo cantábamos con él muertas de la risa utilizando los ramos como micrófonos. Nos sacaron un primer plano a cada una, partiéndose de risa todos cuando me vieron agitar las pestañas llenas de brillantitos y que ocultaban, en parte, mi mirada beoda. Me tapé los ojos con las manos, porque sabía que ahora venía la parte en que se me despegaba la pestaña, escuchando las risas de todos por mis payasadas, observando, después, entre los dedos, nuestra entrada triunfal en la capilla propiamente dicha, con sus correspondientes comentarios ebrios por mi parte, primero de sospecha y más tarde enfadados para terminar a gritos con el gigante de mi marido, todos ellos entremezclados con sus amenazas, ruegos y risas. Puso la guinda al pastel, el descubrimiento, con todo lujo de detalles, de la jugarreta de ellos dos, que se había grabado sin escatimar esfuerzos, sin acordarme de lo larga que había sido la puñetera.

Así fue como se enteró toda la familia que no quería casarme con él, que lo quería, que había consentido en darle un niño, y sobre todo… que quería un contrato que dijera que no quería su dinero. Me sentía tan avergonzada que tenía los ojos acuosos, sobre todo cuando vi las imágenes dónde Grant me decía que lo hiciera en favor de mi trasero, y como el puto cámara de la capilla se dedicaba a grabar el apretón que me dio en el culo, temiéndome que fuera a petición de Grant la falta de cortes en toda la grabación.

Cuando me dio el tremendo beso con el que finalizaba la ceremonia, no sabía a dónde mirar. Me sequé con disimulo el lagrimal de mis ojos y volví a intentar levantarme de sus piernas, pero apretándome enérgico contra él, me giró la cara y mirando mis ojos llorosos, me dio un beso de su marca que me encendió el pelo, lanzándose toda la familia a aplaudir y a silbar igual que si tuvieran a Beyoncé cantando en exclusiva para ellos.

Pararon la película, pues continuaba con la boda de Liv y Ken, reconociéndome que no había pasado tanta vergüenza en mi vida, pero cuando vi a todos tan contentos y cariñosos, no lo pude evitar, riéndome a la par que lloraba, con una risa nerviosa que no podía parar, quizá porque ya había terminado la maldita novatada.

Dejé de hacerlo cuando observé la mirada que me dirigió Leroy, arrebatándome de los brazos de su hijo para abrazarme con un cariño inesperado mientras besaba mis mejillas. Al momento vino Amanda, en la que su cara manifestaba que también había llorado, no sé si de risa, de enterarse que en unos meses sería abuela o de saber que quería a su hijo por él mismo y no por su dinero, pero su abrazo como el de Leroy, me dejaron a un tris de seguir haciendo la fuente.

Después de ella se fueron pasando todos los integrantes de la familia, demostrándome con ese gesto que yo ya era una más en esa pandilla de mamones.

—¿Estas mejor? —me preguntó Grant, preocupado.

—Sí, pero no te creas que te he perdonado… —me limpié la nariz con un pañuelo de papel y añadí—: Te voy a dar una tregua, pero ésta me la vas a pagar. Asintió con la cabeza y aunque intenté levantarme para sentarme en otro lado, volvió a colocarme encima de él antes de que continuara la película.

Con la siguiente boda se sucedieron los aplausos y abrazos pero esta vez para felicitar a Ken y a mi amiga pelirroja. Descorcharon, para celebrarlas, varias botellas de champagne y a pesar del cabreo de Grant, me tomé dos copas seguidas que me quitaron los nervios de mi recién superada novatada, ganándome por ello un azote en el culo que me cabreó terriblemente por segunda vez, provocando que pese a sus dos intentos, esta vez me sentara a su lado y no encima de él.

Cuando decidieron que era hora de abrir los regalos, vi como mi suegro se colocaba en el medio de la sala y nos decía:

—Querida familia, como es tradición, empezaremos con los regalos de las casas y luego seguirán los regalos de pareja.

¿Qué quería decir eso de casas y pareja? Muy fácil… pues que salvo los realizados entre la propia pareja, los regalos no eran individuales, sino que se entregaba uno por casa. Yo no sabía lo que había estado comprando Grant en Las Vegas para su familia, pero me parecía muy buena idea, porque eran tanta gente… que te permitía comprar la mitad de los regalos, ya no por ahorrarte el dinero, que se te iba en comprar un regalo más grande, sino por ahorrarte el dolor de cabeza que ocasionaba pensar qué coño comprar a cada uno. Leroy miró a todos los presentes y preguntó:

—¿Están todos los regalos en el montón de la mesa?

Me di cuenta que el sobre besuqueado para Grant todavía lo tenía en el bolsillo de mi pantalón. Pensé si se lo daba o no, porque todavía estaba enfadada con él por su incontinencia verbal, la novatada y el posterior azote en mi culo, pero como le había avisado con anterioridad, hice honor a la tregua y enterré el hacha de guerra de momento, apresurándome a dejarlo en la mesa con el resto de los regalos, alisándolo pues lo había doblado por la mitad y tenía la forma de mi culo. Aparqué el enfado para cuando estuviéramos solos, recibiendo una mirada sorprendida por parte de mi marido. ¿Pensaría que no le iba a regalar nada? Volví a sentarme a su lado en el sillón sin decir ni una palabra.

Leroy, se acercó al montón de paquetes y comenzó a repartir los regalos. Como la familia ya estaba avisada que esa noche Grant vendría con pareja, recibimos regalos en conjunto como el resto de los presentes, encontrándonos que salvo por un par de pijamas a juego y unos cepillos de dientes eléctricos que se diferenciaban en que uno indicaba para ella en rosa fucsia y para él en azul marino, el resto de regalos eran cosas para la casa, que con sinceridad me encantaron, porque eran originales, prácticas y muy bonitas, reconociéndome que la familia de Grant tenía muy buenas ideas para regalar.

Cuando llegó el momento de los regalos de pareja, no pude evitar ponerme algo nerviosa. Observé que Leroy cogía un paquete y se lo dejaba al cónyuge en cuestión, para que éste, a su vez, se lo entregara a su pareja. El detalle me preocupó, porque todo el mundo vería lo que le había regalado a Grant y no sabía si sería poca cosa. Me fui relajando cuando observé que los regalos podían ser tan discretos como ropa, bolsos, relojes o masajes, a tan exagerados como una joya enorme que colgaba de una cadena de oro, que es lo que le había regalado Ken a Liv, supongo que en agradecimiento por la boda y el bebé, devolviéndole ella como regalo, una cazadora de cuero del bueno, que le sentaba genial al gigantón.

Había llegado mi turno, viendo que Leroy cogía mi sobre y se le escapaba la risa por el decorado del mismo, es decir, los doce besos de carmín rojo que había plantado por cada lado del sobre.

Se acercó y me lo entregó, observando que Grant me miraba en su faceta Flipper total. Se lo ofrecí y le comenté:

—No sabía qué regalarte, es una pequeñez pero espero que te guste…

Miró el sobre con mis besos en él y no me dejó casi tiempo a terminar de hablar, me cogió por la nuca y me besó, me besó y me besó, volviendo yo a avergonzarme cuando las palmas de toda la familia me hicieron volver a la realidad. ¡Joder! Ya iban dos besos, demostrándome que a Grant no le importaba dar el espectáculo delante de todo aquel que quisiera mirar.

Abrió el sobre y cuando vio las entradas se le escapó una risa, las sacó y empezó a pavonearse delante de Ken.

—Mira lo que tengo hermano… Mia y yo nos iremos el próximo sábado al partido de los Bulls… y encima en la mejor zona —volvió a sentarse a mi lado y cuando miré al gigante rubio vi que se le arrugaba la cara.

—¡Joder! Acuérdate que llamé para comprarlas y me dijeron que no quedaba ni una —se quejó.

—Cuando llamé, me informaron que había una devolución y fueron las que yo compré, sólo tenían estas dos… —me justifiqué.

Pese a mi enfado con ellos dos, Ken me dio penita y se me ocurrió una idea. A mí no me volvía loca el baloncesto y encima parecía que él estaba loco por ir.

Me acerqué al oído de Grant y le susurré:

—A mí el baloncesto no me va mucho. ¿Qué te parece si el sábado tenemos Liv y yo una tarde de chicas y os vais vosotros a ver el partido? —observé su enorme sonrisa y me comentó igual de bajito:

—¿No te importaría?

—En absoluto… ¿Se lo dices? —teníamos a todos pendientes de nuestros susurros, hasta que Grant se levantó y le dijo a Ken…

—Creo hermano… que le debes a Mia una estupenda tarde de baloncesto, pues te cede su entrada… —dijo con una sonrisa.

Di un grito cuando vi cómo se levantaba ese enorme armario ropero y abalanzándose sobre mí, me cogía en brazos y daba una vuelta sobre sí mismo, dándome al finalizar un sonoro beso en la cara, escuchando de fondo las risas de todos.

—Liv… esa noche es nuestra… —dije en cuanto Ken me dejó en el suelo, viendo como ella asentía guiñándome un ojo.

—Bueno… centrémonos que ya quedan pocos regalos… —dijo Leroy.

Cogió una pequeña cajita rectangular y se la entregó a Grant, miré los negros ojos de mi gigante y acepté la caja con una nueva sacudida de nervios en mi tripa, que me encogió un poco, como llevaba haciendo desde esa misma mañana.

—¿Otra vez? —me preguntó preocupado.

—Sí, pero estoy segura que son los nervios de este día. Demasiadas impresiones y sorpresas —expliqué. Pero por su cara, creo que él no estaba de acuerdo conmigo y yo tampoco, ganando fuerza la posibilidad de que me bajara el periodo más doloroso que había tenido en mi vida.

—Abre el regalo y no te enfades —me dijo contenido.

Ese aviso me había acojonado. ¿Qué sería? Esperaba que no fuera una joya, no acostumbraba a llevarlas y ya el anillo de boda me había parecido una pasada. Quité el precioso papel y miré la cajita… cuando abrí la tapa me encontré… ¡las llaves de un coche! Y de un BMW para más señas. Lo miré y luego a Leroy, que sonreía de oreja a oreja, quizá recordando la amenaza que me había hecho después de escuchar el relato de mi secuestro.

—Grant… no puedo, esto… esto es demasiado… —dije negando inconsciente con la cabeza, siendo eso lo único que se me ocurrió decir.

—Cariño… acéptalas, por favor, no soporto que utilices un coche en el que has estado secuestrada en su propio maletero… ¡Joder! Y no me obligues a recordarte las cosas que te diferencian de otras personas. ¿De acuerdo? —había empezado cariñoso y contenido, y había acabado con un tono de voz que todos en la sala pudieron escuchar.

—Si Karl se pusiera las pilas para que me devolvieran arreglado el coche, no tendría que utilizar el de sustitución que te molesta tanto… —respondí.

—Sí claro… el mismo coche que destrozaron los bastardos que te secuestraron —dijo irónico.

Los comentarios de la familia no se hicieron esperar, comprendiendo que cuando nos marcháramos mis suegros les pondrían al corriente de lo que me había pasado. Lo fulminé con la mirada por el desliz, pero conociendo a Grant no había desliz posible, simple y llanamente le importaba un comino lo que pensaran los demás, saliendo de repente Leroy en su ayuda. Se acercó a mi lado y poniéndose en cuclillas me cogió dulce de la barbilla, eso sí… comentando más serio de lo que estaba Grant:

—Mia… no estás siendo nada flexible en este tema y Grant tiene razón. Yo ni siquiera te habría dejado continuar con él después de lo que te pasó. Es sólo un coche ¡por Dios! —miró mi cara enojada y añadió—: Grant ha aceptado todas tus condiciones y sé que tú también has accedido por él a cosas muy importantes, pero… ¿Qué significa aceptar una más y tan pequeña como esa?

—No es pequeña Leroy, es un coche —rebatí infantil, apareciendo en escena Amanda.

—Cariño, todos estaríamos más tranquilos si utilizaras el coche que te ofrece Grant, piensa en el estado en el que estarás próximamente y cuando lleves a tu bebé, querrás hacerlo en el sitio más seguro del mundo…

La miré y observé su cara dulce. Asentí con la cabeza y cogí las llaves, porque me había ganado con el corazón.

—Esa es mi chica… —dijo Grant abrazándome y besándome dulce en la boca.

La celebración terminó a las tantas y después de besar a toda la familia, nos fuimos muertos de cansancio hasta casa repletos de regalos, y lo mejor de todo… con una bolsa llena de tupper que había preparado Amanda para los cuatro, con croquetas caseras, caldo de pollo de su receta secreta y otras delicatesen de madre que estaba deseando probar. En cuanto aparcamos… le pregunté a Grant a bocajarro:

—¿Dónde está mi coche? —sonando más seca de lo que pretendía en un inicio.

—¿Estás enfadada? —me preguntó, apretándome el muslo.

—Lo estoy… pero no por el coche.

—¿Sigues enfadada por haberte avergonzado?

Asentí con la cabeza, pero no dije nada más porque no quería volver a discutir y menos en el parking, pero si pensaba que se me había olvidado la putada de esta noche, estaba listo…

—¿Dónde está mi BMW? —insistí, sabiendo la marca pues figuraba en las llaves que él me había entregado.

Creo que prefirió darme mi espacio, como él sabía tan bien hacer, porque no comentó nada más. Giró la cabeza señalándome el coche que estaba estacionado a nuestro lado, y del que quizá por el enfado, no había reparado cuando Grant había aparcado el suyo. En efecto, era otro BMW pero más pequeño, precioso y de un color rojo intenso que me encantó.

—Es la serie 1 y lleva todos los extras que el coche puede tener —ya me lo imaginaba, porque Grant no hacía nada a medias.

—Gracias, es precioso. ¿Qué has hecho con el de sustitución?

—Se lo han llevado esta noche, un poco antes de que recogieran y aparcaran el nuevo. Lo devolverán mañana a la compañía…

—¿Y qué vamos a hacer con el mío cuando me lo devuelvan? —me miró pensativo. ¡Dios! Había puesto la mirada de… Creo que no te va a gustar lo que tengo que decir, respondiéndome:

—Lo siento, Mia, pero Karl lo ha vendido y ha ingresado el importe de la venta en tu cuenta.

Me miró esperando mi grito, pero no me apetecía gritarle, estaba demasiado cansada, pero de todas formas le respondí:

—No te importa en absoluto mi opinión sobre nada, ¿verdad? —lo miré mal y él a mi bien—. ¡Era mi coche! No el tuyo —espeté—. ¿Qué pasaría si vendiera tu precioso BMW sin contar contigo? —le pregunté con mala leche, a ver qué me decía el listo…

—Si lo vendes para comprarme un coche mejor, como es tu caso… no te diría nada en absoluto.

Cómo me jorobaba cuando iba de capullo sabelotodo, no le dije nada, sólo nos retamos en silencio hasta que él me preguntó, quizá para romper el hielo:

—¿Quieres ver tu
coche por dentro?

Como, en el fondo, lo estaba deseando, asentí con la cabeza antes de añadir:

—Sí, claro…

Saqué las llaves del bolso y apreté el botón del mando a distancia, nos metimos dentro y me estuvo explicando parte del montón de funciones y extras de las que disponía el magnífico coche. Cuando me lo tuvo todo dicho, cerramos el coche, cogimos todos los regalos más los tupper que habíamos dejado en su maletero y subimos al ático. Estaba derrotada, decidiendo dos cosas; que al día siguiente me levantaría a las mil y que después de desayunar discutiríamos todas las putadas que me había hecho en casa de sus padres.
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En efecto, me levanté a las mil pero igual de derrotada que al acostarme, los apretujones en mi estómago se habían producido también durante la noche y no me habían dejado dormir bien. Grant continuaba dormido a mi lado, claro está, demasiado cansado como para irse a correr, así que decidí levantarme y dejarlo dormir. Me senté en el borde de la cama pensando que ya había superado la Nochebuena y sólo quedaba la Nochevieja por disfrutar, pero como ésta sería con conocidos declarados la juerga estaría asegurada, aunque se desarrollara para Liv y para mí en formato light. Decidí buscar en Internet la receta del Margarita Blue para prepararlo sin alcohol, y así poder beber las dos con un poco más de glamour.

Me calcé mis preciosas chinelas y me marché al cuarto de baño, esperando encontrarme al orinar la prueba palpable de mi bajada de periodo, pero no tuve suerte, todo seguía igual. Abrí el agua de la bañera y me preparé un baño relajante con una enorme capa de espuma, para ver si se tranquilizaba mi estresado estómago. Me calmó tanto y estaba tan cómoda… que me entraron ganas de quedarme frita dentro del agua, pero como no quería aparecer en la sección de sucesos de la prensa sensacionalista, decidí salir de la bañera y volverme a meter en la cama, aunque no iba a poder ser, porque habíamos quedado con Liv y Ken y no era plan que nos pillaran durmiendo.

Como seguía enfadada con Gran, decidí vestirme y desayunar sola en la cocina, o quizá lo hiciera en la terraza cubierta que tenía la casa. ¡Maldita sea! Me jodía estar enojada con él, después de que me había regalado un precioso coche, pero es que su última putada había sido excesiva y debía hacerle entender que las malas acciones tenían malas consecuencias. Lo vi dormir con ese cuerpo de anuncio y estuve a punto de claudicar, pero me hice fuerte en mi determinación y me marché al vestidor. Abrí el cajón de mi ropa interior buscando qué ponerme y decidí estrenar un conjunto blanco de deporte que me había regalado él, colocándome, después, el pantalón de yoga negro y la sudadera morada. Salí en silencio para no despertarlo, sorprendiéndome que durmiera tanto tiempo. Miré de nuevo el reloj de la mesilla y estuve a punto de caerme de culo.

—¡Joder! ¡Sólo son las seis! —murmuré.

Ahora entendía que no hubiera dormido bien. ¡Es que no había llegado a dormir! Si eran las seis y nos habíamos acostado sobre las cuatro y llevaba levantada cerca de una hora… No me molesté en desnudarme, me metí en la cama con el pantalón y la sudadera puestos, quedándome dormida en menos de treinta segundos.

No sé si habían vuelto a pasar horas o minutos pero me encontraba genial, el baño relajante me había sentado fenomenal y no había vuelto a tener ningún retortijón. Me di la vuelta en la cama para comprobar que Grant no estaba. Quise sentirme bien por ello, pero me sentí fatal, me encantaba cuando me abrazaba por la mañana y que se hubiera marchado a correr sin decirme nada, provocaba en mí unas ganas tremendas de discutir en cuanto lo volviera a ver.

El olor a café recién hecho evaporó mis mezquinos pensamientos, viendo aparecer a Grant con la bandeja de patas, en la que observé, cuando la puso sobre mis piernas, que contenía una copa de zumo de naranja, tostadas, mantequilla y mermelada, café y una rosa en un costado de la bandeja, señal inequívoca de su salida a correr, pero no se lo pensaba reprochar porque el detalle había disuelto, como azúcar en café, mi enojo, sentándose, después, a mi lado.

—¿Cómo te encuentras cariño? ¿Te ha venido bien el baño de esta madrugada?

La sonrisa que me dedicó, escenificaba a la perfección, que se había dado cuenta de mi metedura de pata en la hora al levantarme.

—Pues sí, no sé qué me ha pasado con la hora, pero el baño me ha venido muy bien, me ha relajado y todo lo que he dormido después lo he disfrutado, sin retortijones, lo que viene a confirmar que los dolores eran nervios agarrados a mi estómago.

—Bueno… eso no lo sabemos todavía —dijo mientras untaba mantequilla y mermelada a una de las tostadas y me la ofrecía.

—No he manchado y ya no me duele la tripa… —dije, mordiendo la tostada.

—¿Podrían ser síntomas de embarazo? —preguntó, interesado.

—No, se requieren, como unos siete días para que el óvulo se adhiera al útero y no los tenemos todavía…

—Hoy cumpliríamos los siete días… —insistió.

Su comentario me dejó patente que llevaba las cuentas de nuestro primer día sin protección. ¿Lo anotaría también en la App de su móvil? Seguro que sí.

—Ya, pero mi malestar empezó ayer, demasiado pronto para tener síntomas —rebatí, sabiendo que aunque mis retortijones no fueran síntomas de embarazo, no quería decir que no estuviera embarazada—. Grant… recuerda que después de estar tomando anticonceptivos orales el embarazo puede tardar en aparecer… No te agobies, ¿vale?

—No te preocupes sirena y desayuna, que ahora vuelvo.

Salió del dormitorio, seguro que un poco jodido por no tener una respuesta clara y lo esperé desayunando. Lo comprendía, él quería tener las cosas controladas y no era así. Si me venía el periodo empezaríamos de nuevo, pero desde que estábamos juntos no me había vuelto a bajar y ese tema le carcomía, sobre todo porque le impedía hacer cuentas desde mi ovulación.

Estaría por meter la mano en el fuego, que al día siguiente me estaría pidiendo cita con algún ginecólogo amigo suyo. Me acabé el zumo y ataqué la siguiente tostada, observando que venía con el teléfono móvil en la oreja. ¡Ay Dios!

—Estoy de acuerdo… gracias Marcus, ahí estaremos… que pases felices fiestas.

Colgó el teléfono y me miró sonriente. Menos mal que no tenía fuego cerca…

—¿Qué has hecho, Grant? —mi ceño fruncido se lo pasó por el forro.

—He pedido cita a un ginecólogo amigo mío, iremos en cuanto acaben las fiestas, tal como me pediste.

Si no fuera porque me había cabreado que no contara conmigo, me reiría de veras. Era tan previsible…

—Creía que a los hombres os veía el urólogo… —me miró sin entender la ironía.

—Te has levantado chistosa… —pues sí lo había pillado—, pero no me importa, puedes soltar todas las ironías que quieras mientras vayamos a verlo.

—¿No se te ha olvidado quizá… que debías consultármelo? —me miró y negó con la cabeza.

—Lo necesitas… no veo porqué tendría que hacerlo —dijo en modo jefe.

—¿Porque quizá yo quiera que me vea una mujer? —lógico por lo menos para mí.

—Me da igual… Marcus es el mejor, tiene una lista de espera increíble, pero nos va a hacer un hueco. Ya verás… te encantará.

¡Dios! A veces es que le pateaba el hígado… respiré hondo un par de veces para serenarme y contesté:

—Grant… esto es cosa de los dos… has hecho lo mismo que ayer, es decir, tu santa voluntad sin contar conmigo. El que ayer te lo dejara pasar, no quiere decir que te deje mangonearme las veinticuatro horas del día. Bueno no… lo he dicho mal. Ayer lo que hiciste no fue mangonearme, lo que hiciste fue putearme en público —solté con un cabreo de cojones, reavivando la conversación, mi terrible enfado del día anterior y que acababa, de golpe, con la tregua.

—¿Qué te puteé? ¿En qué?

Yo alucinaba con este hombre.

—¿Y me lo preguntas tú? Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Primero me pones en evidencia con tus padres y cuando me enfado, me pones en evidencia delante de toda la familia poniendo la película de la boda que te dije en Las Vegas que ¡no enseñaras a nadie! —bramé.

Maticé lo de Las Vegas para que no me viniera con el cuento de que al único que no se la podía enseñar era a mi hermano Sean.

—Lo siento, Mia, pero éramos tres contra uno. Nosotros sí queríamos enseñársela a la familia —respondió. Y el nosotros de la frase me dolió.

—¿Eso quiere decir que Liv sabía que la ibas a poner?

Se quedó pensativo, quizá pensando si debía decirme la verdad, hasta que su silencio contestó por él.

—No lo pienses más, tu silencio confirma que es un sí.

—Entonces… sí —contestó serio.

¿Quizá esperaba mi explosión? Pues esta vez lo defraudé, no quería discutir, sólo necesitaba respirar aire que no estuviera tan viciado como el que estaba respirando a su lado. Habían hablado entre ellos sin contar conmigo. La puñalada me traspaso entera…

—Lo hablasteis entre vosotros sin contar conmigo… —repetí esta vez en voz alta. Me miró pero no comentó nada, quizá porque todo lo que dijera sería para empeorar la situación—. Me parece cojonudo…

Aparté la bandeja con el café a medio terminar y salí de la cama, levantándome bajo su atenta mirada. Me dirigí al vestidor, cogí unos calcetines y las zapatillas rosas, calzándome sentada en el banquito. Cuando acabé me puse mi cazadora y un pequeño bolso en bandolera que me había comprado en Las Vegas, en el que metí mi móvil, la cartera y las llaves de casa que tenía en el otro bolso. Miré hacia la puerta por si estaba Grant mirando, y como no estaba, eché también las llaves de mi piso. Cuando volví al dormitorio observé que se había llevado la bandeja, dejándome sola, quizá presuponiendo que la falta de fuegos artificiales era sinónimo de que mi enfado era mínimo, pero estaba muy equivocado. Fui hacia la cocina para decirle que me iba a tomar viento fresco, bueno… que me iba a tomar el aire, pero tampoco estaba, dirigiéndome, por último, a su despacho. Ahí lo encontré, observando unos papeles.

—Grant… me voy a dar una vuelta, no me esperes para comer.

Levantó la cara del papel y me contestó sorprendido:

—Ken y Liv no tardarán en llegar, recuerda que habíamos quedado para comer los cuatro… —dijo mirándome confundido. Estaba claro que no había esperado este arranque por mi parte.

—No te preocupes… os apañáis los tres bastante bien sin mí.

No esperé la respuesta a mi puñalada, que sería para acusarme de mi comportamiento infantil, pero necesitaba poner tierra de por medio si quería que lo nuestro funcionara. Me di la vuelta y escuché sus pasos a mi espalda, no me pensaba dejar convencer, necesitaba desahogar la frustración que me producía no poderme salir con la mía.

No me quiso preguntar si estaba enojada, quizá porque él sabía que lo estaba, agradeciendo que no lo hiciera y así evitar que lo mandara a la mierda. Me encontraba en un estado pésimo de ánimo, que seguro me haría decir alguna patochada de la que luego me arrepentiría. Me acompañó hasta la puerta y me preguntó:

—¿Dónde vas a ir?

—A dar una vuelta, necesito aire
libre, no iré lejos.

—¿Te vas a llevar el coche?

Quizá lo preguntara para comprobar si, en efecto, me iba a ir lejos…

—No lo necesito… —lo dije, por supuesto, con doble intención y rematé—: Si me lo llevara ya no sería aire libre —repetí.

No sé si Grant sabría leer entre líneas, pero como el magnífico abogado que era, seguro que era que sí, dejándole una pista, lo bastante clara, de lo que me pasaba por su culpa y que necesitaba cualquier cosa menos estar con él. Abrí la puerta de la calle y llamé al ascensor sin mirar atrás.

—¿No me vas a dar un beso?

Su voz contenida me rozó el corazón, pero estaba demasiado enfadada como para que lo llegara a tocar. Di media vuelta y acercándome a él, le di un besito suave en la mejilla sin querer mirarlo a los ojos, pues necesitaba apartarme cuanto antes de la tentación de esos labios, que me habían convertido en una auténtica adicta a sus besos. Se abrió la puerta del ascensor y apartándome de él, me apresuré a meterme dentro. Joder… me encontraba fatal, no me gustaba discutir con Grant, pero era tan manipulador que no me había dejado otra opción.

Saludé con una sonrisa más falsa que Judas al portero y salí al sol de la mañana, pero hacía tanto frío que apenas llegaba para calentar la piel de mi cara. Caminé sin rumbo fijo pensando en lo que Grant me había dicho. Liv lo sabía y yo no… estaba claro que su confianza en mí era nula o me conocía demasiado bien, manipulando los acontecimientos para dejarme sin opciones, en cambio yo… aunque sabía de qué pie cojeaba Grant, siempre salía perdedora en todas las confrontaciones que tenía con él. Debía llevar algo más de una hora andando y apenas notaba las manos. No había cogido los guantes, y aunque las llevaba metidas en los bolsillos de la cazadora, hacía demasiado frío y se me estaban congelando. Decidí entrar en una cafetería cualquiera a tomarme un chocolate caliente para recuperar la sensibilidad en mi congelado cuerpo. Agarrada a la taza pensé en Liv, no me podía sentir traicionada por ella porque era responsabilidad de Grant haberme informado de lo que me encontraría en casa de sus padres. Ya se lo dije a ella mientras estaban ellos en la cocina, recordando que… fue a decirme algo y la corté porque volvían a nuestro lado. No sé si lo que me iría a decir era lo de la película, pero en este instante, pensar eso me hizo sentir mejor.

Con mi nivel de calorías recuperado, seguí caminando por la ciudad, con el come come de saber que me estaba alejando demasiado, pero como sentía que todavía estaba bajo la influencia de Grant, me animé a caminar un par de horas más. No sé si las horas transcurridas habían sido dos o cuatro, lo que estaba claro es que la hora de comer sí que había pasado, y además de sobra. Me dio igual, no tenía hambre, pues el chocolate me había dejado saciada, siendo lo bueno de vivir en Lincoln Park, aparte de ser la zona más exclusiva de Chicago, que te podías perder entre sus parques y jardines. Decidí, de todas formas, comprarme un bocadillo y una botella de agua mineral para comer cuando me entraran las ganas. En cuanto salí del establecimiento con la botella en mi mano y el frío de la calle me golpeó como una bofetada, me arrepentí de la elección de la bebida, pues aunque no pegara mucho, mi cuerpo habría preferido que el bocadillo lo hubiera acompañado de una bebida caliente. No me apetecía volver a entrar y aguantar la cola, y pese al frío, volví al parque, decidiendo caminar hasta quedar exhausta, intentando eliminar con el cansancio la mala sangre que corría por mis venas.

Subí el cuello de mi cazadora y seguí rumiando mi problema. Tampoco podía culpar a Grant, el primer lunes que me confesó sus maquinaciones, se puso en evidencia, y su comportamiento no había cambiado en el mes escaso que llevábamos juntos. ¿Qué podía hacer? Yo quería seguir con él, pero necesitaba mi espacio y poder confiar en mi marido, y por el momento, no tenía ninguna de las dos cosas. Aunque tenía una muy clara… y es que estaba enamorada hasta los huesos del absorbente manipulador y tramposo gigante con el que me había casado.

Cuando me cansé de caminar, me senté en uno de los bancos que estaban al sol, medio derrotada, que no derrotada entera, y saqué el bocadillo para reponer fuerzas. Le di un par de mordiscos, pero el nudo que tenía en el estómago me había quitado las ganas de comer. Me obligué a comer un poco más, pero al tercer mordisco tiré lo que quedaba de bocadillo a la papelera que tenía al lado del banco. ¿Qué hora sería? Desde que salí de casa no había querido mirar la hora que, por cierto, tendría que mirar en el móvil pues no llevaba puesto el reloj de pulsera. Y el cual no me apetecía sacar, entre otras cosas, por si me daban tentaciones de llamarlo y decirle que me encontraba bien. Pero eso sí… valoré que no hubiera intentado convencerme de quedarme en casa con él y sabiendo que como controlador dominante que era, lo estaría pasando fatal.

Levanté la cara al cielo y observé que se acercaba la puesta de sol. ¿Volvía a casa o me marchaba a mi piso? Aunque la tentación era grande, si hacía eso, parecería una espantada y tampoco quería que llegara la sangre al río. Lo mejor sería regresar con Grant antes de que perdiera la paciencia e iniciara frenético mi búsqueda, aunque seguro que no buscaría mucho, llamaría a Jack y triangulando mi teléfono me encontraría en un pispás.

Lo que más me preocupaba, es que cuando volviera tendría que enfrentarme a Ken y a Liv, y a los cuales había dejado colgados hoy. Puede que su culpa fuera mínima, porque la decisión había sido de Grant, pero pese a esa circunstancia… no podía evitar estar dolida con ellos. Intentaría que el reencuentro fuera lo más light posible, deseando, incluso, que se hubieran marchado para no tener que enfrentarme a mi desplante y así poder darme una ducha y meterme en la cama. Estaba cansada y sin ganas de hablar con nadie. A Dios gracias, mis apretujones de estómago habían desaparecido y esta noche esperaba volver a dormir, si no fenomenal… si lo suficientemente bien para poder descansar.

Desandé lo andado, pareciendo mis pequeños pies dos losas cuanto más me acercaba al edificio donde tenía Grant el lujoso apartamento. Pasé por delante del portero, con la misma sonrisa hipócrita que había utilizado al marcharme y llamé al ascensor con el estómago encogido. En cuanto abrí la puerta de la calle, escuché pasos rápidos que se acercaban a mi encuentro, por supuesto, Grant con la cara desencajada. ¿Pensaría que no iba a volver? No me ablandé y seguí en mi papel.

—Hola, Grant, voy a quitarme la cazadora…

—¿Estás bien?

¿Bien del enfado? ¿Bien de mi estómago? No le quise preguntar, resolviendo optar por la contestación que más me interesara dar a mí.

—No me ha vuelto a doler la tripa… —no añadí más, dirigiéndome a nuestro dormitorio con él a mi espalda.

—¿Has comido?

—Sí, un bocadillo… —mentí, pero sospechando que Grant intentaría obligarme a cenar en condiciones.

—¿Vas a hablarme, aunque sea para discutir, o vas a seguir evitándome? —dijo con un tono entre enfadado y triste.

—Grant, no quiero discutir, ni contigo ni con nadie, estoy muy dolida y prefiero hablar contigo cuando no esté tan enfadada.

Me fui a nuestro dormitorio y me metí en el vestidor para colgar la cazadora, dejando el bolso y las zapatillas en su lugar. Me coloqué las de andar por casa y pasé por delante de él camino del cuarto de baño. Cerré la puerta para orinar en privado, pero no tuve esa suerte, pues entró detrás de mí y se apoyó en la negra pared de cristal. No dije nada, ignorándolo, aunque, enfadada como estaba, no me apetecía que me viera orinar. Cuando me bajé el tanga y me senté en el váter, comprobé que estaba manchado de una sangre rosita que evidenciaba que los apretujones de mi estómago no eran de nervios sino de regla, comprendiendo también mis cambios de humor, eso sí, echando en falta el dolor de pecho que me producía, por lo general, mi periodo. Al terminar, me quité los pantalones y el tanga, bajando todo lo que pude el bajo de la sudadera para no enseñarle el culo. Abrí el grifo de la ducha y me hice el consabido moñete mientras se calentaba el agua, y en cuanto salió caliente y en vista de que no salía del cuarto de baño, me terminé de desnudar dejando toda la ropa en el suelo, para echarla, luego, a la bolsa de la colada.

Grant seguía callado observando toda la escena, hasta que no pudo aguantar más y afirmó más que comentó:

—Te ha bajado el periodo…

—Eso parece… —contesté mientras me metía dentro de la ducha.

Necesitaba estar sola para no tener que comportarme distante y fría, pero Grant no demostraba que me fuera a dar ese gusto.

—Liv y Ken te están esperando, dime si vas a querer verlos o no, para decirles que se queden o que se marchen si quieren.

Sonaba jodido, y tenía motivos para estarlo… primero por mi enfado y segundo por mi periodo.

—Estoy muy cansada, cuando salga de la ducha preferiría acostarme…

No podía culparlos, pero en el fondo me sentía triplemente traicionada.

—Vale, se lo diré…

Salió más jodido todavía, pues que no quisiera ver a Liv manifestaba que mi cabreo era de tamaño colosal. Terminé de ducharme y envuelta en una toalla, cogí un salva-slip del armario de mi lado y me fui al dormitorio, encontrándome a Liv sentada en nuestra cama. Su cara me hundió por completo.

—No pensarías que me iría a casa sin verte, ¿verdad?

—Liv… siento mucho si te he convertido en un daño colateral de mi enfado con Grant.

No le dije nada más, me fui al vestidor a ponerme unas braguitas y el salva-slip, cogiendo al salir el pijama que tenía debajo de mi almohada. Me lo puse en silencio, sin querer mirar a mi amiga porque mi enfado con ella comenzaba a perder fuerza.

—Según Grant, estás enfadada porque ayer sabíamos los tres lo de la película y tú no —se puso en pie y me comentó—: Mia, después de tu primer cabreo con él, fui a decírtelo cuando se marcharon a la cocina y no me dejaste hablar porque venían… y luego… se me olvidó por completo.

—Liv… esta mañana me sentí excluida y traicionada. Cuando me ha dicho… «Éramos tres contra uno y nosotros ¡sí! queríamos enseñársela a la familia», ese nosotros dejándome fuera, me ha dolido como una puñalada en el pecho. ¿Yo no tenía derecho a saberlo para poder opinar? ¿Qué soy para él? ¿Un juguete? ¿Una marioneta que sólo puede moverse si él controla los hilos?

La miré esperando que lo defendiera, pero siguió callada escuchándome.

—Esta mañana ha concertado una cita con un amigo ginecólogo suyo sin contar conmigo, y eso no es lo peor, cuando se lo he recriminado diciéndole que no me ha consultado, va y me dice que como lo necesito no tiene que hacerlo… igual que el que lleva el perro al veterinario… que lo lleva y punto. Me ha tratado como a una niña y encima no entiende que eso me moleste. ¿Qué pasaría si sucediera al revés?, ¿eh?

—En ese caso tendría que romper una lanza en favor de Grant, porque lo aceptaría sin dudar. Su pragmatismo es de nota, por eso te lo digo.

—A veces, me apetecería dejarlo sin dientes —solté enrabietada.

—Pues aunque te apetezca no lo hagas, porque mi hermanito no tiene suficientes dientes para pagar por todas sus fechorías.

Nos miramos y soltamos ambas una risita. Se acercó a mí y me arreó un abrazo que le devolvía gustosa, sintiéndome perdonada por mi enfado.

—Lo siento, Liv. De verdad que siento mucho haberme enfadado contigo… Os he metido a los tres en el mismo caso, y ellos son los únicos culpables de lo que ha pasado.

—No te preocupes por mí, pero Ken, aunque sea tan culpable como Grant, está bastante enfadado contigo.

—Pues lo siento por él, porque como te acabo de decir, fueron ambos los que me prepararon toda la encerrona. No sé de qué se sorprenden ninguno de los dos. En cuanto al comportamiento de Grant… pese a lo mucho que lo quiero, no puedo consentir que me avasalle teniendo que enfrentarme a situaciones como la de ayer. Ken quizá no lo supiera, pero Grant sabía de sobra que me enfadaría, se lo había dejado patente después de contarle a sus padres todas nuestras cosas, y resulta… que yo era la única que seguía en la inopia de lo que tramaban para el final de la noche —aseveré.

—En la familia todos hemos pasado por una novatada, quizá lo que hicieron fue preparar la tuya…

—Eso me temo… Todos en algún momento de la noche me avisaron que habían tenido que pasar por una novatada, temiéndome lo peor, pero… ¿Que pusiera mi vida privada en un escaparate? Ni en un millón de años me habría esperado esa putada.

—La verdad es que estaba tan borracha la noche de la boda que cuando Ken me dijo que pensaban poner la película, no le di ninguna importancia, pensando sólo en nuestro atuendo, sin acordarme de todas las cosas que vosotros os dijisteis. Pero cuando los conozcas mejor, comprobarás que les podrás confiar cualquier cosa porque no saldrá de sus bocas. Es la familia más unida que conozco —dijo con orgullo, sobre todo porque ella era una más de ellos, y pese a mi enfado… yo también.

—No te lo discuto, pero yo apenas los conozco, y mi entrada, desde luego, no ha sido como para querer repetir.

—Lo que pasa es que Grant actúa sin pensar. Cree que su opinión en suficiente para que se hagan las cosas, y no llega a comprender que la gente se pueda molestar por las decisiones que toma.

—Ya lo sé, ese comportamiento lo he sufrido en mis carnes más veces de las necesarias y él lo sabe. Se disculpa y hasta la siguiente…

—Entonces… ¿No te lo pasaste bien? —me tanteó, optando por decir la verdad.

—Me lo pasé genial y la respuesta de la familia, es decir, de Amanda y el mamón de Leroy primero y después del resto, me llegó al corazón, pero no por eso le voy a perdonar que me utilizara como un mono de feria para divertirlos —dije dolida.

—En eso estás equivocada, él lo hizo porque estaba deseando compartir ese momento con ellos. Obviamente, no podían aparecer en Las Vegas y les ha traído la boda a Chicago.

—Si me hubiera avisado de lo importante que era para él, quizá habría accedido a pasar el trago a pesar de mi vergüenza. Pero no me dio la oportunidad… —me deshice el moño de un tirón y añadí—: De verdad que esta mañana quería pasar página, pero después de oírle…

¡Basta! Dijo mi bruja harta de lamentaciones, Grant era un mamón y lo sabía desde el segundo día que lo conocí. No sé de qué me sorprendía. Pero Liv y yo llevábamos tanto rato encerradas hablando, que parecía que me estuviera planteando darle la patada. Miré la cara preocupada de Liv y solté:

—Bueno Liv, hasta aquí hemos llegado… —vi su cara de espanto y me apresuré a aclarar mi comentario—. No pienses que le voy a dar la patada, aunque el cuerpo me pide dársela en todo el culo, así que ya me estás ayudando a devolvérsela… Quiero una venganza digna de lo que me hizo ayer y que lo deje tocado una semana.

—Tocado ya está —dijo mi amiga pelirroja—. Porque, aunque no te lo creas, Grant lleva muy mal los enfados con las personas a las que quiere. En el sentido de que se hunde en la miseria más absoluta.

No hacía falta que me lo dijera, pues lo había confirmado todas las veces que habíamos discutido. Recordé su cara cuando vio mis braguitas manchadas y le comenté a Liv:

—Lo sé por todas las veces que hemos discutido, pero es que ahora está doblemente tocado, y es por otro motivo… —comenté. Enarcó las cejas esperando que me aclarara y  continué—: Es muy simple… al llegar a casa he pasado por el baño a orinar y ambos hemos visto que he empezado a manchar un poco, y ha sido como si le hubiera echado por encima un jarro de agua fría.

—¿De qué color era la sangre? —dijo con una sonrisa que no comprendí… ¿Por qué le hacía gracia? No entendía nada.

—Rosa clarito —contesté.

—¿Siempre empiezas así?

—No, el primer día sangro poco, pero es roja, no rosita…

—Puede que no sea el periodo, cuando el óvulo se adhiere al útero hay veces que se produce una hemorragia de implantación y se mancha un poquito, suele ser rosa o marrón claro y eso quiere decir… que podrías estar embarazada. Lo que no quiere decir que lo podamos perder en los próximos tres meses…

—¿Qué lo podamos perder? Liv… ¿Estás embarazada? —pregunté alucinada. Ella soltó una risa y añadió.

—No lo sé todavía, quiero dejar los diez días que nos comentó Sarah, pero sé lo de la hemorragia porque manché un poco anoche y lo busqué en Internet. Y aunque me parece un poco pronto, tiene más pinta a ser eso que a ser de regla.

—¿Ken lo sabe? —negó con la cabeza y se volvió a reír.

—¿Qué te parece si nuestra tarde de chicas del sábado, la dedicamos a visitar a Sarah y de paso a planear tu venganza?

—Me parece genial…

—Decidido entonces, en cuanto llegue a casa llamaré a Sarah para asegurarnos que esa tarde esté en la farmacia.

—¿Qué vas a decirle a Ken cuando te pregunte que qué es lo que hemos estado hablando? Sé que os lo contáis todo, pero… me gustaría que no le dijeras nada. Se lo contará a Grant y prefiero que se entere de mis quejas por mí.

—A ver Mia… nosotros nos contamos todo lo que nos queremos contar. ¿Crees acaso que él me cuenta todas las intrigas que tiene con Grant? Pues no… Si me pregunta le diré que son cosas tuyas y que me las has confiado en calidad de amiga y ya no insistirá, como sabe que yo no le pregunto sobre las cosas que habla con mi hermano Grant.

—Gracias, Liv. Espero que se te ocurra algo bueno, a mí sólo se me ocurren mil formas de dejarle sin pelotas, pero lo que son travesuras… ninguna.

—Hay tiempo… ya se nos ocurrirá algo. De momento me voy. ¿Vas a salir o te vas a acostar como nos ha dicho Grant?

—La verdad es que hoy me he dado una buena paliza a andar para que se me enfriara la recalentada cabeza, y después del trasnoche de ayer… estoy más muerta que viva. Pero no creo que me quede en la cama, si él quiere que hablemos lo haremos, pero si no quiere… me quedaré tan ricamente…

—Tú verás qué es lo que crees que es mejor. Te llamaré mañana.

Nos dimos un nuevo abrazo y salió del dormitorio. Me quedé sentada en el borde de la cama sin saber qué hacer, no quería acostarme, era demasiado pronto y tampoco quería ir al salón… decidiéndolo, como no, Grant por mí, pues en cuanto salieron Ken y Liv de casa, Grant entró en el dormitorio y me soltó a bocajarro:

—No soporto que me ignores y sufro cuando te veo infeliz. Sé que mi forma de ser es insoportable, tengo la experiencia de Samantha que me lo recuerda, pero no quiero que me dejes.

Su cara representaba sus palabras, obligándome a decir:

—Grant, no pensaba dejarte, necesitaba tiempo para mí, para pensar en nosotros y apagar mi enfado.

—¿Tanto te molestó lo de ayer? No pensé que nos creara problemas, son nuestra familia…

—Que yo no conozco… y por vuestra culpa, saben todas nuestras intimidades sin mi consentimiento —puso cara de no entenderlo y me volví a cabrear—. Mira Grant, en esta relación somos dos, para lo bueno y para lo malo —dije enfadada—, así que si vas a volver a hacer alguna estupidez parecida, me la cuentas primero, la discutimos y decidimos entre los dos lo que vamos a hacer, pero no vuelvas a tratarme como si yo fuera un cero a la izquierda, porque no lo soporto. ¿Entendido? —asintió y comentó testarudo:

—Puede que a ti te lo parezca, pero en ningún momento te he tratado como un cero a la izquierda.

—¿Sabes lo que significa la palabra bilateral? —asintió con la cabeza enarcando una ceja, sabiendo lo que venía a continuación—. Pues no lo parece, porque actúas, de continuo, en esta relación de manera unilateral, haciendo tu santa voluntad en cosas que nos conciernen a los dos.

—Lo siento, cariño… Intentaré tenerlo en cuenta a partir de ahora —su tono fue convincente pero yo seguía demasiado encendida como para asumir lo que me acababa de reconocer—. ¿Me puedes perdonar? —dijo todavía afectado, pero es que Grant se disculpaba con demasiada facilidad.

—Lo intento pero no puedo, estás acostumbrado a actuar primero y disculparte después, y no puedo más. No soy tu muñeca Grant, tengo corazón y ayer me sentí como un mono de feria amenizando la velada a todo el mundo, y no quiero que nadie me avergüence así. No me diste, siquiera, la oportunidad de prepararme para ello.

—Compartir la boda con ellos a través de la película era muy importante para mí. Si te lo hubiera dicho no habrías venido, y además, no comparto lo que has dicho… pues, en todo caso, seríamos cuatro monos de feria. Te recuerdo que todos hicimos el tonto…

—Ya… pero unos más que otros, y en este caso yo me llevaba la palma. En cuanto a la importancia de la película para ti y que no quisiste compartir conmigo… Has dado por sentado que no te habría acompañado… pero si lo hubieras hecho habríamos eliminado las cosas más personales de la película y asunto solucionado, pero no, la montaste con Ken, supongo que saboreando la novatada que me ibais a gastar, y hablo en singular, porque se lo comentasteis a Liv, dejándome, completamente, al margen.

—Pero…

—No Grant, déjame soltar todo lo que tengo que decir, porque cuando me he enterado esta mañana, me ha dolido tanto tu traición, que tenía que marcharme para no decir algo de lo que luego me pudiera arrepentir. De momento no sé si voy a poder enfrentarme de nuevo a tu familia, o a ese embarazo que deseas tanto. Todo está ocurriendo demasiado rápido para mí y siento que estoy perdiendo mi propia identidad. Cada día me reconozco menos y no puedo permitirlo.

Mi perorata lo había dejado tocado, que no hundido, recomponiéndose con rapidez, supongo que urdiendo algo que lo hiciera salir del atolladero. Grant era un jodido y magnífico abogado, y sabía que siempre tenía algo que podía utilizar para rebatir lo que le acababa de reprochar.

—Mia, tienes razón, podría decirte que no era mi intención pero no sería verdad. Todos hemos pasado por una novatada en casa de mis padres y creímos que esa podría estar genial, no pensé que te sentaría tan mal, por eso no te avisé que íbamos a poner la película.

Me sorprendió su sinceridad, pues esperaba que sacara un as de su manga que lo sacara del problema sin tener que claudicar.

—Pues ya ves, lo que más me dolió fue que me dejaras al margen y no me avisaras de lo que se me venía encima. Podrías haberme dicho que algo se preparaba y decidir si quería enfrentarme a ello, pero no, me lo encontré todo cuando no podía hacer nada por evitarlo.

—¿Eso en qué situación nos deja?

—Ya te lo he dicho… no quiero que lo vuelvas a hacer. Y aunque nos hemos centrado en la primera putada… —no me dejó continuar, porque me cortó para decir:

—No fue una putada, fue una novatada…

—Me da igual cómo lo llames, porque el resultado siempre será el mismo, y es que para mí sí que lo fue, sobre todo después del numerito con tus padres. ¿Creías que eso se me había olvidado? ¡Mierda Grant! ¡¿Eso también era una jodida novatada?!

—¡Joder Mia! Nosotros somos así, unos jodidos cabrones, no te lo tomes como si quisiera anularte como persona o intentar que pierdas tu identidad, como has dicho antes… —dijo levantándose, enfadado, añadiendo—: Das por hecho que tu forma de vivir antes de estar conmigo era cojonuda, pero qué quieres que te diga…

Su comentario me había dado donde más dolía y aunque pudiera llevar razón, no se la pensaba dar ni muerta.

—Eso disculparía la novatada, no el numerito que me hiciste pasar con tus padres —insistí, sin replicar a su ácido comentario.

—Vale… hice mal en no avisarte que la relación que tenemos con ellos es abierta al cien por cien. Los tres les contamos nuestras cosas, tenemos la suerte de poder contar con personas que entienden y comprenden todo lo que nos pasa. Lo pudiste ver ayer, no te cuestionaron en absoluto, te ofrecieron su amor igual que a nosotros tres —dijo convincente, pero su alegato tenía una pega muuuy gorda.

Muy bien… con que les contaban todo, ¿verdad? Él podía tener razón y creía con firmeza en lo que decía, pero se olvidaba de algo muy importante y mi siguiente comentario no iba a gustarle en absoluto.

—Grant… si se lo contáis todo… ¿Por qué no les contaste tu intento de inseminación debido a tu ataque de celos? —se le cambió el gesto, sintiéndose mal, pero no me había dejado otra opción que apuñalarlo.

—Muy fácil, no les dije nada porque si lo hubiera hecho, mi padre me habría molido a hostias en plena Nochebuena y delante de mi esposa —observé su incomodidad con ese tema y no quise volver a incidir en él.

—Tienes razón, tu padre tiene músculos para eso y para mucho más —comenté para relajar el ambiente, que debido a la discusión se había vuelto irrespirable.

—Si prometo no volverlo a hacer… ¿Podemos pasar página? No soporto que estés enfadada conmigo —dijo pasándose nervioso la manos por el pelo—. Dime algo Mia, lo que sea…

Parecía que el enfado estaba sirviendo para que tomara conciencia de que tenía que cambiar, si bien, yo sabía que eso no iba a suceder.

—Grant… siempre estoy enfadada contigo. Tu comportamiento reiterativo no me deja otra opción, pero… si me dejas al margen de tus travesuras la cosa podría funcionar.

Dije eso sabiendo que sería imposible, los Stone lo llevaban en la sangre y, conociéndolo, me daría unos días de tregua pero en cuanto se juntara con el otro gigante, volverían los dos a las andadas dándonos martirio a Liv y a mí. Recordé para animarme a perdonarlo, que yo tenía pendiente de preparar una travesura bien gorda por todas las que él me había gastado ya.

—Te recuerdo que tú también me has hecho travesuras —dijo con una pequeña mueca.

¿Qué? ¡Pero qué cara más dura!

—¡Sí hombre! Vas a comparar lo que te he podido hacer yo, con todo lo que me has hecho tú a mí —me fui a por él y encarándome le solté—: ¿Quieres que empiece a recordar todas las cosas que me has hecho solo y acompañado de tu querido Ken? Como es la más reciente, avergonzarme delante de tu familia o aprovecharte de mi desaparecido clic, ponerme un anillo en el dedo pese a mi renuencia a casarme, servir de pandereta en tu despacho para la mano del gigantesco novio de Barbie, utilizar tu cargo para obligarme a hacer cosas que no quería hacer, engañarme para jugar al póker con todo lo que pasó esa tarde… ¿Continúo?

Se dio la vuelta y me dio la espalda, quizá me había pasado un poco…

—No hace falta, me las sé —dijo jodido—. Pero también he hecho cosas que te han hecho feliz. ¿Es que esas no cuentan? O todo ha sido insoportable para ti…

Recordé que su ex lo había llamado insoportable, cuando yo sabía que a Grant no le gustaba ese apelativo en absoluto, dejándomelo caer el sábado que firmamos el segundo acuerdo.

—Sí, me has hecho muchas veces feliz —dije mirando esa espalda enorme que parecía que se relajaba.

Se dio la vuelta y enarcó una ceja, quizá esperando que de esas veces también le pusiera ejemplos.

—Por ejemplo… cuando te has aprovechado de mi desaparecido clic… cuando me pusiste un anillo en el dedo… jugando al póker… o incluso cuando me hiciste tu prisionera… Podría seguir, pero esta lista es bastante más larga que la primera y nos darían las mil.

Me miró con una cara diferente, quizá empezaba a comprender que lo estaba perdonando, porque la realidad… es que en la mayoría de sus travesuras me lo había pasado genial.

—¿Entonces no te parezco insoportable? —musitó en modo Flipper total.

—No eres insoportable, si lo fueras no me habría casado contigo. La experiencia con tu ex te podrá recordar muchas cosas, pero que eres insoportable… jamás.

—Me lo decía de continuo, y además con maldad, llegando hoy a pensar, que quizá Samantha decía la verdad.

Me dio tanta penita que estuve a puntito de consolarlo yo a él y perdonarle sus fechorías, pero como con Grant te podías encontrar cualquier jugarreta, quizá el caradura estaba haciendo teatro para ablandarme y como era un magnífico actor… mejor salía de dudas.

—Grant… ¿Me estás diciendo la verdad, o estás tejiendo tu tela para que te perdone? —pregunté con malicia arqueando una ceja. Me dedicó una de sus sonrisas de infarto y respondió:

—Eres venenosa y mala… pero el que desconfíes de mí me lo he buscado yo solo con mi mal comportamiento —respondió pesaroso—. En cuanto a lo de Samantha, tienes razón, me lo llamó sólo una vez, pero… —soltó un bufido de risa y añadió—: lo hizo con muy mala leche —confirmándome con sus palabras que Grant era incorregible.

Me pegó a su cuerpo y me abrazó con fuerza mientras me besaba dulce, y cuando se quedó satisfecho con mi respuesta, que demostraba que lo había perdonado, comentó:

—Cariño. ¿Me puedo dar por perdonado?

—¿Me vas a dejar al margen de tus travesuras? —asintió con la cabeza sin convicción y dijo cambiando de tema:

—Cielo… vamos a la cocina que sólo has comido un bocadillo —soltó en modo marido, pero como tenía razón no le dije nada y lo acompañe a la cocina sin rechistar.

Cuando regresamos a la cama, advertí al orinar que no había vuelto a marchar el salva-slip, aprovechando la ocasión para hacer el amor con Grant a petición mía, pues los polvos de reconciliación no se podían desaprovechar, y aunque la enfadada había sido yo, no iba a dejar pasar la magnífica ocasión que se me presentaba esta noche.
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Había dormido mejor de lo esperado y cuando fui a orinar, comprobé que apenas tenía manchado el salva-slip. No era nada creíble para una regla estándar, pero como Grant no me había visto, dudaba que me preguntara por ello. Me arreglé ilusionada, deseando ponernos en camino porque Grant me había dicho que podría estrenar mi precioso regalo, y ahí estábamos… yo disfrutando de mi coche, mientras él se agarraba a la puerta como si le fuera la vida en ello.

—Grant… ¿Estoy conduciendo mal? —dije con retintín.

—No, vas muy bien —el tío estaba tan preocupado que no lo había pillado.

—Entonces… ¿Por qué vas agarrado a la puerta como si la lleváramos sujeta con una cuerda?

—Cariño… es que no estoy acostumbrado a ir de copiloto y no me gusta —se justificó.

—Pues con Ken vas tan ricamente…

—Porque después de tantos años me tiene vacunado, y contigo… todavía lo estoy procesando —contestó sin quitar la vista de la carretera, ni la mano de la puerta.

Lo dejé por imposible y seguí disfrutando de la conducción de mi nuevo coche. Cuando por fin aparcamos en mi plaza, comprendí que tendría que conducir más a menudo para que Grant se vacunara también con mi forma de conducir, que por cierto, era magnífica, pues desde que conducía nunca había tenido ni un golpe, ni una miserable multa. Nos fuimos a tomar nuestro segundo café del día, saludando al armario ropero número tres, y temiendo encontrarme al armario ropero número dos, sobre todo por no querer verlo el día anterior, ni siquiera para quedar educadamente bien.

Grant, durante el trayecto, no hizo mención a mi enfado, quizá porque su pensamiento estaba en llegar sano y salvo a su edificio y no en un problema que daba por solucionado, recordando que, quizá por eso, tampoco lo había comentado durante el desayuno. Me sorprendió el detalle pero también lo agradecí, para no avivar los pequeños rescoldos que hubieran podido quedar mal apagados el día anterior.

Me dejó en mi planta con un beso en los labios pero sin el consabido sobeteo en mi tripa. ¿Acaso porque pensaba que estaba con el periodo? Ganando enteros el pensamiento de que intentaba invocar con sus caricias mi embarazo.

Me senté a trabajar como todos los días, enfrascada en la tarea y dentro de esa pequeña burbuja que me permitía aislarme del mundo exterior, cuando sentí, de repente, un silencio incómodo a mi alrededor. Levanté la vista del ordenador, para observar por el rabillo del ojo que alguien estaba parado a mi lado.

Levanté la cabeza para ver el gesto adusto de Ken, confirmándome el aviso que Liv me hizo en mi dormitorio, y es que mi jefe barra amigo estaba enfadado conmigo por haberle ignorado el día anterior.

—Mía, coge tu portátil y pasa a mi despacho —voz de jefe emitiendo malas vibraciones, y para más inri, sin buenos días ni hola de por medio.

En estas semanas no había visto a Ken enfadado, bueno… salvo el día de los azotes en mi culo por rivalizar con Grant, y ahora… la verdad es que prefería no entrar a su despacho, pero era mi jefe antes que mi amigo y no pensaba desobedecerlo. Hice lo que me pedía viendo que me estaba esperando. Entré en su despacho un paso por delante de él, sintiendo que su mirada hacía que me picara la nuca.

—Siéntese y enchufe, si lo necesita, el ordenador en uno de los conectores que tiene mi mesa —ordenó cuando cerró la puerta tras él, siendo su voz más brusca, si cabe, que la que había utilizado delante de mis compañeros. Por supuesto, volví a obedecerlo.

—Ken… yo… —empecé a disculparme… cayendo, de golpe, en la cuenta que me había hablado de usted.

—Para usted, señor Osborn —me confirmó con el mismo tono de voz, sin querer escuchar mis explicaciones o mis disculpas.

¡Vaya! Estaba enfadado de veras, confirmando el motivo de su enfado conmigo. Le dejaría espacio como hacía Grant conmigo, esperando que se apagara tan pronto como me apagaba yo.

—Regrese a su mesa y traiga todo el trabajo que tenga para hoy.

Para mi desgracia, me temí lo que quería hacer conmigo, decidida a buscar ayuda.

—Y si se le ocurre llamar por teléfono… piense que serán dos días los que tenga que traer su trabajo a mi despacho.

Joder con Ken, me estaba castigando como a una niña en el colegio, sentándome en la mesa del profesor y evitando, con su amenaza, que pudiera chivarme a mi marido, que por muy hermano suyo que fuera… era su jefe. No le di opción a cebarse si me quejaba, salí en silencio comprobando en mi reloj que apenas eran las diez y cuarto de la mañana, teniendo por delante, todo un día de cabreo conmigo.

Cogí mi trabajo y miré a mis compañeros, absortos como nunca en sus ordenadores, sabiendo que mi querido jefe había conseguido esa proeza, después de informarles que si no se ponían las pilas, tomarían el mismo camino de salida de la empresa que habían tomado Robert y Bill.

Cuando entré en su despacho se había despojado de su abrigo y estaba abriendo su portátil. Miré, sin darme cuenta, el reloj de mi muñeca y comentó:

—Su marido está avisado, no se preocupe por la hora ni por el móvil, si necesitara hablar con usted la llamaría a mi teléfono.

¡Mierda! No me dejaba, siquiera, la posibilidad de que si me llamaba Grant le pudiera pedir auxilio. Miré su cara enojada sabiendo que no había terminado conmigo.

—Como parece que no soy digno de recibir un saludo de su parte, ya no digo la descortesía de dejarnos a mi esposa y a mí colgados en una comida de Navidad concertada de antemano, o tenernos preocupados pensando, durante horas, dónde coño estaría usted metida… y encima… no dignarse a comunicarnos al llegar, que estaba usted bien…

Hizo un alto, para que me fueran entrando en la cabeza las cosas que yo había hecho y que le habían enfadado tanto. Me miró, y me perdonó la vida con esa mirada, levantando su dedo índice en alto cuando observó que yo abría la boca para hablar.

—No he terminado con usted, todavía.

Tragué saliva pensando en lo que le quedaría por decir, pero después de toda esa parrafada no parecía que le quedara mucho en el buche por soltar.

—Le comunico que de momento no recibirá saludo alguno por mi parte, y trabajará en esta mesa durante todo el día, a pesar de que no soy lo bastante importante para usted —remató, mirándome ceñudo.

Vaya… quedaba el remate y el castigo… Me hizo sentir fatal, había pagado mi enfado con ellos y me merecía la reprimenda.

—Por favor, Ken… —dije dulce, pero levantó de nuevo el dedo y añadió:

—No la he autorizado a que me llame por mi nombre de pila, no sólo usted puede sentirse dolida…

Con esa frase me dejó cristalino, que hasta que él no creyera que había cumplido el castigo no me dejaría volver a mi sitio y, menos aún, perdonarme.

—Y ahora, póngase a trabajar —ordenó seco.

No quise tentar a la suerte y empecé a trabajar bajo su gélida mirada, sabiendo que lo hacía a propósito para ponerme nerviosa. Pude concentrarme en el trabajo, aproximadamente, a los tres cuartos de hora, marchándose mi concentración a la porra cuando sonó estridente su teléfono.

—Dime, hermano… —contestó con su voz habitual.

¡Qué bien! Era Grant. Se me fueron los ojos al teléfono, esperando que mi marido le convenciera para que me dejara volver a mi mesa.

—Sí, estoy planificando las dos últimas reuniones, cuando vean la devolución dudo mucho que nos pongan pegas e insistan en abandonar la empresa, ya los primeros contactos sobre el tema han sido satisfactorios… —Ya… —Sí, sí… el montante final es completamente asumible… —¿Cómo…? —No, para nada, supongo que la señora Stone y yo terminaremos con las reuniones en un par de días…

¿Señora Stone? ¿Y hablando con Grant? Sin duda alguna, ya me podía dar por jodida todo el día en su despacho, porque mi marido no le había pedido explicaciones, significando que no me pensaba echar una mano. Suspiré y pegué, de nuevo, la oreja a su conversación:

—Grant, no puedo subir a verlo, tengo tarea en mi despacho… —martirizando a tu mujer… pensé yo—. Tú mismo… —concluyó.

Colgó y me ignoró por completo, decidiendo hacer lo mismo que él. Pasé de su enfado y me dediqué a trabajar, sintiendo unas ligeras ganas de orinar, que por supuesto, aguanté, porque no me apetecía tenerle que pedir permiso para ir al lavabo. Seguimos callados cada uno a lo suyo, hasta que mis ganas de orinar se hicieron imposibles de aguantar por más tiempo. Necesitaba ir al lavabo sin dilación, sintiéndome ridícula por tenerle que pedir permiso. Respiré hondo y comenté cortés:

—Señor Osborn, necesito salir un momento.

—¿Para qué? —joder… me estaba preguntando como en el colegio…

—Necesito ir al lavabo… —dije con entonación cansina y colorada como una fresa.

—Vaya a hacer pis, pero no tarde en volver.

Lo escuché y estuve a punto de ponerle una peineta, pero no quería encontrarme con una de sus manos en mi culo, sabiendo que no tendría ningún reparo en aplicarme un correctivo si es que él pensaba que lo merecía, así que me estuve quietecita y salí del despacho más que deprisa. Cuando me estaba lavando las manos entró Mónica y pese al intento de tardar poco, se me fueron en el baño sus buenos quince minutos pues me preguntó por las fiestas, y aunque le conté la versión súper reducida, obviando, por supuesto, el tema de la boda, ella me contó la suya y tardé más de lo que pensaba.

Cuando regresaba al despacho aproveché para coger mi móvil, entrándome unos nervios que para qué. ¡Joder! Ken era mi amigo. ¿Porque estaba tan nerviosa? Abrí la puerta para encontrarme a Grant sentado frente a Ken, en la otra silla confidente hablando de trabajo. ¡Qué casualidad! Aunque si recordaba la conversación de Ken, como éste no podía subir… el otro había decidido bajar… De forma automática, me miraron los dos, consultando mi jefe, acto seguido, el reloj de su muñeca.

—Señora Stone. ¿Comprendió el significado de la frase Vaya a hacer pis, pero no tarde en volver? —soltó con una ironía que me tocó los pies.

Miré a Grant, abochornada por lo del pis, pero por su gesto esquivo no aprecié que fuera a echarme un cable con su hermano, sabiendo que tendría que defenderme yo solita.

—Lo siento, señor Osborn —dije dócil, sentándome en mi sitio y colocando el móvil a mi lado.

Evité decir que me había entretenido Mónica, pero yo no tenía nueve años y esto no era un colegio, y además… estaba casada con el Presidente de la Compañía, que por cierto… el muy bastardo no me estaba haciendo ni puñetero caso. Decidí ignorarlos, para ponerme de nuevo con el trabajo, que a este ritmo, no acabaría nunca.

Ellos siguieron con sus temas sin tenerme en cuenta, ni yo a ellos, concentrada en mis cosas, cuando de pronto… noté la mano de Grant en mi rodilla ascendiendo, con lentitud, por debajo de mi falda hasta el muslo. Me tensé, retirando con un pequeño manotazo la mano, como el que no quiere la cosa, para seguir a lo mío, cuando, otra vez, la volví a sentir en el mismo lugar. ¿Pero éste qué se pensaba, que después de ignorarme con mi jefe, le iba a permitir un magreo en su despacho? Le quité de nuevo la mano y decidí hablarle clarito, creyendo que la tregua solicitada el día anterior, se había acabado para mí…

—Grant… ¿Se puede saber qué coño es lo que estás haciendo con mi pierna? ¿No te das cuenta que estoy intentando trabajar? —dije molesta, mirándolo como el que observa un bicho y escuchando la voz de mi jefe que me decía:

—Señora Stone, le recuerdo que está usted hablando con el Presidente de esta Compañía, le aconsejo que controle sus modales.

¡¿Qué?! Miré de inmediato a mi marido encontrándome con una sonrisita burlona.

—Lo siento, señora Stone. Es que la tentación era tremenda…

Miró con intención a Ken que ocultó con rapidez la sonrisa, comprendiendo que estos dos imbéciles estaban otra vez haciendo de las suyas. Querían jugar, porque Grant le había seguido el rollo y me había hablado de usted, cuando nosotros ya no estábamos enfadados. Fui a replicarle, pero sonó mi móvil viendo en la pantalla que era Liv. Ken me miró mal subiendo una ceja, dándome a entender con ese gesto que no podía atender la llamada. Como es de suponer, pasé de él.

—Hola, señora Osborn —contesté, observando que estiraban sus cuellos pendientes de nuestra conversación.

—¿Señora Osborn? Mia, cielo, sólo me hablas de usted cuando estos dos quieren jugar… ¿Qué ha pasado cariño? Sé que Ken sigue muy enfadado contigo por lo de ayer. Me dijo que hoy te ibas a enterar y por eso te llamaba… —hizo una pequeña pausa y añadió—: ¿Qué te ha hecho mi marido?

—Si le apetece comemos juntas y se lo cuento… —respondí, viendo que mi jefe inmediato negaba con la cabeza, secundando el gesto, el jefe de mi jefe…

—Entiendo que estás con Ken en su despacho y que no puedes hablar, ¿verdad?

—Sí, señora Osborn, pero el plural sería más acertado de utilizar…

—Ambos, por lo que oigo. ¿A qué hora quedamos?

Pero… ¿Cómo le contestaba sin que ellos se enteraran…?

—Pues no sé, decida usted… —respondí, observando que estos me miraban contenidos, queriendo saber más.

—Ya veo… es casi la hora de comer. ¿Te parece si nos vemos en la cafetería de la esquina en unos veinte minutos, que es lo que tardo yo en llegar?

—Me parece perfecto…

—Dame el móvil, Mia —ordenó de repente un cabreado Ken. Hora de contraatacar con Liv a la escucha.

—Lo siento, señor Osborn, pero soy la señora Stone para usted. En cuanto al teléfono… es mío, si usted quiere hablar con alguien, ¡cómprese uno!

Ahora fueron Liv y Grant los que soltaron sendos bufidos de risa. ¿No querían jugar? Pues jugaríamos los cuatro.

—Muy bien dicho, cariño. Pero ya sabes que las manos de Ken son muy largas… así que cuando salgas del despacho, pega el culo a la pared, ¿vale? —dijo Liv con otra risa.

—Gracias por el consejo, eso haré —pero al ver la mirada de perros de presa de nuestros maridos se me ocurrió algo que los pondría de los nervios—. Por cierto señora Osborn… ¿Le apetece una hamburguesa?

Hice la pregunta queriendo que estos dos pensaran que comeríamos en El rincón de Sam y sabiendo que intentarían por todos los medios que no lo hiciéramos.

—Te han debido hacer algo muy gordo para que quieras hacerles creer que comeremos con el pulpo de Sam. Pero no sé Mia, Ken está tan comedido que…

No pudo continuar porque su comedido marido sentenció:

—¡Liv no va a ninguna parte!

—¿Por qué? —solté gallito

—¡Porque lo digo yo! —vociferó, enfatizando la perla con un golpe en la mesa.

—¡¿Qué ha dicho qué…?! —gritó la pelirroja en mi oído.

Lo separé un poquito y contesté:

—¿Te lo digo yo o te lo dice él?

—¡Pásamelo!

—Señor Osborn, su esposa le quiere decir algo…

Le pasé el teléfono con una sonrisa, observando que me estaba perdonando la vida…

—Lo que has oído, Liv. Y no lo pienso repetir, no vas a ir al tugurio de Sam porque lo digo yo…

Tajante mi jefe, ganándose que mi amiga pelirroja, por no dejarse avasallar, no le hiciera ni puñetero caso.

—Me da igual lo que me digas, no vas a ir y punto…

Miró el teléfono con ganas de estrellarlo contra la pared. Como era de prever, Liv le había colgado. Extendí la palma de la mano y se lo solicité sin palabras, devolviéndomelo con una maldición. Lo dejé al lado de mi portátil y me puse a trabajar, percatándome por el rabillo del ojo que mientras Ken me miraba furioso, Grant lo hacía calculador, supongo que pensando qué hacer para que no fuéramos al restaurante de Sam a comer.

—Cariño… —dijo dulce… ¡A buenas horas!

—¡Ni cariño ni nada…! —le espeté—, haberlo pensado antes de ignorarme, porque el señor Osborn tenía razones para estar enfadado conmigo, pero usted no, y lo ha secundado en su enfado conmigo. Y por cierto… me voy a ir marchando que tengo hambre —dije con una sonrisa malvada.

Ambos me miraron fieros, temiéndome que me ataran con las corbatas a una de las sillas del despacho, pero antes de irme necesitaba hacer las paces con Ken por mi descortesía, intentando que enterrara el hacha de guerra y fumáramos, para este caso en concreto, la pipa de la paz… la misma que se apagaría en cuanto saliera por la puerta para irme a comer con Liv. Me levanté y cerré la tapa del portátil, dejándolo en la mesa y demostrando con ese gesto, que volvería a su despacho después de comer. Todavía no me había perdonado y no quería pasarme de lista. Ignoré a mi marido pasando por detrás de él y me acerqué a mi jefe, eso sí, con más miedo que vergüenza, porque el gigante rubio tenía las manos muuuy largas. Me apoyé en la mesa frente a él protegiendo mi trasero, observando que todavía me miraba enfadado.

—Ken, respecto a lo de ayer, tienes razón para estar enfadado conmigo. Sé que fui muy grosera con vosotros cuando la culpa era toda de Grant… —escuché a mi espalda el gruñido de mi marido pero no me amilané, preguntando dulce—: ¿Me perdonas?

Me incliné hasta su cara y le di un sentido beso en la mejilla con caricia incluida, encontrándome con la cara del David de Miguel Ángel, y no me refería a su belleza, sino a la frialdad con la que había aceptado el beso, rígido todavía, no sé si por la descortesía o por la conversación telefónica que había mantenido con Liv. Observé su mirada, ya no tan fiera… otra inclinación y otro sentido beso.

—Por favor… —insistí.

Al segundo beso, encontré vestigios del Ken de siempre, eso sí, esforzándose en conseguir que no se le escapara la sonrisa. Íbamos bien, pero tenía que rematarlo. Me agaché y lo abracé fuerte, sin soltarlo, dejando mi cara en su hombro decidida a no separarme de él hasta que me devolviera el abrazo.

—Ken, por favor… —dije en su hombro mientras lo abrazaba.

—¡Demonios, Mia! Pues claro que te perdono, cariño… —soltó con un deje emocionado.

Me sentó sobre sus piernas y me devolvió el abrazo, afectuoso a tope. Me sentí genial, pero lo que él no se esperaba es que continuara con mi plan para comer con Liv pues estaba harta de que ellos siempre nos ganaran la partida. En cuanto me soltó me levanté de su regazo, separándonos con otro beso en su mejilla. Miré a Grant, que a pesar de mi comentario nos miraba con cara almibarada. Supongo que no le había hecho ni puñetera gracia que su hermano hubiera estado tan enfadado conmigo y estaba contento con nuestro arreglo. Hora de cabrearlos a los dos.

—Bueno… señor Osborn… señor Stone… me marcho, que he quedado para comer y llego tarde—dije chula.

Me obsequiaron con una mirada de ojos desorbitados y añadieron al unísono…

—¡No vas a ninguna parte!

—Ya lo creo que sí —respondí yo.

—¿Y las disculpas que me acabas de dar? —dijo Ken confundido y ojiplático. Hora de aclararle la situación.

—Eso era por mi descortesía de ayer señor Osborn, y usted ya me ha perdonado —dije con una sonrisa.

—No creo que elijas ese camino con nosotros… —soltó Grant amenazador y en plural.

—¿Qué camino? ¿El que lleváis vosotros eligiendo por mí desde que os conozco? —toma toque de atención, llegando el momento de rematar a Grant—: Ahora me marcho, y señor Stone… recuerde la promesa que me hizo ayer…

La cara que puso no tenía precio, me entraron ganas de reírme de él, pero entonces habría descubierto mi jugada, aunque… ¡qué leches! que la descubriera y supiera lo que suponía estar en el bando de los tíos malos. Sonreí con malicia viendo que daba un paso atrás como si hubiera recibido un mazazo en la frente, dirigiéndome después hacia la puerta. Pero antes de llegar, recibí un azote por parte del cabrón de mi jefe que me hizo dar un salto, me di la vuelta y lo fulminé con la mirada pero sólo encontré una sonrisa satisfecha.

—Yo no le he hecho ninguna promesa, señora Stone —soltó autoritario abriendo y cerrando la mano, que le tenía al muy capullo que picar.

Su tono de voz me tocó los pies, a pesar de estar avisada por Liv. Levanté amenazadora el puño hacia su cara, viendo como Ken empezaba a soltar el nudo de su corbata mientras miraba de reojo a Grant. ¡Joder! Seguro que me atarían al perchero o a cualquier cosa que evitara que me fuera con Liv a comernos una hamburguesa al restaurante de Sam. Bajé la mano bufando de rabia y escuchando, a la vez, el resoplido de risa que soltó Grant. Me giré hacia él y también lo fulminé, agarré con rabia el picaporte de la puerta y comenté:

—Hasta luego —dije muy digna—, le daremos a Sam recuerdos vuestros.

Miré acojonada como se abalanzaba Grant a por mí y salí a toda prisa del despacho. Cerré la puerta corriendo y caminé hacía mi sitio con ganas de… no sabía si reírme por lo que les había dicho o llorar pensando en mi vuelta después de comer.




Capítulo 22    

Me descolocó que no llegaran a salir del despacho, pero lo agradecí para no dar el espectáculo delante del resto del personal. Cogí mi abrigo y mi bolso, y me dirigí a los ascensores. Ya habían pasado los veinte minutos ofrecidos por Liv y la tendría esperándome muerta de frío.

Esperé nerviosa el ascensor con un ojo en mi espalda por si aparecían de improviso los dos gigantescos trogloditas, pero nadie apareció, sorprendiéndome cada vez más la situación. ¡Ya sabía lo que habían hecho! Seguro que habían llamado a Karl para que no me dejara salir por el torno. Crucé el vestíbulo y escudriñé al armario ropero número tres, pero no parecía querer hablar conmigo. Levantó una mano y me saludó con una sonrisa pícara. Éste algo sabía y se lo estaba guardando. De todas formas se la devolví y salí del edificio cada vez más confundida, pues el comportamiento de estos dos no estaba siguiendo los patrones habituales.

Cuando me encontré con Liv y después de los besos de rigor, le comenté:

—Hola, cariño, siento mucho la tardanza… Como comprenderás, éstos no querían que saliera y la verdad es que me tienen confundida. Tal y como me avisaste, vengo con el culo caliente por culpa de tu marido, pero… cuando les he dicho que le daríamos recuerdos a Sam, y aunque Grant ha intentado echarme mano… no me han perseguido como hacen siempre. Creí que recurrirían a Karl para evitar que saliera del edificio, pero aunque por su sonrisita de mamón creo que sabe algo, en lugar de agarrarme del pescuezo me ha dejado salir tan ricamente… ¿Crees que acaso no les importa? Es que como sea así menuda travesura más desaprovechada.

—Hola, cielo. Cuéntame todo lo que ha pasado para que pueda opinar, pero hazlo mientras andamos que estoy muerta de frío —dijo tiritando.

Eso hice, le conté todo, empezando por nuestro arreglo hasta que salí por el torno, mientras caminábamos por la calle agarradas del brazo.

—No es que no me lo mereciera Liv, sé que ayer fui muy grosera con vosotros, pero con independencia del castigo de Ken, que me disponía a cumplir a rajatabla, ya han empezado a tramar algo otra vez y he decidido adelantarme a ellos. Por lo menos, Ken ya me ha perdonado la descortesía de ayer, pero… ¿Qué estarán tramando estos dos?

—No sabría decirte, pero una cosa es cierta… si el día del mejicano y el de tu secuestro te encontraron porque Jack trianguló tu teléfono… ¿No crees que su falta de reacción puede deberse a que lo quieran repetir? —enarcó una ceja, y ahora sí que encontré sentido a su comportamiento.

—Ya sé lo que vamos a hacer —dije sonriente—. Seremos nosotras las que llamaremos a Jack… —me sonrió traviesa y saqué mi móvil del bolso.

—Estos esta vez se van a quedar con las ganas de presentarse en medio de nuestra comida —dijo ella.

Asentí con la cabeza y busqué a Jack en la agenda de mi teléfono, que mi querido armario ropero tuvo la gentileza de grabar en su día. Puse el altavoz para que Liv lo escuchara y esperamos un par de tonos hasta que contestó a la llamada.

—¿Mía? ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —sus preguntas aceleradas demostraban que mi llamada lo había asustado.

—Hola, Jack, sí estoy bien, sólo te llamaba porque necesitaba pedirte un favor…

Complicado por otra parte, conseguir que uno de los integrantes del Clan de los Armarios Roperos traicionara a sus secuaces.

—Hola, cariño. Dime qué necesitas…

—Algo muy fácil… —o no… en el caso de que Jack no quisiera colaborar—. El caso es que hemos tenido un ligero cambio de parecer con los chicos en la elección del restaurante a la hora de comer, y Liv y yo nos hemos ido por nuestra cuenta…

—¿Me llamas para que te recomiende un restaurante? —dijo en plan listillo, interviniendo, en este momento, Liv.

—No Jack, no queremos un puñetero restaurante, sabemos cómo nos encontraron el día del mejicano y fue gracias a tu colaboración —dijo cabreada.

—Hola, pelirroja, no te enfades conmigo que yo soy un buen chico.

Le faltó decir que no como los mamones con los que dormíamos, siendo mi turno de intervenir para ponerlo en su sitio.

—Sí, claro… pues sigue siéndolo ¡y no se te ocurra triangular nuestros teléfonos! —le grité, escuchando una tremenda carcajada.

—Preciosas, me estáis pidiendo algo imposible —dijo el idiota…—. Y por cierto… enhorabuena a las dos —dijo chistoso.

Esa contestación nos confirmó dos cosas… que Jack estaba al tanto de nuestras bodas en Las Vegas y
el bando que ya sabíamos que tenía. Hice una seña a Liv y comenté con la voz más amenazante que pude poner:

—Gracias por la felicitación, en cuanto a que te estemos pidiendo algo imposible… piensa con frialdad qué es lo que te conviene… si decirle a nuestros cavernícolas que no funciona el puto dispositivo, o encontrarte la próxima Nochevieja con un cólico que te va a dejar tres días sentado en el inodoro —lo dije educada, pero cuando escuché su maldición y las risas de Liv no pude evitar unirme a las risas de mi amiga pelirroja.

—Sois malas y perversas —dijo controlado—. Quizá hoy os salgáis con la vuestra, pero no cantéis victoria, todavía… —parecía que claudicaba, pero en el fondo nos estaba amenazando.

—Gracias, Jack. Sabíamos que entrarías, rápidamente, en razón —dijo Liv entre risas.

—Princesas… creo que no sabéis con quién os la estáis jugando. Cuatro contra dos… Sois pan comido, no tenéis ninguna posibilidad…

Esta vez nos amenazó a las claras, y además con una voz que no tenía nada que ver con la mía. ¡Joder! Fue oírle y mis pelos se pusieron más de punta que la cresta de un mohawk de los ochenta, observando que Liv se encontraba de la misma manera que yo.

—No metas a Karl, seguro que si él se enterara se pondría de nuestra parte —dije yo sin mucho convencimiento, escuchando su carcajada que fue brutal.

—Cariño, Karl en la vida renunciaría a una buena cacería…

No dijo nada más, pero no hacía falta, confirmándonos que entre ellos no teníamos aliados.

—Ya veremos quién ríe el último… —respondí sin tener la confianza necesaria, esperando que no me notara en la voz que me había acojonado.

—¿Hay miedo, Mia? —por supuesto, lo había notado.

—¿De vosotros? —dijo Liv con el mismo tono amedrentado que yo. La escuché y se me escapó una risa por la situación.

—Lo siento, me he debido expresar mal… ¿Hay miedo, nenas?

—Jack, tú verás lo que haces, pero como aparezcan estos dos en el restaurante de Sam te cortamos las pelotas.

Liv estaba desaforada, dándome miedo hasta a mí. No dejé que Jack le contestara…

—Adiós, Jack. Nos veremos en la fiesta. Elige de qué manera quieres empezar el año nuevo —solté amenazante y sin miedo esta vez.

—Adiós, gacelas —contestó, rugiendo a continuación y soltando después una risa, cortando a renglón seguido la comunicación.

Liv y yo nos miramos y soltamos una carcajada nerviosa.

—Joder con Jack, es la primera vez que lo veo en su faceta de mamón. Sé que lo es, pero yo no lo suelo ver. ¿Crees que nos hará la jugarreta de decírselo a estos dos? —dijo Liv.

—No lo dudes, creo que, en este momento los está llamando para jugar en su equipo, pero que meta a Karl, eso sí que no me lo creo. Estoy segura que el gigantón se pondrá de nuestra parte —miré a mi compinche, y su ceja levantada me confirmó que Karl estaría, sin dudar, en el bando de los malos.

—Vale, puede que sean cuatro contra dos, pero nosotras somos más listas que ellos y no nos ha dejado otra alternativa que apagar los teléfonos por si acaso.

Ambas lo hicimos, esperando que pasara un taxi libre para irnos a comer.

—Oye Mia… lo de ir al Rincón de Sam era una trola, ¿verdad? Yo se lo he dicho para sembrar una pista falsa, pero no me apetece verlo, ni un pelo, se pensaría que me he replanteado su proposición y no quiero problemas.

—Verdad de la buena… una cosa es jugar y otra que Sam se pase con nosotras y estos dos tengan que intervenir, desmembrándolo.

—Menos mal, porque Ken se la tiene jurada y estaría encantado de darle de puñetazos.

—¿Dónde podemos comernos una hamburguesa que sea tan buena como las suyas? ¿O prefieres un japonés?

—Creo que no es recomendable el pescado crudo en nuestro hipotético estado —Liv tenía razón—, pero me apetece una pizza con todos los ingredientes imaginables.

Vimos un taxi y levantamos las dos la mano.

—Vale… también me apetece. Conozco un italiano casero que las hace de muerte. De vez en cuando como allí con mi amiga Claire, y Grant no tiene ni idea de que me gusta ese sitio.

Le di las señas al chófer y le pregunté a mi amiga:

—¿Se te ha ocurrido algo para vengarme de Grant? Necesito que se sienta avergonzado como me sentí yo en casa de sus padres, pero es que estos no conocen el significado de la palabra vergüenza y no se me ocurre nada digno de mención.

—Tienes razón, no creo que encuentres nada que lo avergüence, pero hay una cosa que Grant no soporta y son las fiestas de chicas. Dice que somos un coro de gritonas hablando mal de los hombres, contando intimidades que a nadie le interesa y cosas insustanciales. Puede que no lo avergüences, pero si le haces aparecer en una fiesta de ese calibre le harás una gran putada —me miró con una sonrisa y apostilló—: por supuesto… uno contra todas. Si la cosa estuviera repartida con más machos alfa perdería sentido la putada.

—Yo no puedo reunir a muchas chicas, es que no tengo muchas amigas que se diga… —confesé. Liv apretó cariñosa mi mano y añadió a continuación:

—Pero las pocas que tienes valen por dos. Vamos a echar cuentas…

—Nosotras dos, también Claire. ¿Sarah querría venir? —le pregunté.

—Por nosotras haría lo que fuera y si es poner a alguno de estos en la picota vendrá seguro.

—Mi cuñada Cynthia y Mónica otra amiga del trabajo. Yo no tengo a nadie más y mis dos amigas en estas fechas suelen salir, así que su presencia es más que dudosa.

—Joder que mal, bueno ya pensaremos en ello, déjalo y vamos a dedicarnos a comer que tengo un hambre infernal.

Entramos en el restaurante y observé pesarosa la cantidad de gente que había comiendo, temiendo que todas las mesas estuvieran ocupadas. El restaurante olía divino, y crucé los dedos para que hubiera alguna mesa disponible en la parte del comedor que estaba a la vuelta y que desde la entrada no se podía ver. Tuvimos suerte, porque cuando hablamos con el camarero nos dirigió hacia allí y nos sentó en la única mesa que tenían libre. Después de ojear la carta, le solicitamos dos jarras enormes de cerveza con limón, por supuesto sin alcohol, y dos pizzas gigantescas; cuatro estaciones para mí y batiburrillo para Liv, pues solicitó una mezcla variopinta de ingredientes, que si no fuera porque estábamos embarazadas de sólo una semana larga, o por lo menos eso esperábamos las dos, diría que Liv estaba de antojo.

Aprovechamos que estos dos no lo sabían, porque si llegaran a sospecharlo, ambos se encargarían de que se acabaran los excesos para nosotras en los siguientes nueve meses.

El camarero nos miró curioso por la petición de dos pizzas tan grandes para dos mujeres más bien pequeñas, pero nos dio igual, pues solicitamos la comida más con los ojos que con el estómago.

En cuanto nos las sirvieron, agarramos uno de los grandes trozos y empezamos a comer, gimiendo de gusto con el primer bocado. Liv me contó, entre mordisco y mordisco, como había sido su mañana, escuchándola esta vez yo a ella, porque mis peripecias desde el día anterior ya se las había contado antes de llegar al restaurante. Regamos las pizzas con las dos jarras enormes de cerveza con limón, y aunque yo no era muy aficionada a la cerveza, esa mezcla me encantó. Estábamos atacando nuestro segundo triángulo de pizza cuando escuchamos una voz demasiado familiar…

—¿No creéis que es mucha pizza para unos estómagos tan pequeños? —escuchamos que preguntaba Ken.

¡Ay Dios! Jack iba a morir… Giramos nuestras cabezas para encontrarnos a nuestro lado… a los cuatro, nada menos.

—Hola, gacelas —dijo Jack con entonación juguetona, rugiendo, después, como había hecho por teléfono y acabando en una risa que secundaron los otros tres tontainas.

Liv y yo nos miramos arrugando ambas el morro. Estaba claro que haber apagado los teléfonos no evitaba que el muy bastardo de Jack pudiera triangularlos. Volvimos las caras y seguimos comiendo, ignorándolos por completo, pero como no podía ser de otra manera para unos jodidos controladores, Grant y Ken cogieron nuestras jarras de cerveza y les dieron un buen trago.

—¿Satisfechos? —dije enfadada, pareciendo dos niñas justificando nuestros actos.

—Sí… os acabáis de salvar de una buena… —dijo el estúpido de Ken, secundándolo el estúpido de Grant cuando añadió:

—En el caso de Mia todavía no lo tengo claro…

¿Lo diría por la travesura o quizá pensando que estaba con el periodo? Pero ese no lo tengo claro… ¿Estaría sospechando algo? Me metí en mi papel y lo miré con asco, soltando él una carcajada.

—¿A vosotros que os parece? —preguntó al resto del Clan de los Armarios Roperos, ahora, convertidos en leones.

—Ellos no pintan nada y tú tampoco —solté—. Puedo ir y venir donde me plazca, beber lo que quiera y comer lo que me dé la gana… No necesito tu permiso… ni el de ellos —rematé, mordiendo de nuevo mi pizza para no morderle a él.

—Gacela… no lo tengas tan claro. Después de amenazarme con un cólico y con dejarme sin pelotas… ¿Qué quieres que te diga? Estáis las dos en mi punto de mira —frase que escenificó con un guiño de ojo mientras nos apuntaba con su mano en forma de pistola.

Me dio un escalofrío y a ellos una risa, sabiendo que estábamos en clara inferioridad de condiciones. Arrimaron sillas a la mesa y empezaron a sentarse a nuestro alrededor. La mesa era redonda, no era pequeña pero tampoco tan grande como para que se acoplaran los cuatro gigantes, dejándonos aprisionadas entre ellos. En mi caso… Grant a mi izquierda y Jack a mi derecha, arrebatándonos nuestros leones las porciones de pizza mordisqueadas que teníamos en la mano.

—¡Eh! —dijo Liv acompañando la queja de un manotazo en la mano de Ken—. No os hemos invitado a sentaros con nosotras, largaros a otra mesa o te juro que llamaremos al encargado.

—Inténtalo, pero Jack les ha enseñado la placa y dudo mucho que quieran intervenir, además… no hay ninguna mesa libre —dijo el caradura de mi jefe.

—¡Maldita sea! —soltó Liv tan rabiosa como yo.

Estos cuatro en unos segundos nos estaban dejando sin comida. Me volví hacia Karl, que se sentaba a la derecha de Liv y le increpé:

—Karl… parece mentira que te unas a esta pandilla de mamones, esperaba algo más de ti.

Me sonrió, le arreó un gigantesco bocado a su trozo de pizza, y en cuanto tragó me contestó:

—Pequeña… siento no cumplir con tus expectativas y desilusionarte, pero ya sabes cómo somos los leones, difíciles de renunciar a una buena cacería…

Rugió como había hecho Jack, repitiendo lo que éste nos había dicho de él por teléfono. Luego sonrió fanfarrón, dejándome bien clarito en qué lugar de la cadena alimenticia se había colocado. Lo miré, evidentemente, mal, observando que Liv acompañaba su mala mirada de una tiesa peineta.

—Aunque… vosotras sí que me habéis decepcionado, no hemos tardado ni cinco minutos en dar con vosotras.

—Y podéis encender los teléfonos… —terminó de rematarnos Grant—, son de última generación y aparecen aunque estén apagados.

—¡Joder Grant! ¿Quieres dejar de demostrar que eres un bastardo sabelotodo? —solté cabreada.

Sus tres compinches se rieron a carcajadas, pero Liv lo miró seria y añadió más sabelotodo que Grant, mientras se limpiaba los labios con una servilleta:

—Grant, siento llevarte la contraria, pero un móvil apagado no se puede rastrear. Así que vete inventando otra trola para convencernos.

La vi tan segura de lo que decía, que miré de inmediato a mi marido para ver qué le contestaba.

—Tienes razón pelirroja, los otros teléfonos no se pueden rastrear, pero, mira tú por dónde, los vuestros sí.

—¿Qué? —solté alucinada—. ¿Estás diciendo que nuestros teléfonos tienen un dispositivo de rastreo? —pregunté, porque era la única manera que podían haber tenido para encontrarnos.

—Después de tu secuestro os lo pusimos a las dos para quedarnos tranquilos —respondió. Y lo decía tan pancho…

—¿Y nuestra intimidad? —dijo Liv roja de furia.

—Vuestra seguridad está por encima de vuestra intimidad. Y si no… recuerda la suerte que tuvimos de encontrar a Mia —contestó Ken contenido—. No podría resistir que desaparecieras y no pudiera encontrarte.

Liv lo miró, ya no enfadada, pues su tono evidenciaba tanta preocupación que después de lo que me había pasado a mí, los comprendía un poquito. Lo que habían hecho mal, como de costumbre, era no habernos dicho nada, pues si nos lo hubieran comentado, lo habríamos discutido. No es que le fuera a decir a las primeras de cambio que sí, pero por lo menos lo habríamos hablado antes de claudicar, evidentemente.

—¿No creéis que nos lo deberíais haber dicho? Y además, putear a Liv cuando a ella no la han intentado secuestrar me parece injusto. Estas cosas sólo suceden una vez en la vida.

Me miraron raros los cuatro, pero fue Jack el que me contestó.

—Mia… ¿Si Grant te lo hubiera dicho le habrías dejado? ¿O habrías apelado a tu intimidad para que no lo hiciera?

No pude contestar pues aunque yo no lo quisiera reconocer, lo había clavado, escuchándole decir:

—Y en cuanto a Liv… ella lo necesita tanto como tú.

—¿Qué? —la miré alucinada—. Liv… ¿Por qué lo necesitas? ¿Estás en peligro? No me has dicho nada…

Jack me había dejado preocupada, viendo como todos la miraban para ver qué me contestaba.

—No tiene importancia, solo tuve un problemilla con un cliente pesado, nada serio.

Cuando le quitó hierro al asunto, observé cómo Ken se ponía rígido, dejando claro que él tenía otra opinión muy diferente a la de su mujer.

—¿Un problemilla con un cliente pesado? —dijo Ken alucinado—. Liv… ¿Quieres que te vuelva a dar mi opinión sobre ese asunto? ¿O prefieres que te la repita Jack? Sin embargo… creo que la de Grant es la que deberías escuchar —dijo amenazante.

¿Habían recurrido a Jack? Eso era más serio, escuchando a Liv añadir:

—Gracias, pero no necesito ninguna de vuestras opiniones.

—¿Seguro? —preguntó mi marido.

Grant y ella se miraron fijamente y Liv apostilló mientras éste tamborileaba ruidoso con los dedos en la mesa:

—Y la de Grant, menos que ninguna.

—Ya me parecía a mí —dijo éste, mientras los otros tres asentían y yo me quedaba sola en la inopia.

Me daba en la nariz que los azotes que le propinó mi marido debían haber sido por este motivo, siendo el tema bastante más serio de lo que ella quería dar a entender. Decidí preguntarle qué había pasado en cuanto estuviéramos a solas, pero como quería que tuviéramos la comida en paz, comenté lo que yo opinaba de mi situación para que ellos dos no terminaran discutiendo, pero enterándome, por fin, del motivo por el que a Liv no le había bajado el periodo, y que no sería por los mínimos azotes que le hubiera arreado su hermano y sí por el susto que le hubiera dado ese cliente pesado.

—Vale, puede que tengáis razón, pero en mi caso… el rastreo del teléfono ya no es necesario porque habéis cogido a los malos…

Miré a mi marido para ver si se ofrecía a anular el dispositivo que le informaría de dónde me encontraba en cada momento. No hice mención de la cámara, porque el morbo de saber que me miraba me parecía bien. Pero con lo del teléfono me sentía controlada como un preso domiciliario y eso ya era otro cantar. Pero a pesar de escucharme, permaneció impasible sin mover ficha.

—Grant… ¿Me has oído? —insistí, pero fue otra vez Jack el que me contestó:

—Mia, los dispositivos se quedarán dónde están, es por vuestra seguridad y no hay más que hablar.

Lo dijo tan serio y profesional que me callé de inmediato, recordando el miedo que pasé cuando estaba metida en ese maldito maletero pensando que nadie me podría encontrar. Miré a Grant y éste agarrándome por la nuca me dio un beso delante de todos que me dejó patitiesa. ¿A qué venía esa efusividad de repente? Pegó su frente a la mía y comentó:

—No te imaginas cómo me sentí cuando no te encontrábamos… —dijo bajito aunque lo escuchamos todos, y con un sentimiento… que me humedeció los ojos.

En fin… que ya no me hacía falta que dijera nada más sobre ese tema. De pronto llegó el camarero, rompiendo el mal rollo que se cernía sobre la mesa, dejando en varios viajes, cuatro jarras de cerveza y tres pizzas más que no había oído solicitar, entendiendo que lo habrían hecho antes de ponerse en evidencia. Cuando las miré… sonreí, porque en ninguna habían añadido cebolla. Empezaron los chicos a contar chistes y se relajó el ambiente de inmediato, olvidando, completamente, nuestro enfado, que pese a la incomodidad era para nuestro beneficio. Estaba claro que habíamos perdido dos batallas seguidas, pero todavía teníamos mi venganza y el día de Nochevieja para intentar ganar la guerra.

Cómo no podía ser de otra manera, sentí en mi muslo la mano de Grant que ya se deslizaba por debajo de mi falda y cuyos dedos rozaban el triángulo de seda de mi ropa interior. No me digné ni a mirarlo, cogí un cuchillo y aprovechando que las pizzas venían en una base de madera, lo clavé en la que tenía delante y musité, lo suficientemente alto para que todos me escucharan, pero lo suficientemente bajo para que no saliera de nuestra mesa:

—Señor Stone… si quiere seguir intentando ser padre, saque de inmediato esa mano de debajo de mi falda o se quedará sin atributos para poder intentarlo.

La cara de Liv no tenía precio, estaba roja de la risa. Me miró y no lo pudo remediar, riéndose de Grant mientas lo señalaba con el dedo.

—Hermanito… tenías que haberte visto la cara… te has puesto blanco…

Pero una seña casi imperceptible de la ceja de mi marido, me avisó que algo tramaba con Ken.

—¡Augghh! —gritó Liv, demostrando que el rubio se había vengado en nombre de Grant, haciéndole algo por debajo de la mesa—. ¡Me has pellizcado, estúpido! —le gritó.

Evidentemente, ese algo que se había ganado, era un pellizco.

—¡Hostias! —soltó él.

Estaba claro que Liv se lo había devuelto, riéndome a carcajadas por la cómica situación.

—¡Ay! —grité, sintiendo un doloroso pellizco en mi muslo izquierdo. Por supuesto, se lo devolví a Grant con todas mis fuerzas.

—¡Coño, Mia! —se quejó él, mirándome ceñudo—, que yo no he sido…

Miré a los demás y salvó Liv, todos tenían las manos por debajo de la mesa tapadas con el mantel.

Miré los ojos del guapísimo de Jack, que me observaba con cara de póker, pero lo descarté, si hubiera sido él, como le tenía a mi derecha, habría notado su mano por encima de mis piernas. Estábamos todos tan juntos y ellos eran tan grandes que sólo podía haber sido Karl que se sentaba a la izquierda de Grant; Ken estaba a la izquierda de Liv y por tanto a mi derecha y no habría llegado a mi muslo izquierdo, aunque sí a mi derecho… ¡Joder! Tanta izquierda y tanta derecha me tenían mareada. Miré otra vez a Karl, misma cara de póker que Jack. No sabía quién había sido, pero metí mis dos manos por debajo de la mesa y me tapé, como ellos, con el mantel. Liv hizo lo mismo, pues parecía que me había leído el pensamiento. Si lo volvían a intentar… estaríamos preparadas.

Todos nos mirábamos con sospecha, pensando en quién se atrevería a dar el siguiente paso. Pero eran cuatro contra dos y sabía que el bando de las gacelas se llevaría la peor parte. Sentí un ligero roce por encima de mi pierna derecha que terminó, antes de que pudiera reaccionar, en pellizco. Mientras me quejaba le arreé a Jack uno de vieja, encontrándome mientras él gruñía, con un pellizco, otra vez, en mi muslo izquierdo. Contraataqué doblándome con descaro y obsequiándole a Karl con uno de los retorcidos, asestándole otro a Grant por si me había confundido de agresor y girándome hacia Ken, que no se esperaba mi reacción, y por tanto, mi pellizco, por si había sido él el culpable del de la derecha. Pero no había terminado de vengarme del último y ya estaba recibiendo del primero.

Mientras tanto, en las trincheras de Liv, ésta gruñía, supongo que recibiendo y desquitándose asestando pellizcos a diestro y siniestro, intuyendo que como no me separara de la mesa alguno me caería hasta a mí. Yo los miraba sabiendo que todos eran culpables y por tanto pellizcándolos tantas veces como pellizcos recibía, presintiendo que al día siguiente Liv y yo terminaríamos con las piernas con más dibujos que unos pantys de fantasía. No nos dimos por vencidas, mirándonos a los ojos y diciéndonos sin palabras que no quedáramos como gallinas ante ellos, e ignorando las miradas del resto de clientes que debían estar alucinando por lo que se fraguaba en nuestra, seguimos en la lucha para dominar a los leones, siendo Ken el que puso punto final a la guerra que se producía por debajo de la mesa.

—¡Vale ya…! Que tengo hambre. Y vosotros dos… buscaros vuestras propias piernas —soltó, levantando las manos pidiendo una tregua y dando un toque de atención a sus dos compinches.

No sabía si es que, de verdad, tenía hambre, o es que ya no aguantaba más los pellizcos de monja que le estábamos regalando Liv y yo, poniendo también de manifiesto que no quería que los otros dos nos tocaran más las piernas. Cuando me concentré en lo que hacían los demás, observé que Grant y Karl se descojonaban de la risa, mientras que Jack maldecía, quizá porque era el que más pellizcos había recibido de las dos. Sacamos todos las manos por encima de la mesa para comprobar que tanto Liv como yo, teníamos varias uñas rotas, señal indiscutible de la fuerza con la que les habíamos asestado los pellizcos, cogiendo cada una nuestra jarra de cerveza y brindando a nuestra salud.

—Por las gacelas —dije yo.

—Por las gacelas —repitió Liv.

En cuanto nos escucharon, imitaron nuestro gesto y levantaron sus cervezas, adelantándose Jack a los demás y comentando:

—Por las gacelas convertidas en leonas.

Le secundaron los otros tres tontainas, mientras nosotras le sonreíamos y le tirábamos, a continuación, un besito cada una. No nos paramos a pensarlo mucho más tiempo, los seis atacamos las pizzas que quedaban, y aunque se habían quedado frías, nos las comimos de igual manera, mirándonos con la boca llena y estallando en carcajadas.

—Sois unos jodidos mamones, no voy a poderme poner minifalda en días —dijo Liv sonriente, mientras con la mano que tenía libre se masajeaba los muslos, asintiendo yo con la cabeza mientras hacía lo propio con los míos.

—Y Jack… no te creas que por tu brindis te vamos a perdonar la traición, sigues estando en nuestra lista negra —lo amenacé, dedicándole mi mirada chunga y rematando Liv:

—La próxima Nochevieja tendrás que traer junto con tu disfraz, una muda de ropa interior…

Soltamos las dos la carcajada, mientras los otros se reían en silencio, dejándolo solo ante el peligro, es decir, ante nosotras.

—¿A cuanta gente tienes ahí metida, cielo? —me dijo Grant, quitando mi mano y masajeando él mis muslos doloridos.

—Poca gente, básicamente… a vosotros cuatro y a tu padre. Aunque vosotros dos tenéis un plus, por reiteración de trastadas. Jack está, como puedes imaginar, por su traición y Karl por secundarlo y no ponerse de nuestra parte.

El cual, fue oírme y echarse a reír.

—¿Qué os parece si celebramos el Fin de Año en mi casa? —soltó Jack temiéndose que esa noche cumpliéramos nuestra amenaza y terminara los tres primeros días del año sufriendo un colicazo.

—¿Hay miedo, Jack? —preguntó Liv, repitiendo lo mismo que él nos había dicho a nosotras—. ¿Se te han quitado las ganas de rugir?

—De eso nada… y recordar… que somos cuatro contra dos, siempre tendríais las de perder.

Joder… otra vez con la misma cantinela, hora de contraatacar.

—Mira Jack, me veo en el deber de abrirte los ojos, pues en todo caso seréis tres contra dos, porque si Grant se pone de tu parte… se quedará sin sexo por un mes.

Mi marido se atragantó con el trozo de pizza que estaba masticando y respondió:

—Lo siento, tío, pero no cuentes conmigo, sea lo que sea…

Liv miró a Ken y comentó:

—Secundo la moción… Ken. ¿Tienes algo que decirle a Jack?

Éste puso cara de fastidio y respondió:

—Lo siento, Jack pero mi chica manda…

—Menudo par de traidores que estáis hechos, recordar que no las habríais encontrado si no fuera por mí.

De pronto miró a Karl con un gesto, esperando que éste le apoyara…

—Cuenta conmigo tío, no tengo a nadie que me niegue nada y las gacelas no pueden amenazarme en absoluto.

Vaya con Karl, quien me lo iba a decir, cuando antes de estar con Grant me saludaba mimoso por las mañanas. Pero si él creía eso es que estaba muy equivocado. Liv me miró y señaló a Karl con la cabeza, sonriéndome la pelirroja cómplice y sabiendo lo que le diría y que yo había estado a puntito de soltar.

—Mia… ¿Sabes una cosa? Se me olvidó comentarte que Sarah no tiene con quien pasar la Nochevieja, creo que está esperando a que la invites a tu casa…

La respuesta de Karl no se hizo esperar…

—¡Joder con las gacelas! Creo Jack que te vas a quedar solo…

—No me puedo creer lo cagones que sois —cuando Jack escuchó el coro de risas añadió—: Sí, reíros… pero aparte de cagones, seguís siendo unos cobardes y vosotras unas manipuladoras…

—Claro… y tú eres un angelito —dije yo—. Pero… podrías librarte del castigo haciendo trabajos sociales…

—¿Qué clase de trabajos? —comentó mosqueado. Me miraron los cinco y contesté:

—Ya se nos ocurrirá algo. ¿Verdad Liv?

—Verdad de la buena.

—No os envidio en absoluto —les dijo a nuestros chicos—, vivir con ellas debe ser… como dormir con serpientes, no sabes si en un momento dado te van a morder… o a estrangular.

Grant miró su reloj y comentó:

—Deberíamos marcharnos, por lo menos yo, tengo una reunión en cuarenta aprox.

—Yo tengo que volver también —dijo Karl—. He quedado con los de Seguridad para puntualizar algunas pegas a las nuevas condiciones, por cierto, necesitaré que me hagas un hueco para rematarlas contigo.

—Hoy no puedo. ¿Mañana?

—Hecho.

Como estaban hablando de trabajo me aventuré a preguntar a Ken.

—Jefe… ¿Voy a poder trabajar esta tarde en mi mesa? —pero el muy mamón negó con la cabeza con una risa.

—No, señora Stone. Esta tarde trabajará conmigo.

—Joder, Ken…

—No seas mal pensada, tú y yo debemos concretar y preparar todas las reuniones para finiquitar las devoluciones de las estafas de tus anteriores y mangantes jefes.

Ah… eso era otro cantar. Asentí con la cabeza, viendo como Grant llamaba al camarero para pagar la cuenta, aunque fue Jack el que abonó la factura. Nos dirigimos hacia la puerta y Ken le dijo al gigantesco policía:

—Jack, nosotros nos vamos con Karl en su coche. ¿Acercas tú a la pelirroja a su estudio? —en ese momento el grandullón miró a Liv y le contestó:

—Gacela… ¿Quieres que te lleve? —preguntó sonriente, pero se lo pensó mejor y añadió mirándonos a las dos —: Si lo hago, contará para vosotras como trabajos sociales… ¿Estamos?

—Por mí, vale —dijo Liv mientras lo besaba en la mejilla.

—A mí me deberás el mío —contesté yo.

Jack asintió con la cabeza y después de darle yo también un beso en la mejilla, nos separamos distribuyéndonos en los dos coches.

Se me pasó la tarde volando, preparando con mi jefe las próximas reuniones con los clientes afectados por los desmanes de Bill, y que dejarían uno de los temas candentes, tanto para Grant como para Ken, finiquitado. Cuando me quise dar cuenta, Grant estaba entrando al despacho para marcharnos a casa.

—Hola, chicos. Mia… recoge y vámonos a casa que estoy muerto.

—¿Cansado o te encuentras mal? —pregunté preocupada.

—No, amor… sólo cansado.

—Ya acabaremos mañana, deja aquí el portátil que lo guardaré en el armario con el mío —dijo Ken a mi espalda. Desconecté el portátil, me acerqué y le di un beso en la mejilla.

—Hasta mañana, jefe.

—Hasta mañana, gacela… —dijo con una risa, que devolvimos los dos.

Dejamos solo a Kent y nos marchamos a casa, discutiendo en el garaje con Grant pues quería conducir y no ir de copiloto, cediendo yo porque era una blanda. En cuanto llegamos a casa cenamos en la cocina algo rápido y después de una ducha tan rápida como la cena, nos fuimos a la cama. Aunque era pronto lo acompañé, pues yo no iba sobrada de sueño, precisamente…

Cuando nos levantamos por la mañana, observé que seguía manchando muy poquito, pensando que pese a mi inicial negativa, tendría que aceptar la visita con el ginecólogo amigo de Grant que él había concertado para primeros de año. ¿Debería sentir algo más? Miré mi cuerpo en la ducha y no noté nada, deseando que llegara el sábado para visitar a Sarah y salir de dudas.

Ese viernes pasó sin pena ni gloria. Terminé con Ken de preparar las reuniones y nos marchamos Grant y yo a comer unos sándwiches a mi piso, pues esa tarde pasaba el camión de la mudanza para traerme el resto de cosas que quería conservar y que para colmo no tenía metidas en cajas, aunque era tan poco, que no tardaríamos ni un par de horas en tenerlo todo preparado.

Después de comer, recorrí la casa y fui anotando todas las cosas que se llevarían los de la mudanza a casa de Grant. Pero cuando le enseñé la lista, éste me dio un pequeño toque de atención devolviéndome a la realidad, pues había apuntado para llevarme casi todas las cosas que había en mi casa. La realidad… es que todo lo que dejaba me daba pena y me lo quería llevar, y aunque reconocía que Grant tenía razón, era muy duro para mí dejarlo todo atrás. Taché de la lista todo lo superfluo y metimos en las cajas lo que de verdad era importante, premiándome Grant con un beso. Cuando los de la mudanza se las llevaron, cerré la puerta de mi piso con un poco de congoja, pues cerraba una etapa de mi vida para meterme de lleno en otra que me asustaba en grado superlativo. En ese momento, Grant me arrebató las llaves de la mano y comentó en mi oído.

—No lo pienses… has dado el paso correcto, nunca desearás volver aquí.

Me arrinconó contra la puerta y me besó, pero esta vez, voraz, manoseándome por encima del abrigo y preocupándome por si salía algún vecino.

—Grant… que nos pueden estar viendo los vecinos por la mirilla… —dije roja como un tomate en cuanto me dejó respirar.

Sabía que mis vecinos eran unos cotillas, siendo la contestación de Grant un nuevo beso devastador, pero esta vez sin magreo, demostrándome que le importaba un pimiento si nos miraban o no. Cuando acabó conmigo volvimos a casa, indicándoles a los operarios que dejaran las cajas en uno de los dormitorios de invitados que tenía en el apartamento. Cuando observé la montonera, volví a dar la razón a Grant, porque pese a la limpia que había hecho en mi piso, nos habíamos traído más cantidad de cosas de las que había pensado en un inicio. Volví al salón y me tiré en el sillón derrotada, no porque hubiéramos cargado mucho, ya que lo había hecho todo el personal que había contratado Grant, es que estaba cansada y no sabía a cuenta de qué.

—¿Sigues con el periodo? —me preguntó Grant de sopetón, acariciando cariñoso mi cabeza.

¿Querría fiesta después del calentón en mi descansillo o quizá estaba tanteándome por si tenía que modificar las fechas que controlaban mi periodo y de paso mi ovulación? Asentí con la cabeza aunque apenas había manchado en todo el día, esperando poder dar a Grant la buena noticia cuando regresara con Ken al día siguiente del partido, si es que Sarah no nos chafaba la noticia por segunda vez.

—Tienes cara de cansada —comentó con una caricia.

—Y lo estoy… y no sé por qué, todo el trabajo lo has hecho tú y el personal de la mudanza, pero me siento como si todas las cajas las hubiera subido yo sola por las escaleras.

—Tú me has ayudado a meter todo en cajas, y eso también es cansado. ¿Quieres que te dé un baño?

—Me encantaría, pero lo mismo me duermo dentro de la bañera —le avisé, con un bostezo.

—No te preocupes que no dejaré que te ahogues —contestó sonriente.

Dicho y hecho, me dejé llevar en brazos al baño y Grant me fue desnudando mientas se llenaba la bañera, pero… ¿Qué notó? Pues que al despojarme de las braguitas observó que mi sangre ni era sangre ni era nada.

—¿Es normal que manches así?

—Debo estar acabando —dije por decir algo.

No incidió en el tema, pero su gesto me decía que no se había quedado convencido. Me bañó como siempre, cuidadoso y atento dejándome suave y relajada.

Después de secarme y colocarme el pijama, nos fuimos a la cocina a prepararnos algo de cenar. Él se preparó uno de sus súper sándwiches, y después de convencerme para que me comiera uno, eso sí de los pequeños porque no tenía hambre, nos fuimos a la cama. Estaba deseando que amaneciera y dieran las dos de la tarde, que era la hora a la que había quedado con Liv para que Sarah solventara nuestras dudas, sabiendo que si el resultado era positivo, cambiaría nuestras vidas para siempre.




Capítulo 23    

—Mia… Mia…

Abrí un ojo para encontrarme a un duchado Grant que me miraba sonriente.

—¿Qué hora es? —pregunté todavía agarrada al cuello de Morfeo.

Miré de reojo el reloj de su mesilla y por casi me da un ataque, sólo eran las siete de la mañana ¡de un sábado!

—¡Grant… sólo son las siete! —me quejé.

—Ya lo sé amor, te he despertado por si te apetecía venir a correr conmigo…

Lo miré incrédula.

—Quiero dormir… estoy demasiado cansada para hacer cualquier cosa en posición vertical —comenté con un tono de voz que le puso, de inmediato, en guardia.

—¿No estarás enferma? Estás comiendo poco… puede que tengas anemia… —dijo preocupado.

—No estoy comiendo poco… y no te empieces a preocupar sin motivo, porque sólo estoy cansada. Acuérdate que el jueves tú mismo reconociste que estabas roto… —le había dejado sin palabras.

—Bueno… te dejaré dormir. ¿Quieres que te traiga cruasanes? —preguntó solícito.

—Sí… sí… trae lo que quieras, pero vete a correr antes de que se te haga tarde.

Habíamos quedado con Liv y Ken a las dos para comer, pero necesitaba que se marchara para poder volverme a dormir.

—Vaaale, he cogido la indirecta, ya te dejo dormir. Te despertaré cuando vuelva.

Me dio un besito en la frente y arrebujándome en la cama volví a quedarme frita. No sé lo que habría dormido, cuando sentí que me acariciaban el pelo.

—Vamos dulzura… arriba, que éstos están a punto de llegar.

—Mmm… ¿Qué hora es? —dije adormilada todavía.

—Las dos menos veinticinco, tienes el tiempo justo de darte una ducha.

—¿Qué? ¿Cómo puede ser tan tarde? —pregunté incorporándome—. ¿Por qué no me has despertado? —añadí, desperezándome encima de la cama.

—Necesitabas dormir. Vamos… te prepararé un café mientras te duchas, pero te has quedado sin bollos, que si no, no comes…

Le salió la frase con un soniquete tan maternal que no pude evitar echarme a reír. Lo miré con cara de guasa y respondí…

—Grant, pareces una madre, «te has quedado sin bollos que si no, no comes» —repetí imitando su voz mientras me levantaba de la cama. Cómo es lógico en un troglodita de su categoría… azote en el culo que me llevé.

—¡Augghh! Pero mira que eres bruto. ¡Animal! —le grité, pero cuando vi que Grant se tiraba a por mí, eché, vertiginosa, a correr porque veía que me arreaba un par de ellos más.

Me dejó llegar al baño e intenté parapetarme tras la puerta todavía riéndome a carcajadas, evidentemente, sin conseguirlo. Recibí en lugar de un segundo azote, un achuchón con su beso correspondiente que me dejó con ganas de más. En cuanto me dejó sola, me duché rápida pues sabía que era tarde, y cuando salí del cuarto de baño envuelta en una toalla y me fui al dormitorio, ahí me estaba esperando, sentado en el borde de la cama con mi café en una mano.

—Vamos… niña mala, desayuna… que nuestros invitados te van a pillar en bragas —dijo regañándome con una risa.

Me quité la toalla y me senté muy despacio a horcajadas encima de él. Miró el café y luego mis pechos.

—Señora Stone, como tire el café tendrá un correctivo esta noche —dijo con voz ronca. Seguro que Grant estaba deseando que lo tirara y así tener motivos para dármelo, pero en lugar de bajarme de sus piernas le contesté:

—Lo siento, señor Stone, pero si se cae el café será por su culpa, que es el que lo tiene en la mano, no por la mía. Y si eso sucede… tendrá un correctivo mío esta noche —dije sensual.

Le mordí la barbilla y luego tiré suave de su labio inferior, introduje la lengua despacito entre sus labios y cuando miré sus ojos… ¡Joder! Dejé de provocarlo, pues veía que me daba el correctivo él a mí en este mismo momento y no teníamos tiempo. Me bajé ipso facto de sus piernas, cogí el café y me marché al vestidor.

Cuando estaba dejando la taza en la cocina nos avisaron que Liv y Ken estaban subiendo. Comeríamos… ellos se marcharían a ver el partido, y nosotras, mientras tanto, nos iríamos con Sarah a que nos sacara de dudas por segunda vez.

Durante la comida tanto Liv como yo estábamos nerviosas, costándome un triunfo comer, ni un trocito, del entrecot que había preparado Grant. Me dediqué a cambiar de lugar los trozos de carne de mi plato que ya había cortado, y que hacía que pareciera que había comido algo. Observé que a Liv le pasaba lo mismo, pues el suyo estaba entero y se notaba, más que a mí, que estaba casi sin tocar.

Yo por lo menos había comido un poquito de la verdura a la plancha que Grant había acompañado de guarnición, observando que ellos habían devorado toda su comida y sabiendo que estaban deseando marcharse al partido, porque se habían tirado todo el tiempo hablando de baloncesto. Nosotras, en cambio, no veíamos el momento de que se levantaran de la mesa, pues queríamos largarnos tan rápidas como ellos.

De pronto Grant miró nuestros platos y comentó:

—¿Qué pasa? ¿No tenéis hambre? —luego me miró a mí y añadió—: Mia, cariño… sólo has tomado el café de antes y anoche apenas cenaste —dijo cariñoso—. Come por lo menos la mitad del entrecot —ordenó que no pidió, mutando a sargento en un nanosegundo y tocándome la orden los pies. Fui a replicarle pero añadió rápido—: ni se te ocurra decir lo que creo que estás a punto de soltar, porque te sentaré sobre mis rodillas y te lo daré yo mismo.

Él podría decir lo que le diera la gana, pero yo no le tenía ningún miedo y le contesté:

—Papá… tengo treinta y seis… ¿Recuerdas? —dije irónica retirando mi plato y mirándolo mal, para dejarle cristalino que no tenía nueve años y si no quería comer… pues no comía. Punto final.

No me dio tiempo a reaccionar, pues supongo que estaba deseando martirizarme desde mi burla en la cama. Separó su silla de la mesa y cogiendo mis caderas me sentó encima de sus piernas en un visto y no visto, aprovechándose de su tremenda envergadura y de que la mía era de chiste. Me agarró con su brazo izquierdo de la cintura, aprisionándome, a la vez, los brazos, y pinchando un trozo de carne soltó:

—¡Abre!

—No me da la gana. ¡Bruto! —espeté.

Miré a Ken y luego a Liv. Éste con su mirada le estaba dando a entender a la pelirroja que ella sería la siguiente. Observé como mi amiga cogía el cuchillo y cortaba un minúsculo trocito y lo pinchaba con el tenedor. Luego miró mi cara… y aliándose conmigo volvió a soltar el tenedor dentro del plato. La carcajada de los dos fue brutal, demostrándonos que les encantaba la situación, la cual finalizó con Liv aterrizando en las piernas de su gigante en otro visto y no visto igualito al mío.

Quería estar enfadada y en realidad lo estaba, pero miré a Liv y me entró la risa, supongo que por los nervios que me consumían por nuestra próxima visita a Sarah, avisándole a mi marido:

—Grant, no voy a abrir la boca ni a comer, no me apetece, no tengo hambre, ni tampoco nueve años… Suéltame o mañana no te podrás levantar porque te habré atado a la cama y no será para jugar…

Liv y Ken me miraron y mientras él sonreía Liv se ruborizaba, poniendo de manifiesto que compartíamos los mismos juegos de cama. La reacción de Grant no tardó en aparecer, pues me sujetó de la barbilla y girando mi cara, soltó guasón:

—No te preocupes, nena. Como te digo siempre… me arriesgaré, y ahora… ¡Abre! —insistió, dejándome claro que mis amenazas nunca terminaban bien para mí.

Negué con la cabeza y soltó mi barbilla, mientras yo seguía en la misma posición. Como no escuchaba quejarse a Liv, miré en su dirección y me la encontré apretando los labios como si le fuera la vida en ello, mientras Ken se dedicaba a cortar su carne de mala manera, pues tenía un brazo ocupado sujetando a mi amiga pelirroja que se quería escapar. No pude evitar reírme, momento que Grant aprovechó para meterme un trozo de carne con la punta de los dedos, para después dejar la mano abierta por delante de mi boca para que no pudiera escupirlo. En ese momento Liv se rio de mí y Ken, con una velocidad que me dejó loca, tiró el cuchillo y le hizo la misma jugarreta a ella.

—Ni se os ocurra atragantaros, ¿eh? —dijo el gigante rubio, preocupado por nuestras risas.

Tragué el trozo de carne, y como la palma de la mano de Grant seguía delante de mi boca, no dudé en morderle un dedo a Shrek.

—¡Niña mala! —exclamó, igual que en el dormitorio, pero esta vez pellizcándome el culo, temiéndome que me dejara manchada de grasa la tela de mis vaqueros. Cogió otro trozo de carne con los dedos y me lo acercó a la boca.

—Te lo aviso pequeña salvaje, de aquí no nos movemos hasta que no te hayas comido, por lo menos, la mitad, y si crees que por el partido te voy a dejar marchar, vas lista. Creo, incluso, que nos lo podemos pasar mejor aquí. Puestos a elegir entre tíos enormes corriendo de un lado para otro sudando la camiseta, y vosotras dos sudando gracias a nosotros… me quedo con vosotras.

Evitó explicar de qué forma nos harían sudar, pero no hacía ninguna falta, pues conociéndolos terminaríamos las dos con las piernas abiertas encima de la mesa. Miró a Ken y con una sonrisa que escenificaba sus tórridos pensamientos añadió:

—¿Qué te parece hermano? ¿No crees que a estas niñas malas les sobra un poco de ropa? —preguntó, soltando un bufido de risa.

Se miraron lujuriosos y me subieron las pulsaciones, viendo que a Liv le pasaba lo mismo que a mí. Estos estaban a un paso de despelotarnos aquí mismo y dejarnos sin ver a Sarah.

—¡No te atreverás! —me quejé. Sentí bajo mis nalgas que Grant empezaba a excitarse. Jodeeer… se estaba empalmando él solito de pensarlo, demostrando que el muy guarro, pensaba llevarlo a la práctica.

—Ya sabes que sí —me amenazó con un vaivén de caderas, pero yo todavía tenía un as en la manga.

—Te recuerdo que las entradas son mi regalo de Navidad —solté dulce, convencida que el chantaje emocional daba muy buenos resultados la mayoría de las veces.

—No te preocupes gacela, que acabaremos con vosotras antes de que empiece el partido, y Jack entenderá por qué no hemos podido acercarnos a su casa a tomar una cerveza con él…

¡Mierda! Recordé que el partido empezaba a las ocho de la tarde, tiempo más que suficiente para martirizarnos y acabándome de enterar que tenían pensado verse con Jack. No dejó que pensara en claudicar, se limpió la grasa de la punta de los dedos, esta vez con la servilleta, y los dirigió veloz hacia los botones de mi camisa, mientras yo intentaba desasirme de su brazo. Desabrochó el primero… pero se lo pensó mejor y los dirigió hacia mis pezones, que los muy cabrones estaban de punta dejándome en la más completa evidencia. Los acarició por encima de la camisa y cerré los ojos, porque no podía, en este estado, ver a mi jefe y a mi amiga pelirroja.

—Vale… comeré… ya me puedes soltar —dije con un hilo de voz.

—Esa es una niña buena. Abre… —insistió sin soltarme.

Observé que cogía de nuevo el tenedor y pinchaba otro trozo de carne y lo acercaba a mi boca. Lo fulminé con la mirada y él a cambio volvió a mover sus caderas para que me concienciara que su excitación ahí estaba… dura como una roca. No es que no me apeteciera un revolcón con el cabrón de mi marido… pero primaba por encima del sexo saber si estaba embarazada. Por supuesto abrí la boca, y mientras masticaba… Maquiavelo le comentó a Liv:

—Aprende pelirroja lo que es una niña buena…

Me tensé de inmediato, porque el cuerpo me pedía revelarme y él lo acompañó con una risa.

—Bueno, nena… ya has visto frente a ti una clase práctica de lo que pasará si no comes. ¿Qué te parece? ¿Comes… o te quito la camiseta? —le amenazó Ken a Liv.

—Sois un par de bastardos, despóticos y pervertidos —soltó ella bravucona, cerrando fuerte la boca en cuanto terminó de hablar.

Pero, acto seguido, Ken le levantó la camiseta y observamos, pese a sus intentos de huida, que sus pezones estaban tan de punta como los míos.

—Hermano… —dijo Ken llamando la atención de Grant—, para ser unos bastardos despóticos y pervertidos se los ponemos muy duros. ¿No te parece?

Las risas no se hicieron esperar, en este caso de los cuatro, pues sus dominantes tejemanejes nos habían puesto a las dos bien calientes. Después de aguantar que nos dieran de comer como si fuéramos dos bebés, nos bajamos al garaje para irnos en mi estupendo coche a la farmacia de Sarah, y cuando nos estábamos abrochando los cinturones de seguridad, Liv me comentó:

—Mía, a pesar de que las maniobras de estos dos mamones me han quitado un poco los nervios, sigo acojonada, no sé si estoy preparada para que Sarah me dé una mala noticia.

Su chispa habitual estaba desaparecida y como yo estaba igual que ella me aventuré a tranquilizarla.

—Liv… no te preocupes, la otra vez íbamos tan convencidas de que estábamos embarazadas que nos dio el palo, pero ahora tenemos señales evidentes de estarlo, así que no te preocupes que vendremos a casa con un positivo bajo el brazo —asintió sonriente con la cabeza y me contestó:

—Sobre todo optimistas, ¿verdad? Pues vamos a por el positivo y a comprar los lazos con el que les vamos a envolver, a estos dos, la prueba de embarazo.

—Así se dice pelirroja.

Pero nuestra alegría según nos aproximábamos a la farmacia de Sarah se iba apagando, pues en el fondo teníamos más miedo que vergüenza al resultado. Si era negativo era un palo, pero si era un positivo… nos tendríamos que enfrentar a unas responsabilidades que nos acojonaban, por lo menos a mí. Sarah nos recibió encantada y después de intercambiar besos nos confesó:

—Chicas… ¿No sabréis lo que trama el carcamal de Karl? Me ha dejado ayer varios mensajes un poco crípticos en los que estáis involucradas.

Liv y yo nos miramos sabiendo de sobra lo que quería el carcamal.

—Muy fácil, Sarah —se adelantó Liv—. Karl quiere ir contigo como pareja a casa de Grant en Nochevieja y espera que nosotras te animemos a aceptar su invitación.

—Me lo ha sugerido varias veces pero le he dicho que no podía. Lo que no sabía es que era en tu casa —me dijo ella.

—¿Y no puedes de verdad? —pregunté yo.

—En realidad… como poder puedo porque no tengo compromiso alguno. Pero como os dije el otro día… quedar con Karl es tener la cerilla demasiado cerca de la leña seca —nos guiñó un ojo y añadió—: Dudo que si quedo con él, no terminemos todo el día de Año Nuevo follando como conejos en mi casa, y lo peor… es que luego no le podré separar de mis sábanas en días… o semanas…

Liv y yo soltamos la carcajada por su sinceridad y la pelirroja le contestó:

—Joder Sarah, de verdad que no te entiendo. Parece que estás colada por él y sólo sabes rechazarlo. ¿A qué esperas para darte el gusto? No hace falta que firméis un compromiso, podéis estar juntos mientras estéis cómodos el uno con el otro.

—No os lo voy a negar… Karl me gusta, me gusta mucho… Pero es tan tolerante y tan dócil… que no es lo que yo busco en un hombre. Ya sabéis que no todo es sexo en una relación, y Karl es demasiado sumiso para mí. Por eso no quiero darle falsas esperanzas, si bien, por más veces que lo rechazo, más insiste en tener algo conmigo.

La parrafada de Sarah a mí me había dejado muerta y a Liv le había provocado un ataque de risa, porque, evidentemente, ella conocía a Karl de verdad. Y yo, si lo pensaba con detenimiento, también me había sorprendido cuando había conocido al Karl que se escondía debajo de esa fachada de amable docilidad.

—Querrás decir que parece tolerante y dócil… porque en el trabajo, el día que Jack detuvo a uno de los bastardos de mi oficina, Karl me echó tal bronca en todo el hall de la entrada… que la gente lo miraba sin creérselo del todo. Estoy segura que si hubiéramos estado solos habría terminado en sus rodillas con una buena azotaina —comenté, convencida que Sarah no tenía idea de cómo era Karl en realidad.

—¿Y qué hiciste para que se enfadara así contigo?

—Una tontería… salí a desayunar sola, cuando me habían avisado los tres que era peligroso y que no lo hiciera —me encogí de hombros con una mueca como queriendo decir que la culpa no había sido mía, interviniendo Liv cuando se le pasaron las risas.

—Y Karl será muchas cosas, pero… ¿sumiso? Vamos… ni de coña. El grandullón no tiene un gramo de sumisión en ese cuerpazo —apostilló—. Y nos tienes que reconocer que está macizo y es guapo a rabiar. Con esa pinta de marine que tiene el tío y esos pectorales que se le salen del pecho…

—Si ya sé que está para comérselo, cenárselo y después desayunárselo… Lo he catado un par de veces, pero algo tiene que me pone a la defensiva cuando estoy con él —se quedó pensativa y añadió—: cómo si él no fuera él… no sé si me explico.

—Eso es porque ese no es el Karl verdadero y, además, es algo que tiene en común toda la manada de leones, que no son de fiar. Mira en qué situación estamos nosotras dos, pero aunque a veces nos apetecería dejarlos sin las joyas de la corona, no podríamos vivir sin ellos —añadió mi amiga pelirroja, dejando patente la fijación que tenía de fulminar sus atributos masculinos a la menor oportunidad.

—Bueno… ya veremos lo que hago, ahora centrémonos en lo más importante… ¿Análisis de sangre o test de embarazo? —dijo de lo más profesional y que ponía fin a nuestro trabajo de marketing en favor de Karl.

—Habíamos pensado hacernos las dos cosas para más seguridad, a no ser que el test sea tan convincente que no necesitemos nada más —contestó Liv, mutando a nerviosa en cuanto llegó la hora de la verdad.

—Además… el test, si es positivo, se lo queremos regalar con un lazo —añadí yo igual de nerviosa que Liv.

—Pues vamos… iros subiendo la manga y prepararos para orinar en un minuto. Como esto tardará, mientras esperamos y aunque Liv me adelantó algo de lo que pasó en Las Vegas, quiero la historia completa con todo lujo de detalles. Y cuanto más picantes sean, mejor —dijo sonriente, dándonos una excusa para calmar nuestra histeria.

Eso hicimos y aunque la espera nos tenía acojonadas, con la narración de las peripecias de la «Operación en Las Vegas» se nos pasaron un poco los nervios. Pasamos a su baño a orinar y salimos cada una con nuestro test. Cuando en el mío aprecié con claridad las dos líneas rosas, se me paró el corazón, para ponerse a latir desenfrenado. Miré a Liv y observé que se le estaban saltando las lágrimas. ¿Le habría dado negativo? Joder que palo… marchándose mi felicidad al garete.

—Liv, cariño… ¿Ha salido negativo?

Me miró y se echó a reír nerviosa, me enseñó su test y tenía las mismas dos líneas rosas que el mío. Vamos, que sus lágrimas eran de alegría. Dejamos los test y nos abrazamos dando saltitos. Cuando regresó Sarah, nos acompañó en las risas confirmándonos que estábamos embarazadas. Guardamos cada una el test en la cajita y comenté entusiasmada:

—Habría que ir pensando la manera de decírselo a nuestros maquiavélicos leones.

—¿Y si se lo damos con un lazo sin más? —dijo práctica mi amiga—, creo que les dará igual el envoltorio mientras lleve las dos líneas rosas.

—No sé… están deseando tanto esta noticia que me gustaría dársela con un poco más de parafernalia. Es que un lazo me parece un poco soso… —dije pensativa.

—Pues piensa algo por las dos… estoy tan cansada que no se me ocurre nada —respondió Liv y a mí su respuesta me dio una idea.

—¡Qué buena idea, Liv! —solté, mirándome ella con cara de no comprenderme.

—Si no he dicho nada…

—Te lo explico… Les diremos a estos dos que nos hemos acercado a ver a Sarah para que nos dé algo para el cansancio y la inapetencia —levanté una ceja, recordándole el episodio con ellos en la comida—, y cuando nos pregunten que qué cosa nos ha dado… porque con lo controladores que son lo harán seguro… les daremos un chupete —me reí por la idea, que Liv secundó con su dedo pulgar en alto.

—Me parece genial, deberíamos, incluso, fotografiar la cara de bobos que pondrán.

—Aunque también le quiero dar el test con el lazo, porque Grant ya me ha dicho que se lo quiere guardar.

—Yo no sé lo que hará Ken con el suyo, pero se lo daré junto con el chupete por si le da envidia de Grant. ¡Joder! Estoy deseando que vuelvan para darles la noticia. Qué pena que no podamos celebrarlo con un buen par de margaritas.

—No te preocupes, he sacado la receta light del margarita blue y a la par que compramos los lazos podemos comprar los ingredientes. Los pienso hacer en Nochevieja para nosotras —miré a la sonriente Sarah que nos miraba con ternura y le comenté—: Por favor, Sarah, ven a casa con el carcamal. Estos quieren que vayamos disfrazados y nos lo vamos a pasar genial.

—Anda cariño, hazlo por nosotras. Y si encima luego te das un homenaje con el decrépito de Karl en tu casa, pues eso que te llevas… —intentó convencerla Liv.

Sarah nos miró y soltó una carcajada.

—Bueeeno… pero yo no pienso llamar al carcamal, sólo iré si él me lo vuelve a pedir. Si se ha dado por vencido, lo siento chicas pero no asistiré. Prefiero perderme la fiesta que claudicar.

Liv y yo nos miramos traviesas y a una seña de la pelirroja, que me decía que me largara fuera con ella, le comenté a Sarah:

—Sarah. ¿Qué chupete nos aconsejas comprar que nos sirva para más adelante?

Se levantó y la acompañé a la farmacia, donde me enseñó varios modelos. Cogí los que eran más pequeñitos, uno para Liv y otro para mí y que eran exactamente iguales.

En cuanto regresamos a la trastienda Liv me guiñó un ojo, no habían pasado ni dos minutos y empezó a sonar el teléfono móvil de Sarah, ella miró la pantalla y soltó una carcajada.

—Sois perversas —nos dijo antes de contestar la llamada—: Hola, Karl. ¿Qué te cuentas…? —Sí, ya sé que te debía una respuesta…

La miramos las dos asintiendo con la cabeza repetidas veces, para que ella hiciera lo mismo y le contestara a Karl que sí.

—Bueno… ya que sois tres contra mí… ya me dirás de qué vamos a ir disfrazados tú y yo… —No, no me compres nada, quiero que sea consensuado, no me fio ni de ti, ni del grupito que tienes por amigos, y espero que sus chicas no se ofendan —nos miró la cara de guasa que teníamos y añadió—: No sólo no se ofenden sino que por su cara me están dando la razón… —Vale… —¿Pero estará abierto…? —Aja… —Bien, entonces desayunamos y nos vamos a comprarlos. Chao, te veo mañana…

Colgó la llamada y nos comentó:

—Espero no haberos ofendido, pero vuestros chicos siempre están a punto de liarla parda. ¿Os han dicho de qué va la fiesta de disfraces?

—En mi caso, Grant quería aprovechar los trajes con los que nos casamos en Las Vegas pero le he dicho que ni lo sueñe. Le dio tanto morbo, que creo que está buscando cualquier excusa para ejercer de Dom conmigo.

—Lo que me ha dicho Ken para utilizarlos, es que hay que ahorrar y que teniendo esos para que nos vamos a gastar dinero en otros disfraces. ¡Qué cara más dura que tiene!

—Ya te digo… estos no saben qué hacer para llevarnos al huerto —dije yo dándole la razón.

—Bueno Sarah, te pagamos y nos vamos, o no nos dará tiempo a comprar ni los lazos ni los ingredientes del margarita blue que me va a preparar Mia —dijo Liv soltando una risita a continuación—. En cuanto le saques a Karl información sobre la fiesta, ya sabes… danos un toque para estar sobre aviso. Como tú bien has dicho, estos tienen demasiado peligro como para no estar al tanto de sus malévolas intrigas.

—No os preocupéis, que ya sabré yo sacarle a Karl información —enarcó una ceja y nos echamos las tres a reír—. Y por cierto… el gasto de esta tarde corre de mi cuenta, así seré la primera que os regale algo por vuestro embarazo.

Le agradecimos a Sarah el regalo con un buen abrazo y abandonamos la farmacia encantadas con las buenas noticias que llevábamos a casa.




Capítulo 24    

En la primera tienda de regalos que encontramos, compramos un par de lazos de esos de pegar en los regalos de Navidad, y luego nos marchamos a buscar los ingredientes necesarios para preparar el margarita blue. Cuando comprobé la complicación que suponía preparar el combinado sin alcohol, me quedé con el color pero haciendo un cocktail a nuestra medida, es decir, que sería azul pero de margarita no tendría nada en absoluto. Cambiamos los ingredientes y compramos: jugo de piña, granadina, y una variedad del curaçao azul, pero sin alcohol, que le daría a las copas el toque de glamour que estábamos buscando.

Cuando llegamos a casa, los chicos todavía no habían llegado, así que nos pusimos cómodas, pues Liv y Ken se quedaban a dormir, y nos marchamos a la cocina a prepararnos un par de cócteles para celebrar nuestro embarazo. Mezclamos todos los ingredientes en una jarra enorme, trituramos el hielo con la batidora y lo agregamos, a continuación. No sabíamos si estaba bueno pero la pinta era fantástica, quedando, debido a la granadina, de un precioso color morado. Después de probarlo, añadimos jugo de naranja y retocamos las cantidades hasta quedar satisfechas con el resultado. Y cuando consideramos que nos había quedado tan rico como para bautizarlo con nuestros nombres… colocamos azúcar en un plato para mojar, a continuación, el borde de las copas en el llamativo líquido azul para que el azúcar se cristalizara en el borde, dándole el deseado toque de glamour.

Brindamos por nuestros bebés y después de bebernos hasta la última gota, volvimos a remover el combinado de la jarra, sirviéndonos la segunda ronda en dos vasos de tubo que me acercó Liv, porque decía que las copas eran demasiado pequeñas para su gusto. Mojamos el borde en el azúcar igual que habíamos hecho con las copas y pusimos un par de pajitas en cada vaso, admirando, después, nuestra obra. Wow… parecía que los había preparado un profesional. Metimos la jarra con el sobrante en la nevera y nos fuimos con nuestros vasos al salón, pusimos música y nos sentamos a disfrutar de nuestras bebidas.

—Liv… ¿No crees que Karl debería saber lo que opina Sarah de él? Si se comporta como alguien que no es… no tendrá con ella ninguna posibilidad.

—Creo que tienes razón. Pero de eso ya me he encargado mientras vosotras elegíais los chupetes. Creo que el Karl que se encontrará mañana Sarah, va a ser muy diferente del que ella se espera —confesó con una sonrisa traviesa.

Chocamos los vasos, brindando para que su intromisión se convirtiera en el pegamento que juntara a Karl y a Sarah y le dimos un buen trago. Estaba delicioso y sin alcohol. Cuando dimos un segundo sorbo escuchamos que se abría la puerta de la calle, dando paso a nuestros chicos que nos miraron serios y nos preguntaron al unísono:

—¿Qué es eso que estáis bebiendo?

—¿Es que acaso no se ve? Pues es un cocktail de color morado —dijo Liv para picarlos.

Evidentemente, no les mintió, pero tampoco les dijo la verdad y ésta era que la preciosa bebida no llevaba alcohol.

—Dame a probar —dijo rápido Ken.

—No, que te lo bebes —respondió Liv con una risa.

Mientras ellos se peleaban, Grant se acercó a mi lado y me comentó cariñoso mientras daba un sorbito a mi bebida:

—Mmm… qué rico está esto, y además no tiene alcohol —me mordió el labio inferior y añadió—: Gracias, amor… ¿Cómo estás de tu cansancio? ¿Habéis vuelto pronto?

Negué con la cabeza, viniéndome de perlas su pregunta que daba pie a la trola que los pensábamos meter.

—Hemos vuelto hace media hora, más o menos, nos hemos pasado por la farmacia de Sarah para comentarle nuestro cansancio y nuestra falta de apetito. Nos ha recomendado unas pastillas, que aunque son un poco fuertes, dice que nos vendrán fenomenal para las dos cosas. Y luego nos hemos ido a comprar los ingredientes de la bebida que haremos en Nochevieja para nosotras y que acabas de probar…

Lo dije como si quisiera quitarle importancia al tema de las pastillas, pero fue escucharme y ponerse los dos en guardia, evidentemente, pasando de la compra de los ingredientes de la bebida y quedándose con la parte de las pastillas. Ken dejó de discutir con Liv para escuchar lo que le estaba contando a Grant, mirándome mi amiga pelirroja conspiradora, y añadiendo ella después:

—Ken, recuérdame que me las tome a diario, es decir, las pastillas. No hagas como con lo que tú ya sabes… —pero el rubio le comentó:

—Nena… antes de que tomes nada quiero ver el prospecto, no dudo de Sarah, pero me quedo más tranquilo si lo veo yo primero.

Grant asintió con la cabeza y respondió:

—Preciosa… ¿Por qué no traes las pastillas y nos quedamos tranquilos?

—Grant… no hace falta que comprobéis nada, lo de la comida ha estado gracioso pero hasta ahí llegamos, Sarah sabe lo que se hace y lo más importante… resulta que tanto Liv como yo sabemos leer. ¿Os lo podéis creer? —comenté irónica metidísima en mi papel.

—Mia… sé de sobra que sabéis lo que os hacéis, pero pese a esa circunstancia, yo también lo quiero ver —insistió.

—Eres un pesado —le recriminé con una de mis miradas chungas y él me contestó con una palmada en mi culo.

—Ken… ¿Te vale con que lo vea Grant? —dijo Liv haciéndose también la sueca tirada en el sillón.

—Pelirroja, Grant mirará lo de su chica y yo miraré lo de la mía. Así que trae las pastillas. ¡Ya!

Con tanta pega los estábamos poniendo de los nervios. Liv se levantó refunfuñando y añadí:

—Con lo tranquilitas que estábamos sin vosotros y aparecéis para incordiar. Mira que sois pelmas, a ver si vais a saber vosotros más que Sarah… —me quejé, aunque la realidad es que sólo querían comprobar el imaginario prospecto. Grant se abalanzó sobre mí y escapé de otro azote por un pelo, soltando una carcajada. Cuando miré hacia él lo vi lanzándome un beso.

—Vamos sirena, no me hagas ir a por tu culo.

Regresamos las dos con las cajas de los chupetes, llevando escondidos en la espalda los test de embarazo. Había llegado la hora de la verdad. Nos miramos las dos y les tiramos las cajitas con los chupetes, que cogieron ambos al vuelo. Miraron lo que contenía y al observar lo que era, su cara era de foto. Sacamos los test y dijimos a la vez:

—¡Feliz Navidad!

Arrancaron los lazos como si la caja contuviera el antídoto necesario para seguir en el reino de los vivos, y cuando sacaron los test, me pareció vislumbrar que a Grant se le humedecían los ojos. Se tiró a por mí y abrazándome fuerte me devoró la boca. No dijo nada, creo que besarme era lo único que podía hacer porque no le salían las palabras. En efecto, cuando observé sus ojos confirmé que los tenía brillantes, reconociéndome que los sentimientos de mi querido gigante, eran tan gigantes como él.

—Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero… —terminó susurrando en mi oído mientras acariciaba mi abdomen. Sus conjuros habían funcionado, así que suponía que esa noche dormiría el puñetero feliz, con todos sus sueños cumplidos.

—Hermano… saca algo para celebrarlo —dijo Ken tan emocionado como Grant, encontrándose con nuestras caras largas.

—Que te lo has creído… —le dijo Liv—, si nosotras no podemos beber vosotros tampoco.

—Pero es que nosotros no estamos embarazados… —dijo el tontaina.

—Nos da exactamente igual, o jugamos todos o se rompe la baraja —aseveró su mujer, sabiendo que lo tenía perdido, pues estos dos sólo decretarían la ley seca para nosotras.

—¿Ha quedado algo de vuestra bebida? —preguntó Grant poniendo paz.

—Sí, hay una jarra en la nevera —le dije yo, pero mira que me extrañaba que bebieran estos dos un combinado sin alcohol.

Le hizo una seña a Ken y se marcharon los dos a la cocina. Cuando volvieron, traían dos vasos de tubo con el precioso líquido morado. Me acerqué a él y lo olfateé, como ya me figuraba, tenía alcohol.

—¿Qué le has echado? —pregunté curiosa.

—Te diría que nada —dijo bajito señalando con la barbilla a Liv—, pero después de un par de pruebas… un chorro de ron. Y está tan bueno que lo deberíamos patentar.

Fue escucharlo y mi boca se hizo agua.

—¿Lo puedo probar? Por favor… por favor… por favor… —rogué, pero mirándome serio negó con la cabeza.

—No, nena. Esto sólo lo beben los hombres, vosotros dos… no podéis beber alcohol.

Me regaló un guiño de ojo y una sonrisa de infarto, haciéndome gracia que se refiriera a mí en plural, pero es que era la puñetera verdad. Ahora yo valía por dos, pero de todas formas le insistí:

—No tenías que haber comentado nada, porque con lo que has dicho me has dejado con las ganas. Anda… déjame sólo un sorbito… pequeñito, pequeñito… —volví a rogar, mirándome con ternura a un paso de claudicar.

Le dio un buen sorbo a su vaso y agarrándome por la nuca me dio un beso de los suyos, paladeando en su boca que el combinado estaba riquísimo y sabiendo que eso sería lo único que iba a conseguir de él. Brindamos los cuatro, ya sin discutir, sentándonos en los sillones encima de ellos con sus manos aprisionando nuestras barrigas. Las amasaron como si quisieran hacer llegar a nuestros pequeños todo ese amor que estaban deseando entregar, desde hacía tanto tiempo. Ninguno de los cuatro se dignó a hablar, quedándonos saboreando el momento y disfrutando de la música hasta que Grant comentó:

—¿Sigo sin poder comprar nada para el bebé? —me tanteó.

Su semblante infantil me tocó el corazón, pero yo prefería esperar para no llevarme un disgusto mayor si es que el embarazo se iba al garete.

—Lo siento, Grant. Dentro de noventa días podrás comprar todo lo que te dé la gana, pero antes no.

Observé su mirada compungida y contestó:

—Bueno… no podré comprar nada, pero por lo menos podré diseñar su dormitorio —miró mi ceño y añadió veloz—. Pero… no haremos nada en él hasta que no pasen los noventa días.

—Buen chico… —le comenté, sabiendo que estaría insoportablemente pesado, los noventa días pactados.

Volvió a amasar mi barriga y exclamó:

—¡Joder Mia! Estoy tan ansioso que no sé si podré aguantar.

En el fondo me hizo gracia, parecía un niño pequeño.

—Cariño… es lo que hay. Deberás contener en estos tres meses tu ansiedad con cualquier otra cosa… Tampoco es tanto tiempo.

Observé que su cara había mutado de compungida a depredadora, con una sonrisa sensual que me decía sin palabras con qué cosa iba a calmar su ansiedad, es decir… conmigo.

—Puede que tengas razón y se me acaba de ocurrir con qué cosa me voy a contener…

Si ya lo decía yo… mordió mi barbilla y me dio un beso de su marca que me dejó, como siempre, húmeda y más que necesitada de su viril atención, que esperaba disfrutar a la mayor brevedad.

Nos marchamos todos a la cama y me demostró lo que me esperaba… me folló amoroso y, después, me apretó a su costado, teniéndolo toda la noche agarrado a mi barriga. Me desperté varias veces y aun intentando separarlo de mi cuerpo, fue un esfuerzo baldío, pues con las mismas me volvía a sujetar contra él.

No sabía la hora que era, pero terminé dándome por vencida, si es que quería dormir algo. ¡Joder que cruz! Esta noche por la novedad lo dejaría estar, pero si a la noche siguiente volvía a las andadas… uno de los dos dormiría en otra habitación, y no sería yo.

Cuando me desperté por la mañana estaba todavía igual de empalagoso que por la noche, acariciándome la tripa y las caderas, sabiendo que tendría que meterlo en vereda, por el contrario esos nueve meses se me harían todavía más largos de lo que había pensado en un principio. De momento debía cobrarme mi semana con él antes de que empezara a sentir los primeros síntomas de embarazo, y no tuviera ni fuerzas, ni ganas para jugar. Como sabía por sus caricias que estaba despierto… me giré entre sus brazos para encontrármelo mirándome cariñoso.

—Hola, cariño… —me dio un beso dulce en la boca y preguntó—: ¿Cómo te encuentras?

—Podría estar mejor… —contesté con un pequeño gruñido—. Grant, necesito dormir, si me tienes, todas las noches, agarrada como si fuera a escaparme… por el día me dormiré de pie —abrí una rendija el ojo para mirarlo mal y añadí—: Prométeme que te comportarás, tenemos por delante nueve meses y ya me tienes acojonada… —le solté todavía adormilada.

—Lo siento, amor. Intentaré comportarme —dijo sin mucha convicción.

Me apretó, de nuevo, contra él, demostrándome con ese gesto que no me estaba haciendo ni puñetero caso.

—Grant… si no me dejas dormir, te mandaré de una patada a otro de los dormitorios, tú verás… —amenacé ante su falta de seguridad. Soltó un bufido de risa y esta vez me respondió:

—Está bien cariño, me comportaré.

—Eso espero, por tu bien —me acarició el pelo y añadí—: Una cosa debo decirte… antes de que los síntomas del embarazo me estropeen la diversión, te comunico de manera oficial, que esta noche a las doce en punto comienza mi semana contigo, así que espero que a esa hora estés a mi disposición para hacer contigo… —no pude evitar soltar un pequeño bostezo—, lo que quiera, dónde quiera y cuándo quiera.

—¿Mi gacela se va a convertir en leona? —dijo con tonillo incrédulo y un nuevo bufido de risa.

—¿Dudas que no pueda hacerte lo mismo que tú me has hecho a mí? —pregunté, empezando a ponerme a la defensiva.

Me incorporé en la cama esperando su contestación. Me observó con esos ojos negros en los que la chispa divertida había desaparecido, y viendo mi determinación se le cortaron las risas. Se incorporó él también y volviéndose, abrió su cajón y desdoblando la bolsita negra, introdujo dentro los consoladores y los tapones anales, evidentemente, intentando salvaguardar su retaguardia. Pobre infeliz… que no sabía lo que había comprado para él en Las Vegas, pero de todas formas, tenía que interpretar mi papel.

—Cariño, eso es trampa… no me obligues a buscar juguetes alternativos.

Me encantó ver su cara horrorizada. ¿Qué pensaría este hombre que utilizaría esta noche en su cuerpo? Pero que sufriera un poquito tampoco era malo, después de las veces que me lo había hecho él a mí.

—No podrás utilizar en mí objetos que no estén testados, específicamente, para este tipo de juegos —respondió, ya no tan seguro… —y la noche de Noche Vieja estará exenta del acuerdo.

—Trato hecho, y no te preocupes que algo encontraré… Y no se te ocurra tirar a la basura mis juguetes —dije con otro bostezo.

Lo vi sonreír malicioso, demostrando con su gesto, que no lo haría por el placer que recibía al utilizarlos conmigo, pero seguro que el tiparraco esta semana los tendría bien escondidos.

—En la vida amor… tengo que devolverte con creces lo que me hagas esta semana… —dijo vengativo el mamón de mi marido, sonriéndome, otra vez, encantador—: ¿Quiere algo mi princesa?

—Un café no estaría mal. Por cierto. ¿Ya se habrán levantado Liv y Ken? —dije devolviéndole la sonrisa.

—Levántate y comprobémoslo.

—Pero antes de levantarme tengo que comprobar una cosa…

Eché mano a su entrepierna, confirmando que su erección mañanera ahí estaba, llamándome en silencio y sorprendiéndome que siendo domingo, no hubiera intentado meterse, hacía rato, entre mis piernas.

—Primero cumple con tus deberes maritales y luego me levantaré —dije juguetona.

Mi pensamiento de lo que le esperaba esta noche me había puesto caliente, y necesitaba que mi maridito me enfriara a la de ya.

—A la orden, señora Stone —contestó con mirada lasciva a la par que se colocaba encima de mí.

Como ya me tenía acostumbrada, no se lo tuve que repetir, dándome lo que le pedía, aunque con una intensidad bastante más baja de lo que a mí me gustaba, reprochándoselo al momento.

—Más fuerte, cariño… más fuerte.

Lo noté reticente, tal vez debido a mi embarazo, pero al final me hizo caso y me penetró de la forma que a mí tanto me gustaba, regalándome un polvo de infarto. En cuanto alcancé el éxtasis me penetró algo más suave, y siguió así hasta que se corrió con un ronco gemido dentro de mí. Al terminar, jadeantes y sudorosos, le comenté con tonillo acusador.

—Grant… ¿Recuerdas lo que te dije cuando creíamos que estábamos embarazados la primera vez, de no meterme en una urna de cristal?

Me miró todavía jadeante y agradecí que no se atreviera a decirme que no sabía lo que le estaba contando.

—Pues no se te ocurra meterme en ella en lo concerniente a sexo. ¿Entendido?

—Mia… yo…

No lo dejé continuar.

—¿Entendido? —repetí.

—Joder, Mia… solo quiero tener cuidado, eso es todo…

Me dedicó su mirada de oferta, que cambió radical, reflejando preocupación, que sabía era por mí, pero yo no quería que nada cambiara entre nosotros. Sabía que mi cuerpo lo haría y que mis hormonas me harían pasar muy malos ratos, pero quería tener en él esa tabla de salvación a la que agarrarme cuando mis miedos e inseguridades me tuvieran jodida, y no podía permitir que él fuera el primero que flaqueara con el tema del embarazo.

—No va a pasar nada cariño, no te preocupes antes de tiempo, ¿vale?

Lo besé en la mejilla y lo abracé fuerte, subiéndome encima de él y dejando mi cara enterrada en su cuello.

—Lo siento… te quiero tanto y lo deseo tanto a él… que no quiero que por hacer algo incorrecto se vaya todo a la mierda —separó mi cara de su cuerpo, para mirarme fijo a los ojos—. Ten paciencia conmigo, ya sabes lo concienzudo que soy. Necesitaré comprobar que todo lo hacemos bien, sobre todo tú, y estaré insoportable. Además, necesitaré salirme con la mía más a menudo de lo que me gusta salirme con la mía…

Me devolvió el beso, pero cuando procesé sus palabras en mi cabeza… mi mirada cambió de enamorada a sorprendida y después a horrorizada en un sólo segundo. Grant, por lo general, era un controlador de marca mayor y si su comportamiento iba a más… ¡Dios! No sabía si lo podría soportar.

—Grant… ¿Tú sabes lo que me estás pidiendo? —dije asustada.

—Sí, cariño, lo sé —dijo con cara compungida.

—Si ya de por sí, te comportas como un ogro absorbente y controlador… ¡¿Qué me voy a encontrar estos nueve meses?! —pregunté con un graznido.

—Un cavernícola en toda regla, mi amor.

No lo dijo con una risa, ni siquiera con un amago de sonrisa, lo dijo como el que constata un hecho consumado y que me provocó un escalofrío.

—Entonces quiero que estés dos semanas a mi merced —solté, encontrándome con esa sonrisa engreída que me molestaba tanto.

—No amor, el trato es una y se me va a hacer interminable, no estoy dispuesto a sufrirlo dos semanas.

Soltó la perla y acarició mi mejilla, pero le retiré la mano con brusquedad porque ese comentario me había ofendido.

—¿Sufrirlo? —dije molesta—. ¿Por qué das por hecho que lo vas a pasar mal? ¿No puedes ir con la mente abierta a explorar tu sexualidad? —pregunté, fastidiándome que intentara aguantarse la risa.

—Lo único que me gusta explorar es tu cuerpo, a mi sexualidad la tengo más que explorada… —dijo dándole un pellizquito a uno de mis pezones.

¿Lo diría por su pasado Dom? Pero sospechaba que un macho alfa como Grant, a cualquier cosa que se saliera de los estándares masculinos le diría que no. Lo que él no contaba era con mi persistencia y, evidentemente, con el contrato que le obligaba a obedecerme, sí o sí, toda una semana.

—Bueno… quizá durante mi semana te gusten tanto las cosas que te haga que me pidas repetir —cuando intuí que iba a soltar una nueva negativa, le corté—: No me digas nada, pruébalo primero.

Asintió con la cabeza a regañadientes y se levantó de la cama llevándose el saquito de los juguetes fuera del dormitorio, demostrándome con esa acción que no me lo pondría nada fácil para jugar con él. Cuando regresó, me miró desde los pies de la cama y me dedicó una sonrisa.

—Venga, torturadora de maridos, levántate y vamos a desayunar.

Eso hicimos, desayunamos los cuatro y en cuanto acabamos, Liv y Ken se marcharon a su casa, quedando con ellos al día siguiente para celebrar la Nochevieja en la nuestra. Grant se fue a su despacho para adelantar algo de trabajo, y yo me pasé la mayor parte del domingo colocando la ropa y las cosas que había traído de mi piso.




Capítulo 25    

Había guardado casi todo, comprobando que el vestidor de Grant era tan grande, que aun guardando todo lo que había traído de mi casa, sobraba un montón de sitio. Me quedé parada delante, mirando dónde podría guardar unas botas elásticas que subían por encima de la rodilla. Eran como unas enormes medias pero con tacón de aguja, que al ser más altas que las habituales, no cabían en el hueco del que disponía para mis botas. Las podría doblar pero no me gustaba por si las dejaba marcadas. Las solía utilizar para salir de copas, con unas medias tupidas y un enorme jersey de ochos de color gris plateado, que me llegaba hasta medio muslo y que me sentaba de maravilla. Grant no me había visto con ese atuendo y seguro que le gustaría como el infierno, pues era tremendamente sexy. Volví a mirar las botas y pensé en Grant, encontrándoles, enseguida, otra funcionalidad que me haría matar dos pájaros de un tiro, pues las podría utilizar esta noche para dar martirio a mi maridito… Era pensarlo… y aflorar mis queridos, sexys y puntiagudos cuernos rojos en lo alto de mi cabeza.

Se acercaban las doce de la noche y Grant seguía en el salón viendo los deportes en la televisión. En cuando las agujas se unieran, aprovecharía para ducharle como había hecho él conmigo la noche que me hizo su prisionera, requisito imprescindible para comenzar el juego. Ya tenía en el vestidor las pinturas y mi vestimenta para esa noche, además de mi cajón preparado, por supuesto, con los juguetes bien limpitos que utilizaría en él. Esa tarde me había dado tiempo a empaparme de la técnica anal, aunque no había encontrado nada que me instruyera en el manejo del flogger, sabiendo que la cosa tenía su técnica, pues los azotes bien dados daban placer, pero los chapuceros dejarían unas terribles y dolorosas marcas en la piel. Mejor que me instruyera él que tenía experiencia, y si no quería hacerlo, ya pensaría en cualquier otro juego alternativo.

Bien… ya había llegado la hora, en menos de un minuto sería mío… Dios… que morbazo era poder hacer con él lo que me diera la gana. Era pensarlo y humedecerme enterita. Me dirigí al salón y situándome por detrás del respaldo del sillón, le comenté en el oído mientras acariciaba su pelo:

—Hola, cariño, es hora de cumplir… vamos al baño, amor —murmuré cariñosa mordiendo el lóbulo de su oreja.

Giró la cabeza para mirarme alucinado, naturalmente, sin creérselo del todo. Creo que había estado rezando para que después de cenar me sobreviniera una amnesia fulminante que me hiciera olvidar el asunto, marchándome a la cama sin decirle una palabra, pero… lástima, pues no había sido así y le tocaba cumplir.

—Mañana tenemos que madrugar… —dijo infantil.

—Sólo trabajamos medio día, dulzura —dije en su argot Dom—, mientras yo termino de preparar las cosas que nos dejará Agnes para la cena, tú te puedes echar una siesta.

—¿Y tu cansancio? —segunda pega, esto prometía ser más divertido de lo que esperaba.

—Desaparecido… Vamos, ¡a la ducha! No me hagas enfadar —solté enarcando una ceja y simulando estar enfadada.

¡Hostias…! Se me acababan de poner los pezones duros como piedras. Esto cada vez me gustaba más, entendiendo muchas cosas. Lo seguí mirando con cara de enfado observando que se levantaba refunfuñando… Azote en su duro trasero. ¡Joder que daño! Tenía que buscar la parte blandita de sus nalgas para no hacerme polvo con su tremenda musculatura, pero es que este hombre no tenía nada blando. ¡Wow! Contracción vaginal que me provocó esa realidad. Se dio la vuelta y me miró mal. ¡Qué bien! Ya me estaba dando motivos para volver a zurrarlo, disfrutando saber de sus ganas de devolvérmelo y no poder hacerlo.

—Esclavo… por tu refunfuñeo tienes una falta y por tu mala mirada tienes otra. Creo que sería mejor que obedecieras a tu ama a la primera, si es que quieres dormir boca arriba esta noche —remarqué las palabras mágicas que a él no le harían mucha gracia, pero que a mí me estaban poniendo cachonda perdida.

Lo miré con dureza manteniendo mi papel, sabiendo que debía estar roja por la anticipación, pues me notaba la cara encendida.

—Mia… no creo que esto sea una buena idea. A mí estas cosas no me van.

Ya sabía que mi marido de sumiso tenía poco, pero él había accedido a jugar el día que firmamos el contrato en su despacho y no le quedaba más remedio que sufrirlo durante mi semana. Observé su mala cara y le rematé:

—Esclavo… tienes una nueva falta por tu renuencia y te diré algo que me dijo un Dom amigo mío cuando firmó un contrato vinculante… —miré su cara estupefacta y le repetí lo que me dijo el día de la firma—: «Ambos lo haremos en nuestra semana, sin malos modos ni caras largas»

¡Dios! Su mirada era de fotomatón, cerró la boca y se dirigió sin rechistar al cuarto de baño.

—Tienes razón, pero lo siento Mia, los juguetes anales que hay son míos y no te los voy a dejar para jugar esta noche… Ni para cualquier otra noche —apostilló, otra vez infantil.

—Esta noche no soy Mia para ti, soy tu Ama, y no te preocupes que algo encontraré.

Su patente escalofrío me provocó risa y como en estas pocas semanas lo había llegado a conocer casi como si lo hubiera parido, seguro que tenía una amenaza a punto de salir de esa preciosa y varonil boca.

—Ama… —dijo con voz ronca, conteniéndose para no soltarme uno de sus bufidos, y no, precisamente, de los de risa.

—¿Sí, esclavo? —pregunté con tonillo condescendiente. A ver con que pata de banco me salía el grandullón…

—Sé juegos Dom que quizá no desearía probar… y no me refiero al spanking[6] que le gusta tanto… —dijo amenazante.

Bueno… pues ahí estaba la amenaza, con voz de Dom que le salió de la planta de los pies y que me erizó los pelos de la nuca, efecto de su voz ronca y varonil, no de la amenaza. Si Grant pensaba que le iba a demostrar temor, iba listo, pero saber que podía hacer conmigo juegos de Dom que no conocía, en el fondo, me acojonó un poquito. Me recompuse para que él no lo notara y lo miré como una institutriz de las cabronas, contestándole de inmediato:

—Me parece muy bien esclavo, pero recuerda que la semana pactada con tu Ama ya se acabó…

Aun intentando hacerme la dura, me salió una voz quejumbrosa y atemorizada, recibiendo como respuesta un resoplido de risa por su parte. ¡Maldita sea! Grant sabía cómo hacerme perder los papeles con un simple tono de voz.

—Ya se lo avisé Ama, ahora todas sus semanas son mías —me miró desde su altura, sintiéndome frágil y diminuta a su lado, rematándome cuando añadió—: No lo olvide… la puedo volver a hacer mi prisionera en cuanto quiera…

Fue recordar esa noche y desear que se invirtieran los papeles, pero también me apetecía ejercer de dominante, aunque fuera una sola vez, intentando pensar en otra cosa que me quitara esa necesidad de la cabeza para no claudicar.

—Quizá… —dije con la voz más chula que pude poner—, pero eso será dentro de una semana, y esta noche… es mía, para hacer contigo… lo que quiera, cuándo quiera y dónde quiera.

Le di un nuevo azote en su duro trasero y lo empujé del culo hasta el cuarto de baño. Lo desnudé, sin recibir por su parte ningún tipo de ayuda, y apunté con mi dedo a la ducha, sintiéndome poderosa y terriblemente excitada con lo que haría a continuación con mi rebelde esclavo. Se metió reticente y me desnudé yo también. Me metí dentro de la ducha con él y lo enjaboné desde el cuello a los tobillos, notándolo excitado por mis cuidados, convencida que en cuanto le lavara la retaguardia, como él había hecho con la mía el día que me hizo su prisionera, se le iría la excitación al garete.

—Esclavo… inclínate —ordené.

No sólo no se inclinó, sino que me miró perdonándome la vida, como es lógico, me entró la risa.

—No enfades a tu Ama, esclavo —repetí, sabiendo que eso le sentaba como un tiro.

Me puse a su espalda y con la palma de la mano lo empujé hacia abajo. Me había esmerado en los detalles, cortándome las uñas bien al rape para no arañarlo. Tanteé entre sus nalgas y extendí con suavidad el jabón, apreciando su incomodidad y pese a su malestar, acariciando y tanteando para que mi recibimiento fuera lo más agradable posible. Apreté un poco en su apretado nudo de nervios, notando que se tensaba bajo mis dedos.

—Relájate… esclavo —susurré en su oído dándole un mordisquito en el lóbulo de su oreja

Por su comportamiento, sabía que, con toda probabilidad, mi semana con él sólo duraría un día. No es que le fuera a perdonar los seis días que me restaban de contrato, pero los iría utilizando cuando a mí me viniera bien. En cuanto se relajó un poquito, introduje la punta de mi dedo con suavidad en su ano, con mimo, acariciando pero introduciéndolo inflexible. Como la posición para un hombre tan grande era incómoda para dilatarlo, pero buena para lavarlo… a eso me dediqué. Le lavé bien introduciendo mi dedo y cuando acabé le aclaré todo el jabón. Salí antes que él de la ducha y me sequé a toda velocidad, cogí un par de toallas y me acerqué para secarlo como había hecho él tantas veces conmigo. Volvió a mirarme mal y como sabía que no le había hecho daño y que sólo tenía tocado su orgullo, tuve que contraatacar…

—Grant… esto es sólo un juego y yo te he dejado todas las veces que hagas conmigo lo que quieras. Si no vas a colaborar no pasa nada… —dejé las toallas en el mostrador de mi lavabo y me crucé de brazos antes de soltarle—: pero habrás incumplido nuestro acuerdo y tu palabra —enfaticé para hacer sangre—, y deberás devolverme el brazalete…

Se le cambió la cara, notándolo abochornado. Yo sabía que Grant era un hombre de palabra, por eso lo había dicho y esperaba que su respuesta no se hiciera esperar.

—Lo siento, Ama. No volverá a suceder —contestó dulce, para añadir—: pero la prenda que perdería por incumplimiento de contrato sería la medalla de mi abuela, no su brazalete, pero de todas formas, no se preocupe que no tendrá que ejecutar el pago de la prenda…

Fue escucharlo y tirarme a su cuello para besarlo como una posesa, recibiéndolo yo multiplicado por dos. Nos dirigimos al dormitorio, con un Grant, por fin, colaborador, y comenté:

—Siéntate en el borde de la cama y espérame sin moverte ni una pizquita —ordené.

Me miró intrigado haciendo lo que le había ordenado, marchándome corriendo al vestidor para disfrazarme de ama, es decir, tanga negro, botas negras por encima de la rodilla y para que no se quejara, las abrazaderas de pezón. Lo pensaba y se me retorcían las tripas, pero si quería que él colaborara tenía que entregarle algo a cambio, dándole, además, un aliciente de lo más sexy a mi vestuario. Si lo pensaba con detenimiento, no tenía que entregarle nada en absoluto, percibiendo en mi cabeza que en realidad lo hacía porque me apetecía, y no sabía a santo de qué, colocarme las jodidas estrellas y estaba buscando una excusa para poder hacerlo. Me recogí el pelo húmedo en una coleta alta y los pendientes fetiche de Sean, me pinté los ojos con kohl y sombra gris oscura, dos capas de máscara de pestañas y mis labios con el carmín rojo a prueba de besos.

Ya sólo faltaban las estrellas que tanto le gustaban a mi maridito. Imité sus movimientos en mí, lamí las yemas de mis dedos y empecé a retorcer la puntita de mi pezón derecho. No me salía tan bien como a él, pero se alargó lo suficiente como para que pudiera colocármela. Aguanté la respiración e introduje la punta de mi pezón por la abrazadera. ¡Hostiaaasss qué daño! Solté un gemido de dolor y me metí, rápida, el nudillo del dedo índice en la boca para acallar mi siguiente gemido. Cuando lo saqué agradecí que el carmín fuera permanente, por el contrario, ahora tendría todo el rojo esparcido por la cara, valorando, muy seriamente, si me colocaba la pareja. Pero una cosa estaba clara, y es que no pensaba desperdiciar el esfuerzo que acababa de realizar.

—Cielo… ¿Estás bien? —dijo Grant preocupado desde el dormitorio.

Era obvio que había escuchado mi gemido de dolor. Respiré hondo, como él me dijo la última vez, y después de unas cuantas respiraciones profundas, me vi con fuerzas para contestarle y enfrentarme a la auto tortura que yo solita me había impuesto.

—Ssssí… es que me he dado pillado un dedo con el cajón —respondí con los ojos llorosos.

—¿Voy?

—No… no… ya estoy bien —contesté con un controlado tono de voz, y era verdad, ya no dolía tanto, pero el primer mordisco era matador.

Miré mi reflejo en el espejo, para ver que estaba jodidamente sexy y eso que llevaba puesta sólo una estrella. El día que las utilizó Shrek conmigo no me había llegado a ver y me quedaban genial.  Como no quería que Grant viniera a ver qué me pasaba, cogí la estrella que faltaba y repetí el proceso; rotar mis pezones hasta que alcanzaran la largura ideal y colocarme la abrazadera. Esta vez me dolió menos, quizá porque ya lo había hecho una vez y estaba más preparada para enfrentarme al dolor, pero de todas formas, estuve a puntito de echarme a llorar. Uní las estrellas con la cadenita y volví a mirarme en el espejo, comprobando que estaba despampanante. Pero cuando observé con frialdad las estrellas con su correspondiente cadenita dorada, caí en la cuenta que con lo que pegaban era con el tanga que me había regalado Grant al inicio de nuestra relación.

Lo cogí del cajón y lo cambié vertiginosa por el negro que llevaba puesto. ¡Dios mío…! ¡Qué diferencia! Parecía menos malota pero tenía más glamour. Chupé la punta de mi dedo índice delante del espejo y con un volteo me toqué la cadera haciendo un ruidito como si quemara y es que estaba caliente a rabiar. Me reí de mí misma y me di la vuelta para dirigirme a ver como se encontraba mi guapísimo y varonil esclavo.

Grant debió percibir mi presencia por el rabillo del ojo, pues se giró para enfrentarme y creí que se caía de espaldas en la cama, ¡Dios! Esa no era la cara de un sumiso, era la cara de todo un Dom, de nombre Lobo y apellido Feroz. Fue verme y empalmarse todo uno.

—Esclavo… ¿Te gusta lo que ves? —dije chupando mis dedos y pasándolos por la punta roja de mis sensibles pezones.

—¡Hostias Mia! ¡Joder! ¡Claro que sí! —soltó entusiasmado.

Mal… muy mal… hora de castigar a mi desconsiderado sumiso.

—Mal… muy mal… —repetí, enfatizando mi queja con un azote en su muslo—. Soy tu Ama y ese es el tratamiento correcto con el que debes dirigirte a mí —puse las manos en mis caderas y abriendo las piernas en posición chulesca repetí—: Esclavo… ¿Te gusta lo que ves?

Esta vez tiré suave de la cadenita, notando que me humedecía sin querer, mientras observaba las dilatadas pupilas de Grant.

—Sí, Ama, me vuelve loco, Ama. No creo que aguante mucho sin tirarme a por mi Ama y follarla sin contemplaciones —contestó con la voz ronca por la excitación.

Se relamió y me observó sin pestañear, decidiendo evitar, cuanto antes, esa tentación en mi querido y excitado esclavo. Grant no se perdía detalle de mis movimientos mientras lo veía empalmado y contenido. Me dirigí a su cajón, cogí las cintas de seda y las dejé encima del mueble para que le sirvieran de aviso, pues si se pasaba de listo lo amarraría a la cama. Me aguanté la risa, porque lo pensaba sujetar de todas maneras.

—Ama… ¿Cuántos dedos se ha pillado? —dijo con una risita queriendo meterme caña.

Él sabía que me había dolido ponérmelas, pero no me amilané, lo miré igual de sonriente y le enseñé dos dedos demostrándole que no era una gallina, sabiendo que mi siguiente acción le cortaría las risas de golpe. Me fui esta vez a mi cajón perseguida por su sonriente mirada, y cogí el antifaz y las esposas de cuero, las giré en mi dedo índice para que viera que estaba más que preparada para esta noche y que no era lo único que tenía en el cajón, escuchándole gruñir:

—¡La madre que te parió!

—¿Qué has dicho, esclavo? —lo regañé.

—Perdón, Ama. Me acordaba de mi suegra, lo siento Ama… —dijo con una sonrisa culpable.

Se me escapó la risa al oírle, poniéndome otra vez seria en mi papel. Hora de que se acordara de su suegro… Me subí a la cama, le sujeté las muñecas a la espalda con las esposas y dejé la llave bien a mano por si tenía que soltarlo deprisa y corriendo. Le regalé un beso húmedo y sensual que le puso los pezones tan de punta como los tenía yo y se los lamí. Nos miramos a los ojos, le acaricié la mandíbula y le comenté:

—Tengo el esclavo más guapo del mundo.

Arrugó un poquito el ceño, quizá por la de veces que le había llamado esclavo en la noche, sabiendo que Grant era lo menos sumiso que te podías echar a la cara. Le di otro beso para compensarlo y volví al cajón para sacar tres cosas: el lubricante, el dilatador y el pequeño consolador… Coloqué, bien a la vista, cada cosa en el mueble frente a él, confirmando cuando vi su expresión, que me habría gastado una pasta en comprar el lubricante para los dos y los juguetes para Grant, pero cómo decía el anuncio de la tele… ver su cara horrorizada no tenía precio, mereciendo la pena el desembolso con tal de disfrutar, un poquito, de su incomodidad.

Fue a replicarme, pero se lo pensó mejor y cerró con fuerza la boca, notando que su entrepierna había sufrido, a la vista de los juguetes, un poquito de bajón. No pasaba nada, pues esa circunstancia, también, la tenía prevista. Había preparado una musiquita sugerente para esta noche, que acompañaría a unas posturitas que pondrían a mi esclavo cardiaco perdido, antes de que lo dejara ciego a causa del antifaz.

Puse en marcha el equipo y me coloqué frente a él, tenía las manos atadas y sabía que ese pequeño detalle ya lo haría jadear por mirar y no poder tocar. En cuanto empezó la canción inicié mi numerito para excitarlo. Moví de manera erótica mi cuerpo como una auténtica gogó, tocándome los pechos y metiendo mi mano dentro del tanga al ritmo de la sugerente música que había elegido, sabiendo que eso le encendería… sí o sí.

Me giré y le di la espalda, me agaché con las piernas entreabiertas, como si me fuera a tocar la punta de las botas, pero en este caso, acariciando desde mis nalgas hasta mis tobillos. Coloqué, después, las palmas de las manos en el mueble que tenía frente a él y le obsequié con una muestra de mi retaguardia mientras cogía el antifaz, que en breves segundos le iba a colocar. Observé sus facciones lobunas prestas a relamerse y a hincarme el diente si hubiera tenido oportunidad, y luego miré su entrepierna, en la que sobresalía su erecta polla sin ningún tipo de problema. Como el reto ya estaba conseguido, me decidí a subir el juego al segundo nivel. En cuanto observó que le iba a colocar el antifaz su gesto cambió, a peor. Me dio igual, se lo coloqué y me aseguré que no viera nada en absoluto, no sólo para darle morbo al asunto, era porque si no veía esa mirada acusadora, podría dedicarme mejor a interpretar mi papel y a disfrutar del momento.

Dejé que pasara un minuto para crearle algo de ansiedad y como no noté que le afectara, como a mí, la intriga, me arrodillé entre sus piernas y le lamí dulce el glande. Fue sentirme y tirar de las muñecas respirando ruidoso. Le acaricié los muslos antes de meterme su polla en la boca, lamiendo mi caramelo favorito, mordisqueándolo y chupándolo con deleite, excitándome tanto como se estaba excitando él. Seguí jugando con mi lengua de arriba abajo, masajeando sus testículos con una mano y ayudándome con la otra para sujetar su tremenda erección por la base y moverla en contrapunto con mi boca. Cuando mis succiones se volvieron feroces y comprendí que estaba a puntito de eyacular, dejé de succionarlo y después de regalarle unos dulces lametones, lo dejé con las ganas para que su orgasmo llegará con mi atención a su retaguardia.

—¡Joder! ¿No pensarás dejarme así? —se quejó, malhumorado.

—¡Silencio, esclavo! Y sí, te voy a dejar justamente así —gruñí.

—Después del bailecito y de tu boca… debo tener las pelotas azules… —rezongó.

Su expresión me hizo gracia, riéndome a carcajadas, pero de todas formas lo regañé:

—Esclavo… si vuelves a replicarme así, tendré que amordazarte…

Apreté un poco sus testículos y gruñó amenazador, pero no me replicó, acercándose la hora de la verdad. Le solté las manos y después de masajeárselas le ordené:

—Boca abajo —se colocó reticente y le comenté al oído—: Amor, tu palabra de seguridad es la misma que la mía, si ves que el juego te supera, cántala, pero si lo haces y descubro que estás fingiendo… te quedarás sin disfrutar de mi trasero de ahora en adelante… —le acaricié la columna mientras lo amenazaba y añadí—: Asiente con la cabeza si me has entendido.

Hizo lo que le pedía y comenzó mi prueba de fuego, pues quería que le gustara y me pidiera repetir. Sujeté sus muñecas a la cama como había hecho él conmigo, permitiendo que se pudiera colocar sobre codos y rodillas pero que no pudieran llegar sus manos a su trasero. Le acaricié de nuevo la espalda, relajándolo, y las bajé por sus muslos, para, en definitiva, pasarlas entre sus piernas y tantear su masculinidad, de nuevo con un pelín de bajón, quizá porque intuía lo que se le venía encima.

Me separé de su lado y untándome bien los dedos de lubricante, comencé a extenderlo entre sus nalgas, terminando en su ano. Introduje con el mismo cuidado con el que le había lavado, la punta de mi dedo, y cuando después de trabajarlo en un suave dentro y fuera, conseguí que entrara en su totalidad, comencé a meterlo y sacarlo despacio para irle dando velocidad, repitiendo el movimiento un montón de veces para dilatarlo, y consiguiendo escuchar, por fin, un tímido gemido.

Me atreví a introducir un segundo dedo, con el mismo baile de dentro a fuera, abriéndolos dentro para seguir dilatándolo, en este momento, con total facilidad. Seguí follándolo con los dedos y cuando observé que el canal aceptaría el pequeño dilatador, lo unté bien de lubricante y lo empecé a introducir poco a poco, escuchando unos cuantos gemidos más, que me emocionaron, porque venía a significar que no lo estaba haciendo del todo mal. Jugué con él, rotándolo, y cuando comprobé que entraba y salía sin problemas me decidí a coger el consolador.

Tanteé su polla, que ya aparecía rígida y excitada, después, toqué sus testículos y agarré el consolador. De nuevo lubriqué bien, tanto el juguete como su ano y me puse a la tarea. Grant no hablaba, pero de todas formas decidí avisarle por si estaba aguantando el juego sólo por darme gusto a mí.

—Cariño… ¿Estás bien? ¿Necesitas cantar? —dije dulce dándole un besito en cada nalga.

No me contestó, sólo negó con la cabeza dándome vía libre. Pues eso, cogí de nuevo el juguete y lo metí en su ano con mucho cuidadito, pero lo tenía tan dilatado que entró sin ninguna dificultad, convenciéndome, que si le gustaba la experiencia, compraría uno de un tamaño superior. Empecé con el movimiento esperado dentro y fuera, y abriéndole un poco más las piernas me tumbé boca arriba entre ellas. Volví a meterme su polla en la boca, para continuar con la felación interrumpida hacía ya un buen rato. En cuanto sintió mi boca caliente y como mi lengua se enroscaba en la seda de su glande, su gruñido barra gemido, me puso la carne de gallina pues demostraba que Grant, aunque luego me lo negara, lo estaba disfrutando.

Utilicé la dureza de su erección para saber su comodidad con el juego, concentrándome en hacer bien las dos cosas, es decir, chupar y jugar con el consolador. Encendí el vibrador y después de sentir la sacudida de su cuerpo en mi boca, escuché su ronco gemido. No tardó en eyacular, tragué su semilla y cuando salí de entre sus piernas le saqué el consolador con la misma suavidad con la que lo había introducido. Le acaricié y dejé que se tumbara en la cama, para ir, mientras tanto, al cuarto de baño a lavar los dos juguetes. Cuando regresé, los guardé, de nuevo, en el cajón y me fui a por Grant. Solté sus manos y le quité el antifaz, abrazándolo cariñosa y notándome excitada y enfebrecida, pues la dos cosas habían sido para su placer y yo estaba a verlas venir.

Besé sus labios y observé sus ojos para buscar en su mirada la respuesta a la duda que me carcomía y que era saber si le gustaría repetir la experiencia otro día. Sus ojos brillantes me dieron buenas vibraciones pero necesitaba que fuera su sensual boca la que me lo confirmara.

—Cariño… ¿Qué te ha parecido la experiencia sumisa? —pregunté, contestándome en el acto y sin llegárselo a pensar.

—Lo siento, cielo, pero no soy sumiso…

Pues vaya, me había dejado chafada… miró mi cara que debía escenificar cómo me sentía y añadió:

—Pero si me lo tomo como un juego de dar y tomar… podría alguna vez repetir…

Me sonrió y me tiré a su cuello, pues su respuesta me había hecho muy feliz.

—Gracias, amor. ¿Eso quiere decir que te ha gustado?

—Tu baile, no solo me ha gustado, es que me ha vuelto loco, en cuanto a mi parte… me gusta más hacértelo yo a ti, pero no ha estado mal. Y ahora… ¿Qué te parece si te follo y continuamos mañana? Es tarde y tenemos que madrugar…

Me hizo gracia la naturalidad con que dijo lo que pensaba hacer conmigo, solucionando, de esa manera, el tema de mi calentón. Pero primero… me tenía que quitar las malditas estrellas, y era pensarlo… y hacerme caquita como un bebé.

—Me parece genial, pero tenemos un problemilla… ¿Qué te parece si me quitas las estrellas? Es pensarlo y darme de todo —confesé. Soltó una risita y me preguntó:

—Así que estos son los dos dedos que me has dicho que te has pillado, ¿verdad? —dijo con mirada tierna mientras toqueteaba la punta de mis pezones que sobresalían de las doradas abrazaderas.

Asentí con la cabeza, humedeciéndome y recibiendo un feroz escalofrío debido al toqueteo de sus manos en el pezón y en la cadenita.

—¿Te atreves a mirar o te pongo como la otra vez el antifaz? —preguntó entre preocupado y divertido.

Observé en sus facciones que le agradaba el sacrificio que había hecho por él, pues ya le avisé en su día que en la vida me las volvería a poner.

—Casi mejor a pelo, no soy una gallina —miré su amplia sonrisa y me apresuré a rectificar—, bueno… en realidad sí que lo soy, así que creo que cerraré los ojos.

—Lo que tú quieras cielo. ¿Estás preparada?

Me miró sonriente y después de recibir un beso en la punta de la nariz, le contesté:

—¡No!

Pero ya me había quitado la primera. Bajó su boca a mi pecho para comerse, como un loco, el pezón, incrementando, eso sí, mi calentón, que se hizo insoportable y aterrizando sus succiones en mi pobrecita y desconsolada vagina.

—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —grité—. No sé en qué estaba pensando cuando se me ha ocurrido ponérmelas… —lloriqueé.

—Está claro princesa… pensabas en mí —dijo orgulloso… de mí.

No me dejó tiempo a que pensara que faltaba la segunda por quitar, lo hizo y le dedicó el mismo tratamiento al segundo pezón, mientras con la otra mano magreaba, magistralmente, el anterior, dejando éste de doler y yo de llorar, para gemir como si me estuviera follando de manera literal. Bajó su mano a mi excitado clítoris y lo apretó masajeándolo con pericia, corriéndome de gusto con un grito ahogado.

¡Joder con las estrellas! Se notaba que mi contador de orgasmos se encontraba a cero, sintiendo los efectos de ellas en mi cuerpo y no sólo en mis pechos de una manera espectacular. Aunque, eso sí, mi interés por repetir se deshacía como un hielo en verano, a la par que desaparecían los efectos maravillosos de mi recién conseguido orgasmo.

Grant, después de calmar mis pechos, se cernió sobre mí, me miró a lo Flipper para mutar a depredador y bajándome el tanga me penetró impulsivo y prehistórico, sacando de mi garganta un grito al que le siguieron un montón de gemidos de placer. Martilleaba en mi interior frenético y controlado, y aunque pareciera un contrasentido, era así como lo sentía, pues sus bombeos feroces seguían un compás alucinante y por completo controlado. Me corrí con un grito ronco que me raspó la garganta, comprendiendo que la magia de Grant al follar me había convertido en una auténtica gritona, deseando recibir en cualquier momento el siguiente orgasmo de la noche. Dicho y hecho… sus profundas penetraciones, con el añadido del magreo a mis abusados pezones, consiguieron que me corriera, no una… sino dos veces más, que me dejaron, al acabar, desmadejada, feliz y relajada encima de la cama.

Cerré un momentito los ojos pensando que Maquiavelo, como siempre, tenía razón, pues las sensaciones de las estrellas habían conseguido que estos orgasmos fueran absolutamente alucinantes. Dio una larga chupadita a cada pezón provocando réplicas en mi vagina y cuando los soltó, le escuché preguntar a mi lado:

—¿Cuándo has comprado los juguetes, bruja? ¿Aquí en Chicago? —lo escuché y solté una risa.

—No, esclavo, los compré en Las Vegas, justo el mismo día que tú compraste a escondidas, mi parafernalia sumisa.

—¡No me jodas! —exclamó.

—Lo acabo de hacer… —respondí con un bufido de risa, viniéndome al pelo su expresión para poderme meter un poquito más con él.

—Pero mira que eres mala… —soltó, dándome a continuación un pellizco en el culo que me hizo brincar en la cama.

—¡Augghh! Soy tan mala como tú, pero menos bruta… —respondí seria mientras acariciaba mi pobre trasero.

No te joroba… a ver si ahora él se iba a hacer el buenecito, después de todo lo que me había hecho a mí…

—En eso no te voy a quitar la razón, mi cajón está bastante más lleno de juguetes que el tuyo —presumió, pero yo tenía todavía un as en la manga.

—Esclavo… ¿Y tú qué sabes de los juguetes que aún me quedan por usar contigo? —pregunté con un levantamiento de cejas.

—¿Qué más cosas compraste? —preguntó curioso, sobre todo porque le afectaban en particular.

—Ya lo descubrirás… —me miró y sonriendo comentó:

—Cómo te gusta acojonarme…

Éste no sabía cuánto…

—¿Me enseñarás a utilizar el flogger? —dije demostrándoselo, con mi sonrisa especial Miércoles.

—¡¿Qué?!

—Lo que has oído, quiero que me enseñes.

Negó con la cabeza mientras yo asentía con la mía.

—De eso nada, cielo. Sacudir con el flogger no se aprende como planchar una camisa. Lleva su tiempo y tiene su técnica, porque si se hace mal puede ocasionar daños severos y…

No le dejé terminar la parrafada, esos temas machistas me tocaban el amor propio y no pensaba darle carrete.

—Grant, creo que tu ejemplo está un poco fuera de lugar. ¿Me estás dando a entender que yo sólo puedo aprender a hacer las labores del hogar? Cualquiera diría que es más complicado utilizar un flogger que operar a corazón abierto —le dirigí mi mirada chunga y añadí—: además, si los hombres sois capaces de hacerlo no puede ser tan difícil.

—Yo no he dicho eso, señorita venenosa, sólo te digo que utilizar el flogger no es como utilizar un plumero —soltó la gracia y me miró chistoso. Hora de acojonarlo…

—Tú sigue haciendo bromas, y tu Ama se proveerá de un consolador tamaño XXL que te quitará las ganas de bromear —la amenaza surtió efecto porque se tensó y añadí antes de que replicara—: Y no pienses que tu envergadura será un impedimento para mi venganza, porque la llevaré a cabo una vez que te quedes dormido, sujetándote con mis maravillosas esposas a la cama —enarqué una ceja y rematé—: Quedas avisado, esclavo.

Se rio de mi comentario a carcajadas, me arrastró, mientras lo hacía, encima de él y me besó entra sus risas, tocándome los pies que el muy bastardo no me tomara en serio.

—Venga… pequeña sádica, vamos a la ducha y a dormir, mañana madrugamos y queremos trasnochar…

No dijo más, pero es que tenía razón, obedeciéndole y dejando a un lado mi papel de ama sádica… por el momento.




Capítulo 26    

Me desperté con el estómago fastidiado y unas tremendas ganas de vomitar que me levantaron de un brinco, sobre todo, para no poner perdida la ropa de la cama. Esperaba que mi malestar fuera debido a lo que había cenado y no al embarazo, porque no me apetecía empezar tan pronto con las náuseas matutinas.

Llegué al inodoro de puro milagro, devolviendo la cena y agradeciendo que fuera eso lo que me había sentado mal. Al momentito tenía a Grant pegado a mi espalda.

—¿Qué te sucede, nena? —preguntó somnoliento y preocupado.

Eché la mano hacia atrás, haciéndole señas para que me dejara sola, pues no estaba yo en mi mejor momento para responder a su pregunta, siendo la respuesta, por otra parte, obvia. Pero Grant no sólo no se marchó, sino que me sujetó el pelo para que no cayera sobre mi cara y me colocó la otra mano en la frente mientras volvía a vomitar. Cuando mi estresado estómago se vació por completo, le agarré la mano y se la retiré suave de mi cabeza. Le agradecía el detalle pero, como diría la protagonista de una de mis tantas novelas, hubiera preferido vomitar los buñuelos en la intimidad.

—Gracias, ya estoy mejor —dije con un escalofrío, mientras me incorporaba.

Lo dejé a mi espalda y me fui a mi lavabo para lavarme la cara y aclararme la boca. Me lavé a continuación los dientes y volví al dormitorio, eran las seis de la mañana y todavía podía dormir media hora antes de que sonara el despertador.

—Hoy no vas a trabajar —sentenció Grant a mi lado, provocando sus palabras que lo mirara atónita.

—¿Por qué no voy a ir? Sólo me ha sentado mal la cena, no empieces con tus neuras sobreprotectoras.

Me metí en la cama y pasé de él.

—Estás enferma y te quedarás en la cama —insistió, de pie a mi lado.

—Grant… no me apetece discutir contigo, me voy a dormir y cuando suene el despertador, si quieres, retomamos la discusión.

Me arropé y le di la espalda, ignorándolo, notando a los diez segundos que se metía en la cama conmigo. Me tocó la frente para asegurarse que no tenía fiebre y apagó la luz de su mesilla.

Sonó el despertador medio segundo, porque Grant lo apagó tan rápido como había empezado a sonar. Vaya… mi maridito no me lo pondría fácil esta mañana, pero hoy no habría remoloneo, me levantaría y le dejaría con las ganas de apabullarme con sus órdenes y sus preocupaciones. Mi estómago se encontraba mejor, así que no había motivos para quedarme en la cama, esta noche era Nochevieja y la pensaba disfrutar.

Me levanté detrás de él sin mi azote mañanero, observando su cara adusta. No dije nada, me dirigí al cuarto de baño para comprobar que la posición vertical no me favorecía y que unas leves angustias volvían a aparecer. Intenté relajarme respirando hondo para calmar las pequeñas náuseas que venían a acecharme. Lo conseguí, y ya más tranquila, oriné y me metí en la ducha bajo la vigilante mirada de Grant.

Observé mi imagen en el espejo, estaba bien, no tenía mala cara… Me pinté en un periquete y después de recogerme el pelo en un moño flojo, entré en el vestidor y busqué entre mi ropa qué podía ponerme. Me habría gustado una sesión de sexo con mi marido en su despacho, pero sólo si las náuseas me abandonaban por completo. Él no querría, pero yo mandaba en los seis días que me quedaban de contrato y tendría que claudicar. No sé qué me sucedía hoy pero me apetecía imponerme, llevaría falda y sólo lo llamaría si me encontraba bien.

—¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó Grant a mi espalda.

—Estoy bien, lo de esta mañana no sé a qué ha venido… es muy pronto para que sea por el embarazo.

—Espero que si en la oficina te encuentras mal me lo digas… —dijo con entonación de aviso, en la que se sobreentendía, que de no hacerlo, habría una posterior reprimenda…

—No te preocupes que te llamaré… y con toda probabilidad, no sea para decirte que me encuentro mal —dije con un mohín.

—Ya veremos… —respondió serio, dándome a entender que quizá no acudiría a mi llamada.

—Grant… si te llamo, acudirás quieras o no —dije amenazante.

Cogí del cajón de mi lencería un corsé precioso semitransparente y me lo coloqué mientras mi marido soltaba un gemido a mi espalda. Sonreí por dentro, sabiéndome poderosa y continué vistiéndome como si estuviera sola, salvo que cuando lo estaba, no me contoneaba así.

Nos fuimos a trabajar pese a la insistencia de Grant de que me quedara en casa, transcurriendo la mañana más lenta de lo deseado. Como es lógico, no se me ocurrió llamarlo para imponerle una sesión de buen sexo, todavía me encontraba mal y tenía que estar haciendo de tripas corazón para que no se notara el malestar en mi cara, pues seguro que Shrek me estaría monitorizando, y si notaba algo, bajaría hasta mi sitio para llevarme a casa de las orejas. No sé cuántas veces miré el reloj, deseando que las manecillas se dieran más prisa, hasta que, por fin, llegó la hora de salir. Grant bajó a buscarme y después de despedirnos de Ken nos marchamos a casa. Teníamos muchas cosas que preparar aún, reconociendo la suerte que teníamos que Agnes nos hubiera dejado casi todo hecho.

Después de comer me sentí bastante mejor, no había tenido ningún malestar más, confirmando que fue la cena la causante y agradeciéndolo, pues quería esta noche pasármelo en grande aunque fuera en el dique seco. Compartir con Liv mi prohibición alcohólica la hacía más llevadera. Ya se sabe en estos casos como somos las personas… mal de muchos… consuelo de tontas…

Grant no me había querido acompañar a comprar un disfraz y pese a mi renuencia a utilizar el traje de Las Vegas, decidí tunear el de sumisa para convertirlo en un disfraz de motera. Había comprado cosas para esta noche, pero encontrar un buen disfraz requería de más tiempo y yo no lo tenía. De todos modos, ir de motera me parecía mejor que ir de sumisa, porque no jugaríamos en la intimidad, sino en grupo. Dos de los cuatro armarios roperos cojeaban de una vena Dom, y no me apetecían sorpresas la noche de fin de año, sabiendo que con ellos, cualquier cosa era posible y perjudicial para las gacelas, aunque nos lo pasáramos siempre genial.

Preparé una nueva jarra de combinado para Liv y para mí, mientras Grant preparaba la música para la velada. Le pedí que añadiera el cd de Michael Bublé con canciones de Navidad, y después de convencerlo con un par de besos, porque no era partidario ya que decía que esa música era demasiado femenina, me marché al comedor a comprobar si faltaba algún detalle en la mesa de la cena. Todo estaba perfecto, los salvamanteles dorados con sus cubreplatos rojos y un gran centro navideño en el medio de la mesa. El resto de cosas como la vajilla y la cristalería también estaban en perfecto estado de revista. No me preocupé del resto de los detalles, pues la cena era para los amigos y no quería dedicarle a esos temas más atención de la estrictamente necesaria, es decir, que alguien fuera a beber y no tuviera copa.

Acercándose la hora «h» me fui al cuarto de baño, me di una ducha rápida y después una crema hidratante con un pequeño brillito dorado, que como todo lo de esta noche, había comprado para la ocasión, dándole a mi aspecto un toque más personal. Luego me maquillé de forma muy parecida a la noche de nuestra boda, es decir, exagerada pero sin parecer una gótica, y pese a saber que esta noche ese estilo sí me pegaba, decidí no hacerlo, porque antes de ducharme había hecho una prueba en uno de mis ojos y no me había gustado nada de nada.

Me pinté con Kohl una pequeña luna negra en el borde de mi ojo derecho y después me pegué un tatuaje con forma de estrella en el cuello, justo debajo de mi oreja izquierda simulando uno de verdad, pues quería darle a mi disfraz un aire de dureza y no de dulce sumisa. Como la experiencia y la sobriedad es un grado, esta vez me coloqué las pestañas postizas en un pispás, me pinté los labios con el carmín a prueba de besos y sujeté, a continuación, mi pelo en una coleta alta. Utilicé de coletero una muñequera con pinchos de metal que había comprado esta misma mañana, junto con el tatuaje de mentira, en un puesto punk de la avenida.

Cuando entré en el dormitorio Grant ya estaba vestido. Empecé a salivar sólo de observar su tipazo. Madre del amor hermoso… ese cuerpo vestido de Dom derretiría hasta a la reina del hielo si se presentara a cenar. Cuando pude separar mis ojos de su cuerpo y me fijé en su gesto, aprecié que no le agradaba, en absoluto, mi aspecto. No me pilló de sorpresa, porque sabía de sus ganas de verme disfrazada de sumisa. Peor para él, pues no iba a aparecer de esa guisa delante de Jack y de Karl, no incluí a Ken porque de él estaba vacunada, pues ya me había visto de sumisa y hasta desnuda follando con Grant.

Pasé de mi marido y me dirigí al vestidor para colocarme el resto del vestuario, encontrándome, cuando me miré… ¡Des…pam…pa…nan…te! Al salir al dormitorio, observé que la parafernalia sumisa me esperaba encima del tocador: muñequeras, tobilleras y fino collar de cuero, junto a mi paquete de toallitas desmaquillantes. Me sorprendió, más que la parafernalia, esto último, pues me había maquillado de maravilla y no pensaba, en absoluto, que tuviera que retocarme.

Aunque la visión de los accesorios, que tanto le gustaban a Maquiavelo, se agarraba con calor a mis entrañas, no le pensaba dar esta noche el placer de utilizarlos, pero no porque lo sintiera malo para mí, pues era uno más de nuestros juegos de cama, era por no darle el placer de salirse con la suya delante del resto de leones. Me quedé mirando esos ojos negros de depredador que me ponían de los nervios y negué con la cabeza.

—Ni lo sueñes Grant, esta noche soy una motera, no una sumisa. Guárdalos para otro día que estemos solos…

—Nena… hazlo por mí. Sólo esta noche… —rogó, confundiéndome, pues por su mirada habría creído que intentaría imponérmelo de otra forma y no con un ruego.

Eso era lo que tenían las miradas de oferta de Grant, que en realidad eran una pose, pero que le servían, al muy ladino, para conseguir casi siempre todo lo que se proponía.

—No —respondí con seguridad. Me miró fijo a los ojos y comentó mientras me abrazaba:

—Mia, cariño… me hace mucha ilusión y si accedes esta noche a ser mi sumisa, yo seré tu sumiso tres días más de los que te corresponden por el acuerdo, sin poner ninguna pega a lo que me hagas —enarcó una ceja y me dedicó una de sus magníficas sonrisas intentando convencerme.

Bueno… eso era algo a considerar, pero como no quería sorpresas… mejor dejar las cosas muy claritas para esta noche.

—¿No pondrás ninguna pega en absoluto? —le probé, pues después de lo reticente que se comportó la noche anterior, si me decía que sí, la cosa cambiaba radical.

—Ninguna en absoluto —me confirmó.

—Vale, pero te lo aviso… seré tu sumisa sólo en apariencia, no pienso hacer nada que me mandes hacer. ¿Entendido? —se le cambió la cara, por supuesto, ese no era su plan.

—Joder, Mia. Entonces será muy aburrido.

—¿Por qué no ejerces tú como mi sumiso? —pregunté con soniquete. A ver qué me decía el listo…

—Lo voy a ser diez días para ti. ¿Te parece poco, Ama?

El muy canalla intentaba conseguir que claudicara con una mosca demasiado pequeña para tanto anzuelo. Evité pensar en el título Domme que me acababa de dar para no excitarme, y contesté:

—Ya… pero eso será en la intimidad y lo que tú quieres es que yo sea tu sumisa delante de tus amigos.

—Que también son tuyos.

—Sí, claro… como que los leones quieren ser amigos de las gacelas —dije con ironía.

Mi contestación coherente con lo que nos habían hecho el día de las pizzas, hizo que Grant soltara una carcajada.

—Vaaale. ¿Qué quieres a cambio?

Pensé por un momento qué le podría pedir.

—Dos semanas, Igualmente, podré utilizarte días seguidos o alternos, y a mi entera voluntad, y eso quiere decir, al cien por cien de mi voluntad.

—Después de lo que me hiciste anoche… eso es mucho, sabiendo que no aguantarás, te enfadarás y dejarás de ser mi sumisa a las primeras de cambio.

—No sé por qué dices eso, puedo fingir ser una sumisa si me da la gana.

Me había molestado su comentario, quizá porque sabía que era la pura verdad. Me miró enarcando una ceja y comentó:

—Me juego contigo cinco mil dólares a que no aguantas toda la noche.

—¡¿Cinco mil dólares?! ¡¿Qué piensas hacerme esta noche?! —dije asustada.

—Esta noche, todo lo que te haga será light, no obstante, deberás obedecerme sin protestar.

—Muy bien —dije levantando orgullosa la barbilla—, añadiremos cinco mil dólares a mi anterior petición.

—Pero si te rajas antes de que se vaya el último de nuestros invitados… habrá penalizaciones.

—¿Qué tipo de penalizaciones? —pregunté. A saber éste lo que me iría a pedir.

—Seré tu sumiso sólo una semana, me tendrás que pagar los cinco mil del ala y… podré comprar mañana mismo, todo lo que me dé la gana para el bebé —lo soltó sonriente, dándose por ganador antes de que empezara la apuesta, cuando la que ganaría sería yo.

—Creo que va a ser que no… porque no me rajaré, esperarás los tres meses, me tendrás que pagar tú la pasta y serás mi esclavo durante catorce largos días… Para hacer contigo… todo lo que me dé la gana —dije entre engreída y amenazante.

—Ojo, que ya te has gastado un día…

—Tienes razón. Entonces, trece largos días. —enfaticé para asustarlo.

—Hecho.

Lo dijo tan rápido que pensé que había metido la pata, pues Maquiavelo no accedería a ser mi juguete trece días de manera, casi gratuita, pues ser mi juguete era la única, de las tres cosas, que sabía que le costaría horrores cumplir. Bueno… aguantar los tres meses para poder comprar aunque fuera un sonajero, también le estaba costando un huevo. Por eso debía hacer todo lo posible por ganar la apuesta esta noche. Se acercó felino a mí y me quitó el coletero de pinchos, cogió las muñequeras y extendió la mano.

—Muñeca, por favor —ordenó que no pidió, ocurriendo todo tan rápido, que no me estaba dando tiempo a pensar dónde puñetas estaba la trampa.

De todas formas, fue oírle y excitarme todo uno, creyendo con firmeza que una pequeña vena sumisa sí que habitaba dentro de mí. Me indicó con la mano que le diera la otra muñeca y eso hice, comprendiendo que me estaba metiendo en un charco demasiado profundo del que ya no había vuelta atrás, teniendo que currármelo si es que quería seguir teniendo en mi cuenta la pasta gansa que habíamos apostado. Juntó con la anilla las dos muñecas a mi espalda y después de sacar una toallita desmaquillante, empezó a borrar con ella la luna que me había pintado en la cara, temiéndome que lo siguiente que quisiera eliminar fuera la estrella de mi cuello que endurecía mi atuendo.

—Por favor, Grant, no me quites la estrella del cuello —le rogué.

—Cariño, comprende que no pega esa estrella con la ropa de sumisa… —dijo antes de empezar a restregar la toallita por encima.

¡Mierda! Pues por eso mismo quería que la dejara puesta… percatándome que lo había catalogado como ropa y no como disfraz.

—Cielo, siéntate en la cama que vuelvo enseguida—salió del dormitorio y al momentito lo vi aparecer con mi lapicero de Kohl, mi barra de labios permanente y unas horquillas. Cogió hábil un mechón de pelo y lo enrolló, como hacía yo, ocultando la goma de la coleta y sujetándolo con un par de horquillas—. Ahora, no te muevas —ordenó cuando acabó con mi pelo. Se dedicó a dibujarme, a saber qué, en el mismo lugar dónde había estado la luna, y cuando se incorporó, me miró y dijo asintiendo:

—Perfecto, nena, ahora estás infinitamente mejor.

—Sí, claro —dije con soniquete.

Me ayudó a levantarme pero sin llegar a soltarme las manos de mi espalda, a lo mejor, por si su apreciación no era compartida por mí. Me acercó al espejo para ver que en el lugar dónde había estado la luna había un dulce corazoncito, remarcado en negro y todo el interior en rojo. Jodeeer, ahora sí que parecía una dulce sumisa.

—Joder, Grant. ¿No podías haberme pintado algo menos empalagoso que un corazón? —pregunté, rebelándome.

—Estás preciosa y un corazón te va perfecto —dijo mirándome apreciativo mientras me rodeaba.

—¡Suéltame las manos! —dije borde, recibiendo de su parte un chasqueo de lengua demostrando desagrado.

—Dulzura… así no se le habla a tu Dom —dijo mordiéndome el cuello y poniéndome la carne de gallina, demostrando con esa frase que ya estábamos jugando. Cambié el chip y le comenté dulce:

—Cariño… ¿Me sueltas las manos? —pregunté, demostrándole que podía fingir ser sumisa cuando me viniera en gana.

—¿Te vas a intentar borrar el corazón? —preguntó mordisqueándome esta vez la nuca.

Joder, con esa mínima atención y ya tenía los pezones de madera.

—No —musité con un escalofrío.

—Perfecto, gracias nena.

Acarició mis hombros y bajó sus manos en una leve caricia por mis brazos hasta llegar a las muñequeras, que desabrochó liberando mis manos, para dirigirse a coger el resto de accesorios sumisos. No había hablado en toda la tarde con Liv y ahora me arrepentía, sabiendo que una de las gacelas tenía muchas posibilidades de ser devorada o desplumada por su león esta noche.

Fue terminar de colocarme las tobilleras y el collar, y escuchar que llamaban al telefonillo, comprendiendo que la primera de nuestras parejas de invitados esperaba para subir. Grant autorizó la entrada y avisó al conserje que esperábamos a dos parejas más y que los dejara subir sin necesidad de avisar. Mientras esperábamos a que subieran… no pude evitarlo, el color rojo furioso de mi cara delataba que no estaba cómoda con el disfraz que llevaba puesto, observando que a mi marido le encantaba mi rubor, pues me besó en la mejilla y comentó:

—Estás preciosa.

—Ya… voy a ser el hazmerreír de la cena, no sé cómo he accedido a esta ridícula apuesta.

Observé su cara y no me gustó lo que vi, esa sonrisa de auténtico mamón me tenía acojonada. Cuando llamaron y él abrió la puerta, aparecieron en el umbral Liv y Ken con los trajes de Las Vegas. No es que Liv mostrara su atuendo, pero el abrigo, aunque era largo, no llegaba a cubrir el cuero que rodeaba sus tobillos. Nos dimos dos besos y le dije al oído a mi amiga pelirroja:

—¿Cómo te has dejado convencer?

—Hemos hecho un trato —susurró.

—No. Me. Lo. Digas… —puse los ojos en blanco y añadió de inmediato:

—¿Vosotros también? —dijo alucinada, asintiendo yo con la cabeza. Dejamos de murmurar porque el gigante rubio se acercaba a saludarme.

—Bonito corazón, Mia —dijo Ken después de besar mi mejilla, para mirar a Grant y sonreír conspirador.

Los miré mal pero no les quise prestar más atención, pues quería llevarme a mi amiga lejos de los dos dominantes para enterarme del trato que habían hecho para esta noche, es decir, saber si el traje llevaba implícito, como yo, comportamiento sumiso.

—Liv, vamos a la cocina y te enseñaré lo que hay de cena…

Cogí su abrigo y se lo entregué a Grant, para llevármela aparte y poder hablar con total tranquilidad.

—Lo siento, nena, pero esta noche te quiero cerca de tu Dom —ordenó Grant.

Me miró con una chispa divertida, para cambiar a mirada de tiburón muerto de hambre. Colgó los abrigos en el perchero que había en la pared y esperó a que le dijera algo. Bueeeno… pues parece ser que empezaba el juego en serio al decírmelo con nuestros amigos delante. ¿Podría revelarme? Supongo que no.

—Grant… sólo vamos a ir a la cocina… —dije dulce en mi papel.

—Amo… —soltó serio, sonándome a regaño.

—¡¿Qué?! —exclamé alucinada. Éste se quería vengar de lo que le había hecho la noche anterior y yo se lo había puesto a huevo.

—Que esta noche debes llamarme Amo —respondió traspasándome con la mirada, esperando mi rebelión.

Jodeeer, la risa de Ken me estaba tocando los pies, y lo peor de todo es que con ellos a nuestro lado no podía enterarme del acuerdo que éste había hecho con Liv, pero enterándose ellos del que yo había hecho con Grant. Tragué mi rabia y dije todo lo sumisa que pude:

—Amo… ¿Puedo ir con Liv a la cocina?

—No, nena… ya te he dicho que te quiero cerca de mí.

Su cara de auténtico Dom me estrujó el estómago. Toda su dulzura empalagosa había desaparecido, escuchando de repente que Ken le decía a Liv:

—Liv, dulzura… tráeme de la cocina una cerveza, por favor.

Su mirada después de hablar demostraba que el rubio algo se traía entre manos. Liv me miró ruborizada y se encaminó, sin rechistar, hacia la cocina, frenándola Ken cuando le dijo:

—¿Liv?

Ésta se giró y susurró:

—¿Sí?

—Sí ¿Qué? —preguntó Ken con la misma mirada que Grant me había dedicado a mí.

Ella lo miró con una intensidad asesina en los ojos, hasta que contestó por fin:

—¿Sí, Amo?

Habría estado bien si no fuera por el tono enojado con que preguntó, y que servía para enterarme que las dos estábamos metidas en el mismo rol esta noche.

—Inténtalo de nuevo, amor…

Nueva pausa de Liv, decidiendo si lo hacía o no…

—¿Sí, Amo?

Esta vez sonó mejor, aunque su mirada estuviera acribillando al mamón de su marido.

—Nada cielo, ve a por la cerveza y no tardes.

Ella se marchó a cumplir con el cometido, que había sido orquestado por Ken para que yo comprendiera que los cuatro jugaríamos esta noche al mismo juego, mientras Liv refunfuñaba por lo bajini. Y ahí me quedé, pegada a mi marido barra amo esperando su siguiente jugarreta conmigo. Sonó de nuevo el timbre de la puerta, y como por arte de magia mi sonrojo volvió a cobrar protagonismo, sabiendo que esa noche el jodido interruptor de mi vergüenza lo mantendría encendido toda la maldita noche. Di un par de pasos hacia atrás, para encontrarme las enormes manazas de Grant pegadas a mi trasero evitando mi sutil retirada.

—Abre la puerta, esclava —exclamó con una risa, empujándome hacia delante.

No sé qué me jodió más, si el adjetivo que yo había utilizado la noche anterior en infinidad de ocasiones en él, o la risita cabrona que salió de su boca. Me giré y lo liquidé con la mirada, recibiendo de propina un azote en todo el culo que no habíamos negociado.

—¡Augghh! ¡Light! ¿Recuerdas? —le recriminé al bastardo.

—Eso es light amor, y abre la puerta antes de que lo repita en ese lindo trasero que tienes.

La carcajada de Ken fue brutal, no sé si por la amenaza de Grant o por mi cara arrebatada. Abrí la puerta encontrándome con el guapísimo de Jack, que cómo los armarios roperos uno y dos, también venía vestido de cuero. Me regaló una mirada de coleta a tacones de aguja y comentó después de darme los dos besos de rigor:

—Wow gacela, estás despampanante —soltó apreciativo.

—Gracias, Jack —respondí ruborizada.

—Y por cierto… enhorabuena —dijo sonriente.

Volvió a agarrarme para darme un achuchón con el mismo entusiasmo que si fuera tío de la criatura, acompañándolo de dos nuevos besos que me emocionaron. Luego se giró para darse unas cuantas palmadas en la espalda, por el mismo motivo, con los otros dos tontainas. Pero el apelativo de gacela me dio qué pensar, dejando a un lado la emotividad de mi embarazo para recordarle la amenaza que le hicimos el día del mejicano:

—Por cierto, Jack… ¿Has traído muda de ropa interior? —dije con entonación malota.

Se giró para mirarme y su gesto cambió radical, de mirada tierna por el embarazo a mirada de Dom cabrón, para mirar a mi marido que, de inmediato, asintió con la cabeza. Algo se habían dicho sin palabras, que me hizo tragar saliva y arrepentirme de haber abierto la boca. Rompí el contacto con su terrorífica mirada para observar a su pareja, una preciosa morena tan menuda como nosotras. Llevaba el pelo por debajo de la oreja cortado desigual y peinado en un despeinado muy gracioso que le daba aspecto de duende. Cuando al quitarse el abrigo, observé su atuendo, vi que era más de lo mismo. Me giré de golpe, para dedicar a los chicos mi mirada chunga, sin poder evitar comentar:

—Tres de cuatro. ¿Cómo se llama esta fiesta… Nochevieja casi Dom? —pregunté irónica y con un mosqueo de cuidado, escuchando la risita del duende a mi espalda, la cual me hizo gracia y que se cortó de golpe cuando escuché a Jack gruñir:

—Silencio, esclava —soltó con voz de Dom que le salió de la planta de las zarpas y que, aparte del duende, también me hizo callar a mí, por si no tenía bastante con su mirada anterior.

Observé al duende viendo que miraba a Jack con adoración, dándome el pálpito que ella era la única sumisa de las tres, o por lo menos sumisa entera, pues nosotras jugábamos a dos bandas, quedándonos en la orilla que más nos interesaba cuando jugábamos y comprendiendo que esta noche nos tocaría mojarnos, pero bien… muy a nuestro pesar.

—¿No nos vas a presentar? —comentó Grant adelantándose un par de pasos.

—Andrea… te presento a Grant y a Ken, ella es Mia la esclava de Grant y Ken… ¿Dónde está tu esclava?

Lo había dicho con una naturalidad que hizo que se me atragantara la saliva en la boca.

—¡¿Perdona?! —le grité en la cara.

Quizá… más concretamente en lo alto de su pecho, pues Jack era tan grande que para encarármelo tendría que subirme a una banqueta, encontrándome con los brazos de Grant que me agarraron por la cintura, levantándome en vilo y alejándome del odioso policía antes de que le sacara esos ojos que me miraban divertidos. Justo cuando iba a soltar un codazo en el estómago de mi gigante, escuchamos que de nuevo sonaba el timbre de la puerta. Bien… eran Sarah y Karl, agradeciendo que por lo menos ellos dos no siguieran el juego a los tres mamones que me miraban sonrientes y engreídos, pues Sarah, en la vida, se vestiría de sumisa. Y por cierto… ¿Dónde coño estaría metida Liv?

Como Grant me tenía sujeta para que no me lanzara a por la yugular de Jack, fue Ken el que esta vez abrió la puerta, fundiéndose mi deseo como helado en chocolate caliente, pues Sarah vestía de sumisa como todas las demás. ¿La conversación de Liv con Karl había producido este resultado? No tenía ni idea, pero a Sarah se la veía encantada. Observé que el atuendo de Karl no tenía desperdicio. Podía ser por su corte de pelo o por la costumbre de verlo vestido de uniforme, pero se le veía sexy total, normal que a Sarah se le salieran los ojos de las órbitas cada vez que lo miraba.




Capítulo 27    

Se realizaron las presentaciones con Andrea, que era la única que no conocía ni a gacelas ni a leones, recibiendo, después, una felicitación de Karl por el embarazo tan sentida, que estuve a punto de hacer la fuente, abrazándolo de mala manera pues Grant no las tenía todas consigo de que me tirara a por Jack y todavía me tenía bien sujeta. Aprecié que Liv ya había aparecido y estaba en los brazos de Jack, faltándole, todavía, pasar por los de Karl.

Yo me encontraba más tranquila, quizá por el susurro de mi marido en mi oído diciéndome que todo era un juego, que no pensaba que ganaría con tan poco esfuerzo cinco mil dólares y que había pensado pintar la habitación del bebé de color melocotón. Sus palabras hicieron que volviera enseguida a mi papel, para no darle gusto. Relajé la postura, denotando con ese gesto que no le sacaría los ojos a Jack, para que pudiera soltar de una vez su agarre sobre mí. Lo conseguí y recibí por ello un mordisquito en la nuca.

Como era pronto nos fuimos al salón para charlar y escuchar música, observando que el duende se arrodillaba a los pies de Jack en posición de alto protocolo sin que éste se lo solicitara.

Liv y yo nos miramos y negamos con la cabeza en modo mute.

—Sarah, cariño, arrodíllate a mi lado… —comentó Karl en voz baja.

Esperamos la pelirroja y yo, ansiosas y sonrientes, a que Sarah le mandara a freír espárragos. Pero cuando la vimos arrodillarse, cumpliendo lo que Karl demandaba de la misma forma que el duende, nos quedamos de piedra, congelándose nuestra sonrisita cabrona en la boca cuando recibió como recompensa la caricia en la clavícula de la zarpa de su león. Miré con atención la cara de Sarah, quizá no era ella y sólo era una mujer que se le parecía… o quizá había dormido cerca de una vaina gigante y ya no era Sarah… El caso es que su comportamiento nos había dejado muertas. ¿Qué nos había dicho ella en la farmacia? Que varias de las cosas que no le gustaban de Karl es que era demasiado tolerante, dócil y sumiso. Pues toma tolerancia. Evidentemente, Karl debido al consejo de Liv, le había dado la vuelta a su personalidad, demostrándole a Sarah como era él en realidad y convirtiéndose en el sueño húmedo, que seguro anhelaría el corazón de la rubia farmacéutica.

No había que ser muy inteligente para saber que esto era una encerrona, pero, además, una de las grandes. Ellos se habían puesto de acuerdo y nos habían llevado al huerto a mi amiga pelirroja y a mí. No podía incluir al duende y a Sarah porque estaban las dos de lo más felices con esta situación.

De pronto la voz de mi jefe me sacó de mis oscuros pensamientos.

—Liv, cariño, acompáñanos…

No le dijo que se arrodillara, pero los dos sofás, aunque eran grandes, estaban ocupados por dos leones cada uno, sentándose de tal manera que ocupaban todo el espacio y no dejaban lugar a que nos sentáramos nosotras dos. Miramos los dos puff de cuero sabiendo que no tendríamos que hacerlo. En ese momento, mi jefe subió los pies justo en el que se pensaba sentar su mujer, agradeciendo que Grant no le secundara denotando que yo no tendría ese problema.

—Ya sabes dulzura, lo que tienes que hacer…

Le avisó con su gesto que no podía hacer uso del puff, y demostrándome que mi amiga tenía concertado su comportamiento, antes de venir. Se arrodilló como las otras dos, siendo yo la única que permanecía de pie, tomando la determinación de sentarme en el puff que quedaba libre antes que a Grant se le ocurriera la misma mala idea que a todos los demás.

—Tesoro… quítate los tacones —dijo Grant dirigiéndose a mí, haciendo que volviera a la realidad.

Hice lo que me pedía enternecida por su preocupación y no como había hecho Ken con Liv.

Dejé los zapatos pegados a la pared para que nadie tropezara con ellos y cuando me daba la vuelta toda sonriente de camino al puff, señaló la alfombra con un dedo esperando que imitara la postura del resto de gacelas. Como es de suponer, se me congeló la sonrisita en la boca. Y yo pensando que estaba preocupado por mí, ya me valía la idiotez. ¿Qué hice? Pues negar con la cabeza, observando, por el rabillo del ojo, cómo Liv se tensaba ante mi negativa.

—¿No? —preguntó Grant con entonación incrédula a la par que sonaba amenazadora.

Su sonrisa cabrona me volvió a tocar los pies, temiéndome que si me negaba me propinara una sesión de spanking delante de toda la manada de leones. Jodeeer… la noche se me haría larguísima. Me acerqué a su pierna y me arrodillé a su lado. Sin embargo, cualquier parecido con la posición de alto protocolo era pura coincidencia… Me coloqué con las piernas juntas, sentada sobre los talones y con los brazos cruzados sobre el pecho, escenificando rebeldía que no sumisión. Grant no me llegó a reprender, pero me arreó un pellizco en el muslo que me hizo rechiflar.

—Alto protocolo, esclava.

Me giré de golpe para mirarlo mal y aparte de estar a puntito, por la violencia de mi sacudida, de dislocarme el cuello, me encontré con un azote que no me dolió pero me sentó peor que si me hubiera dolido, al escuchar las risitas canallas del resto del clan. A regañadientes fui acatando la orden. Seguí sentada sobre mis talones e imité la postura del duende.

Enderecé la espalda, bajé la cabeza, abrí las piernas, todo lo que me daba el bajo de la falda, y coloqué las manos sobre mis muslos con las palmas hacia arriba. Ya estaba, a ver qué me decía el Dom que se escondía dentro del cuerpo del traidor de mi marido.

—Muy bien, princesa. Estás perfecta… y preciosa —comentó y su tono orgulloso me puso la carne de gallina.

¿Qué coño me estaba pasando? Ya lo sabía, a mi cuerpo le gustaba todo lo que me decía Grant, con independencia, de la situación. Eso era… Una vez tranquila sabiendo de dónde venían esos confusos sentimientos, levanté la cabeza para ver la cara de Liv, notando que la palma abierta de Grant me volvía a dejar en la misma posición.

—¡Grrrr! —gruñí por lo bajini escuchando el bufido de risa de mi maridito.

Eché con disimulo una mano hacia atrás y le arreé un pellizco de vieja que estuvo a puntito de romperme una uña. Las consecuencias no se hicieron esperar.

—¡Hostias! ¡Esclava mala! —soltó él, llamando la atención del grupo.

Levanté la cabeza en represalia, observando las miradas contrariadas de Jack y de Karl. ¡Joder! Estos dos se estaban tomando el juego tan en serio como se lo estaba tomando Grant. Me di la vuelta para ver a Ken y a Liv, misma mirada en él, misma cara alucinada en Liv.

—En pie, esclava —me ordenó.

Pero no me daba la gana obedecerlo, sentándome con las piernas cruzadas estilo indio y cruzándome de brazos enfatizando la desobediencia. La mirada del duende no tenía precio, estaba… acojonada haciendo que parte de su miedo se adhiriera sobre mi piel, provocándome un escalofrío.

—Dulzura, te informo que tu trasero ya está perdido, siendo la cantidad, lo que te estás jugando ahora…—soltó con su mejor voz de enterrador.

Me giré despacio, y observar su cara y la expresión de cabreo que tenía me encogió las tripas, diciéndome sin palabras que la sesión de spanking se iba a llevar a la práctica sí o sí, salvo que tirara la toalla y dejara que Grant me aplicara las penalizaciones, que serían peores que un par de azotes en mi trasero. Miré a Jack y luego a Karl, al cual, había llegado a considerar como un padre sustituto o un hermano mayor, ruborizándome pensar que pudiera observar como Grant me sacudía los susodichos azotes en el culo. Decidí, debido a su comportamiento, cambiar su status en mi vida, de padre sustituto al de amigo traidor. Y como si de un lector de mentes se tratara, Karl comentó con una cara tan seria como la que tenía Grant.

—Se merece, por mala, como mínimo media docena.

¡¿Qué había dicho el carcamal?! Observé, después, a Jack, que asentía con la cabeza apoyándolo, mientras yo negaba con la mía, decidiendo poner a los armarios tres y cuatro en su sitio.

—¿Pero se puede saber quién coño te has creído que eres para decir eso? —le solté con rabia a Karl—. Y tú, no te metas… —añadí, déspota, apuntándole con mi dedo a Jack, en plan acusador.

—Yo diría que ocho… —intervino éste pasando de mí, con esa voz de policía cabrón que me molestaba tanto, escuchando que Grant decía a mi espalda en voz alta para que lo escucháramos todos:

—Dejemos la cosas claras, Mia… Aceptaste el juego, pero se ha cumplido mi pronóstico porque no has aguantado ni una hora sin desobedecer y enfadarte. Dime si renuncias a nuestro trato y el juego se acaba para nosotros dos…

Su voz decepcionada me sentó peor que si hubiera recibido los ocho azotes que quería darme Jack, atinando, para mi vergüenza, en su vaticinio y sabiendo que se cobraría las penalizaciones sin ningún cargo de conciencia. Pero eso no era lo peor, pues no me apetecía quedar como una cobarde ante ninguno de nuestros amigos. Por eso mismo, decidí entrar en el juego con todas las de la ley, tirándome de cabeza a la piscina y sabiendo que si me involucraba me lo pasaría bien, pues el rollito mandón de mi marido me excitaba en cuanto dejaba de lado la vena feminista, que afloraba cuando la manada de leones barra armarios roperos hacía aparición. Grant seguía callado esperando que me significara, y eso hice. Volví a adoptar la postura de alto protocolo y respondí dulce:

—Lo siento, Amo —dije, sintiendo su enorme mano acariciar mi nuca como recompensa.

—¿Estás segura? —preguntó con mordisquito en el cuello de regalo.

—Sí, Amo —repetí con un estremecimiento.

—¿Con todas sus consecuencias…? —volvió a preguntar, pero esta vez con tonillo desconfiado.

Lo escuché y tragué saliva, pues mi contestación implicaba que aceptaba todo lo que estuviera por venir. Apelé a la poca valentía que me acompañaba y contesté con un hilo de voz:

—Sí, Amo.

—Bien, entonces no se hable más… a mis rodillas, esclava —ordenó, con un entusiasmo que demostraba que Grant lo estaba deseando.

Me quedé petrificada. ¿Delante del resto del clan? Por lo menos tenía que intentar que me los diera en nuestra habitación. Me giré, aún, de rodillas y mirándolo más dulce que un concurso de cupcakes, le pregunté en voz baja, aunque como todos estaban pendientes de nosotros me escucharon sin problemas.

—¿Aquí, Amo?

Miré de refilón al resto de los leones para que supiera que no quería hacerlo delante de ellos, volviendo a dirigir mi mirada suplicante a sus ojos, ahora, negros de depredador. Vocalicé sólo para él varios por favor, por favor, por favor, y pese a mi intento de ablandarlo, me temía la respuesta que iba a recibir.

—No hay por favor, que valga —soltó descubriendo mi súplica—, será aquí, esclava, pues parte de tu castigo ha venido por contestar mal a los Amos Karl y Jack.

Miré hacia los susodichos para observar sus sonrisas perversas. A Jack apenas lo conocía, pero… ¿Quién me iba a decir que mi gran amigo Karl era un tocapelotas Dom? Ya me figuraba que los azotes no habían desaparecido del pensamiento de Shrek, pero no me habría imaginado en la vida que querría que sus compinches nos observaran. Debía intentar poner la mente en blanco para hacer desaparecer a los tres despóticos dominantes que estarían observando cómo recibía el castigo, sabiendo que no lo podría conseguir. Me incorporé con toda la gracia que pude reunir y mirándolo abochornada esperé que reconsiderara su posición, pero palmeándose los muslos con una sonrisita ganadora me confirmó que su decisión seguía en pie.

Me doblé sobre sus rodillas, intentando no rozar a Ken que se sentaba a su lado, recolocándome Grant, para dejarme con las manos tocando el suelo y mis pies en el aire. Recé para que no se le ocurriera levantarme el bajo de la falda o me moriría sobre sus piernas de la vergüenza. Acarició mi culo y lo apretó con energía, la falda era de cuero del malo así que notaba la presión de su mano en mis nalgas como si no llevara nada, igual que lo estarían haciendo el resto de leones, deseando por ello que me tragara la tierra o moriría de igual manera aunque no se me viera el culo. Las palmeó calentando la zona y comentó con voz ronca:

—Cuéntalos, dulzura.

No había terminado de hablar y me sacudió el primero, picante y erótico como los que me había dado en otras ocasiones, revelándome que si todos eran así, me dejaría con un calentón de tres pares de…

—Uno —susurré para el cuello de mi camisa, notando que mis pezones empezaban a despuntar.

—Más alto bonita y acompáñalo de mi título, por favor.

Jodeeer, su voz condescendiente y cortés me tocó los pies, tragándome la contestación, no tan cortés, que me apetecía dar, volviendo a responder:

—¡Uno, Amo!

—Eso está perfecto —dijo complacido—, todos así, cariño.

Volvió a magrear la zona y me soltó el segundo…

—¡Dos, Amo!

Repitió el magreo y me arreó tres seguidos subiendo la intensidad de la palmada, compitiendo, entre sí, el escozor y el placer, pero sintiéndolos totalmente en mi vagina.

—¡Tres, cuatro, cinco…! —jadeé.

Pellizcó la zona dónde me había zurrado y respingué.

—¿Qué te ha faltado, cielo? Vuelve a contar… —la madre que lo parió…

Me arreó otros tres seguidos, iguales a los anteriores, y respondí entre jadeos:

—¡Seis, Amo! ¡Siete, Amo! ¡Ocho, Amo!

—No, cariño… he dicho que volvieras a contar.

¡Joder con Grant! Me lo podía haber dicho con el primero, ahora no sabía por cual tenía que empezar.

—Por el tres, amor —dijo de pronto, leyéndome el pensamiento.

¡¿Por el tres?! Pero empezar de nuevo por el tres me parecía excesivo, y cuando apuntalé las manos para incorporarme, sentí en mis corvas las zarpas de Ken que me devolvían a la misma posición.

—Dulzura… ¿He dicho que podías levantarte? —preguntó Grant.

Jodeeer… me dejé caer como un saco de patatas, escuchando cuatro bufidos de risa que me sentaron fatal, teniendo la pantorrilla de Grant tan a la mano que estuve a punto de arrearle un mordisco, y sabiendo, tonta de mí, que les estaba amenizando la velada a base de bien. Sentí el magreo que precedía al castigo, recibiendo por tercera vez la tanda de azotes y teniendo que continuar la cuenta desde el segundo azote.

—¡Tres, Amo! ¡Cuatro, Amo! ¡Cinco, Amo!

Subió un poquito mi falda, dejando al aire, para su mano, la parte baja de mis nalgas, soltándome un azote en el medio de ambas que me hizo saltar, siendo éste el más fuerte de todos sin llegar a ser del nivel del día del póker.

—¡Seis, Amo! —solté, siguiendo el guion.

Había cantado seis, cuando en realidad llevábamos doce, escamada porque salvo que Grant tuviera tres manos, pues una la tenía en mi espalda para que no me levantara y la otra la dedicaba a azotar mi trasero, había tenido que recibir la ayuda de Ken para poder darme el azote con la falda subida. Me acarició sensual el culo, pensando que ya había terminado el castigo cuando me arreó dos azotes seguidos que no me esperaba, siendo estos de una intensidad, totalmente nivel póker, sorprendiéndome el número, pues Karl había dicho que seis.

—¡Siete, Amo! ¡Ocho, Amo!

Recordé, de pronto, que el bastardo de Jack había dicho que ocho y cómo Grant le había metido en mi castigo como damnificado. ¡Maldito sea! Pero más maldito era mi marido que me había dado seis de propina. Noté para mi bochorno, que estaba húmeda entre mis piernas, esperando que a Grant no se le ocurriera meter la mano entre ellas para comprobar si sus azotes me habían excitado, relajándome cuando escuché a Shrek decir, mientras me acariciaba suave el culo por dentro de la falda:

—Ya está cariño, puedes volver a tu posición.

Suspiré al relajarme mientras escuchaba su risa ronca, sin querer mirar al resto de los leones para no morirme de la vergüenza. Observé por la periférica a Karl y se me vinieron a la cabeza mis estúpidos pensamientos del día del póker. Sí… esos mismos que, pese a todo, me obligaban a agradecer a Grant que no me hubiera levantado la falda del todo, porque si lo hubiera hecho y papá barra león Karl me hubiera visto el culo, tendría que cortarme una mano y no estaba por la labor.

Grant acarició mi espalda, mi cuello, mi clavícula y de nuevo mi espalda. Sus dedos me pusieron, como no, la carne de gallina, y su tacto mis pezones de punta, que debido a los azotes todavía se mantenían erectos y acusadores. Aunque, incluso sin azotes, ese era su estado habitual desde que me juntaba con él. Agradecí que las bolitas y piedrecitas del corpiño disimularan el hecho, pues de otra manera, todos se habrían enterado de lo que me habían excitado sus palmadas en mi culo.

Grant preguntó a todos qué querían beber y se marchó con Ken a la cocina a servir las copas, trayendo a su vuelta, para Liv y para mí, dos vasos con el combinado morado que estaba tan rico. Grant se molestó en azucarar el borde para que quedara más bonito y dándome un mordisquito en mi labio inferior me entregó el vaso. En el segundo viaje a la cocina, dejó en la mesita una bandeja enorme de canapés que nos había dejado preparados Agnes, y situándome entre sus piernas me fue pasando los que más me gustaban. Intenté cambiar un poco de postura, no estaba acostumbrada y aunque no llevábamos mucho tiempo de rodillas me notaba a un pasito de claudicar y pedirle sentarme en el sofá.

—Levanta, cariño —escuché que decía a mi espalda.

¿Habría notado que apenas aguantaba la postura? Me miró sonriente y se palmeó los muslos para que me sentara encima de él. Lo hice agradecida, pues necesitaba acurrucarme entre sus brazos y que me mimara un poco. Dicho y hecho, en cuanto me senté encima, hizo lo que estaba deseando, me acarició y me dio mimos, devolviéndole yo un besito en el cuello. El resto de los leones tomaron nota del movimiento de Grant, levantando la orden de alto protocolo y observando que al momentito estábamos las cuatro gacelas encima de las piernas de nuestros amos barra leones, recibiendo sus caricias mientras hablaban de los más diversos temas, todos varoniles y francamente aburridos, salvo lo que comentaron sobre sus amigos los Santoro y a los cuales conocería próximamente, porque parecía ser que volvían al país en enero.

Después de hablar de ellos, hablaron de baloncesto, trabajo, deporte en general, más trabajo y más baloncesto… activándome el cerebro el comentario de Jack, que nos informaba que habían perdido la pista de Norma, que sospechaban que podía haber abandonado el estado, aunque él no lo tenía nada claro, y que no nos preocupáramos porque el caso no estaba cerrado.

Por fin nos liberaron para dirigimos al comedor a cenar, todavía cada uno en su papel, siendo los chicos los encargados de servir y preparar las cosas, dejándonos a nosotras ese pequeño espacio de tiempo para poder charlar con libertad. Me calcé de nuevo los zapatos y en cuanto desaparecieron, me apresuré a preguntar al resto de gacelas:

—¿Cómo hemos terminado participando en una Nochevieja Dom? —pregunté, siendo el duende la primera que contestó:

—Yo lo sabía antes de venir, suelo jugar a menudo con Jack en un local especializado y me invitó a la fiesta. Lo que no sabía es que Sarah y yo éramos las únicas que estábamos en el estilo de vida… —sonrió dulce.

Me cayó bien de inmediato, acertando en parte su apreciación de la situación, y fallando, porque ella era la única de las cuatro que estaba involucrada en el estilo de vida, aunque Sarah con su comportamiento, había motivado, con creces, esa confusión.

—Lo siento, Andrea pero yo no estoy en el estilo de vida —dijo Sarah—, por lo menos de momento… —soltó una risita y tanto Liv como yo dijimos al unísono:

—¿De momento?

—Sí, esta noche he comprobado que el Karl que me acompaña, es el hombre que quiero que me ponga a mil revoluciones por minuto —se ruborizó al hablar y no tuve más remedio que preguntarle:

—¿Ya sabes eso en lo poco que llevamos de noche?

Negó con la cabeza y soltó una risita coqueta.

—De eso nada, llevo probando sus verdaderas inclinaciones desde que quedamos para comprar los disfraces, y eso fue… ayer por la mañana, demostrándome su dominancia desde que me lo vio puesto. Y os tengo que confesar… que apenas hemos dormido.

—Jodeeer —dijo Liv con una pequeña carcajada, que cortó en seco tapándose la boca, para que no la escucharan los leones.

—Tú misma lo has dicho. Eso es lo que hace Karl muy bien y aunque entiendo un poco por qué no quería descubrirse, el que lo haya hecho ha conseguido que me dé cuenta que él es el hombre de mi vida.

—¿Y vosotras? ¿Cómo es que habéis accedido a convertiros en sumisas? Aunque ya he visto que a Mia la idea no le ha gustado en absoluto —nos preguntó el duende.

Me miraron las tres curiosas, decidiendo iluminarla a ella y a todas las demás.

—Tienes razón. Grant no me ha dejado hacerme a la idea, pues me lo ha dicho diez minutos antes de que llegaran Liv y Ken. Me he jugado con mi marido que si esta noche era su sumisa, él lo será para mí catorce días a mi discreción. Sin embargo, he tenido que aceptar ciertas penalizaciones si yo incumplía el acuerdo, y pese a ese motivo… he estado a puntito de hacerlo…

—¿Qué penalizaciones? —preguntó Sarah.

—Si dejo de ser su sumisa o me niego a obedecerle antes de que se marche el último de los invitados, tendré que pagarle cinco mil dólares, será sólo mi sumiso una semana y podrá comprar lo que quiera para el bebé desde mañana mismo —las miré y me expliqué—, es que le he prohibido comprar nada hasta que no cumplamos los tres meses de embarazo.

—¿Estás embarazada? —preguntó el duende entusiasmada mientras daba palmitas.

—En realidad… estamos embarazadas Liv y yo.

—¡Enhorabuena a las dos! Ahora comprendo los achuchones de Jack y de Karl y las miraditas de vuestros chicos. Se les nota que están todavía haciéndose a la idea, ¿verdad? —dijo metiendo la mano entre su pelo y revolviéndoselo más todavía.

—Se lo dijimos el sábado —intervino Liv—, así que sí, todavía se están haciendo a la idea de que han conseguido su propósito, pues llevan años queriendo niños.

—¿Y tú Liv? ¿A qué acuerdo has llegado con Ken? —le pregunté, por fin, pues llevaba toda la noche muerta de curiosidad.

—Esta mañana me comentó que quería que en cuanto naciera el bebé fuéramos a por el segundo, pero cuando nazca, yo ya tendré cumplidos los treinta y siete y aunque quiero a este bebé y considero que dos es el número perfecto, creo que con uno tengo más que suficiente… —nos miró ruborizada por la confesión y continuó—: El caso… es que si acepto ser su sumisa cada vez que le venga en gana… cuando nazca el bebé y todo salga bien, se cortará la coleta, vamos… que se hará una vasectomía.

—Pues vaya… me gusta mi acuerdo, pero el tuyo también tiene su punto… Como Grant y yo sólo hemos pactado esta noche y pese a que mi feminista interior intenta que me revele, la pequeña parte sumisa que tengo dentro, contraataca diciendo que de vez en cuando puede ser divertido, así que puede que le plantee tu acuerdo para que se haga una vasectomía después de que nazca el bebé.

—Ya… pero tú has conseguido que sea tu sumiso catorce días y yo sólo he conseguido una vasectomía. El muy cabrito ha utilizado el segundo embarazo para conseguir que esta noche haga todo lo que le dé la gana —dijo mosqueada.

—Además… —intervino el duende—, eso no es lo peor de todo. Creo que no os estáis dando cuenta de lo que os jugáis, y sería conveniente que pactarais con ellos la cantidad de días, porque visto lo visto, les puede venir en gana que seáis sus sumisas los trescientos sesenta y cinco días del año y no podréis decir nada, porque ambas habréis accedido a ello. Sobre todo tú —le dijo a Liv con más razón que un santo, la cual, esta noche ya se había metido en ese lío hasta el cuello.

Observé cómo la pobre palidecía poniendo una mueca, así que para no sentirme como ella, desestimé de inmediato decirle nada al cavernícola que tenía por marido porque no era de fiar.

—Andrea tiene razón. Yo creo que paso, y, además, lo que tenemos que hacer esta noche es ponérselo lo más difícil posible. Nos han tendido una trampa y si quieren llevarnos al huerto que se lo curren.

Liv y Sarah asintieron de inmediato, sólo faltaba Andrea. Esperé a que el duende se significara, pero la carita de decepción que se le puso a mi nueva amiga decía sin palabras que estaba deseando que el polizonte le diera un poco de caña, así que me encaré con ella y añadí:

—Andrea… si se lo ponemos difícil… más gratificante será la recompensa —eso ya le gustó más, pues sonrió y cerró los ojos, quizá pensando en lo que le gustaría que le hiciera esta noche el gigante de Jack.

De repente, escuchamos pasos que se acercaban. Nos callamos de golpe y observamos cómo los cuatro venían cargados con fuentes de comida. Miré de refilón a mi querido Dom, sintiendo lo que su presencia provocaba en mi organismo, y era un carrusel de emociones que venían desde el temor a su mente calenturienta… al deseo de que lo que se le ocurriera terminara en una sesión de sexo alucinante para mí. Me dirigió su mirada especial a lo Grant, para dirigirla a mi corpiño y mutar a sensual, observando que se relamía lobuno. No pude evitar que ese mínimo detalle me encendiera por dentro y por fuera, sabiendo por su sonrisa que debía estar más roja que una fresa.

La cena transcurrió entre risas y bromas de gacelas versus leones, brindando al dar las doce por el comienzo de un nuevo año con todos nuestros sueños cumplidos, sobre todo los de ellos… y rematando el brindis con un beso que nos calentó el cuerpo más que la copa de champagne que nuestros chicos nos dejaron beber. Cuando observé a nuestros invitados, me percaté de cómo Karl se comía a Sarah con la mirada y sabiendo que la gacela rubia podía darse por cazada, pues Karl se la llevaría, para siempre, a su guarida en cuanto tuviera la menor oportunidad.

Fue pasando la noche, haciendo todo lo que nuestros Dom querían de nosotras; alto protocolo, caricias en sus regazos, servir las copas… sabiendo que lo que pretendían era conseguir una negativa a alguna de sus peticiones para calentar nuestros traseros. Pero todas nos habíamos puesto de acuerdo para ponérselo lo más difícil posible y los estábamos desquiciando.

Aunque el complot lo llevábamos bien, éste se empezó a torcer cuando Jack obligó a Andrea a cantar un villancico. Ella en un primer momento se negó, pese a su ánimo sumiso de agradar a Jack, porque cantar era una de las cosas que odiaba y de la cual, evidentemente, Jack era conocedor, pues lo había utilizado para conseguir su propósito. Andrea recibió del enorme policía quince azotes delante de todos, que la dejaron jadeante y ruborizada, para terminar… cantando abochornada de todas maneras y recibiendo como premio un beso alucinante de su león, con sobeteo por debajo de la falda de regalo.

Liv los recibió debido al manotazo reflejo que le soltó a Ken cuando éste le agarró un pecho por dentro del corpiño frente al clan, en un acto, intencionado y a traición. Se levantó igual de ruborizada que todas las demás y no debido a la vergüenza, sabiéndolo su gigante y metiéndole una mano entre las piernas para comprobarlo por sí mismo, recibiendo un nuevo manotazo él y una nueva tanda de azotes ella.

La tensión sexual en el ambiente era palpable y visible, pues las erecciones de los cuatro machos alfa que nos acompañaban eran complicadas de disimular.

Sarah era la única que no había recibido azotes, portándose de manera impecable pese a ser tan novata en el juego como nosotras, supongo que para jorobar a Karl, pues después de su confesión en el comedor sabíamos que los disfrutaría como el resto de gacelas o quizá más. Cada vez que Karl observaba su sonrisita engreía se le cambiaba el gesto, urdiendo qué hacer para llevársela al huerto. A mí me entró la risa por la situación, dedicándome él una mirada de auténtico mamón y mi marido un par de azotes por reírme en la cara de un Dom.

—¿Os apetece que nos echemos unas cartas por parejas? —dijo Grant al grupo mientras acariciaba mi trasero—, las gacelas se han portado bastante bien y si nos ganan… podremos darles una pequeña satisfacción zurrando a los leones, pero si pierden… la satisfacción nos la darán ellas a nosotros… de nuevo —añadió con una sonrisa pícara y un nuevo apretón a mi culo.

Imaginarme sacudiendo a Grant me puso caliente en menos de un nanosegundo, pero mira que me resultaba raro que los leones nos dieran esa oportunidad.

—¿Qué os parece al Blackjack? —preguntó con una risilla.

No tuvo que decirme nada más, pues Liv la noche del póker me avisó que en la vida jugara contra Karl, porque era el David Copperfield de las cartas, siendo su juego estrella el Blackjack. Acababa de comprender el cable que le había echado Grant, confirmándome que el trasero de Sarah estaba perdido, antes siquiera, de empezar a jugar. En efecto, Sarah no tuvo ninguna oportunidad, zurrándole Karl con verdadero deleite el culo, metiéndole una mano por debajo de la falda y provocándole un orgasmo devastador que nos dejó al resto, sin aliento, excitados y calientes a punto de la incineración.

Era la primera vez que disfrutaba de ver sexo en vivo y en directo, aunque éste no consistiera en la penetración habitual y sí en un orgasmo femenino de armas tomar, pues el que tuvieron Liv y Ken delante de nosotros el fin de semana del póker, quedó oculto por el sexo que tuvimos Grant y yo en ese mismo instante.

Se fueron sucediendo las rondas, apuntándose de nuevo Sarah y Karl al juego porque la inocente quería la revancha… o una nueva tanda de azotes, a saber lo que se cocía en la cabeza de la rubia farmacéutica. El caso, es que nos lo pasamos genial entre risas cuando parecía que ganábamos nosotras, para perder, como estaba cantado, a manos de los leones, dejando, esta vez, los castigos en suspenso hasta que terminara la última pareja. Íbamos a diez manos, pero perdíamos tan deprisa que nos vimos en los regazos de nuestros gigantes antes de que nos diéramos cuenta.

Como cada uno estaba dedicado a la tarea de zurrar el trasero de su gacela, se permitieron el lujo de levantarnos las faldas, en un acuerdo no verbal que suponía estaba convenido de antemano. Respingué cuando Grant metió sus dedos en mi vagina, como había hecho Karl con Sarah, pero sin quejarme en absoluto porque el placer me había dejado sin habla.

Al poco tiempo, las palmadas, los gemidos y los orgasmos femeninos se habían adueñado del ambiente del salón, comprendiendo que sus erecciones debían estarles haciendo pasar muy mal rato.

—Leones… —dijo Grant siguiendo el juego—, esta casa tiene dormitorios para todos, si necesitáis un bien merecido desahogo os podéis marchar al dormitorio que más os guste, regresando al salón cuando vuestras pelotas hayan dejado de estar azules y hayan recuperado su color natural.

Me guiñó un ojo cuando lo dijo, quizá por la gracia que me hizo cuando se quejó de lo mismo siendo mi esclavo. En cuanto le escucharon los demás, se pusieron, veloces, en movimiento, llevándose a las chicas sobre sus hombros como auténticos cavernícolas, siendo nosotros los últimos que nos encaminamos a nuestro dormitorio. No nos llegamos ni a desnudar, me quitó la ropa interior y me folló, no tan duro como me pedía el cuerpo, por su preocupación por el embarazo, pero lo bastante fuerte como para dejarme, completamente, satisfecha.

Después de que sus pelotas recuperaron el color habitual… regresamos al salón, encontrándonos todos lo bastante relajados como para terminar la noche tirados en los sillones, abrazados por parejas como una sola persona y escuchando la música que había preparado Grant. Me percaté que la que sonaba ahora era mucho más tranquila que la que habíamos escuchado el resto de la noche. Incluso conseguimos escuchar varios villancicos de Michael Bublé a petición de las gacelas y aunque los leones no eran muy partidarios de poner algo tan dulce, claudicaron dándonos gusto e incluso bailándolos con nosotras, recordando el baile de nuestra noche de bodas que tanto me gustó.

Nuestros invitados se marcharon a las tantas, pero antes de que salieran por la puerta intercambiamos las gacelas los teléfonos con Andrea. Aunque Jack y ella no eran una pareja al uso, porque sólo se veían de forma esporádica en ese local especializado y ahora sabía de buena tinta en qué… también sabía, como me había pasado con Sarah, que había ganado una nueva amiga. En cuanto nos quedamos solos, nos metimos en la cama para levantarnos al día siguiente cerca del mediodía, reconociéndome que la experiencia sumisa, no había estado nada… pero que nada mal.

Grant estaba de un humor excelente, quizá porque conmigo conseguía todo lo que quería el puñetero y mientras él preparaba la comida, comentó dándome un pellizco en el culo.

—¿Qué tal te lo pasaste anoche? —enarcó una ceja después de hablar, tal vez para que le dijera la verdad a la primera.

—Me gustó… una vez que cambié el chip y amordacé a mi feminista interior.

—¿Cómo para repetir? —lo miré achicando la mirada, sabiendo que si accedía, que era lo que me pedía el cuerpo, debía sacar algo a cambio.

—¿Tú lo harías por mí?

—¿El qué?

—Pues ser mi esclavo, obviamente —eso ya no le hizo tanta gracia.

—¿Te refieres aparte de los catorce días que hemos pactado?

—Sí, Amo —dije dulce, utilizando la misma mosca que había utilizado él conmigo la noche anterior.

—Con audiencia o sin… —soltó, dejando de cocinar y mirándome fijo a los ojos.

Qué listo… él lo había hecho con y quería saber el terreno que pisaba conmigo. Entendía su desconfianza, pues en el poco tiempo que llevábamos juntos, me conocía para saber cómo me las gastaba…

—Quizá con, pero si eso sucediera, que no es seguro, sería todo light.

Me acerqué al macizo de mi marido y apretujándome contra él, le di un mordisquito en la barbilla.

—¿Qué decide, Amo? —le agarré la entrepierna y susurré en su oído—: ¿No le gustaría repetir lo de anoche?

Me miró desde arriba y arrugó el morro.

—Es que Mia… ser sumiso no me gusta nada de nada y lo haría por obligación… —se le notaba sincero y me chafó el juego.

—Vale… —dije todavía chafada—, será entonces durante los trece días que me quedan y ni uno más.

—¿Eso quiere decir que no tengo ninguna posibilidad? —me agarró por la cintura y me dio un apretón en el culo con una de sus grandes manos.

Negué con la cabeza, si no era recíproco no tenía nada que hacer. Pero… recordé el trato que había hecho Liv con Ken y que podíamos hacer nosotros también. Aunque para saber si nosotros los podíamos copiar, tendría que confirmar si Grant quería tener más niños.

—Grant… ¿Tú quieres que tengamos más niños o con éste te conformarías?

Esperé ver su mirada sorprendida, pero lo que me encontré fue una sonrisa.

—¿Quieres el mismo acuerdo de Liv y Ken? —preguntó enarcando una ceja.

—Piensa que yo ya soy mayor y habría un riesgo aún mayor en nuestro siguiente embarazo. De todas formas… se puede hacer reversible, siempre podrías volverlo a intentar si nuestro matrimonio no funcionara y te volvieras a casar.

Que era la preocupación que casi todos los hombres tenían frente a una vasectomía, y era poder darle hijos a la nueva esposa, que por lo general, era bastante más joven que la anterior.

—No me pienso volver a casar con nadie… y tú tampoco —dijo molesto—. Este matrimonio es para toda la vida. ¿Entendido? —joder, mi comentario le había sentado como un tiro—. Y me gustaría que tuviéramos dos, no eres tan mayor… ya sabes que ahora hay más adelantos para que todo salga bien —añadió.

Mi gozo en un pozo, pero yo misma le había dicho, eso mismo, el día de la cena con Sean, y era que había adelantos que minimizaban los riesgos, sin tener ni puñetera idea de qué adelantos eran esos. No respondí nada, asintiendo con la cabeza, pues no había nada más que añadir.

—¿En qué lugar nos deja eso…? —preguntó acariciando mi espalda.

—Pues que yo no volveré a ser tu sumisa, y tú lo serás para mí trece días al cien por cien de mi voluntad.

Escuché su gruñido y observé su cara molesta para volver a cambiar a calculadora, sabiendo que ya estaba urdiendo algo para llevarme a su terreno, pero de momento le haría de rabiar, que para claudicar siempre había tiempo, llegando la claudicación… en cuanto me entraran a mí las ganas de jugar. De momento, de un solo plumazo, me iba a vengar de la putada barra novatada que me hizo la noche de Nochebuena en casa de sus padres, y de la jugarreta en la de Nochevieja, aunque ambas las terminara disfrutando a base de bien.

Organizaría la fiesta de chicas que me había recomendado Liv para ponerle de los nervios, pero con un perverso añadido… pues sería una fiesta de Dommes con un solo esclavo para servirnos.

—Bruja… ¿En qué piensas que te estás riendo?

—En nada cariño, pensaba en llamar a Liv para marcharnos mañana de compras.

Anoté en mi cabeza que aparte de las cosas que necesitaría para mi sumiso, debía comprar los ingredientes del combinado morado, que ya se habían acabado.

—Y eso te hace gracia… —preguntó suspicaz.

—Muchísima —no dije nada más, sabiendo de sobra que él sabía que estaba tramando algo.

Pasamos el primer día del año, en mi caso, vagueando. Estaba tan cansada que no me apetecía hacer nada más que estar tirada en el sillón. En el caso de Grant, se lo pasó a ratos conmigo y a ratos trabajando en el despacho como en él era habitual. Tenía tanto trabajo y tantas responsabilidades que no había horas en el día suficientes para él.

Por la noche cambiaron las cosas, estaba más descansada y nos la pasamos haciendo el amor, durmiendo, después, acurrucada en los brazos de mi querido gigante y recibiendo por la mañana, el azote de rigor para que me levantara de la cama y me metiera en la ducha a la de ya, para irnos a trabajar.




Capítulo 28    

En este momento estábamos de camino al trabajo en el coche de Grant, porque seguía sin querer ir de copiloto en el mío, echándonos a pares o nones quién llevaría el coche y sabiendo que me había hecho trampa para ir en el suyo. Si era sincera… lo agradecía, porque no me apetecía, ni una pizquita, conducir, pero había insistido en ello, simple y llanamente, para hacerle de rabiar.

Ya era dos de enero, comenzaba un nuevo año para mí con grandes cambios en mi vida. Me había casado con un guapísimo Dom armario ropero, estaba embarazada, tenía nuevos amigos, mi trabajo había dejado de ser una pesadilla y mi futuro se presentaba esperanzador. Miré por la ventanilla a la gente que se dirigía al trabajo como lo estábamos haciendo nosotros, recordando como envidiaba la vida de los demás y sintiéndome, por fin, afortunada.

Toqué mi abdomen, todavía sin quererme creer del todo el cambio que había dado yo misma, haciendo cosas que hacía un par de meses, ni de guasa, habría dado un dólar por ellas y de las que mis padres no estaban enterados. Como Sean era diferente para mí, decidí llamarlo esta misma tarde para comunicarle lo del embarazo. Pero casi mejor… lo dejaría para cuando hubiera cumplido los tres meses. Porque no quería, si la cosa no fraguaba, tener que dar la noticia que no había nada de lo dicho y que debíamos empezar de nuevo.

—¿Estás bien? —preguntó Grant, confirmándome que él siempre estaba al tanto de todo lo que se cocía dentro de mi cabeza.

Asentí y le comenté mis preocupaciones.

—Pensaba en mi vida contigo y que mis padres no están enterados de nada. Todavía tienen la dirección de mi piso, y si vinieran a la ciudad, seguro que se dirigirían hacia allí.

—¿Por qué no los llamas y los invitas a casa?

—Ni de coña —contesté mirándolo horrorizada—. No quiero hacerlo, mis padres no me han prestado atención nunca, pero conozco a mi madre lo suficiente para saber que si supiera que estoy contigo, se presentaría en casa todos los días y no la podríamos despegar de la puerta —lo dije un poco avergonzada y añadí—: Sé que suena un poco cruel, pero la relación que tenemos Sean y yo con nuestros padres es… pésima, nada remotamente parecido a la que tenéis vosotros con los vuestros.

—Ya… pero son tus padres y deberían saber que van a tener otro nieto, aunque luego no quieran ni conocerlo. Cosa que aun molestándome, por ti, me daría igual, pero nosotros debemos decírselo —dijo cargado de razón y añadiendo la respuesta al comentario que le iba a dar, para rebatirle su primera opinión.

—Tienes razón, apenas han visto a Julie en los ocho años que tiene mi sobrina. En cuanto a nuestra situación… podría decirles que me he casado con un músico ambulante, que me ha dejado embarazada y que no necesito su dinero porque no me falta de nada… —comenté convencida de lo que decía y añadí—: Es que si les digo eso, se tomarán mejor la noticia. Según cómo reaccionen… les diré o no la verdad.

Mi plan me parecía magnífico, pero la cara de Grant escenificaba otra cosa.

—Mía… ¿No puedes decirles, claramente, que te has casado conmigo? —preguntó con un tono dolido que me hizo sentir mal.

—Joder Grant, lo dices como si pensaras que me avergüenzo de ti y no es así. Si los conocieras, harías lo mismo que yo, porque sólo verían en ti el símbolo del dólar y no a la persona que hay debajo de todo tu dinero.

Puso cara de póker mirando hacia la carretera, pero el gesto de su cara, ahora, me dolió a mí.

—Entonces, haz lo que quieras, pero deberías decirles que ya no vives allí. Por cierto, la agencia me ha pasado unas cuantas parejas que están interesadas en presentar una oferta por el piso.

—¿Ya lo has anunciado? No me has dicho nada…

¡Mierda! Sabía que lo iba a hacer a futuro. Ya habíamos quedado en ello, pero no pensé que lo haría tan pronto. Saber que me podía quedar sin esa seguridad, aunque me ingresara el dinero de la venta como había hecho con la de mi coche, me retorcía las tripas.

—Te conozco, si te lo hubiera dicho habrías empezado a poner pegas, a deprimirte, a decirme que tener tu piso te da seguridad, que te da pena venderlo… Vamos… que no lo habrías puesto a la venta nunca. Además… ya me habías dado autorización para hacerlo.

Grant me conocía mejor que yo misma… sabiendo que tenía razón y que no debía enfadarme con él.

—Vale… tienes razón. Si te parece… ya que te has encargado tú de anunciarlo, podrías encargarte de venderlo, porque como me encargue yo… me va a entrar la sensiblería y no lo voy a terminar vendiendo.

—Entendido, me encargo yo solo del tema, cuando tenga todo hecho te avisaré para firmar.

—Gracias —dije triste.

En el fondo me carcomía desprenderme de él, pero si quería empezar una nueva vida en pareja, tenía que soltar amarras con las cosas del pasado.

—No te pongas triste, sólo es una casa —dijo pragmático, pero no era una simple casa, era mi
casa.

Para mi desgracia, yo era la clásica persona que sufría cuando tenía que desprenderse de cualquier memez, ojo… sin llegar a padecer el síndrome de Diógenes, por eso desprenderme de algo tan grande como era una casa era un sacrificio digno de tenerlo en cuenta. En fin… que era mejor dejarlo estar porque en mi caso, el cambio era para mejor.

Aparcamos, por fin, y cuando subimos para irnos a tomar nuestro segundo café del día observé de lejos a Karl. No pude evitar ruborizarme ralentizándose mis pasos según me iba acercando al mostrador de seguridad dónde él se encontraba. Giró la cara y sonrió de oreja a oreja, pues mi cara arrebatada le debía estar dando una demoledora pista de lo que me pasaba.

—Grant… Mia… —volvió a mirar mi cara ruborizada y preguntó—: ¿Qué pasa pequeña, te asusta saludar al amo Karl?

Los dos armarios roperos se echaron a reír, necesitando contraatacar y no encontrando munición para poder hacerlo.

—Ya llegará vuestra hora… —amenacé, para añadir susurrante cuando observé que no paraban de reír—: Malditos bastardos.

—Pequeña… ese apelativo se merece un correctivo —Karl después de amenazarme, le dio un pequeño tirón a mi oreja y añadió sonriente—: Yo que tú cuidaría ese lenguaje.

Le saqué la lengua e hice una seña al tontolaba de mi marido para que saliéramos, de una vez por todas, a tomar el café, comprobando que no tenían remedio y decidiendo llamar a Liv en cuanto volviéramos, para preparar la encerrona que le pensaba montar a Shrek.

Cuando regresamos, dejé mis cosas encima de la mesa y llamé a mi amiga pelirroja, sabiendo que ya estaría en su estudio porque el armario ropero número dos, ya se había encargado de avisarme de su llegada con su tirón de pelo y guiño de ojo correspondiente.

—Hola, Mia, ¡qué sorpresa recibir tu llamada tan pronto! Pero no me extraña que me llames, rodeada de tanto mamón suelto… —dijo con una risa que de inmediato secundé.

—Tienes razón, tengo en el mismo edificio a tres de los cuatro armarios roperos barra leones barra Doms y está claro que me superan… El caso es que lo de Nochevieja requiere de una satisfacción por nuestra parte, así que había pensado prepararle este sábado la encerrona a Grant y vengarme de paso por lo de Nochebuena con toda la familia. ¿Qué te parece? —pregunté por preguntar, pues conociéndola… sabía que le parecería genial.

—Fenomenal. ¿Has pensado otra cosa o seguimos con la idea de la fiesta de chicas?

—Sigo con tu propuesta pero con algunas modificaciones…

Le expliqué mi idea y le pareció magnífica, perfilando entre las dos la travesura para que el sábado todo fuera sobre ruedas, a pesar de que sabíamos que el comportamiento de Grant podía ser imprevisible. Llamé a continuación a Sarah y a Andrea, informándoles del plan y quedando con las gacelas en vernos el día «d» en mi casa.

Pasamos lo que quedaba de semana trabajando y haciendo los preparativos para mi fiesta. Como hoy era viernes, Grant y yo comeríamos en casa y después del café, informaría a mi maridito que ese sábado teníamos fiesta de chicas y que no se podía escaquear, buscando el momento idóneo para que no pudiera decirme que tenía otros planes. Comimos una magnífica lasaña que nos había dejado preparada Agnes, mientras Grant me ponía al día de su último caso. Pero no podía prestarle mucha atención, pues mi cabeza estaba en la fiesta y no en su trabajo, regocijándome por la jugarreta que le íbamos a gastar las cuatro al día siguiente. En cuanto Grant sirvió los cafés, le comenté:

—Grant, cariño… —le dije acaramelada echando el azúcar en mi taza—. Se me había olvidado decirte que mañana por la tarde he quedado con las chicas para tomar unas copas en casa —me miró en modo Dom y enseguida le aclaré—: Salvó Liv y yo que beberemos el combinado morado.

—Vale… aprovecharé para irme a casa de Ken a ver el partido de los Bulls.

¡Ja! Gritó mi bruja interior.

—Oh… no lo creo, amor. He quedado con ellas en que estaríamos los dos.

—¡Joder Mia! ¿Y qué pinto yo en una fiesta de chicas? —preguntó molesto, demostrándome su contestación que Liv tenía razón.

—Grant… eres mi marido y quiero que estés conmigo, no creo que sea mucho pedir, ¿no? —dije con una entonación dolida que me salió genial.

—Bueeeno, no te pongas así, cielo —me dio un piquito en los labios y añadió—: ¿Puedo invitar a los chicos?

¡Ni de coña! Evidentemente, negué con la cabeza.

—Grant… ¿Qué parte de fiesta de chicas no has entendido?

—¿Qué yo soy un tío y no pinto nada en ella?

—Ya, pero les he dicho que estarás y no quiero que piensen que huyes de mis amigas…

—¿De cuántas féminas estamos hablando? —preguntó achicando los ojos escamado.

—Sólo las gacelas, es decir… cuatro conmigo.

Se debió quedar convencido que podría soportarlo, porque asintió con la cabeza y se tomó su café sin añadir ninguna palabra más. Pero no había llegado a dejar la taza vacía en la mesa y volvió a insistir:

—Cariño… la realidad es que no soporto las fiestas de chicas. ¿Te enfadarías mucho si me voy con Ken? —miró mi cara y añadió—: Te debería una… o dos —soltó inseguro.

Estaba claro que quería escaquearse a como diera lugar, debiendo dejarle cristalino lo que pasaría si me dejaba colgada.

—Grant, si eso es lo que quieres… vete, pero piensa que yo haré lo mismo contigo cuanto invites a Jack o a Karl a casa.

No incluía a Ken, porque él cada vez que venía lo hacía acompañado de Liv. Pero esa circunstancia ya no le gustó tanto, volviendo a asentir porque no le quedaba más remedio y sabiendo que estaría deseando que el sábado desapareciera y llegara el domingo como por arte de magia.

Ya había llegado el día «d», aproveché que Grant estaba pegado a la caja tonta viendo los deportes, para vestirme sin tenerle que rendir cuentas de mi vestimenta. Me coloqué unos leggins imitando cuero, que tenían unas grandes cremalleras en los costados, y los combiné con un corpiño negro semitransparente. Wow… caliente… caliente, porque se vislumbraban mis pechos salvo por unas diminutas hojas que tapaban mis pezones de puro milagro. El conjunto lo había comprado con Liv para la ocasión, por tanto, Grant no lo conocía y sabía que le pondría cachondo total.

Me ricé el pelo con las tenacillas. Profundicé los bucles, y sacudiéndolo de abajo a arriba, me quedó leonino pero estupendo para la ocasión. Ya que nos íbamos a convertir en leones, y no digo leonas porque ellas carecían de esa melena, que el peinado nos acompañara, ¿verdad? Me pinté como de costumbre pero sin pestañas postizas para no dar pistas a Grant, y para que no vislumbrara el corpiño, lo oculté con una camisola negra de raso. Me miré en el espejo y, cuando aprobé mi aspecto, salí del dormitorio para irme a la cocina.

Se iba acercando la hora de recibir a mis invitadas. Preparé una buena jarra del combinado morado y la metí en la nevera, sacando a la vez, una de las dos bandejas de canapés para que no estuvieran tan fríos. Llené una fuente gigante con patatas fritas, otra con encurtidos variados y la última… con galletitas saladas que estaban de muerte. Mientras comía unas cuantas, dejé preparada para el postre una fondue de chocolate, en la que bañaríamos una fuente enorme de fresas que tenía limpitas en la nevera.

En cuanto a Grant… me había vuelto a pedir, como unas cinco veces, que invitáramos a los leones porque no le gustaban ese tipo de reuniones de chicas, enfurruñándose cuando le volví a decir que no, alegando yo que esta noche era de las chicas y que los leones no pintaban nada en ella. Sabía que mi respuesta era un poco incoherente con el sexo de los participantes, pero era lo que había y se tenía que aguantar.

A Grant le daba igual lo que le dijera, pues insistió en largarse con la infantil excusa de que él era uno de ellos y que así las gacelas los podríamos criticar con más comodidad. En resumidas cuentas… que no me quedó más remedio que imponerle nuestro acuerdo para que se quedara con nosotras, por otra parte obvio, si es que quería que Grant se comportara como mi esclavo, gastando un día de los trece que me quedaban, pues el día antes de Nochevieja ya había gastado uno.

Grant aceptó a regañadientes, sin tener ni la más mínima idea que se trataba de mi venganza, sabiendo que cuando le mostrara lo que esperaba de él se pondría como una fiera. Su comportamiento, desde que le avisé de la fiesta, me confirmaba que la idea de Liv para vengarme, con el añadido de mis mejoras, había sido cojonuda. En cuanto llegaran las chicas, avisaría a mi guapísimo esclavo de su verdadero rol para esta noche. Pero quizá invocado por mis pensamientos, sentí sus manos en mi cintura.

—Cariño… estás preciosa, me encanta cómo te has dejado el pelo —hociqueó en mi cuello y mordiéndome el lóbulo de la oreja preguntó—: ¿No estaríais mejor las cuatro sin mí? Como ya te he comentado, quieras que no, los temas de conversación que a veces tenéis las mujeres no aceptan a un hombre en el grupo…

Besó mi cuello y no pude evitar reírme de su insistencia infantil para librarse de la reunión de chicas.

—Cariño… no insistas, pareces un crío intentando escaquearse de ir al dentista. Te debes a nuestro acuerdo y quizá… encuentres esta noche más divertida de lo que puedas pensar ahora —solté una risita que a él le puso, por supuesto, sobre aviso.

—Bruja… ¿Estás maquinando algo? —preguntó, girándome para verme la cara, salvándome de contestar, el sonido del telefonillo que anunciaba la llegada de mis tres invitadas.

—Voy a abrir la puerta, en cuanto lleguen las gacelas te cuento —pero que hubiera utilizado el mote que nos había puesto Jack, le había dado una magnífica pista de lo que se avecinaba para él esta noche.

—Mia… —dijo con entonación de aviso.

Le regalé una sonrisa y me dirigí a la puerta para avisar al conserje que dejara subir al grupo. Grant seguía tras de mí y me permití mostrarle un poquito mis cartas…

—Cielo, esta noche te lo pasarás genial, serás el centro de atención de la reunión, justo como me pasó a mí la noche de Nochebuena en casa de tus padres…

No tuve que decir nada más, me dirigió su mirada de oferta y respondió:

—¿Esto es una venganza por la novatada? —preguntó alucinado.

—Querido… esto es sólo una reunión de amigas, no seas dramático.

Me volvió a salvar la campana con un toque de nudillos en la puerta de la calle. La abrí, encontrándome a las chicas, todas vestidas de cuero y con el pelo rizado. Hasta Andrea que lo llevaba corto había conseguido unos graciosos bucles. Cómo todo estaba preparado de antemano, Liv se adelantó al grupo y dándome un beso en la mejilla, dijo cuándo le dio a Grant el suyo:

—Mmm… esa ropa que lleváis no es muy apropiada para la velada…

Chasqueó la lengua con desagrado, bordando su papel y comentó mirando hacia mí, que ya me estaba quitando la camisola y enseñando el corpiño bajo la mirada alucinada de Grant.

—Ama Mia. ¿No le parece que su esclavo no está vestido en consonancia a su rango?

Grant la miró con expresión malvada, pero me respondió a mí:

—Pandora… ¿Estás segura que quieres abrir la caja de los truenos?

Lo miré y achiqué los ojos, pues la pregunta no sólo había sonado a amenaza, es que lo era al cien por cien, pero si él creía que me iba a amedrentar… iba listo. Quizá yo estaba más valiente porque éramos cuatro contra uno. Dejé la camisola en el mueble de la entrada, y acariciando su tableta de chocolate por encima de la estrecha camiseta, le comenté:

—Esclavo… cómo dice siempre mi marido… me arriesgaré… —sonreí subidita hasta que el mamón de Maquiavelo me contestó:

—Seguro que los
leones estarán encantados de saberlo…

Me devolvió la misma sonrisa subidita que le había dedicado yo, sabiendo que ellos estaban deseando sólo una excusa, para poder cazarnos, a cualquier hora y en cualquier lugar.

—Eso nos da igual, de momento esta noche eres de las gacelas, y mañana… Dios dirá. Tenemos sed, así que te ruego dirijas tu culo al dormitorio y tal como ha advertido el ama Liv… —hice una pausa para cabrearlo un poco más y continué—: te vistas en consonancia con el papel que desempeñarás esta noche… esclavo —lo recalqué, para tocarle un poco más los huevos, sabiendo, que si pudiera, me ponía el culo como una fresa.

Su mirada no tenía desperdicio, pues Grant ya me había demostrado que no tenía ni un ápice de sumiso, sabiendo que su venganza sería colosal, pero no me importaba, pues estaba a punto de conseguir la mía, aunque… ¿A qué precio? Prefería no saberlo, para no echarme atrás y quedar como una cobarde ante el resto de gacelas que nos miraban expectantes, y en el caso de Andrea… totalmente arrebatada, pues el color rojo furioso de su cara la delataba.

—Muy bien… me debo a nuestro acuerdo y lo seguiré a rajatabla, pero… ten presente que tus amigas gacelas no se pueden negar a las órdenes de sus amos y… ellos forman parte de la manada de leones. No lo olvides… —dijo con un tono de voz que me erizó los pelos de la nuca, recordando de pronto la relación que tenía Andrea con Jack o Sarah con Karl, por no decir del pacto que había hecho Liv con Ken.

Acarició a Andrea en la mejilla, arqueándole una ceja y dándole a entender que ella, como me temía, era la primera de las gacelas afectadas, luego acarició a Sarah y por último a Liv. Me sentí responsable de las represalias que pudieran tener los gigantes contra mis amigas, y no sé si mi cara lo reflejaba, porque Sarah adelantó un paso y le dijo al armario ropero número uno:

—Nos parece muy bien, esclavo, pero eso será otro día. De momento, tendrás que obedecer las órdenes de tu Ama —me guiñó un ojo, demostrándome que estaba de mi parte y que la venganza seguía en pie.

Liv se le acercó y después de acariciarle la cara, como había hecho él con ella, le agarró del culo y dándole un fuerte apretón le soltó con voz chulesca, aprovechándose que ella era una hermana para él:

—Esclavo… me ha parecido que nos estabas amenazando… y ese comportamiento se merece un correctivo. Así que compórtate como es debido o puede que tu Ama nos permita a las gacelas, calentar tus preciosas posaderas esta noche.

Después de la amenaza de Liv, miramos todas a Andrea que también había recibido caricia y por tanto amenaza, esperando que se significase, si bien, el duende, con esa cara tan roja, no parecía que fuera a decirle nada.

—Ama Mia, ¡me pido la primera…! —soltó de pronto sorprendiéndonos a todas, atragantándome con la risa y escuchando las carcajadas de todas mis amigas.

Grant no daba crédito a lo que estaba escuchando, aguantando yo las risas para poderle seguir metiendo el dedo en el ojo. Me acerqué a él y dándole un azote en su duro trasero le ordené:

—Vamos, dulzura… En el dormitorio tienes preparada la ropa para esta noche. Tienes quince minutos para estar de vuelta, si tardas más de esa hora… ten presente que perderás una de las prendas que lleves puesta.

Como es de suponer me liquidó con la mirada, pero como no quería malos rollos con Grant, porque esto igual que la noche de Nochevieja era ante todo un juego, me acerqué a su boca y le mordí el labio inferior para apoderarme, justo después y delante de las chicas, de esos labios y de esa lengua que me volvía loca. Sabía que Grant no podría evitar devolverme el beso, porque era superior a sus fuerzas, dejándolo cuando me separé de él, jadeante y excitado a más no poder.

Miré su cara, mutando de golpe y porrazo, de excitada a calculadora. A saber lo que Maquiavelo estaría pensando, pero no protestó, se relamió mi beso y miró su reloj de pulsera. Volvió a mirarnos y dándose la vuelta se dirigió al dormitorio. Cuando desapareció de nuestra vista, nos echamos todas a reír.

—Joder con Grant —dijo Sarah—. Me ha costado revelarme… El mamón de tu marido tiene un puntito déspota, al escucharlo, que te arruga las tripas.

—Tienes razón, pero ese mismo puntito me sube las revoluciones a mil por hora… —miré a Andrea, callada como si estuviera amordazada y, todavía, roja como un tomate. ¿Quizá pensando en azotar las nalgas de mi gigante?

—Seguro que en este momento está invocando a sus compinches para que cumplan su amenaza y nos joroben la noche —replicó Liv cargada de razón.

—Puede que quiera hacer eso, pero no lo tendrá tan fácil. He escondido los móviles y tengo desconectado el fijo de la cocina para que no pueda llamarlos pidiendo auxilio. Lleva todo el día intentando convencerme de invitarlos esta noche o marcharse de casa con ellos…

—Ken me comentó en casa que le parecía raro que Grant quisiera quedarse toda la noche con nosotras, saliendo del paso diciéndole que no tenía ni idea porqué se comportaba así.

Volví a mirar a Andrea que de nuevo estaba contenida, debía dirigirme a ella por si quería renunciar y marcharse, aunque por su petición no me había parecido que quisiera hacerlo.

—Andrea, cariño. Estás muy callada, si no quieres continuar por miedo a que Jack se enfade contigo, dímelo. No pasa nada si te quieres marchar…

Ella reaccionó de repente y contestó:

—No te preocupes por mí, que disfrutaré de la reprimenda que me quiera dispensar Jack… porque cuanto peor me comporto, mejor me lo paso con él. Y después de ver el beso que le has pegado a tu Dom… quiero decir, león. Mmm… con lo bien que besa Jack, estoy deseando que me agarre y… —no terminó la frase, pero cerró los ojos como si estuviera rememorando, delante de nosotras, sus besos. Los abrió de golpe y añadió—: Pero en lo concerniente a esta noche… qué queréis que os diga… pero no me perdería por nada del mundo ver a un Dom ejercer de esclavo.

Pues vaya con el duende… no es que estuviera asustada, es que estaba cachonda perdida, imaginando lo que su león le haría cuando le hiciera pagar la jugarreta que le estábamos gastando a Grant.

—Si tenemos todas claro lo que pasará mañana con nuestros ¿Amos? —comenté con una risita—, dediquémonos a disfrutar esta noche con mi esclavo.

Miré el reloj, habían pasado diez minutos y sin pistas de Grant, podría ir a buscarlo al dormitorio pero sólo lo haría cuando hubiera excedido su tiempo. Sacamos la comida de la cocina y decidí que era el momento de ir a buscar a Grant.

No tuve necesidad, encontrándolo vestido con la ropa que le había dejado, es decir, pantalón de cuero del bueno y chaleco a juego, que había comprado, también, con Liv y que le sentaba de muerte. Iba descalzo y con una cara de enterrador que daba miedo mirar. Su postura era, por completo, diferente a la que tendría un sumiso, esperándonos de pie con las piernas ligeramente abiertas y las manos en la espalda, más o menos como la postura de un militar o un guardia de seguridad.

Me acerqué a él y le acaricié el pecho, besé de nuevo sus labios, en un beso ardiente que no rechazó, devorándome la boca con un ansia desmedida, quizá queriéndome demostrar con ese gesto, que el dominante de la ecuación seguía siendo él. Al separarse de mi boca me mostró una sonrisa engreída que decidí silenciar de inmediato:

—Muy bien dulzura, ya sé que besas de escándalo, pero ahora ve a la cocina y trae las bebidas de las amas, y regresa pronto, que quiero tenerte toda la noche a mi lado.

Grant cambió el gesto, siendo mi sonrisa la que demostraba quién estaba de los dos al mando. Puse música y cuando llegó con las bebidas nos sentamos las cuatro a hablar de trapos, de prensa del corazón y por supuesto… de los hombres de nuestra vida, sacando todos los trapos sucios que se nos ocurrían y partiéndonos de risa por ello. Shrek aguantaba estoicamente nuestras risas, cerrando a veces los ojos, supongo que intentando concentrarse e imaginar que estaba en cualquier otro lugar. Lo tuve primero arrodillado, como hizo él conmigo, y luego sentado a mi lado, mimándolo y acariciándolo como si fuera un gato. Sin embargo, cada vez miraba con más frecuencia el reloj de su muñeca. Llevábamos apenas una hora de charla, por tanto, no creía que aunque no le gustara nuestra conversación su aguante hubiera superado su umbral del dolor.

Las chicas, en cuanto podían, le metían el dedo en el ojo con comentarios subidos de tono o críticas hacia el resto de armarios roperos, intentando sacarle de sus casillas para permitirnos amonestarle y azotar su trasero. Pero el muy bastardo se estaba portando como el perfecto sumiso, aguantando y atendiendo nuestras peticiones en cuanto se lo sugeríamos. Cambió dos copas a Sarah porque no estaban lo bastante frías, Andrea le solicitó cinco veces que cambiara la música porque no le agradaba ninguna de las canciones que había… y a Liv le tuvo que dar un masaje en el cuello, sonriendo Grant mientras lo hacía, supongo que imaginándose que la estaba estrangulando.

El caso es que yo no tenía ninguna experiencia como Domme, reconociéndome que pese a todo, prefería estar en la orilla sumisa, así que tampoco se me ocurría qué cosas podía hacerle para lograr mi objetivo, pero saber que Grant no quería estar dónde estaba, ya me daba por contenta. Me habría apetecido que perdiera los papeles y montara en cólera, como hice yo en casa de sus padres, pero creo que Shrek no me iba a dar ese placer.

Estaba observando lo guapo que era mi marido cuando escuché que llamaban al telefonillo. ¿Qué querría el conserje ahora? No esperábamos a nadie más pero de todas formas me levanté a contestar.

Descolgué, encontrándome con que no había nadie al otro lado del teléfono. ¡Qué raro! Estaba segura que había oído el timbre del telefonillo… me giré para ver a Grant que me había seguido hasta el recibidor, con una sonrisa que me hizo sospechar que él sí que sabía quién había llamado a nuestro timbre. Pero yo lo sabría pronto también, porque el que fuera, acababa de llamar a la puerta de la calle.




Capítulo 29    

Eché mano al pomo bajo su mirada divertida y se me encogió el estómago. Negué con la cabeza y él afirmó con la suya. Jodeeer, si se confirmaban mis miedos ya me podía olvidar de vengarme pues los muy bastardos sí que llevaban la vena Dom en la sangre y nos darían sopas con ondas a las cuatro Dommes de pacotilla que éramos nosotras.

Al segundo timbrazo abrí la puerta de la calle para encontrarme… ¿Con qué? Pues con los armarios roperos dos, tres y cuatro vestidos de cuero y dispuestos a rescatar al armario ropero número uno que soltó una carcajada en cuanto vio mi cara de incredulidad. Enderecé la espalda y me enfrenté al que encabezaba la marcha, en este caso el armario ropero número cuatro y que ya se estaba colando en la entrada. Le faltó, al muy mamón, enseñarme la placa para colarse hasta la cocina.

—Lo siento, señores —dije poniendo la mano en el pecho de Jack, pero dirigiéndome a los tres—. Esto es una fiesta privada y de chicas… por lo que no se admiten dominantes no
autorizados…

La carcajada que me dedicaron fue tan gigante como ellos. Evidentemente, no me hicieron ni puto caso y se colaron en mi casa, para ir uno por uno, levantándome en vilo y besándome en las mejillas después de abrazarme cariñosos. Jodeeer, con ese despliegue de cariño me costaba ponerlos de patitas en la calle, pero si los dejaba entrar, se harían con las riendas de la fiesta y acabaríamos, de nuevo, spankeadas encima de sus rodillas.

—Esclavo… pedir, no sé cómo, a tus amigos los leones que te rescaten es motivo de castigo, deberías saberlo por si decido hacerlo público en cuanto entremos en el salón —lo amenacé para que lo escucharan sus gigantes amigotes, recibiendo una risa por respuesta y comentándome Grant al oído:

—A ti sí que te voy a castigar luego cuando nos quedemos solos… —dijo con su mejor voz de enterrador, para añadir—: Y deberías haber escondido, también, el portátil.

Le dio a mi culo un apretón que confirmaba la amenaza y llevándome a un rincón del recibidor me cogió en vilo y mientras me agarraba a su cintura con las piernas para no caerme, me devoró la boca, sintiendo su dura masculinidad apretando contra mi centro. Esos arranques de mi marido, aunque tuviéramos a los leones esperando a que acabáramos para hacer su aparición en el salón, sí que me subían las pulsaciones, deseando que se fueran todos de mi casa y me dejaran a merced del pedazo de macizo que me estaba besando como si estuviéramos disfrutando del último beso que quedara en el mundo.

Cuando me dejó en el suelo, los dos jadeantes, me limpió con el dedo la humedad que rodeaba mi boca, y después de metérselo en la suya, me dio un mordisquito que evidenciaba que su control empezaba a peligrar.

No absorbió pero sí que lo sentí en mi vagina, humedeciéndose más todavía y comprendiendo que cuando me viera Liv, sabría que Grant me había dejado marcada para toda la velada. Regresamos al comedor, cada uno en su papel y con el resto del clan a nuestra espalda, oyendo que comentaba Karl:

—Bueno, bueno, bueno… ¿Pero qué tenemos aquí? Tres preciosas leonas… sin leones que las defiendan…

—Querrás decir hienas —dijo Grant a mi espalda con un bufido de risa—han sido unas gacelas muuuy malas…

La cara de Sarah era de foto, haciéndose un charco en cuanto escuchó la voz de Karl. Éste se acercó a ella y la besó con ferocidad sin ningún tipo de oposición por parte de la leona, convertida en hiena por mí venganza, pero demostrando, por su gesto, que en realidad era una pobre gacela.

Algo parecido le sucedió a Andrea. La diferencia con Sarah, es que en ella se apreciaba una mezcla entre miedo y excitación que ponía de manifiesto los juegos que se traía con el gigante policía, el cual, se fue a por ella y agarrándola por la nuca le comió la boca sin cortarse ni un poquito, quizá porque el beso que me había dado Grant en la entrada delante de ellos, le había puesto caliente a un paso de arderle el frontal de los pantalones.

En cuanto a la tercera pareja… fue más de lo mismo, aunque Ken tuvo que cazar primero a su gacela barra hiena para disfrutar del beso, porque cuando se fue a por Liv, ella empezó a recular protegiéndose, entre risas, detrás del sofá para que no la alcanzara, pero tras el salto del rubio, la pelirroja se vio agarrada por la cintura y el león de Ken se la comió enterita.

Grant se colocó a mi espalda y me abrazó, mientras nuestros amigos se besaban sin pudor alguno, quizá vacunados por el pequeño sexo en grupo de la noche de Nochevieja, intuyendo que esta velada se convertiría en una Nochevieja Dom 2.0.

Me giré para ver a Grant, el cual, me dirigió una mirada dominante pero sin llegar a actuar sobre mí, entendiendo que no lo hacía porque se debía a su papel de sumiso. La cuestión, es que yo estaba muerta de envidia y quería que los papeles se invirtieran para disfrutar de la noche como harían el resto de mis amigas. Lo besé poseída de mi instinto más animal, pero no era lo mismo, pues Grant se estaba dejando besar en lugar de tirarse a por mí como había hecho a escondidas en el recibidor. Cuando se fueron separando las bocas y el ambiente se relajó de las endorfinas y testosterona que flotaba en el ambiente, me aventuré a cambiar las reglas del juego y hacer una petición al grupo.

—Queridas gacelas… en vista de que nos hemos visto asaltadas por una manada de leones sin pizca de vergüenza, al atreverse a irrumpir en una fiesta a la que no estaban invitados… por lo menos por nosotras… —les dediqué una sonrisita y continué—: quería proponeros liberar a nuestro esclavo —me puse seria en mi papel de Domme y añadí—: Así que con la petición hecha… votos a favor…

Las miré con Grant todavía agarrado a mi cintura y esperé a que las chicas se significaran. El juego lo habíamos planeado entre las cuatro y les quería dar la oportunidad de decidir qué hacíamos con él. Se adelantó Andrea, quizá porque veía las ganas que tenía de disfrutar de mi Dom como estaban haciendo ellas.

—Por mí vale —dijo encima de las rodillas de Jack, recibiendo de éste un beso en el cuello en señal de agradecimiento mientras le toqueteaba los pequeños rizos del pelo.

—No sé si se lo merece… pero vale —respondió Sarah guiñándole un ojo, observando que Grant le tiraba un beso.

Faltaba Liv por significarse, esperando los siete a que la pelirroja decidiera cómo pasaría Grant el resto de la velada, si como mi sumiso o como mi Dom.

—Secundo la moción, aunque… me ha amenazado y debería darme una satisfacción antes de liberarlo…

Vaya con Liv, aunque después de los azotes que recibió el día del póker, normal que quisiera vengarse de uno de los mamones cuando tenía oportunidad.

—Esclavo… ¿Aceptas el castigo del Ama Liv para ser libre de nuevo?

Grant la miró con una intensidad dominante y afirmó con la cabeza. Hora de intervenir ante esa contestación tan poco sumisa.

—¿Qué has dicho esclavo? —lo regañé.

—Que sí —dijo a regañadientes.

—Que sí ¿Qué? —insistí en el regaño, girándose Grant hacia mí, amenazante, teniendo que volver a intervenir.

—Esclavo… te estás jugando la libertad para lo que queda de noche, deberías ser más respetuoso con tus amas…

—Lo siento, Ama y acepto el castigo, Ama —dijo volviendo, rápido a su papel de esclavo, pero taladrando a Liv con la mirada.

—Me alegro mucho, y cuanto antes lo cumplas antes podrás ser libre para encargarte de mí.

Le dediqué un mordisquito en la barbilla y una risa que secundó el resto de amigos, dirigiéndome a Liv:

—Ama Liv, le podrás dar al irrespetuoso sumiso, más de un azote y hasta un límite de cinco.

Observé cómo la pelirroja asentía con la cabeza, con una sonrisita en la boca que decía lo mucho que iba a disfrutar del momento.

—Esclavo… a mis rodillas —ordenó.

—¡¿Qué?! —soltó Grant, incrédulo del todo.

—Lo que has oído, te quiero Sobre. Mis.
Rodillas. —enfatizó chula.

—Hermanita… te la estás jugando… —gruñó Grant amenazador, intentando evitar la tesitura de tumbarse encima de Liv delante de todo el grupo.

—¿Me estás amenazando? Ya veo… ¿Quizá prefieres que tenga que pedir ayuda al Ama Mia para ejecutar el castigo? —dijo con tonillo vengativo que me hizo devolverle una sonrisa a mi amiga pelirroja.

Sabía que si Grant no quería colaborar lo llevábamos crudo, no pudiendo con él ni aunque lo intentáramos las cuatro, pero ese comentario me recordó el que él me soltó el día del póker cuando no quise ponerme sobre sus rodillas.

Volví a sonreír a Liv y ella a mí, Grant nos miró a las dos y se quedó estupefacto. Creo que acababa de caer en el significado de las palabras de Liv y que nos vengaban a las dos de los inmerecidos azotes que recibimos ese día.

—Serás vengativa y maquiavélica… —le soltó a Liv mirando a Ken, que como él, también había caído en la maniobra de su mujer.

—Sí, lo soy, pero de momento te has ganado los cinco azotes, por no aceptar mi decisión, no aceptar el castigo y tener que recurrir a tu Ama para que los aceptes. Pareciéndome a mí, que te mereces alguno más, por portarte como un niño pequeño.

Wow… la parrafada lo había dejado chafado, volviéndole a recordar Liv otra de las perlas que me soltó aquella noche. No sabía la pelirroja lo que me estaba haciendo disfrutar de la incomodidad de mi marido, sintiéndome, por completo… vengada

Éste miró al resto del clan, sabiendo que era una vergüenza que se tuviera que colocar sobre las rodillas de Liv, pero… la vida no es justa a veces y ellos nos lo habían dejado claro en incontables ocasiones. Se acercó a su hermana, pero antes de que se colocara encima de sus rodillas, la voz de Ken se escuchó en el salón comentándole a su mujer:

—Liv, cariño. ¿Podemos hablar un momentito a solas?

Ella se giró hacía Ken y asintió con la cabeza, para después de perdonarle la vida a Grant con la mirada, marcharse con su gigante a la cocina. Cuando regresó traía una mirada satisfecha, y por el poco tiempo que habían tardado en volver, todos sabíamos que no se debía a una satisfacción sexual.

—Bueno esclavo… has tenido más suerte que un santo y te concedo el perdón —me sonrió conspiradora y añadió—: Eres libre.

Grant miró hacia Ken y le preguntó con voz contenida:

—¿Qué has hecho, hermano?

—Nada que tú no hubieras hecho por mí —dijo Ken con mirada compungida.

—¿A qué te ha obligado la hiena que tienes por esposa? —dijo Grant mirando a Liv como si quisiera comérsela.

—Ahora, hermano… tenemos los dos el mismo acuerdo.

Me giré para mirar a Liv que estaba dando palmitas de la emoción.

—Mejor catorce días que un rato. ¿No crees hermanito? —contestó ella con una risita.

—Pelirroja… pero mira que eres mala… —soltó con una sonrisa a Liv—. Si de mí dependiera… te quedabas sin culo.

Esa observación me dijo que había llegado el momento de salvar a mi amiga de las garras de mi marido…

—Amo… ¿No cree que es el momento de enterrar el hacha de guerra? El reloj corre y no quiero que nos quedemos sin noche…

Enarqué una ceja para que supiera que lo estaba esperando y que se dejara de tonterías. Me dedicó una maravillosa sonrisa y vino, por fin, a por mí.

—Tienes razón, me vengaré en tu culo de lo que le ha hecho la harpía que tengo de hermana pequeña, a mi hermano —soltó una risa al ver mi cara y añadió con voz de dominante—: ¿Te parece eso mejor, gacela?

Le pregunté a mi cuerpo lo que opinaba al respecto, recibiendo como contestación un apretado nudo de nervios en el estómago, dos pezones prietos y doloridos, una vagina humedecida y un clítoris palpitante por la anticipación… teniendo clara la respuesta que le tenía que dar.

—Sí, Amo. Eso me parece muchísimo mejor —contesté ruborizada, recibiendo uno de sus besos marca Grant Stone, y que me dejó todavía más necesitada de lo que lo estaba ya.

Entre todos nos comimos los canapés que quedaban en la mesa, además de la bandeja que esperaba en la nevera y varias fuentes de patatas y variantes que sacamos Grant y yo, antes de meterle mano a la fondue de fresas. Qué fue la verdadera atracción, pues ellos se dedicaron a relamer el chocolate de nuestras bocas de una forma muy parecida a la noche de nuestra luna de miel, encendiéndonos, como no podía ser de otra manera, y apagándonos en cuanto nos prestaron la debida atención.

La noche transcurrió como si fuera una repetición de la de Nochevieja, salvo que la cena había consistido en pizzas que había encargado Grant. No obstante, debido a la confianza que se había gestado en la fiesta anterior, las desinhibiciones del grupo se notaron, haciendo cada uno con su pareja lo que le daba la gana, utilizando los dormitorios quien los necesitaba y en más ocasiones de las que me esperaba, para solucionar los problemas masculinos de pelotas
azules.

La verdad es que nos lo pasamos genial, bailando las cuatro como adolescentes mientras los chicos se reían de nuestras bobadas. Pero cuando Sarah propuso echarnos unas manos por parejas al Blackjack, comprendí lo que mi amiga necesitaba a estas horas de la fiesta. Evidentemente, la sonrisa de su león no tenía precio, con una mirada lobuna que derritió a Sarah de inmediato.

Aunque nosotras no habíamos dicho nada, por supuesto jugamos todos, terminando las gacelas, como ya me temía cuando abrí la puerta de la calle para dar paso a los leones, spankeadas encima de sus rodillas.

Terminó tan tarde la fiesta que se quedó todo el mundo a pasar la noche, siendo Liv y yo las únicas que nos levantamos sin resaca, obvio por otra parte pues pasamos la fiesta en el dique seco, encargándonos de preparar el desayuno para todos y decidiendo levantar a leones y gacelas a la fuerza, para que no se tiraran en la cama hasta la hora de la cena.

Abrimos Liv y yo la puerta de todos los dormitorios, dividiéndonos para despertar a todo el mundo a golpe de cazo y tapadera, armando tanto barullo que tuvimos que echar a correr, atragantadas de la risa, para intentar atrincherarnos en la cocina, y evitar que los cuatro leones que corrían tras nosotras en calzoncillos, no nos comieran de un bocado.




Capítulo 30    

Hoy conocería a Marcus y aunque había intentado que Grant me contara cómo era él, todo el rato se remitía a su experiencia y profesionalidad, cuando lo que yo quería saber era el aspecto de la persona en cuestión, porque mi preferencia, en esos temas tan íntimos, estaba clara, optando por que me metiera mano una mujer y no un viejo por mucha experiencia que tuviera en su profesión. Intenté hacer entender a Grant que esta visita era una toma de contacto y que si me sentía cómoda con él, aceptaría que me controlara el embarazo, pero si no fuera así, buscaríamos a una mujer, consiguiendo a fuerza de insistir, que me dijera que sí.

Ahí estábamos, los dos sentados en la consulta con una revista entre las manos, Grant leyendo la suya tan ricamente y yo sin poder concentrarme ni en la lectura ni en nada, de los nervios que tenía, y aunque él me acariciaba el dorso de la mano para relajarme… a la vista estaba que no lo había conseguido, ni lo conseguiría hasta que saliéramos de la consulta y estuviéramos de camino a casa.

Miré mal a la guapa enfermera que se comía a Grant con los ojos, y que nos comunicaba que el doctor ya podía recibirnos. La seguimos hasta la puerta de la consulta que abrió para nosotros y cuando entré me sorprendí. Marcus no era un armario ropero, pero era guapo hasta el desmayo, pensando… si su enorme lista de espera se debía a su profesionalidad o a ese físico espectacular que tenía el colega.

—Hola, Marcus. ¿Cómo te encuentras? —dijo Grant afectuoso mientras se daba un abrazo con el susodicho.

—No tan bien como tú, que tienes una cara de felicidad que da envidia mirar. Y por cierto… enhorabuena a los dos.

Grant se volvió sonriente hacia mí y le contestó:

—Muchas gracias. En cuanto a mi cara de felicidad… puedo confirmarte que la culpa es por entero de mi esposa —me miró Flipper total y añadió—: Marcus, te presento a Mia.

—Hola, Marcus —dije nerviosa, sabiendo que lo siguiente que me diría es que me fuera tras el biombo a despojarme de la ropa.

—Hola, Mia —me devolvió el saludo con entonación cariñosa. Luego me dio dos besos en las mejillas y me sonrió, quizá porque apreciaba que estaba echa un manojo de nervios—. Sentaros, por favor, y me contáis.

Miré a Grant para que le contestara él, porque yo todavía estaba tratando de encontrar mi voz.

—Como ya te adelanté por teléfono, Mia lleva sin periodo desde…

Grant dejó de hablar, para empezar a buscar algo en el bolsillo interior de su americana. Sacó, finalmente, su teléfono móvil y temí que abriera la aplicación que controlaba mis intimidades. En efecto, trasteó y le dijo a Marcus:

—Debería haberle bajado en la semana del dieciséis de diciembre, el caso, es que el pasado veintinueve se confirmó que estábamos embarazados y esta última semana ha vomitado todo lo que comía.

Grant había sintetizado el problema, mirándome Marcus y volviendo a sonreír.

—Por lo que me has dicho, entiendo que no hace falta que os informe que la falta de periodo no es óbice para que una mujer quede en estado, ¿verdad? Y ahora mi pregunta es: ¿El embarazo estaba previsto?

Nos miró esta vez a los dos, dando a entender con esa pregunta que si veníamos a verle porque Grant me había metido un gol.

—Por supuesto, por eso te llamé en Navidad. Lo estábamos buscando, siendo la primera intentona infructuosa, preocupándome su falta de periodo. Y como ya está conseguido, quiero que te encargues de ella.

Dio por sentado que yo quería que él me llevara el embarazo, hablando en todo momento en primera persona y molestándome el detalle. Habíamos quedado que esta visita era una toma de contacto y ya daba por hecho que Marcus sería mi ginecólogo. Apreté con las uñas el muslo de Grant como aviso, pero no me hizo ni puñetero caso, demostrándomelo con una caricia en esa misma mano.

—Los vómitos son normales, sobre todo a primera hora de la mañana, que duran los tres primeros meses, dependiendo de cada mujer, unas menos y otras un poquito más —me miró dulce y añadió—: Enseguida te haré la historia, luego te pesaré, te tomaré la tensión y te sacaremos sangre.

¿Me había informado de los pasos a seguir para que me relajara? No sé si lo habría hecho con esa intención pero surtió efecto, pues saber que no me metería mano me descargo de un par de kilos de preocupación. Ya teníamos todo hecho salvo tomarme la tensión, deseando salir de la consulta con verdadera necesidad por si se arrepentía y decidía inspeccionarme. Infló el brazalete y se dispuso a escuchar…

—Tienes la tensión un poco alta. ¿Eso es normal? Porque antes no me has comentado nada…

—Que va… siempre la tengo bien… —le confirmé preocupada.

—¿Cuándo te hiciste el último chequeo? —preguntó Grant.

—Con mi revisión ginecológica anual, pero nunca he tenido problemas de tensión alta —respondí empezándome a acojonar.

Desinfló el brazalete y volvió a empezar, mirando la cara de Grant que había mutado de satisfecho a preocupado en un solo segundo. Marcus hizo su trabajo y poniendo mala cara nos confirmó:

—Lo siento, pero la tiene más alta de lo normal, no cómo para medicarla o preocuparse más de lo preciso, pero sí para que cuides todo lo que come o bebe. Tendremos que seguirla de cerca, porque si sube más de la cuenta es peligroso para el bebé, recomendándote… —volvió a decirle a Grant—, que compres un tensiómetro y empecéis desde casa. Tiene que ser el que te voy a anotar, es el más fiable, y de momento fuera todos los excitantes. ¿Mia toma café o Coca-Cola?

—Poco café pero le chifla la Coca-Cola.

—Pues lo siento, pero tiene prohibidas las dos cosas, nada de café ni Coca-Cola, y si bebiera té… tampoco lo puede tomar, baja la cantidad de sal al mínimo imprescindible, que beba mucha agua y por supuesto… que haga ejercicio y una dieta saludable.

El que le hablara a él de lo que yo tenía que hacer, me tocó el amor propio y tuve que intervenir:

—Marcus… puedes decírmelo a mí, con mi edad podría, incluso, ocuparme de mis necesidades aunque esté embarazada —dije cabreada.

Me miraron los dos alucinados y Marcus soltó una carcajada, aunque Grant todavía lo estaba procesando.

—Lo siento, Mia. Tienes toda la razón, me ha podido la amistad que tengo con Grant. Perdóname…

Su disculpa me sentó fenomenal, porque sinceramente, no me la esperaba. Asentí con la cabeza aceptando la disculpa y me entregó la nota con la marca del tensiómetro, en la que había anotado también la tensión que me acababa de tomar y añadió:

—Toma buena nota de lo que debes hacer para cuidarte y contrólate la tensión todos los días, si sube un punto más de lo que ha dado hoy, vienes a verme de inmediato, porque eso querría decir que habría que empezar a medicarte.

Le sonreí y miré a Grant, denotando por su cara de pocos amigos, que el que le hubiera dejado fuera le había molestado. Nos despedimos de Marcus, dándonos fecha para la próxima cita y nos marchamos a buscar una farmacia, fastidiada con el resultado de la visita. Lo único bueno, es que reconocía que me había gustado Marcus, y no sólo su físico, decidiendo confiar en él lo que quedaba de embarazo.

—Voy a llamar a Ken, es tarde, y si te parece, nos tomamos el día libre —me dijo con una cariñosa caricia en mi mejilla.

—Vale —contesté agradecida, estaba cansada, algo depre y no me apetecía ni una pizquita, ir a trabajar.

Después de pasarnos por la farmacia, volvimos a casa con un Grant más preocupado de lo que lo estaba yo, sabiendo que querría organizarme la vida en grado superlativo, pues con ese mínimo problema por delante, su obsesión por mi seguridad se vería multiplicada por diez. Evidentemente, eso me preocupó, porque si ya de por sí el embarazo se me haría eterno, con Grant como perro guardián se me haría más cuesta arriba, si es que eso era posible. En efecto, en cuanto entró en casa se dirigió a la cocina y sacó del frigorífico las latas que había de Coca-Cola, molestándome el detalle porque parecía que las iba a colocar en el cubo de la basura, dando su comportamiento a entender que yo era idiota y que pese a la prohibición de Marcus me iba a poner de Coca-Cola hasta las cejas.

—Grant… ¿Se puede saber que estás haciendo?

—Está claro… deshacerme de las latas de Coca-Cola. Te recuerdo que ya no las puedes beber.

—Lo recuerdo perfectamente, pero el que yo no pueda hacerlo no quiere decir que si tenemos visita, no se puedan beber una —lógico por lo menos para mí.

Me miró y asintió con la cabeza, dejó las latas en su lugar y entró rápidamente en razón para variar. La tarde fue pasando y Grant seguía estando preocupado, escenificándolo cuando lo vi sacar el tensiómetro y dirigirse hacia mí.

—Vamos preciosa, a ver si me das una alegría.

—Cariño, ya has oído a Marcus, mientras lo tengamos controlado no es demasiado preocupante.

—Ya lo sé cielo, y eso mismo es lo que estoy haciendo… controlarlo.

Me di por vencida y me levanté la manga, sabiendo, que lo usaríamos tanto, que el pobre tensiómetro no aguantaría todo mi embarazo.

Al día siguiente fue más de lo mismo, tomándome la tensión al levantarme y al regresar a casa, recriminándole que estaba comportándose como un obseso y llegando al acuerdo de controlar mi tensión sólo una vez al día.

Habían pasado varias semanas desde nuestra visita a Marcus y todo seguía igual, es decir… mal. ¿Serían así los nueve meses? Habían pasado dos, desde la confirmación de Sarah, y llevaba vomitando uno y medio. Ya fuera de día o de noche, cada vez que ingería cualquier tipo de comida, ésta salía de mi organismo igual de deprisa que como había entrado. Debido a esa circunstancia, habíamos tenido que declinar varias invitaciones con clientes de Grant, para no liarla parda a la mitad de la cena teniendo que salir corriendo para evacuar mi estómago de la comida ingerida.

El caso, es que Grant estaba preocupándose de manera crónica, sabiendo que los consejos de su amigo no le habían tranquilizado en absoluto. Aparte de encontrarme fatal debido a los vómitos, Grant seguía controlando mi tensión a diario, cabeceando cada vez que guardaba el brazalete en el estuche porque ésta permanecía sin variar. Y por si mi estado físico no fuera suficiente… Marcus me había prohibido cualquier tipo de excitante, siendo el café y la Coca-Cola los grandes perjudicados y a los que más estaba echando de menos. Encima, no podía aferrarme, aunque quisiera, a tomar algo dulce como sustituto, pues era oler algo con azúcar y morirme de asco. Y pese a todos mis problemas, agradecía que mi tensión se mantuviera en esa delgada línea, en que ni estaba bien, ni estaba mal como para tomar medidas drásticas, pero sí las necesarias para mantener activas las prohibiciones del macizo ginecólogo.

Los días pasaban con lentitud, encontrándome muerta de cansancio la mayor parte del día y sin ganas de hacer nada, salvo relajar mi estresado estómago, y eso se había convertido en una causa perdida. Tan perdida como mi peso, pues mis kilos se escapaban como agua entre las manos. No había prenda de mi armario que me estuviera bien y como aún abrigaba la esperanza de recuperarme, no había querido comprar nada de mi nueva talla, que estaba a un paso de ser una XXS. Había llegado al punto de temer la hora de la comida, sabiendo lo que vendría a continuación. Estos dos primeros meses se me estaban haciendo eternos y no veía el momento de que llegara el tercero, para decir adiós a los odiados vómitos que me acompañaban de continuo y que deseaba perder de vista a la de ya, y de paso… para perder el cargo de conciencia que tenía por mentir a Grant diciendo que estaba bien, cuando no era así, pues estaba francamente mal.

Grant me convenció para volver a ver a Marcus, pese a mi renuencia, pues sabía cuál era la única solución a mi problema y que yo no quería aceptar. Marcus me confirmó que no debía perder más peso y me ofreció unas pastillas que evitarían los vómitos, pero yo había leído en una revista lo que le podían afectar al feto las medicaciones durante la gestación y, evidentemente, me negué a tomarlas. Tuve que aguantar la bronca de Grant en la consulta y luego sus mimos cuando me eché a llorar, debido a mis hormonas. El caso, es que salí de la consulta con el mismo lastre con el que había entrado, es decir, vómitos y prohibiciones, y aunque Grant intentó animarme, no lo pudo conseguir.

Y como no hay dos sin tres… la siguiente mala noticia vino por parte de Claire, sumándose a los problemas anteriores, que ella se había marchado de la empresa y de la ciudad. A Fred le habían ofrecido un puesto de responsabilidad en su empresa y, claro está, Claire lo había acompañado, marchándose con él a vivir a Boston. Celebramos su despedida con una cena en nuestra casa, en la que mis lágrimas fueron las grandes protagonistas, pues no dejé de llorar en toda la velada. Quise culpar a mis hormonas, pero la realidad es que quería a Claire como a una hermana. Después de la llorera, Grant dulcificó el disgusto ofreciéndole un puesto de administrativo en una de las empresas del grupo. Se ganó a Claire para siempre y yo me quedé más tranquila, sabiendo que aún en la distancia, la tenía trabajando para nosotros y por tanto en casa.

Estaba a punto de finalizar el tercer mes y contaba los días como un niño el día de su cumpleaños, deseando que al cumplir el último día, se apagara el interruptor que provocaba mis malditos vómitos. Envidiaba a Liv, porque ella estaba sana y saludable, pasando los tres meses sin ningún contratiempo, salvo el de las ganas de comer cosas dulces, lo cual, no se podía considerar un problema, pensando que yo me había quedado, para mi desgracia, con los malestares de las dos.

A la semana siguiente de cumplir los tres meses de gestación empecé a perder las esperanzas… el interruptor seguía encendido y así siguieron pasando los días… vomitando y preocupando a todo aquel que tenía a mi alrededor, gacelas y leones incluidos.

¿Cuánto llevaba de embarazo? Casi cuatro meses interminables, Marcus nos animó diciendo que los vómitos remitirían, después, de los tres primeros meses, pero estaba acabando el cuarto y seguían martirizándome, afectando, más de lo que me gustaría, a mi relación con Grant. Estaba tan preocupado por mí, que apenas había prestado atención a las compras que quería hacer para el cuarto del bebé. Eso sí, tuve que aceptar las que habían hecho Amanda y Leroy en cuanto se enteraron de la noticia, que fue más pronto de lo deseado, pues en una de sus visitas a casa, me pasé más tiempo en el baño vomitando que ejerciendo de anfitriona, teniendo que contar el secreto que ya sospechaban y haciéndoles más felices que a un náufrago un vaso de agua dulce.

Con ellos hice lo mismo que con Grant, solicitándoles que esperaran los tres meses de rigor antes de comprar cualquier regalo, pero pasaron de mi petición, alegando Leroy que los Stone nunca daban problemas al nacer. En fin… que nos compraron ropita y un montón de cosas más, y que si nos descuidábamos dejarían a Grant sin poder comprar nada para su deseado bebé. Debido al comportamiento de mis suegros levanté la prohibición a Grant, pero como había recordado antes, estaba tan preocupado por mí que apenas les prestó atención, dedicándose, únicamente, a pintar las paredes del dormitorio porque decía que le relajaba, y que pintó, como ya me figuraba, de color melocotón.

Dos días después de que Grant la terminara de pintar, aparecieron mis suegros con varias latas de pintura. Leroy se llevó a Grant con él para que lo ayudara a decorar la pared del dormitorio del bebé, y me prohibió entrar al cuarto a cotillear. Cuando, por fin, me permitieron a mí el paso, porque sí habían dejado que Amanda entrara a ver qué tal iba la cosa, me encontré con que habían añadido en la pared más grande del dormitorio, una cerca blanca y unos árboles con hermosas manzanas rojas, rodeados de un pasto verde y un cielo de nubes de algodón, que te relajaban con sólo una mirada. No obstante, algo le faltaba y así se lo hice saber, añadiendo a petición mía un par de nidos con pollitos que daban el toque que faltaba a la pintura infantil.

Gracias al capricho de mi suegro, me enteré que a Leroy se le daba de perlas pintar, y que había hecho lo propio en el dormitorio del bebé de Liv y de Ken. Y aunque la pelirroja era pintora profesional, Leroy mantenía que ser el abuelo de las criaturas le daba ese derecho, haciéndole prometer a Liv que pintaría un cuadro de ellos con los dos bebés.

A la semana siguiente llegaron los muebles del dormitorio del bebé y aprovechamos para marcharnos de compras a por el resto de las cosas. Cuando Grant acabó de decorarlo, el cuarto estaba tan bonito… que cuando me encontraba triste me sentaba en la mecedora disfrutando de ese ambiente tan relajante, levantándome de vez en cuando, para acariciar la ropita que abarrotaba los cajones y que estaba deseando ponerle a mi bebé.

En casa con Grant las cosas estaban regular, seguía tan angustiado por mi estado, que nuestras confrontaciones se estaban haciendo cada vez más continuas, intentando con todas sus fuerzas dejarme en casa los meses que quedaban de embarazo, enfadándose él y llorando yo, porque mis hormonas me tenían casi de continuo con el grifo abierto. Y aunque el pobre transigía, era en el trabajo dónde mi marido lo llevaba peor, sintiéndose impotente al no estar conmigo para controlar mis náuseas.

Cada vez que volvía del lavabo, recibía su llamada mitad desesperada y mitad enfurecida, pues me recriminaba, de continuo, que debía hacerle caso y dejar de trabajar de una puñetera vez. Él tenía fácil gritar porque tenía despacho propio, pero yo tenía que responderle comedida, pues debido a la proximidad de mis compañeros, los cuales eran conocedores de lo mal que me sentía, no podía contestarle a gritos. Así que mentía cual Pinocho, diciéndole que me encontraba fenomenal y que no se me pasaba por la cabeza dejar el trabajo para quedarme en casa, sin hacer nada más que vaguear hasta que él llegara de trabajar.

No había terminado de madurar mi pensamiento y mis náuseas me hicieron saltar de la cama y llevarme al lavabo a la carrera. Devolví lo poco que había cenado y presentí a Grant a mi espalda.

—Mia, por favor, quédate en casa. ¿No te das cuenta que esto no puede seguir así? Cada día estás más débil, apenas comes y lo poco que entra en tu estómago lo vomitas. Y para colmo, no quieres medicarte, que sería lo que solucionaría el problema y que es algo que no logro comprender.

Grant me había vuelto a soltar la perorata que recibía cada vez que devolvía, y era tan continuo que me la sabía de memoria. Pulsé el botón de la cisterna y me di la vuelta para aclararme la boca. Lo vi por el espejo con esa cara de preocupación y le contesté la respuesta de rigor:

—Grant, no te preocupes, estoy bien, sólo dame algo de tiempo.

—Algo de tiempo es lo que me pides a diario y ya te he dado cuatro meses largos. No puedo más. ¿Tú has visto cómo estás? Lo siento, pero no puedo ver cómo te matas ante mis ojos sin hacer nada al respecto. ¡¿Es que no lo comprendes?! ¡¿Por qué no tomas las jodidas pastillas?!

—Porque no quiero medicarme. ¿No te lo he dejado, suficientemente, claro?

—Muy bien, tú lo has querido. No atiendes a razones y yo ya he llegado a mi límite. Estás haciendo lo que te sale de los cojones en esta situación y yo haré lo propio.

—¿Me estás amenazando? —pregunté alucinada, sin comprender lo que Grant haría para que le hiciera caso.

Grant no me contestó, me perdonó la vida con su negra mirada y se dio la vuelta enfurruñado sin contestarme, demostrando su actitud que la contestación que no me había querido dar, constituía un más que contundente sí.

Me duché rápida y me arreglé más rápida todavía, por si acaso Grant intentaba dejarme en casa. Yo tenía mi BMW pero con los vómitos tan constantes me asustaba conducir. No me quiso mirar en todo el camino, conduciendo hasta el trabajo taciturno y enfadado sin volver a dirigirme la palabra, y castigándome sin la mano que descansaba en mi muslo cada vez que nos metíamos en el coche.

Estaba a un paso de empezar el quinto mes, y la paciencia de Grant estaba agotada, podría haber dicho casi, pero le iba mejor requete. Cada día me repetía como un mantra, que los vómitos duraban, como mucho, tres meses largos y que esto estaba a punto de acabar. O eso por lo menos era lo que nos había dicho Marcus, y él sabía lo que decía porque se ganaba la vida con mujeres en mi mismo estado, siendo yo, por desgracia, la excepción que confirmaba la regla.

Para más inri, tuve que aguantar, cuando salimos a que Grant desayunara, pues yo había dejado de hacerlo porque no conseguía que saliera de la cafetería con el vaso de leche en mi estómago, la regañina de Karl. Me trató como si tuviera ocho años, con un Grant permisivo a mi lado, pues pese a mi enfado le estaba dejando que me regañara en público, para que Karl intentara conseguir lo que él había sido incapaz de lograr. No tenía fuerzas para revelarme, así que ahí me quedé, aguantando estoica a que terminara el rapapolvo para subir a mi planta y olvidarme de sus enfados. Pero ahí no quedaba la cosa, porque aunque al subir me librara de estos dos, rodeada de leones como estaba, todavía me quedaba por aguantar al tercero en cuestión, pues Ken era tan pesado conmigo como lo estaban siendo Grant y Karl. Dándome entre los tres un embarazo que estaba deseando olvidar.

No había terminado de encender el ordenador y volvieron mis vómitos a visitarme. No tenía nada en el estómago, por lo que solo fueron arcadas secas que se llevaban peor que mi vómito habitual. Miré mi cara en el espejo, las ojeras oscuras ratificaban mi mal aspecto y aunque las había atenuado con maquillaje, todavía se podía apreciar que no me encontraba en mi mejor momento, añadiendo al problema mi falta de peso. Había adelgazado tanto que los huesos se me marcaban por todas partes, fortaleciendo mi aspecto enfermizo. Me aclaré la boca, cerré la tapa del inodoro y me senté esperando mi siguiente ataque de vómitos. Como parecía que mi cuerpo me daba una pequeña tregua, volví a mi mesa, sentándome sin querer mirar a la cámara.

Todos insistían en que me medicara, como me había gritado Grant antes de salir de casa y aunque Marcus me había dicho que el feto estaba mejor con pastillas que sin ellas, la lectura del prospecto avivaba los miedos producidos por el artículo que había leído en la revista.

Pese a ese miedo, me estaba empezando a preguntar si no había sido una mala decisión por mi parte. Me contesté, de inmediato, a mí misma… ¡Sí! Había sido una mala decisión, y en cuanto llegáramos a casa lo hablaría con Grant para llamar a Marcus y empezar a tomarlas lo antes posible, saliendo de esta situación de pesadilla que me estaba consumiendo, tanto moral como físicamente, pues se sumaba a mi pobre estado físico, mi regular estado anímico con Grant.

Con esa importante decisión tomada, que solucionaría mis problemas, intenté concentrarme en el trabajo, aprovechándome del respiro que me ofrecía mi estómago. Me extrañó que Grant no me hubiera llamado al volver, detalle que agradecí, pues me regañaría y no tenía cuerpo para escucharlo. Quizá es que seguía enfadado conmigo y no quería hablarme. No podía pensar en que hubiera tirado la toalla para dejar de incordiarme porque ese no era su estilo. Si bien, cuando se enterara de mi decisión, él mismo se podría, por fin, relajar. Pensé en sus nervios y decidí decírselo por teléfono y no esperar a decírselo en casa.

Fui a coger el auricular del teléfono, pero éste sonó tan oportuno. Miré la pequeña pantallita para comprobar quién llamaba, pero no conocía el número. Lo que sabía es que era alguien de la empresa, porque la corta numeración correspondía a una de nuestras extensiones, pero no sabía de quien.

—¿Dígame? —contesté curiosa.

—Buenos días, soy Bethany la secretaria del señor Morrison, la llamo porque él necesitaría que subiera a su despacho a verle en unos diez minutos. Por si no lo sabe, estamos en la planta diecinueve.

No la pude contestar, porque me había dejado congelada. ¿Quién demonios era el señor Morrison? No obstante, como esa planta era donde se encontraban todas las Direcciones de Stone & Co., salvo la Dirección General de la última planta que era dónde estaba Grant, me daba la fantástica pista de que era un directivo de la empresa pero no sabía cuál.

—Perdón… ¿Quién es el señor Morrison? —pude, por fin, preguntar con un hilo de voz.

Necesitaba saber cuál era su Dirección y aunque no quería pensar mal… la posibilidad que fuera el único que no quería que me llamara, me estaban empezando a acojonar.

—Es el Director de Recursos Humanos del grupo Stone & Co. —confirmó mi mayor temor la secretaria.

—Muy bien, Bethany. Ahora subiré a verlo.

Miré hacia la cámara y estuve a puntito de fulminarla con la mirada.

Seguro que Grant me había conseguido una baja laboral pese a mi rechazo, confirmando la amenaza de esta misma mañana. Pero yo no podía estar sin trabajar ni siquiera un día, como para estarlo unos cuantos meses. Sabía que cuando llegará el bebé no tendría ese problema, pues me tendría tantas horas ocupada que no notaría la ausencia de Grant salvo para pedirle ayuda y así poder descansar. Pero hasta que llegara ese momento, me moriría si tenía que estar todo el día esperando a que él regresara de trabajar.

No le llamé, para qué… sabía que lo había dispuesto él y no me apetecía dar tres cuartos al pregonero de nuestras cosas por teléfono, y tampoco quise preguntarle a Ken para no ponerlo en un compromiso, sabiendo, además, que no me adelantaría nada. Aunque lo quería como a un hermano, sabía con quién estaba su fidelidad y no era conmigo. Cerré el ordenador y me fui directa hacia los ascensores, pulsé el diecinueve y noté que me temblaba la mano. Ser la esposa del dueño no hacía que me encontrara mejor, sobre todo cuando sabía que él había orquestado mi visita a Recursos Humanos.

A pesar de saber que lo tenía muy complicado, debía intentar convencer, con todas mis fuerzas, al tal Morrison de que no necesitaba una baja laboral por enfermedad, que mis vómitos eran pasajeros y que mi trabajo se realizaba sin contratiempos.

Se abrieron las puertas y me dirigí por el enmoquetado pasillo hacia la única secretaria que me miraba sin pestañear.

—¿Bethany?

Asintió con la cabeza y se levantó de su mesa con una cara de circunstancias que evidenciaba que lo que se avecinaba no era grato para mí. ¿Sería del dominio público mi malestar debido al embarazo?

—Acompáñeme, por favor —me pidió con un dulce tono de voz.

Ahora fui yo la que asentí, pues estaba tan nerviosa que no podía ni hablar. La acompañé por el pasillo, observando que miraba mi cintura con curiosidad, confirmándome que mi situación sí debía ser del dominio público. Mi embarazo apenas se notaba, quizá una pequeña redondez que a Grant le encantaba manosear, lo que confirmaba que estaba enterada a un nivel profesional.

Se paró delante de una puerta y tocó leve la madera con los nudillos, la abrió sin esperar a que su jefe le diera permiso, y me invitó a pasar con una seña de su mano. Me abandonó frente a la puerta, sin llegar a decirle, al que fuera que me estaba esperando, que ya había llegado. Por ese motivo, tendría que presentarme yo sola, con la rabia que me daban estas situaciones… o quizá no tendría qué hacerlo, porque, el que fuera, evidentemente, ya me estaba esperando y su secretaría, simplemente, había cumplido sus órdenes.

Cuando entré en el despacho me encontré mirando por la ventana a un hombre, que cuando se giró para mirarme… me mostró el arquetipo del puesto que ocupaba.

Era maduro, de rostro duro e impenetrable, con un toque de crueldad en la mirada y que me erizó los cabellos de la nuca. Quizá estaba acostumbrado a dar más noticias malas que buenas y por el rictus de su cara… las que me iba a dar no me iban a gustar.

—Buenos días, señora Stone, siéntese —me pidió carente de amabilidad mientras se sentaba tras su mesa, faltándole a la corta frase el por favor de obligado cumplimiento para una persona medianamente educada.

Hice lo que me pedía, esperando nerviosa a que soltara cuanto antes lo que me tenía que decir.

—Supongo que se preguntará porqué la he hecho subir…

Asentí con la cabeza todavía muda, notando que dejaba huecos en la conversación para crearme más ansiedad.

—El caso es que hemos detectado que su rendimiento ha bajado en las últimas semanas y esta compañía, como usted puede comprender… no se puede permitir el bajo rendimiento de ninguno de sus empleados… —dejó la parrafada en suspenso para que penetrara en mi acorchado cerebro, y continuó—: No sirviendo de defensa alguna el que estén emparentados con directivos de esta compañía.

No me podía creer lo que estaba escuchando, bajo rendimiento… ¿Yo? Y ¿qué cojones había dicho…? ¿Emparentados con directivos de la compañía? Cuando el estúpido que me miraba arrogante, sabía de sobra que estaba casada con el mismísimo cabrón del dueño. Sus palabras encendieron la mecha de mi rebeldía, decidiendo ponerme a hablar a la de ya.

—Señor Morrison, discúlpeme, pero… ¿Me está usted tomando el pelo? —dije borde, poniéndome en mi lugar y evitando cualquier atisbo de timidez.

Yo no era una empleada cualquiera y se lo quería hacer notar al cabronazo que tenía frente a mí, mirándome, en este caso, satisfecho, pues mi contestación venía a significar que su comentario me había dolido. No me importó que se enterara, mi nerviosismo había mutado a cabreo total, y no permitiría que este cabrón me viera hundida, sabiendo que, por supuesto, mi querido maridito me las iba a pagar.

—No señora Stone, no le estoy tomando el pelo y mucho menos bromeando, siendo mi deber comunicarle que esta despedida por bajo rendimiento y que acaba de causar baja inmediata en esta compañía —soltó seco.

Evitó darme más explicaciones que esa y que motivaran el despido, casi esperando que me levantara y saliera del despacho como un perro apaleado. Estaba claro que el tiparraco que me sonreía satisfecho, estaba acostumbrado a poner de patitas en la calle al personal y además lo disfrutaba, pues la jodida sonrisa autosuficiente que estaba viendo en su boca y que me apetecía borrar de un certero puñetazo, era un claro estandarte de ese pérfido sentimiento. Por no añadir, que podría haber dulcificado un poco la noticia y no le había dado la gana, soltando la bomba con metralla para que hiciera el mayor daño posible.

No le iba a pedir explicaciones y menos rogarle para que considerara la decisión, que por otra parte no había sido suya. Pero que le había provocado un orgasmo de satisfacción al muy hijo de puta… ya te digo yo que sí. Despedir a la esposa del dueño de la compañía no se podía hacer todos los días…

—¿Lo está disfrutando, señor Morrison? —pregunté, directa, con una mueca.

Asintió con la cabeza, dándome, su todavía sonrisa, muy mala espina, confirmándose cuando me contestó:

—Siempre es un placer despedir al personal, pero despedir a la mujer de tu jefe es algo sensacional.

Lo soltó sin ningún miedo a posibles represalias, obligándome a responder:

—Quizá el siguiente en salir de esta compañía sea usted, no creo que a mi marido le agrade su contestación…

—Oh… no se preocupe por eso señora Stone, su marido me ha dejado muy clarito que no la quiere trabajando aquí.

Se recostó presuntuoso en su silla, igual que un rey en su trono cuando ha impuesto a su mayor enemigo su sentencia de muerte, aunque yo a este cabrón no le conocía de nada y sabiendo que esperaba mi contestación, ya fuera como solicitud de información o cómo súplica hacia el despido. De todas formas ese puñetazo verbal en mi estómago fue peor que todas las náuseas que llevaba aguantando estos largos meses, obligándome a enfrentarme a esa situación y contestándole con frialdad:

—Muy bien, entonces dígale a su jefe y tome buena nota usted, que el que ríe el último ríe mejor. Por cierto… disfrute lo que pueda de esa silla, porque para mí será un reto personal que no permanezca mucho tiempo sentado en ella —lo amenacé, a pesar de que yo no tenía muy claro que la amenaza la pudiera cumplir, pero que se convertiría en una cruzada para mí… ya lo podía jurar.

—Tomo buena nota, señora Stone… pero de momento le ruego que recoja sus cosas y abandone, de inmediato, nuestras instalaciones, a las que usted ya no pertenece.

Me levanté todo lo digna que pude, con el puñal bien clavado en mis entrañas, y el pensamiento en mi cabeza de que me acababan de poner, de una patada en el culo, de patitas en la calle. Salí del despacho, sintiendo, de nuevo, que mi estómago cobraba protagonismo, y sabiendo… que el embarazo no tenía nada que ver con estas nuevas angustias y sí con la puñalada que acababa de recibir. Respiré hondo media docena de veces, y cuando me tranquilicé lo suficiente para aquietar mi estómago y pensar en la putada que me había hecho Grant, me dirigí al ascensor. Pasé por delante de la secretaria, notando en sus facciones que sabía lo que había pasado y encontrando apoyo en su mirada. La sonreí, y cuando pasé por su lado me cogió del brazo.

—Señora Stone. ¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada de verdad.

—Sí… o quizá no —respondí insegura. Nos miramos a los ojos y me susurró.

—Lo siento, señora Stone… Morrison es un auténtico hijo de puta… ¿Quiere que le pida un taxi? —le intenté sonreír agradecida, pero sólo me salió una mueca al asentir con la cabeza, logrando al fin vocalizar:

—Sí, por favor.

—Espere un momentito…

Llamó a la compañía de taxis confirmándome que tendría uno en la puerta en unos diez minutos, tiempo más que suficiente para recoger las pocas pertenencias que tenía en el cajón y abandonar las putas instalaciones de Stone & Co.

—Muchas gracias, Bethany.

—No hay de qué señora Stone —dijo apretándome la mano en señal de apoyo.

Me di la vuelta y me dirigí hacia la salida, llamé con dedos temblorosos al ascensor, sin creerme todavía lo que acababa de pasar. Cuando se abrió en mi planta, respiré profundamente reteniendo mis lágrimas y entré en las oficinas a las que ya no pertenecía. Observé frente a mí el despacho de Ken. ¿Lo sabría él? Decidí salir de dudas para saber quiénes eran mis enemigos. Me encaminé hacía allí y abrí directa la puerta sin molestarme en llamar. La cara culpable que me encontré lo decía todo, pero de todas formas tenía que asegurarme.

—¿Tienes algo que decirme o como mi marido tú también estás deseando perderme de vista? —pregunté con un nudo en la garganta.

—Mia, no te lo tomes así.

Bueno… ya tenía la confirmación que quería. No me lo pensé, le puse una peineta con mi dedo corazón y después de observar su asombro, cerré la puerta y me dirigí a mi mesa a recoger mis cosas. No me molesté en mirar a la cámara, le dediqué a mi querido marido la misma peineta que le había dedicado a Ken, abrí mi cajón y metí en mi bolso las pocas cosas personales que había en él, es decir, mi bolsa de cosmética, la del cepillo de dientes y la de mis tampones que hacía cinco meses que no utilizaba. Ni siquiera me molesté en cerrar el ordenador, el cual, ya no me pertenecía.

Sonó mi teléfono, era Grant, si pensaba que lo iba a coger estaba listo. Cerré el cajón y salí de la oficina, escuchando que sonaba mi móvil y sabiendo que era el traidor de mi marido, confirmándolo en cuanto miré la luminosa pantalla. Como es de suponer, lo ignoré rechazando la llamada, escuchando de nuevo el soniquete que demostraba la persistencia del puto traidor.

Cuando bajé a la entrada y miré a Karl, me encontré la misma mirada culpable que había visto en Ken, y si me había dolido la de mi exjefe, la de Karl me rompió el corazón.

Pasé mi tarjeta por el torno y cuando se dirigió a mi encuentro le espeté:

—Dime que no estás metido en esto, Karl… —me miró a los ojos y respondió culpable:

—Pequeña… es lo mejor para ti —dijo rematándome. Y aunque lo intuía… había deseado con toda mi alma no tener que escucharlo.

Mi móvil dejó de sonar para empezar a sonar el suyo y antes de que lo cogiera le contesté:

—¿A sí? ¿Qué me despida un pedazo de hijo de puta disfrutándolo, echándome por bajo rendimiento —enfaticé, porque esas dos palabras me habían dolido como una puñalada—, y riéndose en mi puta cara mientras lo hacía, reconociéndome que despedir a la esposa del jefe es algo sensacional y atreverse a ponerme de una patada en el culo de patitas en la calle, obligándome a hacerlo, de inmediato, con el beneplácito de mi marido, es lo mejor para mí…? ¿Me estás diciendo jodidamente eso? —le pregunté chula, después de sintetizarle el episodio en el despacho de Morrison.

—¿Qué te ha dicho qué…? —me preguntó enfadado, como si él no supiera lo que el cabrón me tenía que decir.

—Mira Karl… Creía que te importaba algo, pero acabo de comprobar que no —miré sus ojos, observando que mi queja le había dolido y añadí—: En realidad, no os importo a ninguno en absoluto, y al que menos le importo es al cobarde de mi marido…

No pude continuar, tragando saliva para aguantar las lágrimas, sin conseguirlo, pues éstas empezaron a deslizarse por mis mejillas emborronándome la vista.

—Mia, no digas eso. Sí nos importas. Esta decisión ha venido, precisamente, porque te queremos —dijo emotivo el cabronazo.

Intentó abrazarme, pero rechacé de un empujón su abrazo.

—¡No me toques! —grité llorosa—. Después de lo que me ha hecho el hijo de puta de Morrison autorizado por vosotros, no te atrevas a decirme que me quieres —le observé borroso por las lágrimas y añadí con el corazón roto por su culpa—: Vete al infierno Karl, y a ser posible, acompañado de tus queridos amigos, entre los cuales, yo ya no me encuentro.

Mis duras palabras lo dejaron noqueado. Sabía que Karl me quería y que además me quería mucho, pero yo estaba tan dolida por su decisión, que le había dicho lo único que le podía romper el corazón como él me lo había roto a mí. Me di la vuelta y le tiré encima del mostrador mi tarjeta de empleado y mi móvil, pues no tenía pensado regresar a casa y no me apetecía tener a Jack siguiéndome la pista.

Cuando miré hacia atrás, observé que Ken salía corriendo por la puerta que daba a las escaleras y Grant de uno de los ascensores con el teléfono móvil en la oreja, haciéndole señas a Karl, seguro que para que me sujetara y no me permitiera marchar.

Me giré en redondo y salí corriendo del edificio, dándole un buen impulso a la puerta giratoria al salir, que me diera la ventaja necesaria para meterme en el taxi que ya me estaría esperando.




Capítulo 31    

Gracias a Dios, ahí estaba, parado justo en la puerta. Entré en el taxi y le grité al chófer.

—¡Arranque por favor!

No sabía dónde dirigirme, confirmando en mi cabeza que desde luego no sería a la casa que compartía con Grant.

—¿Adónde la llevo señorita?

—Todavía no he decidido dónde debo ir, por favor, siga conduciendo hasta que le avise.

Necesitaba comprobar si Liv estaba también metida en el ajo, y como no tenía mi teléfono, la visitaría antes de que ellos se me adelantaran. Le di la dirección al chófer y saqué un paquete de pañuelos de papel, pues sin darme cuenta las lágrimas seguían resbalando por mi cara desde que había abandonado el edificio.

—¿Se encuentra bien señorita? —preguntó el taxista preocupado, mientras me observaba por el espejo retrovisor.

—Sí, no se preocupe, es que acabo de recibir una mala noticia y estoy todavía que no me lo creo…

—Lo siento, señorita… —dijo las palabas que Karl y Ken habían sido incapaces de pronunciar, provocándome el detalle más lágrimas.

—Gracias —dije, cuando lo conseguí articular.

Me recosté en el asiento para intentar relajarme, llegando en un suspiro al estudio de Liv, pues éste se encontraba bastante cerca del Edificio Stone. Esa imponente mole de acero y cristal que compartía conmigo el apellido y del que me habían echado sin ningún tipo de miramiento.

Cuando fui a pagar al chófer me sorprendió su actitud, pues no quería cobrarme la carrera. No solo se la pagué, sino que le dejé en agradecimiento una sustanciosa propina. Cuando salí del coche, miré hacía ambos lados por si tuviera compañía y me dirigí a la puerta del estudio de Liv. Llamé al timbre y ella me abrió con la cara desencajada, evidenciando, que estaba con ellos o le acababan de informar.

—Dime de qué lado estás, por favor —solté, sin ningún preámbulo ni saludo que lo acompañara, esperando impaciente su contestación y añadiendo ella presurosa.

—Del tuyo por supuesto. Pasa dentro, me acaban de llamar y no me podía creer lo que han hecho contigo.

Asentí con la cabeza y entré como me había pedido, sentándonos en los sillones que tenía en la entrada del estudio. Cogió mis manos para darme consuelo y cuando levanté la mirada observé su cara preocupada.

—Te agradezco que hayas venido a verme, cuando me han dicho que te habías escapado corriendo, me he quedado muy preocupada pensando adónde habrías ido.

—Lo siento… pero necesitaba saber si estabas de mi lado y como no quiero que Jack rastree mi paradero, le he dejado mi móvil a Karl. Por eso no te he podido llamar.

Me soné la nariz y ella me contestó:

—Mírame Mia… siempre de tu lado ¿Lo has entendido? Quiero mucho a mi hermano, pero en este caso se ha pasado de la raya.

Me levanté como impulsada por un resorte y la abracé con todas mis fuerzas, evitando, desde luego, apretar nuestras barrigas.

—Gracias, Liv —dije llorosa.

—Y ahora… cuéntame por qué te has escapado.

—No podía hacer otra cosa…

Me callé organizando mis pensamientos para decirle lo que me pedía el corazón.

—Hoy he pensado que Grant no me quiere en absoluto… ¿Sabes cómo me siento? Como una incubadora conteniendo a su hijo, pues el disgusto que me ha dado no escenifica, en lo más mínimo, que me quiera de verdad.

—Cariño, sé que estás dolida, pero de lo que peca Grant es de un amor desmedido, poniendo los medios para asegurar tu bienestar aún a pesar de que te lo haga pasar mal.

La miré horrorizada y me apresuré a responder:

—¿Hacérmelo pasar mal? Liv, por favor… ¡¿Pero tú has visto lo que me ha hecho hoy?!

—No creas que lo estoy defendiendo, pero estoy haciendo el papel de abogada del diablo. Él te quiere… eso no lo dudes nunca, pero tiene que ser a su manera y por lo general la caga, haciéndole perder la razón.

—Sé que está preocupado, lleva todo lo que llevo de embarazo convenciéndome para que deje de trabajar y me quede en casa. Siempre le he dicho que no, porque no quiero quedarme sola y aburrida. Al contrario que tú, ya sabes lo mal que lo estoy pasando con el tema de los vómitos.

—Sí… lo sé, ya sabes que todos estamos muy preocupados por ti.

Asentí aun llorosa, porque sabía que, efectivamente, tenía a todos de cabeza por mi estado de salud, continuando con mi anterior explicación.

—El caso… es que he conseguido quitármelo de encima comentándole que eso son los tres primeros meses y que luego los vómitos remiten, pero vamos a empezar el quinto y sigo igual, tú ya me has visto, cada vez estoy más delgada, acercándome a ser un saco de huesos —volví a sonarme la nariz y continué—: Entiendo su preocupación, no creas que no… ¿Pero hasta el punto de despedirme para que me quede en casa…?

—¿Qué te ha dicho Ken?

—He entrado a verle al despacho, y al ver su mirada de culpabilidad ya me ha hecho temer lo peor y cuando me ha comentado que no me lo tomara así… me ha dejado helada. Le he puesto una peineta y me he marchado, confirmando al salir que Karl también estaba metido en el ajo.

—Como te he dicho antes, aunque todos estemos preocupados por ti, le acabo de decir a Ken lo que pensaba del despido.

—Pero lo peor de todo no ha sido eso… ¿Sabes qué motivo han dado para despedirme?

Fue pensar en el motivo y volver a escuchar al cabrón de Morrison en mi cabeza. Liv negó con la cabeza y decidí iluminarla sabiendo que cambiaría, de manera radical, su forma de pensar en ellos, por lo menos en lo que a mi despido concernía.

—Ellos no se han atrevido a decírmelo a la cara, me ha llamado el director de recursos humanos y me ha echado por bajo rendimiento.

Mis lágrimas volvieron a correr por mis mejillas sabiendo que el berrinche estaba, a un suspiro, de llegar a mi garganta.

—¡¿Cómo?! —gritó.

—¡Por bajo rendimiento, Liv! —grité, con mi berrinche en todo su apogeo—, el mismo motivo que utilizó Grant para echar a mi antiguo jefe.

Me sequé las lágrimas y escuché que Liv me decía:

—No sabía nada, cielo. Sólo que te habían despedido para que te cuidaras, pero creía que había sido Ken o el mismo Grant el que lo había hecho.

—Pues ya ves que no, no se han atrevido. Y encima el muy hijo de puta de Morrison me ha reconocido que ha disfrutado despidiéndome, diciéndome que siempre es un placer despedir al personal, pero despedir a la mujer de tu jefe es algo sensacional, respondiendo cuando le he amenazado con decírselo a Grant, que no me molestara en decírselo a mi marido, porque él ya le había dejado, bien clarito, que no me quiere trabajando allí.

—Serán hijos de puta… me han pedido que si te veía te dijera que los llamaras o que si tú no querías hacerlo que lo hiciera yo. Pero ni muerta… ¡Serán hijos de puta! —repitió más cabreada que la primera vez.

—Pero la puntilla me la ha dado cuando el hijo de puta me ha dicho, que recogiera mis cosas y me marchara, inmediatamente, de sus instalaciones. ¡Cuando estoy casada con el dueño! —grité. La miré con los ojos nublados por las lágrimas y que seguro estarían hinchados, murmurando—: No se lo voy a perdonar, Liv… no se lo pienso perdonar. Me ha apuñalado dónde más me duele, que es en mi trabajo y él lo sabe. Y
No. Se. Lo. Pienso. Perdonar.

Me abrazó, de nuevo, dándome el consuelo que tanto necesitaba, escuchando que sonaba su teléfono. Nos separamos comprendiendo quién la estaría llamando. Miró el identificador de llamadas de su teléfono y comentó:

—Es Grant.

—No me has visto…

—No, no te he visto…

La observé respirar hondo y atendió la llamada que no dejaba de sonar.

—¿Qué coño quieres Grant? —le dijo borde sin molestarse en saludarlo—. No, no ha aparecido por aquí… —Mira Grant, no me intentes convencer de nada, ¿estamos? No quiero escucharte… —No me puedo creer lo que habéis hecho, es que no me lo puedo creer. ¿Pero estáis todos gilipollas o que os pasa? ¡¿Habéis perdido la jodida cabeza?! Es que si me lo cuentan no me lo creo y resulta que es verdad…

Esta vez la pausa fue más larga, porque en el inicio de la conversación apenas le había dejado hablar, y supongo que ahora estaba escuchando la justificación de Grant, respondiéndole al final:

—¿Qué quieres que te diga? ¿Lo que quieres oír o te repito lo que le he dicho antes a Ken…? —¿Sí…? —Pues si eso es lo que quieres te lo diré, me parecéis un atajo de bastardos… ¡¡Todos!! —gritó—. No… no estoy alterada y no pienso tranquilizarme, porque por muy buenos motivos que tuvieras para hacerlo, me parece una bajeza lo que habéis hecho con Mia… —¿Que no debo excitarme? ¡A buenas horas! —miró mi cara, que debía ser un poema y comentó con rabia—: No te preocupes por mi situación emocional y preocúpate por la que tendrá tu mujer… por tu culpa y sola —se quedó callada después del apuñalamiento verbal, sabiendo que Grant se estaría doblando de dolor—. Mira Grant, no la he visto ni la pienso ver, y si la viera… a ti no te lo diría… —Me da igual cómo te sientas. No quiero seguir hablando contigo, y dile a Ken que se ahorre el llamarme porque tampoco quiero hablar con él. ¿Lo tenéis claro los dos? Pues no tengo nada más que añadir. Adiós Grant… Adiós. Grant.

Colgó el teléfono, seguro que dejando con la palabra en la boca a mi marido y mirándome triste a mí.

—Liv no debes excitarte, no quiero que lo mío te provoque un ataque de ansiedad —dije preocupada al ver que se había puesto roja como un tomate y respiraba agitada.

—Estoy muy cabreada Mia, nada más. Y ahora deberías marcharte, Grant es lo bastante inteligente para saber que mi cabreo ha venido al hablar contigo, y en diez minutos los tendré llamando a la puerta del estudio. A no ser… que quieras volver a casa y hablarlo con él.

Fue escucharla y negar con la cabeza.

—No le voy a abandonar, pero necesito un día, por lo menos, para pensar.

—¿Adónde vas a ir Mia?

—A casa de mi hermano.

—Sabes que Grant lo va a llamar después de venir a mi estudio, ¿verdad? Y Sean no le va a mentir diciendo, como yo, que no estás allí. Creo que es mejor que te alojes en un hotel, entre otras cosas, para no poner a Sean y su familia en esa situación tan incómoda.

Pensé en lo que me estaba diciendo Liv, comprendiendo que tenía razón.

—Vale, buscaré un hotel y mañana pensaré en qué día voy a volver. Pero si éste se piensa que cuando regrese voy a dormir con él, está muy… pero que muy equivocado.

—Te entiendo… comprendo que pueda estar preocupado, pero pienso que, en este caso, la ha cagado, completamente.

—Sí… una vez más. ¿Cuántas lleva ya? Creo que he perdido la cuenta —dije triste. Limpié de nuevo mis lágrimas sonándome la nariz y comenté—: Bueno cariño, gracias por escucharme. Ya te contaré… que no quiero que me encuentre aquí.

—Hazlo por favor, y llámame para decirme en qué hotel estás.

—Eso haré, y Liv… eres mi única aliada.

—Para todo lo que necesites, no lo olvides.

Nos despedimos con un abrazo y empecé a pensar cómo sería mi siguiente encuentro con Grant, intentando evitar encontrármelo con un objeto contundente en la mano, pues seguro que lo estrellaría contra su maldita cabeza.

Volví a salir a la calle y paré otro taxi, dándole la dirección del Hotel Lincoln, estaba muy cerca de casa y sabía que Grant, en la vida, me ubicaría allí.

Me registré y pagué en efectivo, no era tan ignorante como para no saber que un policía como Jack podría encontrarme con un simple clic, si es que se me ocurría hacer uso de mi tarjeta de crédito. Subí a la habitación y decidí darme un baño, estaba agotada emocionalmente y hambrienta. Pediría algo a recepción aunque supiera que la comida no me duraría en el estómago ni siquiera para terminar de hacer la digestión, pero primero llamaría a Liv para que estuviera tranquila.

Eso hice, informándole del número de teléfono del hotel y el de la habitación por si tenía que contactar conmigo. Me confirmó que los chicos habían aterrizado en su estudio, a pesar de su aviso de no querer hablar con ninguno de los dos, y no sólo por si sabía algo al respecto de mi paradero, es que Grant con los gritos que Liv le había pegado, se había quedado preocupado por su estado de salud. Conociéndole… seguro que había pensado que Liv podría estar sufriendo un ataque de ansiedad o algo parecido. La verdad, es que yo también me había preocupado cuando vi a mi amiga, roja como un tomate y respirando como si no le entrara el aire en los pulmones.

Colgué a Liv, sintiéndome mal por perturbarla, y por involucrarla en mi enfado con ellos, quedando con ella que nunca sabrían que las dos habíamos estado en contacto, aunque sabía que ninguno de los dos se creería la mentira.

Cuando llamé a recepción para encargar algo de comer, me avisaron que tardarían en subirme la comida cerca de veinte minutos, los suficientes para un pequeño baño relajante. Empecé a llenar la bañera y se me vino a la cabeza cómo le gustaba a Grant bañarme, pensando en lo preocupado que estaría. Lo aparté de un plumazo de mi pensamiento, la putada que me había hecho hoy ponía la guinda a todo un pastel repleto de jugarretas, salvo que esto… no podía considerarse una jugarreta. Sabía que lo había hecho, según su enfermizo criterio, por mi bien, no como una travesura, pero ese pensamiento no me servía para aceptarlo y hacerme sentir mejor. Porque en realidad, Grant lo había hecho por él mismo, para sentirse bien y no estar todo el santo día preocupado mirando el monitor que me controlaba sin poder intervenir.

Me bañé y salí con el albornoz puesto, justo cuando llamaban a la puerta de la habitación, y que sería el servicio de habitaciones para traerme la comida. Dejé que colocaran los platos en la pequeña mesa que había al lado de la ventana y después de dar una propina me preparé para el sacrificio que significaba alimentarme, pues al poco de acabar, todo terminaba otra vez fuera. Acabé de comer y me tumbé en la cama, estaba rendida y aletargada como si todo lo que había pasado ese día no fuera conmigo, comprendiendo que la caída iba a ser de órdago.

Encendí el televisor y me quedé, lo que restaba de día, conectada a la caja tonta para no tener que pensar en mí. Pasé los programas, uno tras otro, sin recordar lo que había estado viendo, como si mi cuerpo fuera una cáscara vacía que no reaccionaba a ningún estímulo. Cuando el cansancio estuvo a punto de poder conmigo, me metí dentro de las sábanas y sin llegar a darme cuenta, me había quedado dormida.

Me despertó el timbre del teléfono de la habitación, cogí el auricular y contesté medio dormida:

—¿Sí… dígame?

—Hola, cariño. ¿Cómo te encuentras? Siento llamarte tan temprano pero creo que deberías saber que Grant está histérico. Ken no ha regresado a casa esta noche para no dejarlo solo y me lo acaba de contar. Sé que Jack ha estado intentado localizarte, supongo que buscando el movimiento de tu tarjeta de crédito. Karl tomó nota de la matrícula del taxista que te trajo a mi estudio y saben que nos hemos visto, pero aunque han intentado sonsacarme la información, no les he dicho ni una sola palabra de dónde te encuentras ahora.

—Lo siento, Liv. ¿Has tenido problemas con Ken por guardar silencio? —le dije preocupada, no quería que los problemas en mi matrimonio con Grant, afectaran al suyo con Ken.

—En absoluto, sólo quiero que lo sepas y actúes en consecuencia. Aunque tengas razón, me duele lo que están sufriendo pensando que te ha podido pasar algo cuando saliste de aquí…

—Bien… Liv. Sí… me arreglaré y regresaré a casa, pero me quedaré en una de las habitaciones de invitados. La piedra está en su tejado, si quiere que lo nuestro se arregle tendrá que tomar decisiones muy difíciles para él…

—¿Qué decisiones Mia?

—En realidad, sólo son dos, y obvias en mi situación. Quiero que me restituya en mi puesto y que me entregue la cabeza de Morrison en una bandeja. Está complicado, ¿verdad? Pero si quiere que las aguas vuelvan a su cauce eso es lo que tendrá que hacer. Y te digo más, si acaso ha pensado que pienso quedarme cruzada de brazos, está muy equivocado, porque pienso visitar a Marcus para que me quite los vómitos a fuerza de pastillas y cuando me encuentre mejor, me pondré a buscar trabajo y él no lo podrá evitar.

—Sí, está complicado sí… —dijo pensativa—. La verdad es que esta vez, mi querido hermanito la ha liado parda.

—Sí, llevaba un tiempo comportándose, pero su sistema jodelotodo ha debido saltar pidiéndole acción, pero esta vez no va a tener mi perdón…

Pensé en lo que acababa de decir y me sentí mal, porque estaba siendo injusta con Grant. Él estaba acojonado por mi estado de salud y había actuado a la desesperada, la cuestión, es que le habían fallado las formas, como siempre. Pero como mis palabras parecían significar mi ruptura con Grant, me apresuré a añadir:

—Da igual, no hagas caso de lo que he dicho. Como reservé para una noche, desayunaré en el hotel y me marcharé a casa. Sólo espero que cuando yo llegue, él se haya marchado a trabajar y no lo tenga que ver.

—Lo dudo cielo, creo que los dos están en tu casa, salvo que se hayan ido a ver a Jack buscando alguna pista de dónde puedes estar metida.

—Ahora me arrepiento de haber vendido mi piso, podría estar allí tan tranquila y no escondida en un hotel. Me siento como un zorro en una cacería…

—¿Tranquila en tu piso? Ni de broma. Si te hubieras escondido allí, habrías tenido a Grant toda la noche golpeando la puerta con un ariete intentando traspasar tus defensas… y consiguiéndolo, pues mi hermano, es increíblemente tenaz.

—Es verdad, he dicho una tontería, pero es que estoy fatal. Me siento como si hubiera tomado media docena de antidepresivos, porque no me parece que todo esto me esté sucediendo a mí.

—Ya lo notarás, no creas que vas a salir de esto de rositas. El puñetazo emocional te llegará en cualquier momento. Estate preparada y si no lo llevas bien, ya sabes dónde me tienes, siempre a tu lado.

—Gracias Liv, te pondré un mensaje en cuanto llegue a casa.

—Sí… hazlo por favor.

Después de colgar, seguí a rajatabla el programa matinal; pagar la cuenta de los extras del hotel, desayunar y volver a la casa que compartía con Grant. Cogí un taxi y le di nuestra dirección.




Capítulo 32    

Ya estaba en la puerta del edificio. Cuando paró el coche me dispuse a abonar al taxista la carrera y a enfrentarme a la cruda realidad. Saludé al conserje, observando que de manera veloz y sin ninguna discreción por su parte, se disponía a llamar por teléfono, convencida que Grant le había pedido que lo llamara en cuanto me viera venir. Muy propio de mi controlador marido.

Subí en el ascensor con un nudo de nervios en el pecho, que de puro grande me llegó a preocupar. ¿Quizá era esto lo que se sentía cuando se tenía un ataque de ansiedad? ¿Sería el puñetazo emocional que me había dicho Liv? Menos mal que tenía mi propia válvula de escape, pidiendo mi cuerpo blasfemar como un pirata y llorar como una fuente, pero no sería dentro del ascensor.

Abrí la puerta de la calle y me encontré la casa vacía, para que no se me olvidara le pondría, ya mismo, el correo a Liv. Y eso hice, indicándole que estaba sola y bien, aunque no fuera verdad, pues el nudo de nervios ahí seguía… acojonándome completamente. Aunque había querido entrar en casa para soltar por mi boca sapos y culebras, cambié de opinión, y decidí deshacerme de los nervios tomándome una Coca-Cola.

Marcus me había prohibido todos los excitantes debido a mi tensión, pero en ese momento todo me importaba una mierda, necesitaba, con un ansia desmedida, la codiciada bebida y me la iba a beber. No lo quise ni pensar para no echarme atrás, dirigiéndome a la cocina a servirme una.

Estar en casa provocó que tuviera que activar una de mis válvulas de escape, y con ella en proceso, es decir, llorar hasta deshidratarme, abrí la nevera y me serví la Coca-Cola en un vaso de tubo, imaginándome lo rica que estaría con un poco de ron. Tampoco lo pensé, para qué… Si la cagaba sería con todo el equipo, pero necesitaba el trago con toda mi alma. Busqué en el armario, a través del velo de mis lágrimas, la botella de Reserva que Grant tenía guardada, echando, cuando la encontré… un buen chorro en el vaso. Me lo llevé a los labios y lo saboreé a placer mientras mis lágrimas seguían cayendo por mis mejillas.

Estaba nerviosa, sobre todo sabiendo que Grant ya estaba al tanto de mi llegada a la casa, así que me dirigí al cuarto del bebé, que por lo general utilizaba para relajarme, pero no pude ni entrar. Miré la mecedora y luego el vaso que temblaba en mi mano, decantándome por este último y sintiéndome culpable por beberme un cubata estando embarazada, si bien, el berrinche provocado por el padre de la criatura, tampoco es que le viniera muy bien a mi estado de salud.

Cerré la puerta con cuidado y me marché a nuestra habitación para coger el pijama que guardaba debajo de la almohada. Me lo llevé a uno de los cuartos de invitados, en concreto, al que estaba más lejos de nuestro dormitorio. Como es natural, no iba a sacar a Grant de nuestro cuarto, pero eso no quería decir que yo fuera a compartir la cama con el hijo de puta de mi maridito.

Me senté en la enorme cama y volví a dar un buen sorbo al cubata. Al momento, escuché que se abría la puerta de la calle, y cuyo ruido me anunciaba que los bastardos habían llegado demasiado pronto para mi gusto. Sin discusión… gracias a la llamada del puto conserje soplón. Sospeché que primero me buscarían en el salón, luego en la cocina y después en nuestro dormitorio, pero como pasarían por delante del cuarto donde me encontraba, verme… me verían seguro. Momento de darle solución al problema.

Me levanté de la cama con el vaso en la mano, me limpié las lágrimas con la mano libre y fui a cerrar la puerta, encontrándome a Grant, de pronto, frente a mí. Observé su cara, primero desencajada debido a mi ausencia, después preocupada al ver mis lágrimas, para cambiar a furiosa cuando observó el vaso en mi mano. No le dejé ni que me hablara, agarré la puerta y se la cerré en la cara de un sonoro portazo. No quise echar el pestillo, no me daba la gana, me di la vuelta y volví a sentarme en la cama dando un nuevo sorbo, que, esta vez, apenas disfruté.

La puerta se abrió y entró intimidante, pero yo estaba como para intimidaciones… y aun así… me arrebató el vaso de la mano y le dio un sorbo.

—¡¿Se puede saber qué coño pretendes bebiendo alcohol?! ¿Y dónde narices has estado toda la maldita noche? No he podido dormir pensando en dónde cojones estarías metida. ¡¿Es que no se te ha ocurrido pensar en lo preocupados que estaríamos todos pensando en ti?!

Sus gritos acompañados de tacos no me afectaron en lo más mínimo, sabía que los recibiría y no me pilló de sorpresa.

—No se te ocurra volver a levantarme la voz —dije entre dientes—, y ahora… ¡lárgate de aquí! —espeté, sin contestar a ninguna de sus preguntas.

Intenté recuperar mi vaso, pero lo levantó por encima de su cabeza y con mi altura, era del todo imposible que pudiera alcanzarlo, haciéndolo posible un buen rodillazo en las pelotas. Pero yo no era así de violenta, pues, pese a todo, lo quería intacto…

—No vas a beber más —soltó, amenazador.

—Grant… Si no me devuelves el vaso, saldré de esta casa… me meteré en el primer bar que encuentre… y beberé hasta no saber ni como me llamo. Te lo aviso —dije más amenazadora que él, eligiendo este camino al violento y que además, sabía que a él le haría más daño.

—Eso no va a suceder… —sentenció, a un paso de perder la compostura.

No sabía él la mecha que acababa de encender en mí. Lo empujé con todas mis fuerzas y eché a correr hacia la puerta de la calle, pero cuando estaba a puntito de alcanzarla, me agarró por debajo del pecho y me pegó fuerte contra su cuerpo y me levantó del suelo.

—¡Suéltame! —grité mientras me retorcía entre sus brazos —¡Lo que has hecho no te lo pienso perdonar! Y te voy a decir una cosa, a partir de este momento cuando te marches… no sabrás si cuando regreses, te encontrarás más solo que la una.

Noté que se ponía rígido y me gruñía al oído:

—¿Me vas a abandonar?

—¡Suéltame…!

—¡No! ¡Contéstame!

—¡No me da la gana! —dije rabiosa.

Dejé, a propósito, mi amenaza en el aire, sabiendo que la cumpliría de una manera muy diferente a la que él se temía. No me marcharía… pero viviríamos en la misma casa sin acercarme ni una cuarta a él.

—Lo que ha pasado lo has provocado tú, si me hubieras hecho caso y te hubieras quedado en casa como te dije, no te habría tenido que despedir para que te pudieras cuidar.

Lo que me faltaba por oír.

—No me has despedido tú, ¡maldito cobarde! Me ha despedido el hijo de puta de tu director. Siendo lo único que se te ha ocurrido… hacer que me despidan con la excusa de bajo rendimiento. ¡Como a Robert! Dejando, además… que Morrison me pusiera ¡literalmente! —grité—, de patitas en la calle. ¡A tu esposa! —volví a gritar.

Dejé de forcejear y añadí entre lágrimas para que supiera de primera mano lo que me había hecho Morrison, o quizá de segunda, porque no sabía si ya se lo había contado Karl:

—Creí, incluso, que llamaría a Karl para que me acompañara a la puerta de la calle, porque mi despido era inmediato y debía abandonar, inmediatamente, las instalaciones ¡que son tuyas! Reconociéndome el muy hijo de puta que lo había disfrutado, porque según él… despedir a la mujer del jefe es algo sensacional y que no hacía falta que te dijera nada, porque tú le habías dejado, muy clarito, que no me querías trabajando allí.

Noté su cuerpo detrás de mí que se tensaba por mis palabras, escuchando en mi oído uno de sus resoplidos de furia. ¿Quizá por el chivatazo de Morrison? Respiré hondo y le pregunté dolida:

—¿Era eso lo que querías, Grant? ¿Qué me echaran a la puta calle por bajo rendimiento? ¿Lo que me habéis hecho es para cuidarme?

Mi perorata había calado en su cabeza, pues me acurrucó más fuerte contra él y contestó justo en mi oído:

—Nena, lo siento. Él no tenía que haberte dicho todo eso, sólo tenía que despedirte y punto.

Pero yo no lo tenía tan claro, pues nadie en su sano juicio se saldría de la fila ante una orden de Grant Stone, y aunque parecía que lo decía de corazón, estaba tan dolida que me importó un pimiento que Morrison no le hubiera obedecido.

—Demasiado tarde, Grant… tú no me quieres en tu empresa y ahora yo no te quiero a mi lado —le solté más dolida todavía.

Mis palabras provocaron su congelación instantánea que aproveché para poder soltarme de su abrazo, corriendo a meterme en el dormitorio y cerrando, esta vez, la puerta con el pestillo.

Vi el vaso encima del mueble y me lo bebí enterito, sentándome de puta madre, sólo por saber que a Grant le enfurecería, como el infierno, que me lo hubiera bebido. No salí a comer y tampoco a cenar, pese a los avisos que daba Grant en la puerta cada dos por tres, llamándome para que saliera a comer algo. Pero una cosa estaba clara, saldría a buscar trabajo y lo encontraría, ya fuera en una oficina o, si fuera preciso, de cajera en un supermercado. Lo primero que tenía que hacer era llamar a Marcus, para que tal como le había dicho a Liv, me recetara algo para contener los malditos vómitos.

En las horas transcurridas no había vomitado, pero necesitaba relajarme porque estaba de los nervios. Gracias a Dios que Grant tenía baño en todos los dormitorios y me evitaba tener que salir del que me encontraba atrincherada. Llené la bañera y le eché un buen chorro de gel para hacer espuma. Me metí dentro, sintiendo que la presión del disgusto en mi pecho se había acrecentado por el enfrentamiento con Grant y sin tener muy claro que pudiera dormir algo esta noche. Obligué a mi cuerpo a relajarse, pero como mi cabeza era la primera que estaba frenética, era más que difícil que el resto del cuerpo me obedeciera, aflojándose y dándome el mínimo alivio que necesitaba.

Perdí la cuenta de los minutos que llevaba en remojo. Miré mis dedos, arrugados como pasas. Acaricié a mi bebé pidiéndole perdón por haberme bebido el cubata y me aclaré bien el jabón, salí de la bañera y me envolví en una amorosa toalla. Volví al dormitorio para observar que Grant había conseguido abrir la puerta y tenía encima del mueble el tensiómetro y una bandeja con comida. En concreto, un plato con crema de verduras y un filete de pollo a la plancha, que me comí enterito aunque se hubiera quedado frío, aprovechando que mi estómago se había asentado algo, pues había retenido todo lo comido en el hotel y me dejaba vía libre para volver a comer.

Me tomé la tensión para comprobar que la tenía igual que siempre y volví al cuarto de baño para lavarme los dientes, encontrándome con que no tenía cepillo, pero ni por esas pensaba salir del dormitorio. Me aclaré bien la boca pasando la yema de mi dedo por los dientes y después me metí en la cama, para volver a echarme a llorar. Joder… era una puta fuente, quizá porque mis dictadoras hormonas eran las que imponían las órdenes en mi organismo. Aunque no debía culparlas, pues los acontecimientos del día eran lo bastante contundentes como para llorar hasta quedarme seca por ellos, varias veces seguidas.

Me soné la nariz e intenté dormir, dando vueltas y vueltas sin poder relajarme, pues seguía tan enfadada que no podía ni pensar en acercarme a Grant, dejándolo, hasta nuevo aviso, es decir, hasta que se me pasara el cabreo, sin el beso que le daba al bebé a través de mi abdomen todas las noches antes de dormirse.

Escuché a mi espalda que se abría la puerta, entrando un pequeño haz de luz que provenía del pasillo. Sabía que era Grant monitorizándome una vez más, pues su necesidad de control era infinita, quizá por si me escabullía de la casa durante la noche y él no se daba ni cuenta. Me hice la dormida esperando que no se atreviera ni a acercarse, relajándome cuando volvió a cerrar la puerta tan en silencio como la había abierto. No sé cuándo conseguí dormirme, recreando en mis sueños lo que había pasado el día anterior, encontrándome la siniestra cara de Morrison despidiéndome una y otra vez mientras se reía de mí, y como a su espalda, Grant, Ken y Karl me miraban con los brazos cruzados sin decir ni una palabra. Abrí los ojos con la respiración agitada, y me senté en la cama, asustada, porque no reconocía dónde me encontraba.

Fijé la vista a mi alrededor, y me acordé del motivo por el que estaba durmiendo sola. Escuché, de pronto, pasos que corrían y cómo al abrirse la puerta aparecía Grant con semblante preocupado, en pantalón de pijama y con el torso desnudo, mostrándome ese cuerpo de infarto, y que pese a mi enfado, me volvía loca.

—Cariño… has gritado… ¿Estás bien? —preguntó, acercándose a mi lado y acariciándome la cabeza. Me aparté de él para no sentir su mano en mi pelo, notando que el detalle le había dolido.

—Sólo era una pesadilla, ya estoy bien, puedes volver a acostarte —dije seca.

No me digné ni a mirarlo, volví a tumbarme y me arropé con la colcha, me puse de costado y le di la espalda.

—¿Quieres que me quede contigo? —volvió a preguntar solícito, obviando mis malos modos y mi voz cortante.

—No, gracias. No quiero tenerte cerca de mí —rematé cruel sin mirarlo a la cara, para no arrepentirme de la cabronada que le acababa de soltar.

La patada fue brutal, siendo el sonido de su respiración, como siempre, el avisó del mazazo que acababa de recibir. Lo peor de todo es que no me sentí culpable, Grant hacía y deshacía a su antojo, tomando decisiones sin pensar en las consecuencias. ¡Pues que fuera tomando nota de lo que sería nuestra relación en el futuro! Cerró la puerta sin volver a dirigirme la palabra y yo… ¿Qué es lo que hice? Pues volver a intentar deshidratarme llorando amargamente.

Me quedé dormida agotada de tanto llorar, me desperté tardísimo y deseé que cuando saliera del dormitorio Grant se hubiera marchado a trabajar, porque no tenía fuerzas para un combate con él a una hora tan temprana.

Fue terminar de orinar y devolver la cena, volviendo a mi rutina matinal, viendo al aclararme la boca que mi aspecto era horroroso. Tenía los ojos rojos como tomates e hinchados como dos huevos, así como unas ojeras que daba miedo mirar. Dejé correr el agua y me refresqué la cara, pero algo tenía que hacer para mejorar mi aspecto, estaba deprimida y mirarme me deprimía muchísimo más. Después de desayunar, me pondría un paño con hielo sobre mis ojos para bajar la hinchazón y que mi cara mejorara lo suficiente, por si se daba el caso que tuviera que salir de casa.

Salí en dirección a la cocina sin tener ninguna gana de desayunar. Abrí la nevera para encontrarme… con que Grant había vaciado todos los botes de Coca-Cola en el fregadero y las latas se encontraban en el cubo de la basura. No se lo pude recriminar después de mi cubata del día anterior. Saqué la botella de leche y aunque Grant había dejado bien a la vista el paquete de cereales, calenté un vaso de leche en el microondas y le eché un buen chorro de miel. Me lo bebí despacito, para intentar que aguantara lo más posible en mi estómago, pero sin llegar a comer nada sólido, no me apetecía.

Me lavé los dientes en el baño de mi dormitorio y cogí las pinturas y todos los artículos de aseo que pudiera necesitar en varios días, para llevármelos al dormitorio de invitados que, de momento, sería el mío.

Me encaminé al vestidor para realizar la misma operación, y llevarme ropa para, por lo menos, una semana; sobre todo trajes de chaqueta que me pudieran servir para realizar las entrevistas de trabajo a las que me pensaba presentar. Me costó un triunfo encontrar entre mi vestuario ropa que fuera de mi talla, pues pese a mi ligera barriguita las faldas se me escurrían de las caderas, convencida que aunque el embarazo no se me notara, me cerraría muchas puertas.

Miré el armario y pensé qué más cosas podría necesitar, pero estaba tan agotada, que no se me ocurría nada. Cuando acabé de colocar todo lo que me había llevado, busqué mi teléfono móvil para poder llamar a Marcus, sabiendo que tendría que comportarme lo más sibilina posible, para que no descubriera que estaba enfadada con su querido amigo Grant y que lo visitaría sola. Ahí estaba, en el primer cajón de la mesilla de Grant. Marqué y esperé a que contestara a mi llamada, nos había facilitado su teléfono directo y no tenía ni que preocuparme por que lo cogiera una de sus asistentes.

—Freyser. ¿Dígame?

Tragué saliva preparada para interpretar mi papel.

—Hola, Marcus, soy Mia Stone. ¿Te pillo en muy mal momento?

—No Mia, en este mismo instante había hecho un alto para tomarme un café. ¿Cómo te encuentras, cielo?

—¿La verdad? Sigo vomitando sin cesar y he perdido algo más de peso desde la última vez que me viste. Te llamo para dejar tranquilo a Grant, es que me ha convencido para tomar las pastillas que nos comentaste en nuestra última visita.

Por supuesto, mentí, involucrando a Grant para que no me preguntara que qué le parecía a él mi cambio de opinión.

—Ya te lo dijimos, no es bueno que sigas vomitando, supongo que quieres que os haga un hueco cuanto antes, ¿verdad?

—Sí, por favor. Mi estómago te lo agradecería, pero Grant tiene que trabajar y me acercaré yo sola, no te entretendré mucho.

Recé para que pudiera atenderme, si no era hoy, que fuera al día siguiente.

—Una de mis pacientes ha anulado la cita de hoy y no tendré ni que hacerte un hueco. ¿Puedes venir como en una hora y media?

—¡Claro que sí! Me parece fantástico. Gracias Marcus, ahora te veo.

—Hasta ahora, Mia.

Colgué y empecé a arreglarme deprisa y corriendo, maldiciendo que no me diera tiempo a ponerme el paño frío en los ojos, para que se bajara la hinchazón y no se me notara el llanto, pero como él había sido testigo de primera mano en nuestra última visita, y vio que lloraba por cualquier memez, no le extrañaría que mi cara luciera tan demacrada. Tapé mis ojeras con maquillaje y me eché un par de gotas del colirio que utilizaba Grant para el cloro de la piscina que tenía el edificio, maquillándome, después, de forma ligera pero reconociendo que parecía otra cara la que me observaba desde el espejo. Cogí las llaves de mi coche y me dirigí a la consulta deseando, con toda mi alma, que Marcus no se lo dijera a Grant.

Entré en la recepción y le di mi nombre a la atractiva recepcionista que cada vez que veía a Grant se lo comía con la vista. Me senté en la sala de espera y cogí una revista de bebés sin poderme concentrar en la lectura, pues mis pensamientos estaban dirigidos a ver una posible solución a mi enfado con Grant, pero sin querer encontrarla, vamos… que de momento no tenía ningún interés en hacer las paces con el traidor de mi marido y, pese a todo, sabiendo que esta situación no la podía mantener.

Se abrió la puerta de la consulta y salió Marcus con esa sonrisa atractiva y cariñosa que lo caracterizaba. Era guapísimo, pero primaba la belleza interior a la belleza exterior, demostrándolo en el trato que me dispensaba. Cuando me vio dejó de sonreír, demostrándome que no se esperaba verme en este estado de debilidad.

—Hola, señora Stone, pase por favor —dijo cortés, pero en cuanto entramos a su consulta se dejó los formalismos al otro lado de la puerta—. Mia, estás horrible —dijo acariciándome la mejilla—, menudo eufemismo has utilizado por teléfono, no es que hayas perdido algo más de peso, es que eres un saco de huesos. En cuanto vea a Grant, le voy a dar un buen par de puñetazos por no traerte a la consulta aunque fuera a rastras. Estás a un tris de que tenga que ingresarte en un hospital.

—Él quería que viniera, en este caso he sido yo la testaruda, pero es que ya no lo aguanto más… —dije dulce para que no se enfadara más y llamara a Grant para pedirle cuentas, dejando sin concretar, si me refería a los vómitos o a mi marido.

—Déjame que te pese antes de que me cabree más con él y llame a una ambulancia —contestó enfadado de verdad.

No sé qué me ocurrió al escucharlo, pero volví a echarme a llorar.

—Mia, cielo no me llores —dijo, abrazándome de inmediato.

Apoyé la cabeza en su hombro y le respondí, todavía llorosa.

—No sé qué me pasa Marcus, estoy todo el día echando agua como una fuente, no sé si puedo estar deshidratada de vomitar o de llorar —sirviendo mi comentario, sin pretenderlo, como la excusa perfecta para explicar mis ojos rojos e hinchados.

—Eso son las hormonas, seguro que el próximo mes te encuentras mejor —dijo, esta vez, más cariñoso.

Me separé de sus brazos y añadió profesional:

—De momento te voy a recetar las pastillas que os comenté. Tómalas sólo una semana y me vuelves a visitar, quiero controlarte el peso porque estás muy por debajo del que tendrías que tener en la semana que estás. No te confíes porque estés de poco tiempo, el peso es muy importante y estás medio raquítica —dijo, otra vez, regañándome.

—Si dejo de vomitar podré comer y cogeré el peso que he perdido, es que no aguanto nada en el estómago… —asintió con la cabeza y me sonrió, haciéndome sentir mejor.

—Te voy a tomar la tensión. ¿Qué tal llevas la prohibición de los excitantes? ¿Te está costando mucho dejar tu querida Coca-Cola?

Fue escucharlo y dar un pequeño respingo, quizá porque todavía tenía cargo de conciencia por el cubata que me había bebido el día anterior.

—¿Tu lenguaje corporal me está diciendo que tengo que enfadarme de nuevo? —preguntó con voz ronca, alternando entre enfadado y dulce según se terciaba la conversación.

—Yo… ayer me llevé un disgusto y no pude evitar tomarme una, pero no volverá a suceder, te lo prometo.

Mi mirada arrepentida lo relajó un poco y comentó:

—Si tengo que hablar con tu marido me lo dices…

No sabía si me lo decía para que Grant no me disgustara, o para que me regañara por haber bebido… pero aunque el cuerpo me pedía decirle que me importaba un comino, no se lo pensaba discutir, entre otras cosas, para que no saliera a relucir, en un descuido, que estábamos enfadados, así que negué con la cabeza a su comentario. Me tomó la tensión y añadió:

—Sigues teniendo la tensión alta, ya sabes lo que no debes hacer —comentó, dándome un pequeño y literal, tirón de oreja.

Seguí callada, viendo como rellenaba la receta de las pastillas que me darían la libertad para ponerme a buscar empleo. En cuanto terminó de escribir, me indicó mientras me ofrecía el ansiado papel:

—De momento toma una por la mañana y otra por la tarde. Cuando te encuentres mejor, lo dejaremos en una sola pastilla hasta que dejes de vomitar por completo.

—¿Cuándo tengo que volver a verte?

—Venir la semana que viene, aparte de comprobar si te van bien las pastillas, te haré una analítica y una ecografía. —me respondió, apreciando, cómo de manera sutil, había utilizado el verbo en plural.

—Vale, salvo que Grant tiene tanto trabajo que lo más probable es que vuelva a venir sola… —puntualicé.

Observé que su mirada se convertía en recelosa, arrepintiéndome de haber dicho nada, pues mi explicación denotaba que algo no iba bien.

—Cuando hablo con él, siempre me comenta que no se quiere perder ni una sola de las visitas… y menos si lleva implícita una ecografía en la que puede ver al bebé. ¿Va todo bien entre vosotros?

Me concentré en ser convincente y respondí:

—Por supuesto que sí, pero ya sabes cómo es su trabajo… aunque le gustaría controlarlo todo, a veces es irremediable que las cosas se escapen a su control, aunque le moleste muchísimo perderse algo tan importante —le sonreí y me devolvió la sonrisa, pareciendo que se había tragado la bola…

—Pero no es propio de él, perderse la ecografía… —insistió, todavía, mosca.

—La podrá ver en casa si me la pasas a dvd… Y en cuanto a venir sola, él sabe que contigo estoy en buenas manos.

—En eso llevas razón, habla al salir con Susan y concretas con ella el día.

—De acuerdo, y Marcus… muchas gracias por atenderme hoy…

—No te preocupes. Dale un abrazo a Grant de mi parte y dile que no se atreva a faltar a la próxima visita. Que saque un hueco de donde sea.

Marcus volvió a insistir con más que un pelín de intención, que yo, por supuesto, ignoré, porque Grant faltaría, eso… seguro.

—Se lo diré. Hasta la próxima semana, Marcus.

Me acarició la mejilla y por fin salí de su consulta. Había estado dirigiendo la conversación hacia Grant y me estaba poniendo de los nervios. Confirmé con Susan que volvería el jueves siguiente a la una de la tarde y salí ansiosa por meterme en una farmacia.

Saqué mi teléfono del bolso para habilitarle el sonido, pues lo había puesto en silencio mientras estaba en la sala de espera, comprobando que tenía cinco llamadas perdidas. ¿De quién? Pues de quien iba a ser… del controlador de mi marido. También tenía un sms, y cuando lo abrí, observé que era más de lo mismo:

—Mia, no te localizo y estoy preocupado, llámame. Te quiero, un beso

Decidí contestarle para que me dejara tranquila, sabiendo que si quería localizarme sólo tendría que hacer una llamada y no sería a mí, pensando muy seriamente en destripar mi teléfono y sacarle el dispositivo de rastreo, pero todavía teníamos a Norma desaparecida y no quería arriesgar mi físico por un calentón de mala leche.

—Estoy bien.

Podía haberle dicho algo más pero no me apetecía. Caminé calle abajo, sabía que la consulta de Marcus tenía una farmacia cerca, que era dónde habíamos comprado el tensiómetro, y entré para comprar las pastillas, escuchando como sonaba mi móvil mientras pagaba el importe de la compra. Como era de prever… Grant. Rechacé la llamada y salí de la farmacia.

Volví a pensar en el dispositivo de rastreo que tenía mi teléfono. No sabía por qué insistía tanto en hablar conmigo si su preocupación por saber dónde andaba metida sería mínima, porque con toda seguridad le habría pedido a Jack que me controlara a través de él. Me daba igual, pero sabía que le dolería como una puñalada, que no hubiera querido que me acompañara a la consulta de Marcus.

Me encaminé a buscar mi coche para volver a casa. Necesitaba empezar a tomar la medicación, y cuando estuviera más relajada, buscar en el periódico un nuevo empleo. Compré el Chicago Tribune y me puse en camino de cambiar mi vida. Aparqué y cuando entré en el ascensor deseé que Grant siguiera en la magnífica oficina de sus instalaciones. Necesitaba que me dejara en paz, pues si me lo encontraba en casa empezaríamos a discutir y necesitaba calma para organizarme. Abrí la puerta y escuché el sonido del aspirador.

Agnes estaría limpiando, apenas la veíamos, porque realizaba las tareas por la mañana, y cuando regresábamos de trabajar, hacía horas que se había marchado. Grant comprendía que sus trabajadores tenían una vida familiar aparte del trabajo y mientras las cosas estuvieran realizadas, no ponía pegas a sus horarios.

Pasé al salón a saludarla, antes de meterme en mi habitación con el periódico bajo el brazo.

—Buenos días, Agnes —dije esperando que se sorprendiera de verme en casa a estas horas, pero debía estar avisada porque me comentó con naturalidad:

—Buenos días, señora Stone. ¿Quiere que le prepare algo de comer?

—No, gracias. Luego picaré algo…

—El señor Stone insistió en que le preparara algo de comer, no tardaría nada en hacerle lo que le apeteciera…

Ya la frasecita me tocó los pies, comprendiendo que Grant la había presionado con el temita, para que ella me presionara, a su vez, a mí.

—Agnes… no se preocupe por la insistencia del señor Stone, luego comeré algo, en este momento no me apetece —dije seria para que no insistiera.

Su mirada compungida me dio penita, pero no por eso iba a ponerme a comer. Todo seguido cambió a preocupada, y observando cómo se retorcía las manos… no tuve que pensar mucho, Agnes tenía que reportarle a Grant sobre mí comportamiento en casa. Momento de averiguarlo:

—Agnes… ¿El señor Stone le ha pedido que le informe sobre mí?

Su cara era un poema, escenificando un sí como una casa.

—Yo… —dijo insegura.

Cómo veía que no sabía qué decirme, decidí ayudarla un poquito…

—Agnes… las dos sabemos de sobra de qué pie cojea el señor Stone, necesita estar enterado de todo y estoy segura que le ha pedido que controle lo que como y lo que bebo…

—Sí, señora Stone —confirmó con un hilo de voz.

—No se preocupe, en absoluto, por ello. Dígale la verdad sin ningún problema, no me preocupa lo más mínimo…

—Pero… en cuanto le diga que usted no ha comido se enojará…

Bueno… por fin salía a la luz su verdadera preocupación.

—¿Con usted o conmigo? —no quería que Shrek pagara su frustración con la pobre mujer.

—Con usted señora Stone, cuando me lo comentó estaba igual de preocupado que de enojado porque no comiera.

—Pues no se preocupe por él, preocuparse y enojarse son sus estados de ánimo favoritos.

Me fui a la cocina a por un vaso de agua para tomarme la pastilla y la dejé con el mismo semblante preocupado, pasando el aspirador como si le fuera la vida en esa sencilla tarea, supongo que rumiando en silencio lo que le tenía que comentar al tocapelotas de mi marido. Entré en el dormitorio y me senté en la cama, abrí ilusionada el periódico en la sección de ofertas de empleo y fui pasando las páginas buscando a conciencia pero sin encontrar nada que me interesara. Pasé la última y desilusionada, tiré el periódico al suelo. No sé porque había pensado que encontraría empleo a la primera, sospechando que encontrar algo que me interesara sería una lucha continua. Pero yo a estas alturas de mi vida no quería luchar, cuando hasta hacía unos días tenía todo lo que podía desear.

Me dejé caer hacia atrás y cerré los ojos que de nuevo estaban húmedos. No necesitaba el dinero, tenía en mi cuenta del banco el total de la venta de mi piso y de mi coche, pero mi orgullo me gritaba que no lo dejara estar. Giré la cara hacia la puerta, pues me había parecido escuchar un ruido, encontrándome a Grant que me estaba observando.

—¿Vienes a comer? —preguntó con un tono de voz cuidadoso, igual que el de un soldado cruzando un campo de minas, por si alguna le explotaba en un pie.

—No tengo hambre, y cierra la puerta por favor.

Intenté ignorar su presencia volviendo a cerrar los ojos. Al escuchar que cerraba, me limpié las lágrimas con la palma de la mano y me puse de costado, acurrucándome en la cama de espaldas a la puerta. Sentí que se hundía el colchón a mi lado y cómo su mano acariciaba mi cabeza. Abrí los ojos para encontrarlo frente a mí, con esa cara de preocupación que se le iba a hacer crónica. Me daba igual, Grant estaba recibiendo los dividendos de sus propias actuaciones y tenía que apechugar.

—Sal del dormitorio, por favor —le pedí, observando cómo negaba con la cabeza.

—¿Cómo podemos arreglarlo, Mia? —se aventuró a preguntar.

Grant no soportaba que estuviéramos enfadados y tres días era demasiado para su mínimo aguante.

—Si no me hubieras despedido y de la manera tan cobarde con que lo has hecho, no habría que arreglar nada… —dije sorbiendo por la nariz.

—Lo que he hecho ha sido por tu bien —respondió, con esa justificación que me daba tanta rabia.

Esa contestación me hacía temer que su decisión no tuviera vuelta atrás, anteponiendo su pragmatismo a mis sentimientos, y sabiendo que de ser así, nuestro arreglo era imposible.

—Gracias entonces por el ataque de ansiedad que me has regalado, pero en lo sucesivo… abstente de regalarme nada…

Me escuchó y se le cambió el gesto, eso sí que no se lo esperaba.

—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

—¿Tú me ves bien?

Me faltó preguntarle que si estaba ciego.

—¿Qué puedo hacer, Mia? —respondió, demostrándome que había captado su atención.

—¿Has visto a Morrison?

Salió la pregunta de mi boca sin pensar, comprendiendo que mis deseos de venganza estaban por encima de mi deseo a que me reincorporara en mi puesto de trabajo.

—Sí —dijo cauteloso.

—¿Qué le has dicho?

Si bien, lo que me habría apetecido preguntar es… ¿Qué
le has hecho?

—Le he preguntado por lo que pasó en el despacho…

—¿Le has preguntado por lo que pasó en el despacho? Es decir… que no te creíste lo que te dije ayer y le has preguntado su versión…

—Mia, eso no es así, yo no he dicho eso…

No dejé que se justificara, no quería oírlo, tragué saliva intentando contener la bilis que me subía a la boca y contesté todo lo contenida que pude:

—Echó a tu mujer de tus propias instalaciones, soltándome en la cara todas las barbaridades que te conté ayer… ¿Y le preguntas por lo que ha pasado? Si hasta su propia secretaria lo considera un hijo de puta…

Cerré los ojos porque la contención se me había ido a la mierda, notando que las lágrimas volvían a correr por mi cara y sabiendo que la cosa iba a durar.

—Mia, por favor, no me llores —soltó angustiado.

Posó su enorme mano en mi cintura, moviéndola en círculos sin saber qué hacer, pero era demasiado tarde…

—Sal del dormitorio y no me toques…

Me agarró con ambas manos y me apretó contra su pecho, sin hacer ni puto caso a mi petición y menos de mi intento, infructuoso, de separarlo de mí, poniéndome rígida y comentándole:

—Me has traicionado, Grant… no me has defendido… y ahora mismo no soporto que me toques.

Me separó de él para mirarme a la cara, el dolor que se reflejaba en ella era tan palpable que tuve que mirar hacia otro lado para evitar disculparme, notando que el agujero en nuestra relación iba tomando proporciones bíblicas, visualizando el mar rojo en mi cabeza y enfrentados cada uno en la orilla opuesta.

—¿Me… vas a dejar sola como… te he pedido?

Siguió sin reaccionar y tuve que insistir:

—Grant… ¿Me vas a dejar… sola de una… puta vez? No quiero estar… contigo. ¿Es que no te… lo he dejado… suficientemente… claro?

Los hipos de la llantina hacían que me entrecortara entre palabras, necesitando estar sola para llorar cómo y cuánto me diera la gana sin espectadores indeseados.

—Dime lo que quieres que haga para solucionar nuestro problema y lo haré…

—Demasiado tarde… la has jodido, Grant… del todo.

—¿Me vas a abandonar?

Pregunta fetiche que evidenciaba su mayor temor, quizá recordando la amenaza que le había hecho y que no había retirado.

—No —contesté, haciéndolo en este mismo instante.

—¿Me sigues queriendo? —dijo con miedo.

Estaba rabiosa con él, pero mi amor, de momento, estaba intacto. Quizá por eso estaba tan dolida.

—Sí…

Observé sus facciones notando que se relajaba y tomé el turno de preguntas:

—¿Y tú a mí?

Su expresión cambió como si le hubiera preguntado la mayor barbaridad, pero necesitaba su confirmación con una angustia enfermiza, aunque mi enfado siguiera imperturbable.

—Por supuesto que sí, por eso me preocupo tanto por ti.

Pero la sospecha de una preocupación diferente rondaba en mi cabeza.

—Dime lo que estás pensando, Mia.

—Sal del dormitorio, por favor —repetí—, estoy… cansada —respondí, notando que empezaba a recuperar el control.

—No me iré hasta que me digas la verdad…

—¿Me quieres… a mí, o al hijo tuyo que llevo en mi… vientre?

—¡¿Qué?! —medio gritó.

—Después de lo que… ha pasado, no lo tengo… nada claro.

Quería la verdad, ¿no? Pues eso era, en realidad, lo que me corroía por dentro.

—No me puedo creer que me hayas preguntado eso —dijo ofendido.

Me quedé callada, no me apetecía decir nada más. No me pensaba retractar, él quería saber lo que me pasaba y yo le había contestado la verdad.

—Adoro a este niño, pero si tuviera que decidir entre los dos, la elección serías tú —contestó con la misma seriedad que los alegatos que utilizaría frente a un juez.

Me alivió su contestación, pero el mayor problema todavía estaba ahí.

—Por favor. ¿Me… dejas sola? —volví a insistir.

—Quiero solucionar esta situación, no soporto que no me quieras a tu lado. Dime qué tengo que hacer…

Sujetó una de mis manos y acarició el dorso con movimientos relajantes.

—Quiero que me reincorpores en mi puesto…

—No puedo… ¿Tú has visto cómo estás? Sé que has ido a ver a Marcus sin mí… —esperó a que le dijera algo y como no lo hice, añadió—: Me ha llamado para echarme la bronca porque deberías estar ingresada en el hospital. Por eso mismo no estás en condiciones de trabajar por mucho que te empeñes en decir que estás bien…

Noté que los hipos desaparecían, consiguiendo sus palabras que recuperara el cien por cien del control. Lo cual, me venía muy bien para contestarle sin ninguna interrupción.

—¿Qué querías entonces que te dijera Grant? No has hecho una mierda al respecto del hijo de puta de Morrison y no piensas reincorporarme en mi puesto… ¿Pensabas que te iba a perdonar sólo porque te encuentras mal?

Retiré mi mano de entre la suya como si quemara y subí las piernas agarrando mis rodillas.

—Mia… eso no es así… No tienes ni idea…

—Grant, no quiero escucharte, quiero que me dejes sola, creo que ya nos hemos dicho todo lo que nos teníamos que decir… que nos queremos y que no te voy a abandonar…

—¿Vas a volver a nuestro dormitorio? —no le contesté, sólo negué con la cabeza—. ¿Por qué?—preguntó confundido.

Después de todo lo que le había dicho, no se había enterado una mierda de lo que me pasaba…

—Para mí no ha cambiado nada, todo sigue igual…

—¿Vas a comer conmigo?

—No.

—Me estás queriendo decir… ¿Qué vamos a vivir en la misma casa pero sin tener ningún contacto?

—En efecto.

—De todas formas, iré contigo el jueves a ver a Marcus.

Sonó a imposición, demostrándome que sabía el día de la cita, pero Marcus también me había traicionado al llamarlo para chivarse de mi visita a su consulta, y por muy bueno que fuera en su profesión, no era el único ginecólogo que pasaba consulta en Chicago.

—No voy a ir a verlo el jueves. He decidido cambiar de ginecólogo… cuando haya encontrado otro, te avisaré…

—¡¿Por qué?! —bramó.

—Mira Grant, lo veo a él porque es tu amigo, porque insististe en que tenía que ser él el que me llevara el embarazo y porque yo claudiqué, como de costumbre. Porque es tu amigo te ha llamado para chivarse de que había ido a verlo sin ti, y sé que con él no puedo tener ninguna clase de privacidad.

—Sí la tienes —lo defendió, obligándome a aclararle la realidad.

—No, no la tengo, porque en cuanto él lo crea conveniente y yo me dé la vuelta, te llamará para metértelo corriendo por el culo. ¿Comprendes? No me da la gana —miré su cara congestionada por la ira y rematé—: ¿Y sabes una cosa? En el fondo me alegro de tu traición, no es bueno estar toda la vida debajo del foco de tu control, estoy buscando trabajo y seré yo la que decida por mí.

—No harás nada de eso, no estás en condiciones de trabajar en ningún lugar.

—Seré yo la que tome esa decisión, no tú…

—Eso ya lo veremos… —amenazó.

—Pues lo veremos —respondí, tan testaruda como él.

Me miró con una mezcla de sentimientos en la cara difícil de distinguir, no sabiendo en qué estado anímico se encontraba en este jodido momento, levantándose para marcharse. ¡Por fin!




Capítulo 33    

Por lo menos había pasado una hora desde que Grant abandonó la habitación, así que, con toda probabilidad, ya habría comido y no tendría que hacerlo con él. Salí en dirección a la cocina y abrí la nevera para ver qué podía llevarme a la boca. Cogí un tupper de puré de verduras y lo metí en el microondas. Mientras esperaba que sonara el pitido que avisaba que habían pasado los tres minutos programados, coloqué uno de los salvamanteles en la mesa de la cocina y la preparé para mí sola, no había visto a Grant en el salón al pasar, así que supuse que se habría vuelto a marchar a trabajar. De todas formas, ya nos lo habíamos dejado todo dicho.

Comí en silencio rumiando mi próximo movimiento, debía comprarme un portátil para buscar trabajo por Internet, podría, incluso, ir esta misma tarde. Las tiendas MacMall permanecían abiertas hasta las ocho, y si me iba en coche, podría ir y venir en menos de dos horas, pues la tienda más cercana la tenía a media hora escasa de Lincoln Park. Al acabar, recogí la cocina y me eché un rato en la cama para intentar que lo que había comido no abandonara, prematuramente, mi cuerpo como tenía por costumbre.

A eso de las seis de la tarde y sin haber devuelto la comida, me marché a comprar el ordenador. Volví hora y media después con la compra, y más pronto de lo que había pensado antes de salir, entre otras cosas, porque no le daba mucha importancia a las compras, si necesitaba algo lo compraba y punto, no le daba vueltas y vueltas al tema, para, al final, comprarlo pero tardando el doble.

Cuando dejé las llaves en el mueble del recibidor, observé que el juego de llaves de Grant ya estaba en la bandeja, y que indicaba que él ya estaba en casa, recibiendo yo, acto seguido, un pinchazo en el corazón. Lo echaba de menos, tanto… como lo despreciaba por lo que me había hecho. A la que me dirigía a mi nuevo dormitorio salió a mi encuentro desde el salón.

—Hola, cariño… —se fijó en el logotipo y el tamaño de la bolsa que llevaba en la mano y comentó—: ¿Te has comprado un portátil?

—Hola, Grant, algo así… me he comprado un Macbook Air.

—Podrías haber utilizado el que tenemos en el despacho… es más grande…

Habló en plural, recordándome que todo lo que había en la casa también era mío, pero si lo llegaba a utilizar, sabría en todo momento en qué páginas me había metido, porque con mi atontada cabeza se me olvidaría más de una vez eliminar el historial de navegación y no me apetecía que supiera ninguna de mis andanzas, además, necesitaba crearme una dirección de correo electrónico y quería, sobre todo, intimidad.

—Gracias, pero da igual, éste es suficiente para mí —me di la vuelta para dirigirme al dormitorio y comentó:

—¿Podemos hablar un momento? Tengo algo que decirte.

Frené de inmediato mi huida y asentí con la cabeza, esperando que lo que tuviera que decirme era que lo había reconsiderado y que al día siguiente podría reincorporarme a mi puesto de trabajo.

—Esta tarde he hablado con Bethany en mi despacho…

Vaya… parece ser que mi comentario de Bethany al respecto del hijo de puta de su jefe había calado en Grant, decepcionándome… porque no era lo que yo esperaba oír.

—Cuando le he preguntado, me ha confirmado que Morrison, en efecto, es un hijo de puta y por qué se merece ese apelativo.

Hizo una pausa esperando que le dijera algo, pero no tenía ninguna intención de añadir nada a su comentario, mirándolo en silencio a los ojos. Como veía que yo no iba a intervenir, añadió:

—Ya no trabaja en Stone & Co. —remató con seriedad.

Permanecí imperturbable, aunque por dentro me alegraba una barbaridad, porque se cumplía la amenaza que le hice al cabronazo, aunque también me dejó jodida, sabiendo que Grant había tomado esa decisión por su conversación con Bethany y no por la queja que le hice de su comportamiento conmigo.

—¿No tienes nada que decir? —preguntó curioso.

Quizá pensaba que me iba a poner a dar saltos de alegría o a tirarme a su cuello en señal de agradecimiento.

—Bethany te estará muy agradecida… ¿Tienes alguna cosa más que contarme? Me apetece quitarme los zapatos y ponerme cómoda.

—Creí que te alegraría saber que ya no trabaja para nosotros…

¿Para nosotros? Me solté la coleta que atirantaba mi cuero cabelludo y lo masajeé con la yema de los dedos, para contenerme y no mandarle al infierno.

—Grant… querrás decir que ya no trabaja para ti, recuerda que gracias a tu decisión, yo no formo parte de tu empresa. Por otra parte, me habría hecho muy feliz que le hubieras mandado a la puta calle por haber ofendido a tu esposa, pero no lo hiciste, lo has hecho por lo que te ha contado Bethany, así que será ella la que esté en deuda contigo. En mi caso… no tengo nada que celebrar ni que agradecer —me lo quedé mirando para que moviera ficha, pero lo había dejado noqueado—. Y ahora si me disculpas, voy a darme una ducha, estoy cansada y quiero ponerme cómoda.

—Joder, Mia… —soltó con un gruñido.

Ese gruñido confirmó que mi reacción por la noticia no era la esperada por él. No le contesté, me di la vuelta y entré en el dormitorio dejando la bolsa encima de la cama. Me despojé de la ropa en un visto y no visto y entré en el cuarto de baño. Había dejado las pastillas en la encimera del lavabo para que no se me olvidara tomarlas, y eso hice, con un pequeño trago de agua. Me duché veloz y me puse el pantalón de pijama con una camiseta estrecha azul marino, que tenía en la parte delantera una preciosa y amarilla luna menguante, que servía de sujeción para un columpio, en el que se balanceaba, plácidamente, un ángel dormido. En la espalda tenía un montón de plateadas estrellas que, por cierto, me había comprado Grant el día antes del despido. Me calcé las zapatillas de andar por casa y decidí salir para prepararme un sándwich.

En cuanto entré en la cocina me lo encontré buscando en la vitrina donde guardábamos los licores. Me dolió comprobar que necesitaba un trago, pero no hice nada por evitar que lo tomara. Respingó cuando me vio aparecer y cerró, rápido, el armario sin sacar ninguna botella. Quizá lo haría cuando yo me marchara, pero no se lo iba ni a impedir ni a reprochar…

Abrí la nevera y busqué de qué podía prepararme el sándwich; Fiambre, carne asada, paté, ensalada de pepino y atún… Agnes tenía en la nevera, pequeños tupper con cierre al vacío, que contenían diferentes preparados tanto para meter en un sándwich como para preparar una ensalada, pero nada de lo que veía me apetecía. Saqué la botella de leche, cogí el paquete de cereales que todavía estaba en la encimera y llené un pequeño cuenco, vertí la leche por encima y me dirigí a la mesa para comérmelos en la cocina. Al momento, Grant se sentó a mi lado como teníamos por costumbre, para cambiar de parecer y de silla y sentarse frente a mí.

No dije nada, me dediqué a rumiar mis cereales con el corazón encogido como llevaba el puñetero estos tres días. Si estaba sola lo soportaba algo mejor, pero tener al artífice de mi infelicidad tan cerca no hacía las cosas mucho más llevaderas. Lo amaba y ese sentimiento hacía que el dolor que sentía en el pecho fuera todavía más intenso.

Miré mi cuenco de cereales para no tener que mirarlo a él, que me devoraba con los ojos. Él creía que había hecho lo correcto para cuidarme, pero yo no era una cosa que guardas envuelta en papel de seda y metes en una caja para que no se dañe, era una persona con sentimientos y una necesidad imperiosa de independencia. A estas alturas de nuestra relación Grant debería saberlo, pero llevábamos algo más de cinco meses juntos y todavía no se había dado cuenta de cómo era la persona con la que compartía su cama.

Se me vino a la mente el hijo de puta de Morrison. ¿Qué se le estaría pasando por la cabeza? Esperaba que pensara que su despido había sobrevenido por la amenaza que le hice, aunque no fuera así. ¿Y si me hubieran despedido Grant y Ken? ¿Habría cambiado algo? Supongo que sí, me habrían enfurecido, pero no estaríamos inmersos en esta maldita situación de la que no había salida, o quizá sí, pues pensándolo con frialdad, si lo hubieran hecho ellos, no lo habría aceptado y habríamos terminado de la misma manera, es decir, mal.

Quizá yo era un poco exagerada, como mi hermano Sean me reprochaba muchas veces, diciendo que me fijaba demasiado en los detalles y no en las cosas importantes. Pero lo que tenía muy claro, es que mi forma de ser era la que era y no había manera de que cambiara de parecer. Si no había reincorporación en la empresa, mi arreglo con Grant era una pura quimera.

Lo miré de refilón mientras retiraba el tazón vació hacia un lado. Llevaba una camiseta blanca pegada a sus músculos. ¡Dios! No debía mirarlo, sólo podía ver músculos y músculos por todas partes, esos mismos que me encendían hasta convertirme en una maldita antorcha. Podría estar enfadada con él pero la química que teníamos ahí estaba, humedeciéndome como pasaba siempre que lo tenía tan cerca y necesitaba sexo. Encima llevábamos tres días sin hacer el amor y mi cuerpo lo echaba de menos. Echaba de menos sus caricias, sus besos, sus juegos y sus abrazos, pero sobre todo… lo que echaba de menos era el sexo duro que él me daba, y que desde el embarazo había disfrutado en contadas ocasiones. A pesar de mis constantes súplicas, siempre me lo negaba porque no quería joderlo todo… Siendo ese comportamiento muy a lo Grant y jodiéndolo todo… pero por otro motivo muy diferente.

Se removió en su silla e inconscientemente lo miré, subiendo la mirada desde sus pectorales a su mandíbula, a sus labios que besaban de muerte y terminando en esos ojos de auténtico depredador, con esa mirada animal que hacía tres meses que no me dedicaba. No quería hacerlo pero me excité, recordado la primera vez que follamos en la cocina, siendo mis pezones claros estandartes de ese encendido recuerdo. La mirada de mi marido bajó hacia mis pechos, rompiendo el contacto y haciéndome comprender que como siguiera sentada un minuto más allí, terminaría encima de la mesa con las piernas abiertas para él. Debía levantarme, pero mi necesidad de sexo me impedía mover mis traidoras extremidades.

Observé como Grant se levantaba despacio de la mesa y se llevaba el tazón, para situarse, después, a mi espalda. Me acarició los hombros y fui incapaz de decirle que no me tocara, lo deseaba demasiado para mi pobre sentido común, convirtiéndome en una maldita y aprovechada hipócrita que sólo le permitía el contacto si éste era sexual. Bajó igual de despacio las manos por mis clavículas, quizá para darme la oportunidad de levantarme y rechazar sus caricias, pero no lo hice, disfruté de su roce delicado, queriendo decirle a mi cerebro que todo estaba bien y que no había pasado nada malo entre nosotros. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos, sintiendo que el dolor que tenía en el pecho se desvanecía bajo el calor de sus manos, las mismas, que fueron bajando hasta anclarse en las redondez de mis pechos, provocando en mí, un suspiro de placer, mientras escuchaba a mi espalda que Grant gemía mientras los apretaba con mimo.

¡Esto estaba mal! Gritó mi cerebro como si despertara de un mínimo sueño. Sacudí la cabeza para espantar la lujuria que me consumía e intenté levantarme de la silla porque era una locura, arrepintiéndome en el acto de haber aceptado sus caricias. No me parecía correcto estar enojada con él y utilizar su cuerpo para mi beneficio, porque aunque folláramos el problema seguiría ahí. Aunque lo intenté, no pude hacerlo, pues Grant subió rápido sus manos hasta mis hombros, y empujándome hacia abajo gruñó en mi oído.

—Demasiado tarde, Mia… tú me deseas y yo a ti más todavía.

Apartó con una mano la silla, mientras con la otra me levantaba y me situaba frente a él. No me dio opción a que lo rechazara, bajó su cabeza hasta mi altura y me devoró la boca, lo agarré por la nuca y lo sujeté para que no se separara. A la par que me besaba, levantó mi camiseta y comenzó a retorcer mis pezones gimiendo en mi boca y yo en la suya. Mientras me besaba, sentí que ese beso se convertía en la válvula de escape que nos permitía huir, aunque sólo fuera por unos instantes, de nuestro maldito problema. Se separó de mí, lo justo, para arrancarse la camiseta y hacer lo propio con la mía, abrazó mi raquítico cuerpo y me dio un mordisquito en el cuello. Intenté recuperar el resuello y aprovechar esas caricias que hacía unas horas pensaba que no volvería a disfrutar. Grant me izó entre sus brazos y me tumbó encima de las camisetas que había dejado sobre la mesa. Arrancó los pantalones que cubrían mis piernas y bajó ansioso su boca a mi centro, como un náufrago sediento de agua dulce.

Solté un agudo gemido en cuanto sentí la caricia de su lengua y otro más cuando noté como la endurecía para frotarla en movimientos frenéticos y circulares sobre mi clítoris, disfrutándolo y esperando que su contención al follar conmigo desapareciera en este mismo instante. Metió sus dedos en mi vagina y me folló con ellos, acompasando los movimientos con su lengua hasta hacerme olvidar que estaba enfadada con él.

Pasé mis manos por su cabeza, aún, sumergida entre mis piernas, y la acaricié, sintiendo que sus rítmicos movimientos me acercaban al precipicio. No pude evitar tirarle del pelo que había estado acariciando cuando alcancé el orgasmo, soltando un grito liberador que rompió algo en mi interior.

Levantó la cabeza y se relamió, para besar codicioso mi boca, aprovechando que mis defensas y la parte lógica de mi cerebro me habían dejado sola. Se bajó los pantalones mientras lo hacía y me penetró con cuidado. Un cuidado que me cortó un poco el rollo, pues veía que volvería a follarme contenido y delicado. Hizo dos penetraciones cuidadosas, para embestirme después con ferocidad, entrando y saliendo de mi cuerpo como un pistón, que era la manera que más me gustaba, es decir, carente de todo control, mientras con una de sus manos masajeaba y retorcía mis pezones, alternando de los pechos a mi clítoris, y alcanzando dos veces seguidas el súmmum del placer. Cuando eyaculó dentro de mí no rugió como tenía por costumbre, soltó un gemido ahogado y dolorido que me tocó el corazón, significando este polvo para él algo muy diferente a lo que había significado para mí. El anhelo que reflejaban sus ojos me hizo sentir mal, pues no quería que el sexo que habíamos compartido creara malas interpretaciones o falsas expectativas.

Salió de mi interior y comencé a incorporarme para volver a mi dormitorio a darme una ducha reparadora. Esperaba que Grant no pensara que el sexo había diluido los problemas, porque, por desgracia, no había sido así. Me rodeó con sus brazos y frenó mis movimientos de huida, susurrando en mi oído mientras me apretujaba contra su pecho:

—Cariño… dime cómo podemos arreglarlo, no puedo estar sin ti. No soporto vivir en la misma casa y sentir que me has dejado solo.

—Reincorpórame en mi puesto… —repetí jadeante mi demanda por segunda vez, volviéndose el tema para mí, una cuestión de honor.

—Cuando tengas el bebé, te prometo que te reincorporaré y si tú quieres, con despacho propio…

Su respuesta me confirmó que los dos seguíamos en las mismas esquinas del ring, que por desgracia, eran las contrarias.

—Lo siento, Grant… Respuesta equivocada —respondí con la voz estrangulada.

Me separé a la fuerza de su abrazo y recogiendo mi ropa salí de la cocina bajo su atenta mirada. No podía sentirme defraudada, Grant era el que era y sabía que su obstinación no tenía medida, la cual, hacía pareja con la mía, pues los dos éramos igual de testarudos. Cuando entré en el dormitorio y cerré a mi espalda, me recosté en la puerta pensando en lo que acababa de pasar en la cocina y cuyo recuerdo me puso la carne de gallina y los pezones de punta. Pasé por la ducha y me metí en la cama, satisfecha sexualmente y frustrada porque volvería a dormir sola. Apagué la luz e intenté contener las lágrimas que comenzaban a deslizarse por mi lagrimal, sabiendo que si empezaba a llorar, no podría parar.

Por fin, conseguí tranquilizarme pero no lo suficiente como para coger el sueño, escuchando, al cabo del rato, que se abría la puerta del dormitorio, vislumbrándose en el marco la gran envergadura de Grant que aparecía en pijama. ¿Habría reconsiderado su posición?

—Déjame dormir contigo… por favor —rogó.

Su voz ronca al inicio y temblorosa en el ruego me traspasó el alma, pidiendo mi dolorido corazón que le diera una tregua que me aliviara ese dolor sordo que tenía metido en lo más profundo de mi pecho. Separé la ropa de la cama, como una muda invitación a que se metiera dentro. No lo dudó ni un instante, se colocó a mi lado y me abrazó sin pedir permiso. Acarició mi costado y su mano se congeló cuando rozó mi abdomen. Yo sabía que se moría por besarlo, pues llevaba tres días sin darle las buenas noches a nuestro bebé y suponía que no poder hacerlo le entristecía por dentro.

—Puedes besarlo… si quieres —susurré en su oído.

No se lo pensó ni un segundo, bajó su cara a mi cintura y besó mi abdomen, acariciándolo con reverencia, quizá queriendo transmitir a nuestro bebé que él lo quería tanto como lo quería yo. Volvió a subir la ropa de cama y respondió:

—Gracias, lo echaba de menos.

—Lo sé. Pero Grant…

—También lo sé… no te preocupes y duerme… —dijo besando mi frente y colocándome contra él.

Dormí fenomenal acurrucada en su costado, sintiendo su brazo a mi alrededor toda la noche y cómo me aprisionada contra su cuerpo, como si Grant temiera que me pudiera escapar. Pero estaba tan confortable entre sus brazos que no lo pensaba hacer, me había dado esta noche de tregua y la iba a aprovechar hasta el último segundo. Después de lo que me parecieron minutos, me despertó el sonido de la cisterna, demostrándome que Grant se había levantado para irse a trabajar. Fue pensar que se marcharía solo y estrujarse mis tripas. Tendría que acostumbrarme, pero mientras eso sucedía lo pasaría fatal. Me di la vuelta en la cama, me coloqué en contra de la puerta del baño e intenté volverme a dormir, advirtiendo que Grant se metía en la cama y se volvía a apretujar contra mí.

—¿Qué hora es? —pregunté adormilada, no tenía reloj en la mesilla, pero mi reloj interior me avisaba que era hora de levantarse.

—No te preocupes, cielo y vuélvete a dormir.

—Te tienes que levantar… —insistí.

—Hoy no voy a ninguna parte… me voy a quedar contigo —dijo para besarme en lo alto de la cabeza después.

Me separé de él, me apoyé sobre un codo y le comenté:

—Grant… lo que ha pasado esta noche no soluciona el problema, ni lo va a solucionar porque te quedes conmigo hoy —me miró dolido a los ojos y añadí—: Además, yo tengo cosas que hacer.

—¿Buscar trabajo? —preguntó mientras ponía mala cara.

Me daba igual su cara, esa situación era por su culpa y no le pensaba mentir.

—Sí.

—Por favor, Mia. ¿Es que no lo puedes aparcar hasta que nazca el bebé? Luego podrás hacer lo que te dé la gana.

Se había vuelto a enojar, como cada vez que no se salía con la suya.

—Mira, Grant… Lo que tienes que comprender es que yo quiero hacer lo que me dé la gana ahora, no cuando tú me lo digas.

Se quedó serio mirándome, pensando qué nueva estrategia utilizar conmigo, para terminar diciendo:

—De acuerdo… ponte a buscar trabajo si es lo que quieres, pero no pienses que voy a estar de acuerdo con ello —soltó mosqueado.

—No me descubres nada nuevo, pero no hace falta que me lo recuerdes, me lo has dejado muy claro echándome de tu empresa como a una vulgar… —me mordí la lengua antes de decir nada más y me di la vuelta, dándole la espalda.

–¿Cómo a una vulgar qué…? —me preguntó echando chispas por los ojos, después de voltearme para mirarme a la cara.

—Eso deberías hablarlo con tu ex director de Recursos Humanos —respondí agria.

Me levanté de la cama y me metí en el cuarto de baño, haciendo que la distancia evitara que volviéramos a discutir debido al monotema. Cuando volví al dormitorio, Grant se había marchado. ¡Mejor! Puse a cargar el ordenador y me fui a la cocina a comerme unos cereales, pero tenía tanta hambre que terminé preparándome unos huevos revueltos con tostadas.

Regresé al dormitorio con el estómago lleno, y asustada por si empezaba a vomitar, pero aunque me notaba llena en exceso, mi estómago no presagiaba una rápida expulsión del magnífico desayuno. No me acerqué a nuestro dormitorio, pero por el silencio en la casa, estaba claro que Grant había cambiado de opinión y se había marchado a trabajar. Lo celebré, porque debido a su cercanía ya había claudicado dos veces; una al follar y otra al dormir con él, y no tenía ninguna intención de confundirle haciéndole pensar que lo había perdonado. Hice la cama sin esperar a que Agnes la hiciera por mí, nunca había tenido ayuda doméstica y no se me caerían los anillos por recoger el dormitorio. Coloqué el último cojín y me senté en la cama con el ordenador en las rodillas.

Primero me creé una cuenta de correo electrónico, después, entré en internet y me metí en la página de ofertas de empleo de los periódicos más importantes de Chicago y también en la bolsa de trabajo del ayuntamiento. Introduje mis datos y adjunté mi currículo en un par de despachos de abogados, que sin ser tan grandes como Stone & Co, tampoco eran nada desdeñables, levantándome el ánimo. Había solicitado trabajo con mi nombre de soltera, Grant era muy conocido en el sector y no quería que, aparte de estar embarazada, la posibilidad de ser su mujer fuera otra razón de peso para que no me dieran el empleo. No es que hubiera saltado la noticia de nuestra boda en las páginas de sociedad, pero sí que se había confirmado en los círculos legales que el famoso Grant Stone había contraído matrimonio en la intimidad, convencida que solicitar trabajo como Mia Stone activaría la alarma y rechazarían mi currículo.

Volvía a tener hambre, verme sin vómitos había despertado mi apetito. Me marché de nuevo a la cocina y me preparé un sándwich de jamón, con mayonesa y rodajitas de tomate, me serví un vaso de leche y puse ambas cosas en una bandeja. Cuando pasé por delante de la cesta de fruta me frené en seco y cogí un plátano. Me dirigí al dormitorio y seguí buscando empleo mientras devoraba la comida. Solicité trabajo en varias empresas de colocación y cuando observé que ya estaba todo el pescado vendido, salí de Internet, dejando abierta mi bandeja de entrada con el volumen al máximo, por si recibía contestación a alguno de los correos que había enviado, lo pudiera oír a la primera.

Pensé en lo que podía hacer ahora. ¡Dios! Que aburrimiento… Podía irme al salón a ver un poco la televisión, pero escuchaba el ruido del aspirador de Agnes y sería imposible escuchar nada. Aparte de eso y lo más importante… es que no me apetecía entablar conversación con nadie. Mi aguante era mínimo y no me agradaba que Agnes pensara que Grant se había casado con una completa estúpida.

Hice un poco de tiempo para que se asentara la comida en mi estómago y cuando me convencí que no vomitaría, entré al baño y me di una ducha rápida, me sequé concienzuda y abrí la crema corporal extendiéndola por mi cuerpo con rapidez. Estaba dedicada a mi abdomen, cuando escuché un silbido que salía del dormitorio, avisándome que tenía un correo entrante. Lo había puesto como señal de aviso y me venía de perlas para estar informada sin tener que estar con la cara metida en la pantalla todo el santo día. Tenía las manos llenas de crema y ninguna paciencia para esperar a que el cuerpo la absorbiera por completo. ¡Maldición! Volví al baño y me las lavé vertiginosa, decidiendo continuar con la nutrición de mi piel en cuanto tuviera saciada mi curiosidad. Regresé corriendo al dormitorio y entré en mi bandeja de entrada.

Estuve a punto de ponerme a dar saltos de alegría, una de las agencias de colocación me ofrecía un puesto en un bufete de abogados, era sólo para tres o cuatro meses, pero el único requisito que se interponía entre el puesto y yo era pasar dos entrevistas, una con la propia agencia y otra con el jefe de personal del bufete. La primera era de contacto para confirmar que los datos que les había pasado en el correo eran verdaderos y si en la segunda el cliente me aceptaba, el puesto era mío.

Me puse el albornoz y llamé al teléfono de contacto que aparecía en el e-mail sintiendo que el corazón se me salía del pecho. Confirmé, con voz temblorosa, que estaba interesada en el puesto y me pasaron los horarios de las dos entrevistas, que serían justo al día siguiente. Sería para realizar una sustitución. La empleada que yo sustituiría había tenido un pequeño accidente y estaría de tres a cuatro meses de baja laboral, de ahí la urgencia en la búsqueda de suplente. Pero no me importaba, todo lo contrario… sería magnífico, pues el contrato terminaría a un mes escaso de que yo tuviera que dar a luz.

Apunté en mi libreta tanto los horarios como las direcciones y volví al cuarto de baño a terminar de nutrir mi piel.

Pasé la mano por mi barriga y simulé que acariciaba a mi bebé. Me miré en el espejo y comprendí que debía ganar peso, si es que quería conseguir lo que me había propuesto. Y poder comer sin expulsar la comida antes de llegar a digerirla era un buen comienzo para lograrlo. Mi falta de vómitos me tenía encantada, confirmando que las pastillas de Marcus estaban siendo una auténtica bendición. Con dos que había tomado ya no vomitaba, lo que me hacía sentir culpable, porque si esto mismo lo hubiera hecho al terminar el tercer mes de embarazo… no me vería como un esqueleto andante y teniendo que buscar empleo.

Volví al dormitorio y me tiré en la cama con el ordenador al lado, hice un par de solitarios pero no llegué al tercero porque el juego me aburría. Miré la hora en la esquinita del ordenador, viendo que eran sólo las dos de la tarde. No me podía imaginar mi vida sin trabajar, pasaban las horas tan despacio que era desquiciante. Vale que había madrugado al levantarme a la vez que Grant, pero no sabía en qué ocupar las horas hasta que tuviera que volver a acostarme. Se me ocurrió que podía salir a correr, ya hacía un buen rato del sándwich y dudaba mucho que el esfuerzo físico me fuera a cortar la digestión. Estaba decidido, por lo menos se me iría una hora corriendo por el parque y además, me oxigenaría la cabeza llena de ideas desesperadas para desahogarme de mi situación actual.

Mi ropa de deporte seguía en el otro dormitorio y hacia allí me dirigí. Me quité el albornoz y me coloqué unas mallas de correr negras especiales de embarazada, a pesar de que mi barriga era mínima, con mi camiseta sin mangas también negra, dándole a mi atuendo un toque de color con la sudadera morada y mis zapatillas rosas. Cogí el iPod del cajón de mi mesilla y lo sujeté en mi brazo, saqué una goma de pelo del mismo cajón y en el espejo del tocador me recogí el pelo en una cola de caballo. Metí las llaves de casa y un poco de dinero en una mini riñonera que sujeté a mi cintura, porque tendría que comprarme una botella de agua para hidratarme.

Ya estaba lista, iría al parque primero a calentar y luego me dedicaría una hora o lo que me aguantara el cuerpo a correr. Me encaminé hacia la puerta y me despedí de Agnes con la mano. Llamé al ascensor, encontrándome, cuando se abrieron las puertas, con Grant que volvía para comer. ¡Maldita sea!

—¿Vas a correr? —me preguntó.

Con estas pintas… ¿Adónde se pensaría que podía ir? Me contesté yo solita… al gimnasio del edificio pedazo de idiota, teniéndolo en cuenta para ir al día siguiente en cuanto acabara con las entrevistas. Correr me vendría bien, pero mejor me vendría utilizar los aparatos que tenía el gimnasio a mi disposición.

Asentí con la cabeza y entré en el ascensor sin dedicarle ni una mirada ni una voz. Después del desahogo de la noche, no me encontraba yo con fuerzas para estar tan tranquilita al lado del macizo de mi marido.

Conecté el iPod en cuanto salí por la puerta de la calle y no volví hasta bien pasada la hora de comer, había comprado junto con el agua dos barritas energéticas de chocolate y cereales y por eso no tenía hambre, dejando así, tiempo más que suficiente para que Grant se hubiera marchado de nuevo a trabajar. En el fondo, vivir como el perro y el gato era agotador, sabiendo que esta situación no tendría un final feliz, sobre todo, porque Grant, si creía que llevaba la razón, en la vida daría su brazo a torcer. Quizá cuando viera que volvía a trabajar aceptara que fuera en su empresa en lugar de trabajar para la competencia, pero eso… todavía estaba por ver.

Volvimos a cruzarnos sin vernos a la hora de la cena, aprovechando que él se estaba duchando para prepararme un par de sándwiches y comérmelos en mi nuevo dormitorio. Estaba nerviosa por las entrevistas del día siguiente y quería acostarme temprano para amanecer descansada. Estaba intentando coger el sueño con un libro que había cogido de la biblioteca, pero no había manera, escuchando que Grant llamaba a la puerta y la abría sin esperar mi contestación.

Cuando me vio en la cama preparada para dormir frunció el ceño.

—¿Has cenado? ¿Y qué has comido hoy? —preguntó suave aunque con un ligero tono mandón, añadiendo—: ¿Y te has tomado la tensión?

Lo miré y decidí contestarle fiel, como si recitara el menú de un restaurante.

—Huevos revueltos, tostadas y leche en el desayuno, un sándwich de jamón con tomate, otro vaso de leche y un plátano en el almuerzo, dos barritas energéticas después de correr y dos sándwiches vegetales en la cena con un zumo de naranja —hice un alto para respirar y añadí—: Y la tensión está igual que siempre…

Le señalé la cómoda, encima de la cual estaba el tensiómetro y la bandeja con los restos de la cena. Cuando la miró, se le cambió el gesto… a mejor. Grant era feliz cuando hacía lo que él creía que era correcto, pero yo lo hacía porque necesitaba coger peso, aunque, por supuesto, no tener vómitos estimulaba mi apetito.

—¿Ya no tienes vómitos? —preguntó confundido.

Vaya… parece ser que el soplón de su amigo Marcus no le había contado todo.

—No… porque estoy tomando las pastillas que nos recomendó tu amigo Marcus. ¿No te lo dijo cuándo se chivó de mi visita a su consulta? —solté mordaz.

No sé por qué dije eso, quizá porque, claro está, todavía estaba enfadada por el chivatazo, encontrándome con su mirada de oferta. No me afectó en absoluto, me giré en la cama e intenté concentrarme en la lectura, pero como no se movía de la puerta volví a mirarlo y pregunté:

—¿Necesitas alguna cosa más, Grant?

Como es natural, me frunció el ceño. Desde la pelea no le había vuelto a llamar cariño y eso le corroía por dentro. Lo sabía por la docena de discusiones que habíamos tenido desde que estábamos juntos, pero es que yo, cuando estaba enfadada con alguien, era incapaz de utilizar apelativos cariñosos de ninguna clase.

—Que descanses… —dijo seco antes de salir del dormitorio.

Se me habían quitado las ganas de leer, apagué la luz e intenté dormir pese a los nervios de saber que al día siguiente me preguntarían que por qué había dejado mi anterior empleo. Había preparado en mi cabeza las posibles preguntas que me haría el cliente y una copia de la carta de referencias de Martin´s Associates, pero ésta era de hacía más de seis años y sabía que no sería muy valorada por ellos.

Dormí inquieta y me desperté, por lo menos, media docena de veces. Desde el enfado, la única noche que había dormido bien había sido la anterior que lo había hecho con Grant, pero no se me ocurriría utilizarlo como somnífero llamándolo para que viniera a dormir conmigo. Me las apañaría yo sola. Me di la vuelta e intenté volverme a dormir para amanecer lo más descansada posible, temiendo, que a este paso, eso sería imposible.




Capítulo 34    

Me levanté de un salto en cuanto sonó el despertador de mi móvil, observando que a pesar de no haber dormido bien, mi aspecto era mejor que el del día del despido. Había comido casi dos días, no había llorado y ambas cosas se notaban en mi cara. No obstante, era consciente que todavía tenía pinta de enferma, sospechando que tendría que comentarle a mi futuro y deseado empleador el motivo de mi mala cara. Cuando me duché, me esmeré en mi aspecto, utilicé el maquillaje que me regaló Sarah y que me vendría de perlas para ocultar las ligeras ojeras que todavía permanecían bajo mis ojos. Aunque ya no me encontraba tan débil, eliminarlas del todo me llevaría, todavía, unas cuantas comidas más. Me pinté discreta y me vestí con un traje serio pero moderno a la vez.  Me quedaba pelín amplio pero apenas se notaba, pues por dentro de la chaqueta pero por encima de la cinturilla llevaba un jersey finísimo de color negro y manga francesa que lo disimulaba. Recogí mi pelo en un moño flojo y después de coger la carpeta, salí dispuesta a conseguir mi propósito, es decir, volver a casa con un nuevo empleo.

Estaba nerviosa, así que decidí no llevarme el coche. Cogí un taxi que me dejó, a petición mía, a la vuelta de la esquina de la empresa de colocación, pues no me apetecía ir a buscar empleo como una señorona saliendo de un taxi, cuando seguro que allí habría gente que quizá no tendría ni para comprarse un par de zapatos. Me presenté en recepción, y después de tomar mis datos, la elegante secretaria me hizo pasar a una salita de espera, sentándome en uno de los incómodos sillones con un nudo en el estómago. Me acordé que no había desayunado y agradecí que las pastillas las tuviera en el baño y me hubiera, eso sí, acordado de tomarlas. Giré la cabeza para comprobar que no era la única persona interesada en conseguir empleo, pues varias muchachas esperaban como yo, nerviosas a que las atendiera alguien de la agencia.

Miré el reloj con disimulo, para comprobar que habían pasado diez minutos largos y no había salido nadie a por mí. La segunda entrevista era en una hora y no quería llegar tarde, si bien, como la tardanza se produciría en la agencia… supongo que no tendría de qué preocuparme. Quizá, incluso, es que habían cambiado la hora de la misma y de ahí la tardanza en recibirme. Una ejecutiva ya se había llevado a una de las muchachas que esperaban conmigo y deseé que vinieran cuanto antes a por mí, porque, entre otras cosas, me estaban comiendo los nervios.

Escuché que entraba un mensaje a mi móvil. Lo saqué de inmediato para ponerlo en silencio y comprobar de qué se trataba, aunque se necesitaba poca imaginación para ver quién me seguía la pista, estaba claro… Grant.

—Mia. ¿Dónde estás?

¡A ti te lo voy a decir! Éste era capaz de presentarse y llevarme a casa a cuestas. Por supuesto, decidí no contestar, poniendo el teléfono en silencio y aunque sabía que si recurría a Jack me podría encontrar, cuando eso sucediera yo ya me habría marchado.

Estaba cerrando el móvil cuando un hombre bastante atractivo vino hacia mí. No era muy alto, pero era muy guapo, de cabello castaño claro y unos ojos azules que se le salían de la cara.

—¿Señorita Darrell? —asentí con la cabeza—. Buenos días, soy Luc Anderson

Me miró de arriba abajo, quizá pensando que mi aspecto famélico se debía a que era una fanática de las dietas, pero si salía el tema le diría la verdad, o incluso lo sacaría yo para quedarme tranquila.

—Buenos días —contesté a su vez.

—Acompáñeme, por favor.

Eso hice, siguiéndolo hasta que entramos en un pequeño despacho. Nos sentamos en una mesa de reuniones y no se anduvo con rodeos, cruzó las manos por encima de la mesa y me soltó a bocajarro:

—Disculpe si parezco un poco brusco, pero necesitaría saber a qué es debida su extrema delgadez. Nos debemos a nuestros clientes y no podemos permitirnos empleados con situaciones problemáticas que pongan en duda nuestra intachable profesionalidad.

Me miró fijo a los ojos, como si los suyos funcionaran como un escáner de retina que le confirmara cuando un entrevistado estaba dispuesto a colarle una trola, pero ese no era mi caso. No tuve ningún problema en sostenerle la mirada, sabiendo que quería saber si yo consumía alcohol o sustancias estupefacientes y nada más lejos de la realidad… dándome pie su pregunta a que le contestara la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

—Lo encuentro lógico, y no tengo ningún problema en explicarle el motivo. Mi delgadez es debida a que estoy embarazada de diecisiete semanas, de las cuales, llevo catorce vomitando todo lo que como, de ahí mi aparente debilidad. Pero he empezado a tomar medicación para evitar los vómitos y esta semana estoy muchísimo mejor. Por ese motivo, espero recuperar mi peso perdido en muy poco tiempo —volví a mirarlo, más seria de lo que quizá requería la ocasión, y añadí—: Si necesitara un informe de mi médico o incluso un análisis de tóxicos para confirmar lo que le he dicho, no habría ningún problema.

Se quedó pensativo y con ganas de añadir algo, pero por si lo que me fuera a decir era algo malo, me adelanté, diciéndole:

—Como el puesto que ofrecen es una suplencia de tres o cuatro meses, éste trabajo acabará antes de que el embarazo llegue a término, por lo que no habrá problema con su cliente. Se lo aseguro… —enfaticé, pareciéndome que parte de sus dudas se empezaban a disipar con mi comentario.

—No la voy a engañar, si me encontrara en otras circunstancias no le ofrecería este empleo, pero mi situación no me permite en este momento ser muy exigente. Sin embargo, señorita Darrell… como usted comprenderá, la última palabra la tiene nuestro cliente.

—Lo comprendo, no se preocupe.

—Y ahora… cuénteme por qué dejó su empleo en Stone & Co. —dijo sin ningún tipo de curiosidad malsana.

Su entonación era la clásica de encuestador mientras leía el currículo que les había enviado por e-mail, y aunque la verdad resultara ridícula, era mejor que decir que había hecho algo reprochable…

—El jefe que tenía era muy protector y cómo no quise cogerme una baja por enfermedad, que en realidad no tengo, creyó conveniente despedirme para que me cuidara, asegurándome que podría recuperar el trabajo en cuanto tuviera al bebé.

Miré su cara observando como enarcaba las cejas sorprendido por mis palabras.

—Sé que le parecerá incongruente que hiciera eso, pero es la pura verdad. Nos llevábamos muy bien y pensó que era lo mejor para mí, de ahí el que haya empezado a medicarme para poder buscar trabajo.

—No se lo tome a mal, pero después de ver su extrema delgadez me lo creo y no lo veo para nada incongruente. Ha dicho nos llevábamos muy bien. ¿Es que acaso ya no es así?

Esta vez su pregunta sí que me sonó a cotilleo de vieja, pero quizá quería saber si yo era una persona vengativa y conflictiva, decidiendo despejar sus dudas.

—No le voy a mentir, estoy enfadada con él porque su decisión me ha parecido exagerada, pero el cariño sigue ahí, imperturbable para mí —si el señor ojos azules se enterara que era mi marido, alucinaría…

—En ese caso… ¿No debería recuperarse por completo antes de empezar a trabajar? Sobre todo cuando tiene asegurado el empleo…

—Un empleo que podré recuperar cuando tenga al bebé, no antes… y yo lo quiero ahora. Señor Anderson… puedo estar delgada, pero soy fuerte y muy trabajadora, seguro que su cliente estará satisfecho conmigo en cuanto me vea trabajar —dije convencida, para intentar convencerlo a él, notándose en mi vehemencia al hablar.

—Yo le puedo dar el beneficio de la duda, pero todavía tiene que conseguir el de nuestro cliente.

—Con eso me basta y le agradezco muchísimo su confianza.

Hablamos de mi experiencia laboral y de lo que se esperaba de mí en la empresa de su cliente. Como en realidad la última palabra la tendría el susodicho, no puso ninguna objeción a que realizara la entrevista, quizá porque en ese momento no tenían otra persona de la que tirar, sorprendiéndome que fuera con el futuro jefe que tendría y no con el de personal. Agradecí mi buena suerte, pues si me tenía que enfrentar a un nuevo Morrison, no sé si lo habría podido conseguir.

Me despedí del apuesto señor Anderson y salí de la agencia cogiendo de nuevo un taxi que me llevaría a la siguiente entrevista. Pagué al chófer y en la entrada del edificio respiré hondo, había recorrido la mitad de la carrera y estaba a una entrevista de alcanzar la meta. Cuando entré en las instalaciones, fue más de lo mismo, me tomaron los datos y me dejaron esperando en una espaciosa salita bastante más distinguida que la que acababa de abandonar en la agencia de colocación. Tanto los sillones de cuero como el resto del mobiliario, las plantas o los cuadros, eran de un gusto exquisito y que gritaban que la empresa en la que me encontraba, tenía el éxito asegurado. Miré el reloj deseando que el señor Bond apareciera, sonriendo por su famoso apellido e imaginando que me entrevistaría el súper agente de los litigios. No sabía su nombre de pila, pero como fuera James, dudaba mucho que pudiera ocultar la sonrisa. Grant conocía a todo el mundo en el sector. ¿Conocería al señor Bond? Seguro que sí.

Por fin se acercó a mí una secretaria que me llevó al despacho del sujeto en cuestión, recordándome, en cuanto entré, al despacho de Grant. Libros y libros jurídicos y dos hermosas plantas que se perdían entre tanto papel. Cuando observé al hombre que me esperaba tras su elegante escritorio, sonreí para mis adentros, pues era la antítesis del Agente 007. El señor Bond que tenía delante era de estatura media, calvo y con algo de sobrepeso, sin embargo sus facciones expresaban amabilidad. Me ofreció asiento con la mano y obedecí sentándome frente a él sin poder relajar la postura, a pesar de la comodidad de la silla.

—Buenos días, señorita Darrell. ¿O debería decir señora? —dijo con un tono de voz tan amable como sus facciones.

—Señora… —dije con timidez, pues mi estado civil sería el verdadero pero no así mi apellido.

—Antes de comenzar… ¿Se encuentra bien de salud señora Darrell? Entiendo que si la agencia le ha permitido acudir a esta entrevista es porque ellos le han dado su visto bueno, pero tenemos un caso importante entre manos y no podemos permitirnos retrasos en el tiempo, si el sustituto que necesitamos se pone enfermo y causa baja antes de que esté terminado el trabajo.

Su voz amable no ocultaba su preocupación hacia el trabajo que habría que realizar, incidiendo su comentario, al igual que el del señor Anderson, en mi aspecto físico, dando ambos la razón a Grant, y debiendo yo, defenderme al respecto.

—Estoy tan bien de salud como el embarazo me permite estar. Como le he explicado al señor Anderson en la agencia de colocación, mi extrema delgadez se debe a que he estado vomitando todo lo que ingería desde el inicio del embarazo hasta esta semana que he empezado a medicarme.

Me miró intensamente, pero sin añadir nada al respecto, observando que se quedaba pensativo como si estuviera rememorando algo importante y volviendo a la realidad cuando me preguntó:

—¿Y le va bien la medicación?

No me esperaba esa pregunta pero le contesté de inmediato:

—Sí, desde que tomé la primera pastilla no he vuelto a vomitar nada en absoluto, reconociendo que las debería haber tomado antes.

Había contestado con sinceridad, pareciéndome que pregunta y respuesta estaban fuera de lugar en una entrevista de trabajo, pero no se lo pensaba reprochar, y como parecía que me dejaba tiempo para que me expresara, eso hice añadiendo a mi explicación anterior:

—Quiero que sepa señor Bond, que la suplencia en su empresa terminará antes de que el embarazo llegue a término, soy muy trabajadora, y no se preocupe por mi condición, pues le aseguro que el trabajo quedará realizado, independientemente, de las horas que se necesiten para conseguirlo —dije con una obstinación que quizá en este momento me perjudicaba.

—Eso es muy meritorio por su parte, pero me va a permitir que dude, no de su tesón pero sí de su buen estado de salud, aunque pueda parecer que el inicio de la medicación la esté beneficiando.

Empecé a temerme que me rechazara ya mismo, permaneciendo callada a que se terminara de explicar para no meter la pata. No pude evitar, y de forma muy infantil, por cierto, cruzar los dedos para que él no lo hiciera. Dejó pasar unos segundos que me parecieron horas y volvió a mirarme de una manera un poco rara, convencida que me iba a decir algo que no me iba a gustar.

—No soy quien para entrometerme en asuntos personales de nadie, pero… ¿Lo hace por cuestiones económicas? Pues si no fuera así y yo fuera el señor Darrell, usted no trabajaría hasta que estuviera restablecida del todo —dijo serio confirmando mi presentimiento.

Su comentario machista me tocó los pies, como si yo no tuviera criterio propio y necesitara el de mi marido para saber si podía trabajar o no. Me recordó tanto al comportamiento de Grant, que a sabiendas que me rechazaría para el puesto, mi debilitado cuerpo me pidió dejarme de miedos y contraatacar.

—Siento que dude de lo que yo estoy convencida que está perfectamente.

Entrecrucé los dedos de las manos por encima de la mesa, y añadí, pausada pero pelín cortante:

—En efecto, mi deseo de trabajar no obedece a una necesidad monetaria, sino a una necesidad personal de hacerlo, y en segunda instancia, la de demostrar a mi marido que soy, por completo, independiente para trabajar sin tener que depender de él. Puede que con este comentario me esté rechazando yo sola, pero no puedo dejar que usted piense que el señor Darrell tiene algún poder en mi decisión de trabajar. Soy buena, constante, inteligente y muy trabajadora, y si no es en su empresa será en otra —rematé. Levanté la mirada hacia su cara y me lo encontré sonriendo. Mi perorata le debía haber hecho gracia.

—Veo que su debilidad es sólo física y no verbal… Obviamente, el señor Darrell ha debido intervenir en este asunto para que mi comentario le haya irritado tanto.

Lo dijo sin enojo alguno, pero ya me podía dar por rechazada.

—Siento mucho si mi contestación le ha parecido exagerada, y sí… mi marido ha intervenido en exceso, intentando evitar que pueda trabajar durante los meses que me quedan de gestación.

—Bueno… es muy loable que no quiera depender del dinero de su esposo, no obstante, creo que en su caso debería primar el cuidarse hasta que nazca el bebé, pero… —levantó la mano para que no le interrumpiera con mi nueva queja—, eso son cuestiones familiares que yo no valoro, en cambio su tenacidad y defensa de sus propias decisiones sí son de valor para mí, que junto con su currículo serán lo que determine si trabaja para nosotros o no.

Solté el aire que tenía retenido en los pulmones. Por fin, algo de luz en esta entrevista de pesadilla. No intervine de nuevo, pues presentí que quería decirme algo más.

—Le aviso que aunque sea para una semana de trabajo, acostumbramos a contrastar la información recibida solicitando referencias. Nuestra necesidad de comenzar el trabajo es enorme, así que intentaremos contactar con usted lo antes posible para informarle de nuestra decisión. Si no fuera posible hoy… será el lunes en la mañana cuando tendrá nuestra contestación al respecto.

¿Me contestarían ellos en lugar del señor Anderson? Decidí preguntárselo para no quedar mal con la agencia.

—¿No me avisará el señor Anderson?

—No, usted ya ha pasado a depender, totalmente, de nosotros, tanto si la contratamos como si no, informaremos nosotros a la agencia de colocación.

Asentí con la cabeza rumiando el principal problema, que era su aviso de contrastar referencias… Eso era malo para mí. ¿Con quién hablarían en Stone? ¿Con Bethany ahora que no estaba el hijo de puta de Morrison? ¿Con Ken que había sido mi último jefe? Decidí no darle vueltas al tema y que lo decidiera el destino… pero, para mi desgracia, sabía que en el último caso, que además sería el más probable, lo decidiría mi querido marido, pues dudaba mucho que Ken se pusiera en contra de Grant.

Después de nuestro intercambio de pareceres, hablamos de las tareas que había realizado para Martin´s Associates y en B & B, apreciando que le gustaba la experiencia que tenía. Al finalizar, nos despedimos con un contundente apretón de manos y decidí marcharme a ver a Liv antes de volver a casa. Mi tercer taxi me llevó a la puerta del estudio de mi querida amiga pelirroja. En cuanto abrió la puerta y me vio, me arreó un abrazo de los de dejarme loca.

—Hola, cielo. ¿Va todo bien? —preguntó, llevándome todavía abrazada al interior del estudio y añadiendo—: Acabo de hacer café. ¿Quieres una taza o prefieres una infusión?

—No me apetece nada, gracias —pensé lo que había dicho y rectifiqué—: En realidad me encantaría un café, pero ya sabes que Marcus me ha prohibido todos los excitantes.

Se dio un golpecito en la frente escenificando que lo había olvidado y nos sentamos en los sillones de la entrada.

—¿Cómo lo llevas, cariño? —me preguntó cariñosa.

—He venido a verte para contarte las últimas noticias… —se arrimó más a mí y respondió:

—Cuenta, cuenta…

—Acabo de venir de pasar dos entrevistas para un trabajo —observé su cara de alegría y me apresuré a tranquilizarla—: No lo tengo fácil, mi aspecto enfermizo es un escollo difícil de superar, pero por lo menos lo he intentado.

—¿Cuándo te darán una respuesta? —preguntó, demostrando esa pregunta que ella era más impaciente que yo.

—Les corre prisa, así que entre esta tarde y el lunes me dirán si me contratan o no. Es para una suplencia y sería perfecto porque la terminaré antes de que el embarazo llegue a término. Pero no te voy a mentir… porque lo tengo muy difícil por mi estado.

Me acordé que el móvil seguía en silencio y lo saqué del bolso para activarlo, observando que tenía cinco mensajes sin leer. Los abrí reticente, comprobando que todos eran de Grant, preocupado por lo que hacía y dónde me encontraba, sabiendo que no le iba a contestar.

—Mia me parece genial, pero te recomendaría que no se lo contaras a Grant, tiene demasiados contactos en el sector y le deben muchos favores. Además, el que más y el que menos, lo querrá tener de su parte y ganarse un favor suyo a tu costa.

—No lo tendrán tan fácil, he pasado las entrevistas con mi nombre de soltera, aunque… creo que van a pedir referencias mías a Stone & Co. —hice una mueca escenificando desagrado—. Espero que hablen con Bethany, seguro que ella me echará un cable, pero como hablen con Ken, lo llevo crudo.

—Lo siento, Mia pero tienes razón, Ken nunca va a traicionar a Grant, no lo haría ni aunque yo se lo pidiera.

—Si eso pasara, no me quedará más remedio que buscar en otro sector en el que Grant no tenga metidos sus tentáculos…

Fue terminar de hablar y escuchar que sonaba mi móvil, miré la pantalla sabiendo por el tono de llamada, que era, de nuevo, Grant.

—Es él, seguro que quiere saber dónde estoy y qué es lo que estoy haciendo, acabo de ver que tengo varios mensajes por el mismo motivo.

—Cógelo, voy a servirme mientras un café. ¿Seguro que no quieres que te traiga otra cosa?

Negué con la cabeza y la vi marcharse a la cocinita que tenía el estudio, dejándome, con esa excusa, privacidad para hablar o discutir con mi marido, que sería lo más probable. Miré el móvil y rocé el telefonito verde, contestando sin llegar a saludarle:

—Dime, Grant…

—¿Dónde estás? —preguntó, como siempre, preocupado.

—En el estudio de Liv. ¿Qué quieres?

—¿Dónde has estado esta mañana? No has contestado a mis mensajes y estaba preocupado…

—Grant… donde vaya ya no es de tu incumbencia, creía que eso ya lo habíamos dejado claro —después de la patada verbal y debido a su silencio al otro lado de la línea, asimilando el golpe, le pregunté—: ¿Qué es lo que quieres?

—Lo que quiero, es saber dónde se encuentra mi esposa —respondió, queriéndome demostrar que sí era de su incumbencia.

—Ya te he dicho dónde estoy ahora… ¿Quieres algo más? —pregunté, contestándole de lo más borde, porque desde luego no estaba en mi ánimo confesarle dónde había estado con anterioridad.

Escuché su sonora respiración al teléfono, y como de costumbre esperé su contestación cuando tuviera a bien relajarse.

—Esto no puede seguir así, Mia. No eres consciente de tu estado de salud, estoy preocupado por ti y no te importa, en absoluto, ponerme al límite…

Su voz sonaba mal, dando a entender que la culpa de la situación era, solamente, mía.

—Grant… esta situación la has provocado tú. Perdona que sea una víctima renuente y no haga lo que tú crees que es lo más conveniente para mí, pero es lo que hay. Si quieres que todo vuelva a la normalidad… ya sabes lo que tienes que hacer.

Me quedé en silencio esperando su respuesta a mi silenciosa petición de reincorporación a su empresa.

—Muy bien… en ese caso no tengo nada más que decirte —dijo cortante.

Evidentemente, su respuesta me demostró que él no había cambiado de parecer. Esperé que me dijera adiós, pero colgó sin despedirse… por primera vez. Me quedé mirando el teléfono y cuando una cristalina gota se estampó contra la pequeña pantalla, volví a la realidad, comprendiendo que estaba volviendo, de forma inconsciente, a hacer la fuente.

—¿Qué ha pasado, Mia?

Subí la mirada para ver a Liv con cara triste.

—Creo que he colmado la paciencia de Grant —musité—. No sé si me ha declarado la guerra o ha decidido pasar de mí.

Dejó su taza de café encima de la mesita y me cogió de la mano, para terminar abrazándonos silenciosas, nutriéndome de su apoyo y sintiendo que no estaba sola.

—Siéntate cielo, te has puesto blanca como el papel. ¿Quieres un vaso de agua?

—No, gracias…  No creo que sea capaz de tragar nada…

—No te preocupes, Mia. Conozco lo bastante a mi hermano para saber que no piensa pasar de ti, pero… creo que debes olvidarte de ese trabajo. Si es Ken el que tiene que dar referencias tuyas le dirá la verdad al empleador, y si es Bethany… no va a ser capaz de enfrentarse a Grant. Puede, incluso, que ya está aleccionada sobre lo que tiene que decir de ti a cualquier empresa que solicite referencias.

La miré con cara de susto. ¿Sería Grant capaz de decir a sus empleados que hablaran mal de mí?

—¿Tú crees que Grant es capaz de…? —no me dejó terminar de hablar.

—Por supuesto, Grant seguro que les ha dicho que digan, a cualquiera que pregunte por ti, que eres su esposa y que has dejado de trabajar porque no te encuentras bien de salud. Además, deberías saber lo que se dice de él en el sector… que por las buenas Grant Stone es respetado y valorado, pero por las malas… temido y a veces odiado.

—¿Grant tiene tanto poder?

—Ya lo creo que sí. A partir de este momento lo llevas crudo, ningún empleador va a quererlo de enemigo.

Ufff… menos mal, eso era malo pero era mejor que lo que yo había creído. Miré el reloj de mi muñeca, era más tarde de lo que había pensado y aunque le había rechazado a Liv el ofrecimiento de tomar algo, estaba sin desayunar…

—Liv, me marcho a casa, esta situación me está matando… Si él supiera lo que me está afectando, no lo habría hecho, te lo aseguro.

—Ellos creen que llevar razón los exime de las consecuencias, pero debo romper una lanza a su favor… Ven conmigo un momento.

No me podía creer lo que me decía Liv, pero como una autómata la seguí hasta un espejo de cuerpo entero que tenía en la entrada del estudio, temiéndome lo que me iba a enseñar y que yo no quería ver. Me observé y cerré los ojos, pues la imagen, incluso vestida como estaba, era devastadora.

—Esto, cariño, es lo que ven ellos cada día —me dio un apretón en la mano que mantenía apretujada en un puño y añadió dulce—: Sólo compréndelos un poco. De todas formas, espero que Grant se dé pronto cuenta del daño que te está haciendo antes que sea demasiado tarde para que el problema tenga arreglo. Y sé lo que sientes porque Ken está cortado con la misma tijera que Grant, y son muchos años conviviendo con su preocupación por mí, no obstante, deberías pensar en lo que harías tú si estuvieran invertidos los papeles.

Después de ver mi raquítica y demacrada imagen en el espejo no quería pensar en ello porque no me beneficiaba, pues podría llegar a ver que, quizá, Grant tenía razón, recordando una discusión que tuve con Sean cuando se lesionó y siguió trabajando pese a mi preocupación y la de Cynthia.

Me estaba empezando a doler la cabeza, así que solté las pequeñas horquillas que sujetaban mi pelo. Me masajeé la cabeza, envidiando el café que Liv se estaba tomando y añadí:

—Si no consigo ese empleo… no sé si me vendría bien un cambio de aires. Aunque puedas tener razón, me conozco… y estaré tan rabiosa que lo mismo cometo una locura y le clavo uno de mis tacones de aguja en la cabeza.

—Quiero mucho a Grant, pero se lo tendría merecido, no por el qué, pero sí por el cómo.

—Sé que lo conoces desde hace años, pero… ¿Siempre ha sido así? —pregunté.

Ya me dijo el día que la conocí que se conocían desde que ella era pequeña, pero esa hermandad que ambos se profesaban, con el añadido de que sus padres la consideraran como una hija, incrementaba esa curiosidad que no había satisfecho desde ese día.

—Es muy protector, pero es la primera vez que lo veo tomar una decisión tan drástica como ésta. Ya sabes que mis padres eran amigos de los suyos antes de que yo naciera, por tanto, a Grant y a su familia los conozco desde que tengo uso de razón. Y a Ken, evidentemente, desde que se quedó huérfano con siete años, y debido a que no tenía familia que se pudiera hacer cargo de él, lo hicieron los Stone y se fue a vivir con ellos. No te puedes imaginar lo protectores que eran estos dos cada vez que un chico quería salir conmigo. Acuérdate lo que te conté el día que te conocí. Hasta que con los años mi amistad con Ken se convirtió en algo más… —me confesó con una sonrisa.

Ahora lo entendía todo, valorando muchísimo más que Liv se hubiera puesto de mi parte. La sonreí triste y comenté:

—Bueno, Liv. Me marcho ya. Me duele la cabeza y quiero tumbarme en la cama en cuanto llegue.

—¿Quieres que te acerque a casa? He quedado con Ken y voy a cerrar el estudio en cuanto te marches.

—Me vendría fenomenal, estoy harta de taxis…

—Pues venga, vámonos ya.

Dejó la taza vacía en la mesa, cogimos los bolsos y salimos de su estudio. En mi caso, sintiendo que mi estómago se iba encogiendo por momentos, sabiendo que me encontraría en menos de quince minutos con el enojo de Grant, o aún peor… con su indiferencia. Sin entender a mi cabeza… ¿No era eso precisamente lo que deseaba? La verdad es que lo que quería era putearlo y quedar por encima de él, pero me había salido el tiro por la culata.

Liv me dejó en el portal y subí temerosa de lo que me pudiera encontrar, porque aunque me quisiera mucho, Grant era un mal contrincante, calculador, dominante y sin pizca de remordimientos.




Capítulo 35    

Abrí la puerta lo más silenciosa que pude, esperando no encontrarlo haciendo guardia y sabiendo que estaba en casa porque sus llaves estaban en la bandeja, así que cerré tras de mí, más silenciosa todavía, y me dirigí a mi nuevo dormitorio casi de puntillas. Entré en el cuarto comprobando a izquierda y derecha que Grant no estuviera a la vista y cerré la puerta con el mismo cuidado que si estuviera rellena de Nitroglicerina. Solté un suspiro de alivio al entrar sin ser vista, entre otras cosas, porque no tenía ánimo para un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con mi querido marido.

Apoyé la frente en la suave madera muerta de cansancio, todavía demasiado débil para lo que me proponía hacer, convencida que primero tendría que coger fuerzas y para eso tenía que comer, pero a estas horas me encontraría con Grant en la cocina y no me apetecía continuar la discusión, que él, tan amablemente, había cortado por lo sano en el estudio de Liv.

Me quité los tacones antes de desprenderme incluso de la chaqueta y me giré. Recosté la espalda en la puerta y solté, a continuación, un grito ahogado. Dejé caer de la mano los zapatos y miré con sorpresa a mi marido que me esperaba sentado en uno de los butacones del dormitorio. No sé si era porque Grant era muy grande o porque los butacones eran pequeños, pero lo veía enorme y amenazador.

—En… en mi estado no creo que estos sustos sean muy recomendables… —dije acusadora cuando recobré la voz, y aun así, ésta sonó por completo amedrentada.

—Tampoco es recomendable en tu estado trabajar y no dejas de intentarlo —me rebatió con voz dura, confirmándome que no había pasado de mí y sí me había declarado la guerra, permitiéndome seguir en la brecha de ganarle la batalla.

—No sabes en realidad lo que he estado haciendo esta mañana… —dije queriendo sonar convincente, como si acaso no la hubiera pasado buscando empleo.

—¿Qué te ha parecido Bond? —preguntó con una sonrisa cruel, que me dejó muerta, manifestando que sí sabía lo que había estado haciendo desde que salí de casa.

—¿Co… cómo lo sabes? —dije alucinada.

Su pregunta me demostró que desde el despacho de Bond habían llamado a Stone & Co. o quizá… es que Bond había hablado en persona con Grant. Todavía estaba alucinada, porque no hacía ni dos horas que había dejado su despacho y en lugar de darme él la mala noticia, o incluso la agencia, me la estaba dando mi marido.

Esperé a que se significase y me dijera algo, pero un instante después, y cómo si el momento estuviera cronometrado, sonó mi teléfono. Miré la pantalla sin conocer el número, aunque sabía a la perfección quién me estaba llamando. ¿Me acobardaba y salía del dormitorio o me enfrentaba a la noticia delante de mi verdugo?

Miré a Grant y rocé con la yema del dedo el teléfono verde, comprendiendo que mi batalla estaba perdida.

—¿Dígame?

—Buenas tardes, señora Stone, soy Douglas Bond…

—¿Sí? —pregunté animándolo a continuar, pero que me hubiera saludado por mi apellido de casada era una pista más que manifiesta que había descubierto el engaño.

—Amigo y socio de su marido… —continuó, ya decía yo.

Hizo una pequeña pausa para que comprendiera la situación, pero su nombre me trajo a la memoria una llamada que nos cortó el rollo una mañana en el despacho de Grant hacía más de cuatro meses. Sospeché que desde el primer momento había sabido quién era yo, llamando a Grant en cuanto abandoné sus instalaciones. No me podía creer mi mala suerte… alineándose los astros para hundirme en la más completa miseria, porque mira que había empresas en Chicago… y tenía que ser la del socio de Grant la que solicitara a la agencia incorporar a una persona con urgencia. Intenté comportarme con serenidad, pero al mirar los rasgos fríos y depredadores de Grant… me sentí, todavía en mi papel de víctima, como una gacela con el cuello abierto y sangrante.

Noté que una lágrima resbalaba por mi mejilla y cómo esas facciones de hielo se deshacían delante de mis ojos. No quería ver en ellas la preocupación que Grant sentía por mí, queriendo que prevaleciera en mi cabeza la rabia de no haber conseguido doblegarlo tirándole un trabajo a la cara.

—¿Está ahí, señora Stone? —preguntó Bond debido a mi silencio.

—Lo escucho, señor Bond —dije haciendo acopio de todas mis fuerzas, para que mi voz no evidenciara cómo me sentía, pero sin molestarme en secar las lágrimas que corrían por mi cara.

—Siento informarle que no podemos ofrecerle el puesto que solicita. Pero esta respuesta no es un no definitivo, porque después del parto y de su recuperación, estaremos encantados de ofrecerle un lugar en nuestra empresa en consonancia a sus aptitudes.

Esa respuesta me confirmaba la mala noticia, dejándome claro que podría trabajar para él, pero eso sí… después del parto.

—No se preocupe señor Bond, cuando eso ocurra, quizá ya no me encuentre viviendo en esta ciudad, pero de todas formas… gracias.

Mi comentario hizo dar un brinco en la butaca a Grant, que muy conveniente contuvo, eso sí, apretando los brazos del sillón como si éste fuera a salir volando y haciéndome sentir bien la puñalada verbal que le había asestado.

—No se lo tome así, creo que su marido tiene razón y debería escucharlo, sólo son unos pocos meses y…

Naturalmente, no dejé que se explayara soltándome una diatriba sobre lo que debía hacer en mi estado. No necesitaba un lavado de cerebro de uno de sus amigotes, sabiendo que fuera la circunstancia que fuera se pondría de su parte, sin embargo, debía recordarle las palabras que él me había dedicado en su despacho antes de saber quién era mi marido.

—Creí que usted no valoraba mis cuestiones familiares y sí la tenacidad y la defensa de mis propias decisiones junto con mi currículo, para determinar si trabajaba para ustedes o no…

—Ya… puede que le dijera eso, pero después de escuchar a la otra parte, ya no estoy tan convencido de que mis valoraciones fueran las correctas…

—Sobre todo si la otra parte es amiga y socia suya… Da igual… no se preocupe señor Bond, ya le comenté lo que pensaba de la situación en su despacho…

Es decir, que si no podía ser en su empresa sería en otra, pero trabajar… trabajaría seguro, aunque fuera medio muerta.

—Señora Stone, quiero que sepa que yo…

No lo dejé continuar, volviéndole a interrumpir porque su disculpa no me interesaba lo más mínimo.

—Le agradezco la llamada, buenas tardes —dije cortando por lo sano aunque quedara como una maleducada.

Después de escuchar su lo siento de despedida, tiré, tanto el móvil como la chaqueta encima de la cama, me metí en el cuarto de baño y cerré la puerta con el pestillo. Sólo me apetecía llorar y no tenía ninguna intención de seguir haciéndolo delante de Grant. Al momento, sus nudillos golpearon con suavidad en la puerta del baño, pero no pensaba abrir, no me daba la gana.

—Mia, por favor, abre la puerta —dijo dulce.

—Grant… vete, no me apetece compañía en este momento y menos la tuya.

—Abre la puerta, cariño, tenemos que hablar —insistió.

Con que cariño, ¿eh? Menudo falso traidor.

—No tenemos nada de qué hablar, por favor, déjame sola —dije con la voz enronquecida por las lágrimas.

—Por favor, abre la puerta, necesito saber que estás bien.

Sonaba preocupado de veras. ¿Pensaría que me iba a cortar las venas porque no me hubieran dado el empleo? Grant era tan exagerado que a saber lo que se cocía en su enferma cabeza…

—Estoy bien, sólo me apetece estar sola…

Me senté en la tapa del váter y cogí un poco de papel del rollo para limpiarme la cara y sonarme la nariz.

—Mia… si no abres la puerta la voy a echar abajo…

Muy propio de él, pasando de entristecido a enfurecido en un visto y no visto.

—Puedes hacer lo que quieras… es tu puerta y tu casa.

Estaba enfadada por su trato con Bond, demostrándoselo con mis palabras y sabiendo que se daría la vuelta, enfurruñado, despotricando hasta que se le pasara el cabreo. Pero como si mis palabras le hubieran dado el pistoletazo de salida, Grant empezó a empotrarse contra la puerta.

El primer encontronazo de su cuerpo contra la dura madera me cortó la respiración, Grant se había convertido en un ariete y lo estaba demostrando con la puerta que nos separaba, sospechando que al segundo o tercer envite la cerradura o la misma puerta se desprendería del marco. No hice nada por evitarlo, subí las piernas encima del váter y me agarré las pantorrillas dejando mi cabeza caer encima de mis rodillas. Cuando el estruendo me confirmó que al quinto intento ya no había puerta por medio entre nosotros, me agarré más fuerte las piernas y empecé a temblar. Mis hormonas jugaban con mis estados de ánimo, y el problema con Grant sólo servía para magnificar el carrusel de emociones en el que estaba subida desde que me había quedado embarazada.

Sentí sus brazos a mi alrededor y cómo me levantaban, sin esfuerzo alguno, del precario espacio donde me encontraba sentada. No tenía fuerzas para revelarme, me sentía sola y hundida y aunque él fuera el artífice de mis problemas, sabía de su preocupación por mí, necesitando su consuelo aunque luego me arrepintiera de mi debilidad por aceptarlo. Me llevó en brazos al salón y me sentó encima de sus muslos, me acurrucó entre sus brazos, colocó mi cabeza en su hombro y me abrazó. Yo no podía dejar de llorar, dejando salir en ese berrinche toda la rabia y la frustración que sentía por no poder salirme con la mía. Hice un pequeño intento de separarme de él y me apretó más fuerte contra su pecho, acariciándome la espalda y la cabeza intentando tranquilizarme, pero yo estaba tan tensa que dudaba que pudiera conseguirlo. Al cabo del rato sentí que sus caricias empezaban a hacer efecto, porque me estaba entrando sueño.

Algo suave me rozó la nariz, y cuando abrí los ojos me encontré con un pañuelo de papel preparado para sonarme.

—Sopla… —me pidió, y eso hice, limpiándome Grant los mocos como si tuviera cinco años.

Cogió otro papel limpio para secarme la cara y volvió a recostarme en su pecho. No me habló, sólo me abrazó dándome consuelo, esperando que se me pasaran los pequeños hipos que me había provocado el berrinche. Siguió con sus caricias relajantes hasta que me quedé dormida en la tierna, pero férrea prisión, en la que se habían convertido sus brazos.

Me despertó el sonido de su teléfono, volviendo Grant a acariciarme el pelo, susurrando que me volviera a dormir y haciéndole caso pues no tenía fuerzas para levantar los párpados. No sé cuánto tiempo pasó, hasta que pude abrir un ojo y aprecié que seguía en el mismo lugar. Giré leve la cabeza para ver qué era lo que estaba viendo por televisión. Grant debía tener el brazo dormido pero pese a esa circunstancia, aún me tenía sujeta con fuerza. En cuanto observó que había despertado, dijo en mi oído después de besar mi frente:

—¿Tienes hambre?

Asentí con la cabeza y volví a acurrucarme inmersa en ese letargo tonto producido por el sueño y la llorera. No quería hablar, solo alargar ese momento en el que me sentía segura y protegida, justo lo que él había intentado darme desde el primer momento pese a mi rebeldía.

Grant esa mañana me había declarado la guerra, pero si pensaba que había ganado estaba muy confundido, comprendiendo que debía replantear mi estrategia que, habida cuenta de los resultados obtenidos, había sido una auténtica basura.

Volvió a besar mi frente, después de titubear delante de mi boca dejándome en el sillón para marcharse a la cocina. Cogí el mando de la televisión y cambié el canal, no me apetecía ver deportes. Fui pasando los canales intentando encontrar algo que me apeteciera ver, parando en una película de Bruce Willis. Las de acción me encantaban y, salvo alguna excepción, me gustaban todas las que él protagonizaba. Ahí me quedé, viendo correr a Bruce Willis como alma que lleva el diablo hasta que apareció Grant con la bandeja de patas. En cuanto la colocó encima de mis piernas observé que lo que contenía el plato era una enorme porción de lasaña, convencida que se la había solicitado a Agnes para estimular, todo lo posible, mi apetito.

—Gracias, Grant —musité, mientras cogía el tenedor y lo clavaba en la comida.

Me lo llevé a la boca y gemí de gusto, porque Agnes hacía una lasaña buenísima, observando que se marchaba y volvía, con otra bandeja con lo que sería su comida.

—¿Cuándo te toca la pastilla?

—Estoy tomando una con el desayuno y otra con la cena.

Comprobé por su gesto que tomaba nota en su cabeza, sabiendo que si no la tomaba, él me lo recordaría. Seguimos comiendo en silencio, mientras veíamos sin ver, por lo menos por mi parte, la película en cuestión. Mi mirada estaba dirigida a mi plato y a la pantalla, pero mi cabeza estaba inmersa en mi problema y en lo que debería hacer en cuanto acabáramos de comer. ¿Me marchaba a mi dormitorio? ¿Volvía al que compartía con Grant? Intuyendo, inconscientemente, que Grant había partido peras y no me dejaría volver a dormir sola. Arrebañé con el tenedor la poca salsa que quedaba en el plato y me preguntó:

—¿Quieres que te sirva un poco más?

Negué con la cabeza, aunque estaba buenísima, estaba llena. Quizá repetiría para cenar, aunque por lo tarde que era, lo más probable es que no tuviera hambre a la hora de la cena.

—¿Quieres que te traiga el pijama y te pones cómoda? —volvió a preguntar solícito.

Me apetecía quitarme el pantalón del traje que todavía llevaba puesto, pero no quería desnudarme delante de él, aún me sentía vulnerable y prefería hacerlo en la intimidad del dormitorio.

—Deja, no te preocupes, voy al cuarto a cambiarme…

—¿Vas a volver? —preguntó inseguro, afirmando yo con la cabeza para confirmárselo, también, de forma verbal.

—Sí.

Fue escucharme y notar, a primera vista, que se relajaba. Me marché al dormitorio y me puse el pijama de pollitos. Hacía calor para ponerme un pijama de franela pero estaba destemplada, quizá por toda la llantina. Me senté en el borde de la cama y me tapé la cara con las manos. Estuve un buen rato así, sentada sin ganas de nada, pero sospechaba que si no regresaba pronto, Grant vendría preocupado a buscarme. Pasé por el baño para lavarme los dientes, viendo la cerradura destrozada y aprovechando para quitarme, con una de mis toallitas desmaquillantes, los restos de oso panda que había dejado en mi cara la pintura. Recogí mi pelo en una trenza floja y salí en dirección al salón. Podría pedirle a Grant que me hiciera una infusión, así se me quitarían un poco las ganas que me acuciaban de tomarme un café o mejor… una Coca-Cola.

Cuando entré me sorprendí, sentados junto a Grant se encontraban dos de los tres armarios roperos que faltaban del clan, descartando, evidentemente, a Grant. Karl y Jack estaban tomándose una cerveza mientras hablaban en voz baja con mi marido. En cuanto me vieron, dirigieron sus miradas escrutadoras hacia a mí. Noté que me ruborizaba de golpe, porque no me apetecía verlos y menos con los ojos hinchados y rojos, producto de mi último berrinche.

Todavía no tenía nada contra Jack, pero seguía enfadada con Karl, así que me iría a la cocina a prepararme la infusión, lo cual, me evitaría tener que sentarme con ellos y por tanto tener que dirigirles la palabra. Pasé de largo para entrar en la cocina cuando escuché a mi espalda la voz ronca y varonil de Jack.

—¿No nos vas a saludar, Mia?

Me di la vuelta para ver una de sus sonrisas de infarto.

—Hola, Jack —contesté escueta sin devolverle la sonrisa.

Hice un esfuerzo sobrehumano para no prestar atención a la cara anhelante que ofrecía Karl, e incrementándose el calor en la mía, que se evidenciaría en un tono de color rojo cereza como en mí era habitual. Entré, de inmediato, en la cocina para no tener que saludarlo cuando escuché que sonaba el telefonillo, temiéndome que el cuarto armario ropero también estuviera citado con sus secuaces y esperando, con toda mi alma, que Liv lo acompañara para no sentirme sola.

Abrí la nevera para encontrarme con que Grant había comprado Coca-Cola sin cafeína. No la había probado nunca pero tenía tantas ganas de tomarme una… que aunque fuera para niños la pensaba disfrutar. No obstante… casi mejor se lo preguntaba, no quería ningún numerito delante de toda la manada de leones. Asomé la cabeza y le pregunté, lo bastante alto, para que me escuchara desde la entrada, sin prestar atención a nuestros dos invitados:

—¡Grant. ¿Puedo tomar Coca-Cola sin cafeína?!

No tardó ni medio segundo en darme un grito:

—¡Sí, cariño. La he pedido para ti!

—¡Gracias!—dije antes de meterme, de nuevo, en la cocina.

Abrí la lata, la serví en uno de mis vasos de flores favoritos, que eran los que usaba para mis zumos y le di un sorbito. No estaba tan buena como la normal pero no estaba nada mal. Me senté encima de la mesa y ahí me quedé, escondida, con los pies colgando saboreando mi bebida sin querer enfrentarme a los hombres, que hacía cuatro días, había considerado mis amigos.

Escuché pasos que se acercaban, para ver, cuando me giré hacia la puerta, a Ken entrando en la cocina como un elefante en una cacharrería. Se dirigió directo hacia mí y volví a girarme en la mesa para darle la espalda, forzando el gesto indolente de la reina del hielo que se me daba tan bien. Pero Ken era mucho Ken y no me dio opción a ignorarlo. Se colocó frente a mí, me arrebató el vaso de la mano y después de bajarme a la fuerza de la mesa me abrazó enérgico. Quizá pensando que me soltaría y echaría a correr.

Pero no hice nada de eso, me quedé tiesa como un palo ignorando esos enormes brazos que me apretujaban contra su pecho. Y como si lo tuviera decidido de antemano, me dio la vuelta y me arreó uno de sus conocidos azotes en el culo volviendo a abrazarme. Estaba claro que prefería que le gritara o le devolviera el golpe, antes que encontrarse con mi muda indiferencia, pero tampoco hice nada de eso. Aguanté estoica su azote sin rechistar, que por otra parte no había dolido en absoluto y volvió a repetir el proceso, nuevo giro, nuevo azote y otra vez abrazo. Si pensaba que por tocarme el culo con un azote yo iba a reaccionar… iba listo.

—No voy a dejar que me ignores, cielo, no me importa si tenemos que estar así toda la tarde. Habla conmigo, pégame, grítame, pero dime que me perdonas…

Su voz sonaba tan afectada, que algo se rompió dentro de mí al escucharlo y empecé a decirle llorando:

—Me traicionaste, Ken… todos me traicionasteis y lo siento… pero no puedo perdonarte.

—¿Puedes abrazarme al menos?

Me tanteó inteligente, queriendo ganarme por el camino del cariño.

Hice lo que me pedía, apretándolo fuerte y llorando entre sus brazos, sintiendo como su mano acariciaba mi espalda. Cuando me quise dar cuenta unos brazos diferentes me apartaban de Ken para abrazarme también. Miré hacia arriba observando las facciones preocupadas de Karl, demostrándome que ya no podía aguantar más. No dejó que me escabullera de su abrazo, me aprisionó como había hecho Ken, sintiendo que me besaba en lo alto de la cabeza. No pude evitar abrazarlo también, llorando como la auténtica nenaza que era y escuchando a Jack de fondo:

—Joder, Mia… Yo también quiero un poco de eso, apártate carcamal y deja que la gacela me abrace a mí también —le dijo a Karl intentando apartarme de su abrazo, mientras éste maldecía y me apretaba más fuerte contra su pecho.

Me entró la risa nerviosa, estaba en el medio de tres auténticos gigantes sintiéndome pequeña y no sólo por las lágrimas. Jack me agarró de la cintura y con la excusa de apartarme de Karl para poder abrazarme, empezó a hacerme cosquillas.

—¡Déjame Jack, no aguanto las cosquillas! —solté con una risita llorosa.

—Tú tienes la culpa, con esos pelos y el pijama de pollitos pareces una niña pequeña y no hago, ni más ni menos, que tratarte como tal —respondió para seguir martirizándome, mezclándose mis lágrimas por el enfado con las de las cosquillas de Jack.

—¡Apártate tonto! —dije con una risa para después besarlo en la mejilla, que dejó a los otros dos con cara de envidia.

Me acerqué primero a Karl y le di el mismo beso que le había dado a Jack, me secó con sus grandes manos las lágrimas de mi cara y dejó que me acercara a Ken. Después de darle el beso le comenté:

—¿Has traído a mi amiga pelirroja? —asintió con la cabeza y respondió:

—Sí, he traído a tu pequeña compinche, está con Grant y como no te des prisa en salir, lo mismo te deja viuda —me acarició la mejilla y añadió—: ¿Nos has perdonado?

Los miré a los tres y negué con la cabeza.

—Ken… no puedo, no es sólo por lo del despido, fuisteis unos cobardes, dejándome a merced de las fauces ponzoñosas de Morrison…

Bajé la cabeza porque veía que volvía a echarme a llorar, y él después de sujetarme la barbilla en alto, me comentó:

—¿No es suficiente que hayamos estado a punto de ir a la cárcel por ti? ¿Eso no te basta para perdonarnos?

—Ken… no sé de qué me estás hablando…

—Te estoy hablando de Morrison —me respondió, mirando confundido a los otros dos.

Miré hacia Karl que asentía con la cabeza.

—Sólo sé que Grant lo ha despedido porque ha hablado con Bethany, pero nada más.

—Eso no es todo lo que pasó… y aunque no te lo haya contado Grant creo que deberías saberlo para ver las cosas con la óptica correcta —me miró y asentí dándole permiso para que me lo contara—. Cuando Grant se enteró por Karl de lo que te había dicho y de cómo te había tratado… Aparte de despedirlo le partió la nariz de un puñetazo, yo le puse un ojo morado y Karl lo ha dejado una semana comiendo papilla del derechazo que le pegó en el estómago, aparte de escoltarlo hasta la puerta delante de todo aquel que quisiera mirar.

—¡¿Qué?! —no me podía creer lo que estaba escuchando—. Ken, yo… yo no sabía nada de eso.

—Grant le dijo que te despidiera para que te pudieras cuidar y que te avisara de la readmisión en cuanto tuvieras al bebé. Pero él, de su propia cosecha te dijo todas esas barbaridades. Por eso, cuando se lo contaste a Karl, él nos lo contó a nosotros y subimos a hacerle una visita. Tenías que haber visto a Grant cuando se fue a por el bastardo, menos mal que íbamos con él para evitar que se lo cargara, parecía un oso escapado del Lincoln Park Zoo, vivís tan cerca, que aún pienso que fue eso lo que le rompió la nariz al pedazo de cabrón.

Miré a Jack y comenté:

—Por lo menos se ha librado de que tú le sacudieras también.

Todavía estaba conmocionada por la noticia, viendo que Jack asentía jocoso con la cabeza, quizá pensando en la comparación que había hecho Ken de Grant.

—En cuanto Ken me llamó para avisarme de lo que se avecinaba y que seguramente se requerirían mis servicios, me puse rápido en movimiento, sacudiéndole al cabrón en el ego y librando a estos tres de una más que segura denuncia. Si acaso mi amenaza no es suficiente y se le ocurre decir algo, tengo preparado un regalito para el muy hijo de puta que le hará arrepentirse en el acto —cuando Jack terminó de hablar, me recordó a la familia Corleone, visualizándolo mientras dejaba una cabeza de caballo en la cama del cabronazo.

—¿Y cuál es esa amenaza? —le pregunté, observando su sonrisa de Dom mamón.

—Lo siento, cariño, pero si te lo contara tendría que matarte —dijo con una risa.

¿Tan importante sería la cosa? Me dio igual, pues uno de mis dos deseos para volver con Grant a la normalidad ya estaba conseguido. El problema venía porque Grant no me lo había querido contar, y yo había pasado todos los días desde el despido, pensando que no me había defendido.

—¿Por qué no me ha dicho nada, Grant? Le recriminé que no me había defendido y sólo me comentó que lo había despedido porque Bethany le había reconocido que era un hijo de puta.

—Bethany le ha contado lo mal que trataba a los empleados, pero eso ha sido al día siguiente de hostiarlo y echarlo a empujones como a un cabrón del edificio.

—No entiendo nada… ¿Lo sabe Liv?

—Ella siempre está en contra de tomarse la justicia por su mano, y si se entera que nos hemos comportado como unos auténticos mafiosos… nos partirá la cara. ¿Eso qué quiere decir? Pues que, como puedes suponer, no le hemos contado como hemos solucionado, a fuerza de puños, nuestras diferencias con Morrison. Sólo sabe que está en la puta calle.

Me giré como una autómata y me dirigí al salón. Observé que Liv y Grant todavía no habían hecho las paces, evidenciándolo, la cara de cabreo que le dirigía mi amiga, pero yo tenía el cincuenta por ciento de mi petición cumplida y estaba feliz.

Me planté delante de Grant y le pregunté:

—¿Por qué no me dijiste que le habías roto a Morrison la nariz y que lo echaste de la empresa escoltado por Karl a los cinco minutos de despedirme? —su cara pasmada era de foto.

—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó enfadado mirando al trío. No quería que lo supiera y no entendía por qué.

—También sé lo del ojo morado de Ken, el derechazo en el estómago de Karl y la amenaza de Jack…

—No entiendo nada —preguntó de fondo la pelirroja—. ¿Me queréis explicar de qué va todo esto?

—Liv… los tres sacudieron a Morrison por lo que me hizo y nos enteramos ahora… —me giré para ver a mi marido y pregunté—: Grant… ¿Por qué no querías que lo supiera? —insistí.

Se quedó pensativo un rato, supongo que peleándose consigo mismo si me lo contaba o no, ganando la parte que me lo quería contar.

—Muy fácil, después de lo que te hice al comienzo de nuestra relación… no quería que pensaras que estabas viviendo con un tío violento —respondió avergonzado.

—¿Y has preferido que piense que no me has defendido? —el criterio de este hombre a veces era la pera.

—A la vista está que sí…

—Bueno… pues siento que hayas pensado eso, porque me ha encantado saber que le has partido al hijo de puta la nariz por mí.

Me lancé a su cuello y a pesar de que mi otro cincuenta por ciento estaba sin solucionar, me desquité del resquemor que tenía con él por el tema de Morrison devorándole la boca, y sintiendo mientras me besaba, que Grant no llegaba a comprender mi comportamiento del todo.

—¿Esto quiere decir que está todo olvidado? —preguntó esperanzado cuando acabé de besarlo, mientras él me sentaba encima de su regazo y acariciaba mi trenza de arriba a abajo.

—No, Grant… esto sólo quiere decir que el problema que tenía contigo por lo que me hizo Morrison está olvidado, pero el resto… como despedirme y no dejarme buscar empleo… sigue en el mismo lugar.

Observé su cara de oferta y al mirar al resto del clan, encontré la misma expresión en sus miradas.

—¿Vas a seguir intentando buscar empleo? —dijo con un gruñido.

—Por supuesto… ¿Qué esperabas?

—¿Qué entraras en razón? —soltó con ironía.

—Mira Grant, el que tiene que entrar en razón eres tú. No soy una cosa que puedes manipular a tu antojo, quiero hacer lo que me dé la gana. Creía que después de cinco meses a mi lado lo tendrías claro.

—No quiero manipularte, sólo quiero cuidarte ya que tú eres incapaz de hacerlo.

—Mia… deberías escucharlo —añadió Jack.

—Grant tiene razón y lo sabes —dijo Karl.

—No se te ocurra decir nada… —avisé a Ken señalándolo con el dedo, observando que estaba a punto de hacerlo y cerraba la boca, un tanto molesto.

—Y hoy vas a volver a dormir conmigo —soltó con un tono imperativo que me tocó los pies.

Sabía que lo intentaría, pero lo que no me imaginaba es que me lo fuera a decir con todos nuestros amigos de testigos y con ese tono de voz de Dom mamón. Intenté levantarme de su regazo enfadada, pero con las mismas, volvió a sentarme sujetándome con ambos brazos por encima de las caderas.

—Suéltame cavernícola —rugí.

—No, pequeña rebelde, no lo pienso hacer y después de cinco meses conmigo deberías saberlo —dijo devolviéndomela.

Ahí me quedé, observando la sonrisita idiota de los otros tres tontainas y la mirada comprensiva de mi amiga pelirroja. Negó muy sutil con la cabeza y la entendí a la perfección. Discutir con ellos era como golpear el hierro frío, no me llevaría a ningún lugar al que yo quisiera ir. Debía ser más inteligente, seguirle la corriente y luego hacer lo que me viniera en gana, sabiendo, de antemano, que de la bronca de Grant, cuando lograra conseguir empleo, no me iba a librar… pero sí que lo iba a disfrutar.

La tarde transcurrió tranquila, los chicos prepararon la cena, dejándonos a Liv y a mí con Jack y Karl como custodios, observándome, éste último, con mirada protectora pero sin atreverse a acercarse lo suficiente, quizá, por si le rehuía de nuevo como pasó el día del despido, sin tener en cuenta el abrazo de la cocina porque me lo había arreado en un momento de debilidad, al estar en inferioridad numérica.

Me senté a su lado y lo miré… el abrazo fue feroz, demostrándome que su cariño era muchísimo más grande que mi enfado, aunque yo no era imbécil y sabía que si la situación volvía a repetirse, Karl volvería a ponerse del lado del protector y controlador de mi marido.

Por lo menos Grant había hecho las paces con Liv, demostrándolo el abrazo de dos minutos que se dieron, más cuatro besos y un nuevo abrazo, que nos dejó a todos con el corazón encogido. Sabía y no solo por lo que me había contado Liv, que para Grant ella era, sin discusión, su hermana pequeña y su enfado unido al mío, era un añadido que a Grant le había costado soportar. Me senté junto a Liv y le pregunté:

—¿Cómo no me dijiste esta mañana que ibas a venir a casa?

—Porque no tenía ni idea, la manada de leones me ha dejado, a sabiendas, fuera de la ecuación —soltó, encogiéndose de hombros, entendiendo que los cuatro habían decidido, por su cuenta y riesgo, hacer las paces con las gacelas.

Esa tarde no hubo risas ni bromas, sólo una constatación de buenas maneras que prometía un arreglo en condiciones en poco tiempo, pero ellos sabían que algo tramábamos… pues su lectura de nuestras emociones estaba más que demostrada. No obstante, todos hicimos el paripé, dando un paso hacia delante y dejando que lo que tuviera que venir en un futuro próximo se tratara cuando fuera menester. Esa tarde encendimos la pipa de la paz, que ellos estaban deseando fumar con nosotras, y aunque el humo de la reconciliación entrara en mis pulmones… hasta que mi marido y sus secuaces no me permitieran encontrar empleo, éste abandonaría mi organismo con la misma rapidez con la que había entrado en él.

Cuando todos se marcharon y nos dejaron solos, con otra ronda sentimental de abrazos y besos, ya sabía lo que venía a continuación. La amenaza de Grant se llevaría a la práctica, pues tenía más que claro que no me permitiría volver a dormir en el cuarto de invitados y sabiendo que volvería a utilizar su cuerpo como ariete contra la puerta, si él lo creía necesario.

—¿Te has tomado la pastilla? —me recordó, viniéndome el aviso de perlas, porque con todo el lío de la tarde se me había olvidado tomarla.

—No, la tengo en el baño del dormitorio de invitados.

—Pues vamos a cogerla antes de irnos a la cama —dijo tajante aunque suave.

No se me escapó el plural de la frase, confirmándome sus intenciones desde que se había convertido en un rompe puertas. Me acompañó hasta el baño y ahí mismo me tomé la pastilla con un pequeño trago de agua. Dejé el tubo en el mismo lugar, encargándose Grant de cogerlo, así como mi cepillo de dientes, para dejar ambas cosas en el baño de nuestro dormitorio. Después, nos fuimos a la cama con él a mi espalda y nerviosa a más no poder, pues aunque siguiera, en parte, enfadada con Grant, sabía que su cercanía derrumbaba de un plumazo las barreras que, con tanto ahínco, intentaba levantar a mi alrededor. No es que no quisiera follar con él, pues mi sexo a su lado palpitaba como si tuviera vida propia, lo que sucedía es que mi orgullo intentaba llevar la voz cantante, y en este caso en concreto prevalecía el sexo sobre mi sentido común, sospechando que el enorme y húmedo beso por el tema de Morrison no ayudaba a decirle que no.

Volví a pensar en el monotema. ¿Qué pasaba porque no trabajara los cinco meses que quedaban de gestación? Nada en absoluto… si es que acaso hubiera tomado yo la decisión, pero no había sido así, me la habían impuesto de la manera más dramática posible para mí y era incapaz de aceptar esa decisión.

En cuanto entramos en el dormitorio, Grant me sujetó por detrás y se ancló a mis caderas, sintiendo su tremenda erección en mi trasero. ¡Dios! Quería fiesta y aunque yo pudiera ser partidaria de un buen revolcón, tenía que ser fuerte para poder conseguir mi propósito, es decir, recuperar mi vida con un empleo de por medio, lo que me hacía tener que castigar a Grant con algo que le costaría horrores no tener.

Besó y lamió mi cuello, mordió el lóbulo de mi oreja y subió las manos por debajo del pijama; pellizcó mis pezones y me apretó más contra él. Gemí de gusto, y aproveché la situación para darle un poco de carrete mientras buscaba la fuerza necesaria para poder rechazar sus calientes atenciones. Cuando sentí mis pechos duros y necesitados de su atención oral, bajó las manos a mi trasero, magreándolo de inicio y dejando de hacerlo para poder meterlas por dentro de mi pantalón. Introdujo, con un gemido, las puntas de sus dedos por la grieta de mis nalgas y acarició mi pequeño nudo de nervios. Cuando no me quejé, Grant volvió a gemir en mi oído sabiendo que había llegado el momento de darle la mala noticia. Me giré despacio con sus manos todavía sujetas a mis nalgas, para observar esos ojos hambrientos que me devoraban, y cuando él bajó a mi boca y sus labios rozaron los míos, musité en su boca entreabierta:

—¿Me vas a reincorporar en tu empresa?

La pregunta lo paralizó al instante, soltando mi culo como si le quemara las manos.

—¿Otra vez estamos con eso? Mia ¡Joder! ¿No vas a dejar de insistir?

Su mirada cambió de excitada a enojada, que alcanzaría nuevas cotas en cuanto respondiera a su pregunta.

—No, no voy a dejar de insistir, puede que compartamos la cama pero no volveremos a ser un matrimonio al completo hasta que respetes mi decisión de volver a trabajar. Me da igual si es en tu empresa o en cualquier otro lugar, pero si eso sucede, no quiero que te inmiscuyas y me pongas la zancadilla como has hecho con Bond.

Le di un mordisquito en el labio inferior, para que se diera cuenta de lo que se perdería si no accedía a mi petición y esperé su contestación.

—¿Me quieres decir que no vamos a volver a follar hasta que te pongas a trabajar? —preguntó acalorado con aspecto de no creérselo del todo.

—Exacto.

—Me parece perfecto. Te agradezco la información y ya puedes meterte en la cama, no pienso tocarte en los meses que nos quedan de embarazo —amenazó.

Sonreí cuando le escuché soltar un pequeño rugido de frustración, colocándose la durísima y dolorida erección dentro de sus pantalones. Me tumbé encima de la cama y comenté de pasada:

—Error, Grant… No deberás tocarme, no sólo en los meses que nos quedan de embarazo, sino en los meses que tarde en ponerme a trabajar. Piensa que…

Wow… su mirada de tiburón en celo congeló en mi boca la siguiente frase incisiva que le pensaba soltar. Se tiró a por mí en la cama y cuando me tuvo indefensa debajo de él, evitando aprisionar su adorada barriga, por cierto, regalándome una taquicardia de mil demonios, además, y después de soltar un grito del susto, eso también, sujetó mis manos por encima de mi cabeza con una de las suyas y me soltó a bocajarro:

—Princesa… que te quede claro que no podrás hacerme cambiar de parecer por no poder disfrutar de tu cuerpo. Te quiero demasiado para dejar que trabajes en tu estado, pero esto te hará pensar lo que también te estás perdiendo tú…

Me besó con un hambre voraz, mientras con la mano libre me bajaba de un tirón el pantalón del pijama, para dejarle abrirme las piernas y acariciar mi dolorido clítoris con su dedo pulgar, introduciendo en mi vagina dos de sus largos dedos, provocándome un grito ahogado que se apresuró a absorber con la pericia de sus labios y su lengua. Intenté concentrarme en no sentir placer mientras bombeaba hábilmente con sus dedos dentro de mi vagina, para que se quedara con un palmo de narices, pero mi cuerpo, como siempre, se ponía de su parte, estando a un minúsculo paso de correrme como una posesa en la palma de su mano. Sabía que esto no habría pasado si le hubiera impedido abrirme las piernas, pero mi orgullo me pedía ansioso, que le dejara darse ese gusto.

En cuanto las palpitaciones de mi vagina hicieron evidente el desenlace de su destreza amatoria, sacó la mano de entre mis piernas, dejó de besarme y soltó mis manos, todo por ese orden. Lo miré con los ojos brillantes y la piel enfebrecida por la excitación producida por su toque, queriendo comprender lo que había pasado para que hubiera dejado de prestarme atención tan de repente. Pero su ceja enarcada y su media sonrisa me dieron la solución al pequeño crucigrama que me informaba de su avieso comportamiento; siendo la palabra horizontal de siete letras, castigo y la vertical de otras tantas letras, capullo.

Mientras seguía bajo el control de su atenta mirada, respiré entrecortada e intenté recuperar el resuello, esperando relajar mi dolorido y excitado organismo antes de mandarlo al infierno de una patada en su duro trasero. Estaba muy enfadada, porque esta noche yo recibiría un doble castigo; el primero debido a mi parón a su erótico asalto y el segundo, por su comportamiento anterior conmigo, el cual, me había dejado a un pasito de alcanzar el éxtasis. El caso, es que esta noche dormiría, si no le ponía remedio por mis propios medios, con un calentón de tres pares de narices.

Como Shrek seguía mirándome y esperando mi bufido, decidí demostrarle que mi aguante era superior al suyo, el cual se evidenciaba clavándose doloroso en mi muslo.

—Voy a dormir… ¿Te puedes quitar de encima? —pregunté con toda la calma que pude conseguir en tan poco tiempo, sonando, eso sí, mi voz compungida.

Soltó una pequeña carcajada que me sentó como un tiro, me subí los pantalones y me di la vuelta para no ver cómo su estúpida jeta se reía de mí. Congratulándome, eso sí, porque él se acostaría tan excitado como estaba yo.

Apagó la luz y cuando pude dormirme, lo hice inmersa en una sucesión de sueños húmedos que no me hicieron olvidar, en absoluto, el sensual toque de mi marido, quizá porque, cuando abrí el ojo, me tenía agarrada como si yo fuera su salvavidas. No lo alejé de mí, era el único contacto que me permitiría tener con él, hasta que consiguiera vencerlo en la difícil cruzada que me había propuesto.

Sabía que mi aguante era medianamente posible, pero… ¿lo sería el suyo? ¿Podría dormir Grant a mi lado todas las noches sin sexo de por medio? Desde que llevábamos viviendo juntos rara era la noche que no hacíamos el amor, siendo mi marido un amante infatigable, aunque, eso sí, perseverante hasta la náusea, por lo que si él se lo proponía, se convertiría, si fuera necesario, en un monje capuchino, varado en el dique seco del sexo todo el tiempo que hiciera falta para hacerme fracasar.




Capítulo 36    

Habían pasado seis días desde nuestro pseudo arreglo y aunque comprobaba todas las mañanas las ofertas de empleo, no había ninguna a la que me pudiera agarrar, deprimiéndome un poquito cada día pues veía que a este paso no conseguiría ponerme a trabajar antes de que llegara el bebé. En cuanto a Grant, mi estado físico había cambiado de forma considerable, a mejor, y ni por esas era capaz de conseguir que cambiara de parecer y me reincorporara a su empresa, demostrando que su cabezonería no tenía límites, como tampoco los tenía la mía, de ahí, que siguiéramos en una pequeña tregua que no nos hacía felices a ninguno de los dos.

Hacía rato que se había marchado y como no tenía nada que hacer, salvo ejercitarme y buscar empleo, seguía tirada en la cama. No me había vuelto a dormir porque mi cuerpo, todavía, acusaba la rutina de madrugar, pero tenía que levantarme, hoy era la cita con Marcus y teníamos que vernos a la una de la tarde, sintiéndome un poco mezquina porque no había querido recordárselo a Grant cuando se marchó a trabajar.

Pese a mi amenaza, no había sido capaz de cambiar de ginecólogo, pues anteponía la seguridad del bebé a mi enorme enfado con él, que ya no era tan grande como el del día en cuestión. Eso sí, en cuanto entrara en la consulta le reprocharía a mi guapísimo doctor, su falta de profesionalidad por chivarse a mi marido de mi visita a su consulta la semana anterior.

Me duché y preparé para la revisión, pero a cada minuto que me acercaba a la hora de la cita me sentía peor, porque Marcus me haría una ecografía y Grant se perdería la oportunidad de observar en directo a nuestro bebé. ¡Mierda! Era pensarlo y hacerse un nudo en mi garganta, pues él seguía, en cuanto nos metíamos en la cama, dándole las buenas a noches, escenificándolo con unas breves palabras y un beso en mi abdomen. ¡Joder! No podía ser tan cabrona… Me envolví en una toalla de baño y volví a nuestro dormitorio, cogí mi móvil y le puse un mensaje recordándole la visita.

—Grant, tengo cita a la una con Marcus. ¿Vas a querer venir?

Con mi conciencia tranquila me dirigí al vestidor a coger la ropa que me pensaba poner, sorprendida porque Grant no contestara a mi mensaje. Quizá estaba metido en una reunión y había puesto el teléfono en silencio, aunque me parecía raro, porque todas las noches me recordaba que si lo necesitaba durante el día lo llamara de inmediato.

En cuanto entré al dormitorio me lo encontré sentado en una de las butacas que teníamos allí, esperándome, obviamente, conocedor de la hora de la visita que tenía confirmada con Marcus en el día de hoy.

—Te has acordado —afirmé.

—Sí, estaba deseando que llegara este día —me dedicó una de sus miradas a lo Grant y añadió—: He visto tu mensaje mientras subía… Gracias.

—No hay de qué, aunque es un poco pronto… —me acerqué a la bandejita donde tenía mis pendientes y mientras me los colocaba añadí—: Si quieres nos vamos ya, por si podemos entrar antes para que puedas volver al despacho.

El tono al hablar de Grant había sonado emotivo y con mi comentario casual había querido evitar que la cosa fuera a más. No quería verlo sensible porque yo necesitaba seguir siendo fuerte y no había más que hablar. Él asintió con la cabeza, se levantó de la butaca y me abrazó. ¿Cómo? Pues de lo más sentimental, dándome un sentido beso en el cuello y demostrándome, que él funcionaba de forma muy diferente a como funcionaba yo.

Nos fuimos en su coche, con su mano acariciando mi barriguita a la menor oportunidad, mientras yo miraba por la ventanilla intentando no participar de su enorme felicidad, pues aunque ya no estaba tan enfadada, aún no le había perdonado. Lo que no quería decir que le fuera a negar la caricia que le daba al bebé a través de mi abdomen.

Marcus después de reconocer que me encontraba genial y que ya podía empezar a tomar sólo la pastilla de la mañana, me ignoró por completo cuando le eché en cara que si es que no tenía un juramento hipocrático que cumplir, claro está, por su chivatazo a mi marido, respondiéndome que en nuestro caso en concreto nos tenía contemplados como un pack, y que filtrar información a una de las partes, él no lo encontraba mal. No le volví a replicar… para qué… pero me dieron ganas de preguntarle que si él sería capaz de llamarme a mí, en el hipotético caso que se enterara de algún trapo sucio de Grant, del cual, yo no fuera conocedora.

Después de reconocerme y tomarme la tensión… llegó el momento cumbre, que fue cuando Grant vio a su bebé moverse dentro de mi vientre. No es que yo no me emocionara, pero él me daba cien vueltas, apretando mi mano todo emocionado. Quizá la diferencia se debía a que yo todavía no estaba hecha a la idea y él llevaba deseando este momento desde hacía varios años. El caso, es que le pidió a Marcus que la ecografía en 4D se la grabara en Dvd.

Al salir de la consulta me dijo que no pensaba regresar al despacho y me invitó a conocer el restaurante italiano que tenían los Santoro en Chicago. Me habían hablado tanto de ellos que tenía curiosidad por conocer otro de sus establecimientos, pues ya conocía el Show Black que fue donde conocí a Grant y el Privately que fue donde lo conocí íntimamente. En el restaurante nos trataron como si fuéramos accionistas, comprendiendo que lo que tenía Grant con los Santoro era mucho más que amistad. En cuanto a él… estuvo conmigo atento y cariñoso, comportamiento que minó un poco más los cimientos del enfado por mi despido. Y cuando a última hora de la tarde volvíamos a casa, me sentía feliz, pero esa felicidad se fue un poco al garete cuando Grant recibió una llamada del trabajo sobre un caso importante que tenía entre manos. Lo escuché hablar y me sentí mal porque me encontraba fuera de lugar; Grant lo advirtió y le comentó a su interlocutor que ya lo comentarían cuando regresara al despacho, detalle que agradecí.

Esa noche tampoco hubo sexo, entre otras cosas, porque yo no había dado marcha atrás a mi decisión de ayuno sexual hasta que me pusiera a trabajar. Sólo dejaba que Grant pusiera sus brazos a mi alrededor, los cuales conseguían que como por arte de magia me relajara y el sueño me envolviera, lanzándome de cabeza a un descanso reparador que necesitaba tanto como recuperar el peso perdido.

Sentí en mi neblina durmiente que Grant me besaba en la frente como todas las mañanas cuando se iba a trabajar. Como hoy era viernes… comería en casa y eso me agobiaba un poco, porque pasar tantas horas juntos, guardando las distancias, era agotador. Me levanté, y después de desayunar mi matutino tazón de leche con miel y cereales, me fui al dormitorio de invitados que estaba utilizando como refugio en mi búsqueda de empleo. Abrí el ordenador para comprobar las ofertas que habían publicado hoy, y después de comprobar que no había nada que me interesara particularmente, ojeé a discreción y no sólo fijándome en las correspondientes a bufetes de abogados.

De repente una se quedó fija en mi retina:

«Se busca mujer gestante entre cuatro y cinco meses para anuncio publicitario»

Ya mi aspecto había mejorado de forma considerable y debido a la manipulación y los contactos que tenía mi querido marido en el sector, sería muy complicado que alguien me ofreciera un empleo, considerando la posibilidad de pescar truchas en otro río. Los pocos currículos que esta semana había conseguido enviar por correo electrónico, recibían la misma respuesta, que ese empleo no era el adecuado para mí. ¿Quizá porque los había enviado con mi apellido actual y no querían enemistarse con mi marido? Podría ser, y eso que no sabían que estaba embarazada de casi cinco meses, llegando el momento de intentar solucionar ese maldito problema.

Estaba harta, pero este anuncio era el idóneo para mí. Salvo que… ¿tendría que posar desnuda o sería en ropa interior? Como es lógico, no lo sabría si no me ponía en contacto con la empresa que había puesto el anuncio. Pero si era desnuda… a Grant le podía dar un síncope en cuanto me viera. Ya me estaba imaginando a Shrek echando humo por la nariz… Los cuernos rojos empezaron a despuntar entre mi pelo, pues esa sería la venganza perfecta.

Cogí el teléfono para llamar al número del anuncio, sospechando que tendrían llamadas de cientos de embarazadas, que como yo, buscaban la oportunidad de optar al puesto, pero por llamar no perdía nada. Marqué los números nerviosa, pues aunque el clic de los huevos había desaparecido de mi vida, yo no era muy lanzada en estos menesteres. Esperé a que contestaran agradecida por que la línea no diera comunicando y al tercer tono contestaron a la llamada.

—Natural Life Magazine, ¿dígame? —dijo una mujer con voz cantarina.

—Buenos días, llamaba por el anuncio —dije tímida.

—¿Cuál de ellos?

¿Había más? Quizá tendría que haber mirado cuáles eran los otros anuncios para poder elegir.

—El que buscan una embarazada —respondí avergonzada y no sabía por qué.

—Un momentito, que enseguida le paso.

Me quedé esperando, mientras escuchaba la música pegadiza que sonaba por el teléfono, a que alguien atendiera la llamada.

—Buenos días. ¿Dígame? —contestó una monótona voz masculina. Nada parecido al tono de voz de la persona anterior.

—Buenos días, llamaba por el anuncio en el que solicitan una mujer embarazada —repetí.

—¿Llama en su nombre o en el de otra persona?

—Sí… sí… llamaba en mi nombre.

—Bien… pues facilíteme una pequeña descripción de cómo es usted, porque buscamos unos rasgos muy definidos para este anuncio en concreto.

Vaya por Dios, yo no tenía nada digno de mención, agradeciendo que por lo menos no tuviera la pinta enfermiza que me había acompañado los primeros meses de embarazo, pero de todas formas ya me podía olvidar del anuncio.

—Dígame que necesita saber… —conseguí articular.

—¿Color de su cabello? —preguntó como si leyera una lista.

—Castaño.

—¿Cómo lo tiene de largo?

—Más de media espalda.

—Bien… ¿Color de ojos?

—Marrones.

—¿Oscuros?

—No… tirando a caramelo, incluso un poco más claros.

Ahí tomé la iniciativa o tardaría toda la mañana en describirme al completo, y que daría pie a que Grant me descubriera cuando llegara para comer.

—Tez blanca, 1,65 de estatura y constitución delgada —quizá un poco en exceso, todavía, pero eso no se lo diría.

—¿Talla de pecho?

¡Joder! Eso no me lo esperaba, me quedé callada como si tuviera diez años y cuando iba a responder, el hombre insistió:

—Necesitamos saber el tipo de copa que utiliza usted… —dijo con tonillo aburrido, como si estuviera cansado de la conversación.

—Es… B —dije, por fin, con un hilo de voz.

—Muy bien… no estamos interesados en bustos grandes, queremos que el protagonismo lo tenga el cuerpo al completo, no los pechos —después de que se justificara por querer saber la talla que tenía, añadió—: —informarle que no es para un anuncio en realidad, será para hacer un seguimiento fotográfico a lo que resta de embarazo y que acompañará a un artículo. Eso quiere decir, que la persona elegida firmará un contrato que durará lo que reste de gestación.

—¿Toda la gestación? —pregunté como tonta, y eso que lo había dicho dos veces.

—Sí, porque le haremos una fotografía cada día para realizar un Time-lapse[7].

Se quedó en silencio… ¿Esperaba que le dijera que no estaba interesada o que me explicara qué coño era un Time-lapse? Aunque la pista que me había dado de la fotografía diaria y lo del seguimiento fotográfico, me decían lo que se esperaba de la modelo elegida, y que venía a significar que tendría trabajo hasta que finalizara el embarazo.

—¿Estaría interesada? —preguntó por fin.

—Sí… me interesa.

—En ese caso necesitaré que me facilité su nombre, apellido y edad… No se preocupe, que sus datos se tratarán de forma confidencial, si bien, son necesarios para abrirle la ficha y concertarle la entrevista.

Tenía que haberlo previsto antes de llamar, porque no tenía decidido que apellido le facilitaba, si el de soltera o el de Grant, pero si tenía que salir en paños menores… que fuera lo más discreto posible, mayormente, para no perjudicarlo si utilizaba su apellido.

—Mia Darrell y tengo treinta y seis años —dije con la decisión tomada, esperando que me rechazara por la edad.

—OK. Creo que con estos datos tenemos suficiente por el momento. Tome nota del día de la entrevista. Un momentito… —escuché que tecleaba, supongo que buscándome un hueco, escuchándole decir—: Será el próximo viernes a las cinco de la tarde.

¡Mierda! No me dio opción a decirle que no me venía bien, dando por hecho que era eso o nada. Pero lo que sí tenía claro es que tendría un verdadero problema para librarme de Grant y poder acudir a la cita.

—Perfecto… ¿A qué dirección me tengo que dirigir? —pregunté, porque si el sitio en cuestión estaba en algún lugar escondido y peligroso no acudiría a la cita ni loca.

Cogí la libreta que tenía al lado del ordenador y anoté la dirección que me dictó. Estaba en todo el centro, por lo que no tenía pinta que fueran a querer secuestrar embarazadas necesitadas de efectivo. Nos despedimos, colgué la comunicación y dejé la libreta encima de mi pequeño portátil. Me tumbé en la cama y pensé en lo que acababa de hacer, sorprendida porque me hubiera decidido a aceptar la cita y luego porque no me hubieran rechazado por la edad, rumiando si sería capaz de desnudarme, no ya para el fotógrafo, sino para todo aquel que comprara la revista.

Sería el próximo viernes, a una semana completa de la publicación del anuncio, comprendiendo, para mi desgracia, que tendría muy pocas posibilidades de ser escogida, pues con cinco días de entrevistas, muy raro sería que en ese tiempo no encontraran a su modelo ideal.

Miré el ordenador y pensé en lo que me había dicho del tal Time-lapse. Suponía que consistiría en colocar una serie de fotografías desde la semana de embarazo en la que me encontraba, hasta la última semana de gestación, para que se apreciaran los cambios que ocasionaba en el cuerpo un embarazo. De todas formas me levanté para comprobarlo en el ordenador. Introduje Time-lapse en el buscador y cliqué en la Wikipedia… Parece ser que las fotografías se montaban en un programa de edición de video… ¿De video? ¿No me tenía que haber explicado eso? Se suponía que era para una revista, así que tendría que preguntarlo el día de la entrevista, porque no quería que un video mío circulara a nivel nacional. Cogí mi libreta y junto a la dirección de Natural Life anoté: preguntar tema Time-lapse…

Pasé toda la semana intentando no cruzarme con Grant, porque seguro que apreciaría que algo le estaba ocultando. Ni siquiera acepté una cita con las gacelas, estaba de lo más nerviosa y no quería que algo se me escapara. Confiaba en ellas, tanto como confiaba que había posibilidades, sobre todo con Andrea, de que su león se enterara, y por tanto, que el mío terminara siendo conocedor de todo el asunto.

En cuanto a mis noches, eran de lo más ajetreadas, pues los nervios de pensar que podría aparecer en paños menores en una revista de tirada nacional, o en un video que pudiera adquirir cualquiera, hacía que las pesadillas ocuparan gran parte de mis horas de sueño, agradeciendo las caricias de Grant cuando eso sucedía. Y esta noche, que era la anterior a la entrevista, estaba más histérica de lo normal.

Por fin, sonó el despertador. Ya había llegado el gran día y en viernes para inflar más el globo, pues de lunes a jueves las tardes las tenía más o menos libres, y eso era así, porque los horarios de Grant se habían relajado desde que me había dejado sin trabajo. Llegaba a casa más temprano por las noches y parecía a las horas de las comidas para hacerlo conmigo siempre que podía, si bien, y sólo por incordiar, la mayoría de las veces cuando llegaba le decía que ya había comido. Sabía que ese detalle le dolía, tanto como los apelativos cariñosos que había dejado de recibir, aunque no me lo dijera. Pero tampoco hacía falta que Grant utilizara un modo verbal, la expresión de su cara lo decía por él. Era lo bastante inteligente para saber que lo hacía a propósito, en una especie de guerra de guerrillas para intentar desgastarlo. Y pese a mis ganas de fastidiarlo, el muy bastardo no me daba pie para poder discutir y volverle a recordar que la llave de la reconciliación la tenía en su jodida mano. El caso, es que hoy era viernes y lo tendría en casa a la hora de la comida, y como no volvería al despacho, tendría tiempo suficiente para poder preguntarme que adónde me dirigía.

Pasé la mañana mimando mi cuerpo, alisándome el pelo, eligiendo la ropa que llevaría puesta, elucubrando en mi mente lo que me podría esta tarde encontrar y cómo deshacerme de la curiosidad de Grant. Decidí, para despejar mi cabeza, confesarle el tema a Liv y añorando un poco a Claire. Desde que se había ido a vivir con Fred a Boston, hablábamos por teléfono una vez a la semana. No me había atrevido a contarle lo que me había hecho Grant en el trabajo para no alarmarla, quizá temiéndome que no sólo no se alarmara sino que entrara en su faceta de mamá gallina y le diera la razón a Shrek. No me preocupaba lo que Mónica le pudiera contar sobre lo ocurrido, pues de cara a la galería, en la empresa sólo sabían que debido a mi debilidad, que por otra parte era más que evidente, había cogido una baja laboral, y eso mismo, era lo que le había contado a Claire. Decidí llamar a Liv cuando volviera, era tarde y no me quería entretener.

Me pinté suave a base de tonos marrones, evitando el maquillaje pesado, entre otras cosas para que no pensaran que ocultaba mi edad a base de chapa y pintura. Para darle a mi aspecto un toque más juvenil, me había cortado un poco el flequillo y me encantaba el resultado. Cepillé a continuación mi pelo y me observé en el espejo del baño. Estaba perfecta, desde que había recuperado mi ritmo alimenticio me encontraba fenomenal, notándose en mi aspecto, que lucía algo delgada pero saludable.

Quedaban menos de tres horas para la entrevista, así que decidí comer algo rápido en la cocina para marcharme de casa y no encontrarme con Grant. Me anudé el pequeño batín japonés que llevaba puesto y salí del dormitorio en dirección a la cocina. Agnes hacía menos de un cuarto de hora que se había marchado y tenía la casa para mí sola. Abrí la nevera y saqué todos los ingredientes necesarios para prepararme una buena ensalada, que me saciara, pero que no dejara signos de una comida copiosa en mi cuerpo que pudieran advertir los ojos escrutadores que me encontraría en Natural Life. Evité la lechuga y la preparé con rúcula, tomate, atún, espárragos, maíz y cuadraditos de queso fresco.

Estaba buenísima, rebañé con un trocito de tomate la salsita del fondo y me llevé el cuenco al fregadero para aclararlo antes de meterlo en el lavavajillas. Mientras lo hacía, sentí movimiento a mi espalda. Para mi desgracia… era Grant, que arrugó un poco el ceño cuando observó que ya había comido, o quizá porque verme pintada y peinada a esa hora tan temprana, le daba la magnífica pista de que saldría en breves momentos de casa.

—Hola, preciosa —dijo cariñoso como en él era habitual.

—Hola, Grant —nada de cariños ni besos para él desde el enfado.

No es que no me apeteciera decírselo, porque me apetecía y mucho, pero era una de mis armas de desgaste y necesitaba utilizarla para conseguir salirme con la mía.

—¿Vas a salir? —preguntó mosca… confirmando que su ceño venía por mi aspecto y no por la comida.

—Sí —contesté, esperando que no me aplicara un tercer grado.

—¿Con Liv? —preguntó dulce. Podría mentirle, pero en cuanto hablara con su hermano averiguaría que no era verdad.

—No.

—¿Has quedado con Sean? —tercera pregunta que demostraba, para mi pesar, que Grant me aplicaría un tercer grado, aunque sería dulce como evidenciaba su tono de voz.

—No.

—¿Vas a una entrevista? —volvió a preguntar, ya no tan dulce, temiendo lo peor.

—Sí.

De nuevo, respuesta monosílaba para no comprometerme. Terminé de recoger todo y cuando iba a salir de la cocina, me abordó y sujetándome por el brazo comentó entre dientes:

—No vas a ceder en esto, ¿verdad? —observé esos ojos furiosos que me taladraban y negué con la cabeza—. ¿Me vas a decir, por lo menos, adónde vas?

Escuchar su voz enronquecida por la contención de no liarse a dar gritos, me convenció que tenía que dejar los monosílabos y darle la explicación que requería el momento.

—Mira Grant, si supiera, fehacientemente, que no vas a intervenir te lo diría. Pero te conozco demasiado bien y sé que lo harás. Así que como comprenderás… No, no te lo voy a decir.

Me dedicó un par de sonoras respiraciones, antes de que me soltara, permitiéndome salir de la cocina para irme a vestir y sin llegar a discutir. Eso hice, vestirme que no discutir y más nerviosa a medida que se acercaba la hora de la entrevista. Me coloqué una falda larga y estrecha en tonos verde musgo y chocolate que me llegaba hasta los tobillos y que combiné con una camiseta, también, chocolate, que tenía sobre el pecho, a base de piedras strass de color verde oscuro, el símbolo hippie de la paz. Decir que la compra había sido, totalmente, intencionada, pues quería conseguir que Grant y yo hiciéramos las paces, pero a la vez sabía que con lo testarudo que era mi marido, difícilmente, lo iba a conseguir.

Acompañé al vestuario con unos zapatos súper chulos que tenían una enorme cuña de esparto, también marrones, y unos pendientes de plata en forma de margarita, a los que les faltaba un pétalo; como si hubieran sido utilizados para tomar una importante decisión y se hubieran decidido a la primera. Esperaba que yo no tuviera que utilizar ese recurso para decidir, cuando me explicaran cómo se realizarían las fotografías, si el trabajo me interesaba o no. Como es natural, solo en el caso de que los de Natural Life se decidieran por mí, y no por cualquier otra mujer con diez años menos a sus espaldas.

No importaba que yo no aparentara la edad que tenía, pues ellas seguirían siendo más jóvenes que yo. Me coloqué las gafas de sol en la cabeza, cogí el bolso y mi cazadora vaquera y salí del dormitorio para encontrarme a Grant en la entrada, por supuesto, esperando que saliera de nuestro cuarto para verme marchar. Cuando vio mi atuendo frunció el ceño, pues denotaba, a las claras, que no era ropa de entrevista. Y en efecto no lo era, pero estaba claro que no me iba a presentar en la revista con un traje de chaqueta.

—Creí que tenías una entrevista… —dijo confundido.

—Y la tengo, pero debido a que en el sector de la abogacía no tengo ninguna posibilidad, he tenido que cambiar de sector…

—No pensarás trabajar en un local de copas, ¿verdad? —soltó mosqueado.

¿Me lo tomaba como un cumplido? Porque por mi edad y mi embarazo eso era lo que parecía. Me dio pena Shrek, pues si él supiera lo que pretendía hacer, firmaría sin reservas para mí, un trabajo de esas características.

—Grant… no… no es para un local de copas.

Esto parecía uno de los concursos de la tele, dando pistas hasta averiguar lo que ponía la tarjeta que escondía el presentador.

—¿Y no me puedes decir para lo que es? —preguntó, suave, acariciando con su dedo las piedrecitas verdes de mi camiseta.

Comprendía su temor, pero no le podía ayudar sin perjudicarme, pues si se enteraba que podía aparecer semidesnuda en prensa, me ataba con mis esposas y sus cintas a las patas de la cama hasta que diera a luz.

—Mira Grant, te lo he dicho en la cocina. No te voy decir lo que pienso hacer porque te las arreglarías para que no me dieran el trabajo, y si quiero tener alguna posibilidad de que me lo den, no te lo debo contar.

—¿Y necesitas ponerte tan guapa para que te den ese trabajo? —esta pregunta ya no fue tan suave como la anterior, pues su entonación celosa lo delataba.

—Yo… creo que voy de lo más normal —contesté, insegura.

—Eso es lo que dices tú, pero tal como vas podrías hacer pecar a un puñetero ángel —volvió a mirarme cavernícola y añadió—: Pero da igual, haz lo que te dé la gana, no te voy a insistir más.

Se apartó de la puerta para dejarme pasar y me imaginé que en cuanto me marchara indagaría a través de mi móvil en que líos andaba metida. Momento de solucionar esa peligrosa eventualidad…

Saqué el móvil de mi bolso y lo dejé en el mueble de la entrada. Se le cambió el gesto de inmediato, evidenciando que lo pensaba utilizar para saber a qué lugar me dirigía. Aferré, con determinación, el picaporte de la entrada y lo dejé a mi espalda observándome enfadado.




Capítulo 37    

Aparqué el coche y entré en Natural Life. Allí no había nada cutre, apreciándose lujo por todas partes y comprendiendo, por la cantidad de fotografías que tenían con estrellas de moda, que no tenía ninguna posibilidad de ser contratada. Me dirigí al mostrador dónde una espectacular morena atendía el teléfono y organizaba las entrevistas, esperando mi turno para poder acercarme a ella.

Había llegado media hora antes a la cita y comprobaba, para mi pesar, que la competencia iba a ser feroz.

Tomó mis datos más agradable de lo que había creído por su aspecto y tal como me indicó, me senté en una sala de espera a rebosar de juveniles embarazadas, esperando que me llamaran para entrevistarme.

En una mesita tenían varios números de su revista, y al ojearlas comprobé, que tenían multitud de entrevistas con gente importante y la flor y nata de los anunciantes. Se me paró el corazón cuando vi un anuncio, de una página nada menos, del bufete de Grant, en el que mostraba toda la magnificencia de su enorme edificio con los servicios que prestaban a los clientes. Eso venía a significar, que si me contrataban tenía asegurado que la noticia llegara a oídos de Grant, porque conocía la revista y no sólo en plan lectura para pasar el rato. Intenté recordar si la revista estaba en la sala de espera de la planta de Grant, pero como no podía recordarlo, decidí olvidar el anuncio dedicándome a leer varios artículos, a cual más interesante, para hacer pasar el tiempo más rápido e intentar no pensar en el lío en el que me estaba a punto de meter.

El tema me acojonaba pero ya no había vuelta atrás, pues otra mujer tan espectacular como la de centralita, estaba pronunciando mi nombre en este preciso instante. Me levanté del asiento y me aproximé a ella, agradeciendo su cálida sonrisa. ¿Quizá porque estaba embarazada o porque ser amable era de obligado cumplimiento? La seguí por un pasillo, abrió una puerta y me invitó con la mano a entrar.

En cuanto traspasé el umbral me puse más nerviosa de lo que ya estaba. Di los buenos días y me adentré en una habitación espaciosa, en la que un taburete de color rojo brillante estaba colocado en todo el centro de la estancia. Éste aparecía iluminado por dos enormes focos, que hacían que una cosa tan simple como esa banqueta pareciera intimidante. Y sabiendo… que ese lugar tan amenazador tenía mi nombre grabado a fuego. Dejé de mirarlo temerosa, para observar lo que había alrededor, sin llegar a moverme ni una sola pulgada de donde me encontraba.

Frente a la roja banqueta había una larga mesa de cristal con patas de metal, en la que estaban sentados dos hombres y una mujer. Los tres dedicados a sus cosas y sin molestarse en devolverme el saludo, prestándome atención cero. Cómo la pelota estaba en su tejado, no repetí el saludo, pero mientras se decidían a prestarme atención, decidí observarlos yo a ellos, apreciando que los tres eran muy diferentes entre sí.

El hombre de la izquierda era muy guapo, moreno y de rasgos angulosos que vestía traje de chaqueta, seguro que confeccionado a medida, y que le daba aspecto de ejecutivo triunfador. Como estaba sentado no podía saber su estatura, aunque intuía por su cruce de piernas que era más alto que bajo, siendo su complexión musculosa pero agradable a la vista. Levantó la mirada del papel que estaba leyendo sin dignarse a hablar, y ahí pude apreciar que rondaría los cuarenta, siendo el color de sus ojos de un gris acero que si no fuera porque ya había visto más ojos así, habría pensado que eran producto de unas buenas lentes de contacto. Se me quedó mirando descarado, y por ese motivo tuve que forzar a mi garganta a que se abstuviera de volver a saludar, porque ellos eran los que no me habían contestado al entrar. Intenté mantener el contacto visual, pero la contienda la ganó él, porque me ponía nerviosa. La verdad es que no entendía mi reacción, pues la proximidad de Grant durante estos meses me tenía que haber vacunado contra ese tipo de miradas.

A su lado, aparecía sentada una mujer de edad madura, bastante bajita, por cierto, pues apenas le llegaban los zapatos al suelo, con un cabello color berenjena que hacía daño a la vista y una espesa capa de maquillaje que podría sujetar un piercing sin llegar a notar el pinchazo en la epidermis. Aunque sabía que estaba frente a ella, no me prestó la más mínima atención, ojeando una de sus revistas y pareciéndome el detalle de muy mala educación. Mientras yo la miraba a ella, notaba por la periférica que el guapo ejecutivo seguía con su escrutinio hacia mi persona, pero sin dirigirme ni media palabra.

Relajé la postura y desvié mi atención al tercer personaje que se sentaba en la mesa y que debía ser el fotógrafo encargado para este trabajo, pues tenía en las manos una cámara que debía costar una pequeña fortuna y que estaba preparando, quizá para utilizarla en las entrevistas. Era pelirrojo y de facciones agradables y juveniles, de esas personas que cuando te las encuentras les sonríes sin saber muy bien por qué, quizá porque exudan cercanía, aunque, en verdad, sean escorpiones que te clavan el aguijón a la menor oportunidad. Por cierto, tan maleducado como su compañera, pues no se había dignado ni a levantar la mirada, salvándose el guapo ejecutivo que aunque no hablara, parecía que intentaba memorizarme.

Como nadie me dirigía la palabra, me encaminé, sin encomendarme a nadie, hacia el taburete y apoyándome de medio lado esperé a que el fotógrafo terminara de preparar la cámara, la momia egipcia terminara de leer su revista y el guapo ejecutivo acabara de contar los strass que llevaba pegados en mi camiseta.

—Buenas tardes —dijo, por fin, éste último.

—Buenas tardes —respondí educada y no como ellos. Miró la hoja que tenía delante y añadió:

—Mia Darrell, ¿verdad? —asentí con la cabeza en el acto—. ¿Le explicaron por teléfono lo que perseguimos para este artículo?

—Más o menos… me explicaron que pretenden hacer un seguimiento al embarazo, efectuando una fotografía diaria hasta la última semana de gestación.

No comenté nada del Time-lapse, para que me lo dijera él.

—En efecto, eso es lo que pretendemos hacer. Pero le haríamos varias fotografías y elegiríamos la mejor —se acarició perezoso la mandíbula y añadió—: Supongo que al encontrarse por su propia voluntad apoyada en esa banqueta, es que accede a dejarse fotografiar…

—Sí, claro… —contesté, pareciéndome que ese comentario era un poquito de mal gusto.

—Muy bien, entonces… por favor, sea tan amable de despojarse de la ropa.

¿Cómo? ¿Aquí mismo delante de ellos tres? Su amabilidad al pedírmelo no me engañó, pues su mirada encendida me advertía que estaba deseando observarme en cueros. No me quejé, quizá porque me había quedado congelada debido a lo que estaba siendo obligada a hacer…

—Mia… necesito que te quites la ropa —insistió, tuteándome.

—Pero… pero… ¿Aquí delante de todos? —pregunté, reaccionando por fin.

Yo debía estar de un rojo furioso y él estaba pasándoselo en grande, observando con regocijo mi vergüenza y demostrándolo la arruguita que subía por la comisura de su boca.

—¿Vergonzosa a tu edad?

¡¿Qué se pensaba este imbécil?! ¿Qué yo me desnudaba todos los días delante de cualquiera? Decidí contestar la pura verdad, aunque mi respuesta me sacara de la puja para el puesto de trabajo.

—Pues sí… No acostumbro a desnudarme todos los días frente a extraños.

Mi deje borde le complació, pareciendo que estábamos solos, pues los otros dos seguían a lo suyo sin prestarnos la más mínima atención. El imbécil se levantó de la silla y se acercó despacio a mí, creando expectación con cada pisada que lo acercaba adonde yo estaba parada. Observé que era bastante más alto de lo que había apreciado en un principio, pues me sacaba más de una cabeza. Volvió a mirar los strass de mi camiseta y añadió:

—Entonces deberías saber que para hoy me basta con verte en ropa interior, pero la fotografía para la revista se realizará con los pechos al aire. No te preocupes, que tendrás permitido usar un tanga de color carne, que luego matizaremos informáticamente. —lo dijo modulando la voz para atemorizarme y el cabrón lo consiguió, haciendo replantearme si quería seguir con esto o no.

Pensé en las margaritas que llevaba en las orejas y que no me servirían para echar a suertes la decisión, pero su tendrás
permitido… dando a entender que yo sería la elegida, me acojonó un poquito. De momento podría seguir con la entrevista, porque dejando a un lado mis sospechas, estaba por ver si saldría seleccionada entre la multitud de jovencitas que optaban a ser fotografiadas para la revista, agradecida que la cata fuera en ropa interior y no como Dios me trajo al mundo.

Miró mis arrebatadas mejillas que demostraban sin palabras cómo me sentía, enfureciéndome ver la cara de satisfacción que tenía el idiota, seguro que por ese mismo motivo. Rozó con su dedo el contorno de mi cara, apreciando el calor que desprendía y dijo con un pequeño bufido de risa.

—Mia… puedes ir tras ese biombo a quitarte la ropa y luego vuelve aquí para que veamos si eres lo que andamos buscando… —ahora me sonó un poco más cercano, confirmándome que mi cabeza fabulaba, encontrando sospechas dónde no las había y permitiéndome recomponerme un poco.

—Vale… —dije con un hilo de voz pero sin moverme de la banqueta.

Hizo el amago de mirar la hora en su carísimo reloj de pulsera, para darme a entender que era tarde y que me diera prisa. No me pude enfadar porque era verdad, pues todavía tenían una docena de muchachas para entrevistar o como en mi caso… para contemplar. Me levanté de la banqueta con la velocidad punta de un caracol y tras el biombo me despojé de la ropa. La dejé doblada en una banquetita y me quedé en ropa interior, saliendo de mi escondrijo muerta de vergüenza.

Él había cambiado de lugar, observando que me miraba apoyado en el frontal de la mesa dónde sus colaboradores seguían sin hacernos el más mínimo caso. Todavía estaba delgada, pero hacía días que mi aspecto enfermizo había quedado atrás. Agradecí que las carreras por el parque y el gimnasio del edificio me hubieran permitido recuperar la tonificación de mis músculos, dándome un aspecto, si no del todo, sí bastante saludable.

Me miró de arriba abajo, efectuando una completa disquisición de mi cuerpo y demostrándome por su mirada lobuna que disfrutaba de lo que veía, y eso que el conjunto de ropa interior que llevaba era un deportivo Nike de color negro.

—¿Cuántos años dijiste que tenías? —preguntó.

Siguió tuteándome y no me importó, pues hacía que el momento fuera menos violento para mí.

—Treinta y seis —contesté con un hilo de voz.

—Estás en muy buena forma, no los aparentas para nada, quizá algo delgada pero eso nos vendrá bien, porque hará que los cambios en tu cuerpo semana tras semana, sean más evidentes, y que quedarán mejor en la serie de fotografías.

—Además, el artículo trata sobre la tendencia a tener los hijos cada vez más tarde, viniéndonos de perlas su edad… —dijo el fotógrafo de fondo.

Y eso que el pelirrojo parecía que no estaba al tanto de nada de lo que pasaba conmigo. Me dio por pensar… que quizá su indiferencia estaba convenida de antemano. El guapo ejecutivo asintió a esa apreciación y levantando su dedo índice, lo rotó en el aire.

—Date la vuelta, por favor.

Me giré avergonzada, queriendo creer que estaba en bikini y que esto sólo era una playa repleta de mirones.

—Levántate el cabello —ordenó.

Volví a obedecer, confundida, porque creía que todas las fotografías se realizarían de frente, o quizá de costado, para apreciar el crecimiento de mi abdomen… y no el de mi trasero.

Mientras me vestía en casa para la ocasión, había dudado con la ropa interior que debía ponerme porque sospechaba que me querrían ver sin ella. Cuando saqué del cajón el conjunto deportivo volví a dudar, en este caso, con la elección de la parte inferior, pues no sabía si colocarme un tanga, un bikini o un culotte, agradeciendo mi buen tino al elegir culotte. No obstante, sabía que ese mínimo pantaloncito no evitaba que se insinuaran mis formas por debajo de la elástica tela.

—Ya puedes volverte.

Aprecié, cuando me volví, que su mirada no era, ni mucho menos, profesional, pues sentía la caricia de sus ojos en mi piel, mirándome otra vez lobuno desde las uñas rosas de mis pies a mis mejillas ruborizadas. Presentí que al grandullón le debían poner las embarazadas, aunque mi barriguita era un poco más pequeña de lo que tendría que ser. El seguía memorizando las pecas de mi cara, y yo miré hacia otro lado más roja que una cereza, pues su presencia me estaba imponiendo tanto… que deseaba que él no estuviera presente en la sesión fotográfica, si es que ésta se producía conmigo como modelo.

—¿Ya puedo vestirme? —pregunté infantil, arrepintiéndome de dar armas, tan evidentes, a un posible enemigo.

—Sí, señorita Darrell, ya puedes vestirte —dijo con una sonrisa súper seductora que lo hacía todavía más atractivo, si bien, el dueño de la sonrisa más atractiva, seductora y mojabragas del planeta estaba casado conmigo y, el cual, era ponerme un dedo encima y yo ardía como una tea.

¿Pero qué había dicho él? Me había llamado señorita
Darrell… viniéndome el pálpito que éste quería saber mi situación personal por si se decidía a entrar a matar.

—Lo siento, pero es señora Darrell —dije con educación, para que no se lo tomara a mal, esperando que mi estado civil le quitara de la cabeza sus posibles e hipotéticas insinuaciones para conmigo.

—Vaya, vaya… ¿Y el señor Darrell está de acuerdo en que el país entero observe a su esposa, casi como Dios la trajo al mundo?

Me quedé bloqueada a la que me dirigía hacia el biombo, de la misma manera que si me hubiera dado de bruces contra una pared de ladrillos, porque Grant cuando se enterara me montaría, en el mejor de los casos, una buena, y en el peor… no debía pensar en ese supuesto, pues echaría a correr como una gallina perseguida por un zorro. Me debieron dejar en evidencia los plumones que debían estar asomando por mi cuello, además de mi cara de circunstancias cuando me lo enfrenté y que ponía de manifiesto la realidad de la situación.

—Vamos… que el señor Darrell no tiene ni idea de lo que su bonita esposa está planeando hacer —afirmó divertido el guapo ejecutivo.

Tanta insistencia me estaba tocando los pies, decidiendo plantar cara al tontaina que me observaba jocoso.

—Lo siento, pero la decisión de posar o no… sólo me corresponde a mí. Se trata de mi cuerpo y mi marido no tiene ningún poder de decisión en este asunto —solté borde, rememorando, de sopetón, la entrevista con el traidor de Bond y cómo me traicionó al rechazarme.

—Así que debajo de toda esa fachada de cortesía y vergüenza se esconde un geniecillo—dijo para picarme.

Se cruzó de brazos esperando mi contestación, pero no le di el gusto. Bufé enfadada y se me levantó el flequillo, detalle que le hizo soltar una risa. No le repliqué, pero me di la vuelta un poco grosera, porque no me daba la gana contestarle. En cuanto me parapeté tras el biombo me coloqué la ropa a toda pastilla. Esperaba, en mi fuero interno, que se decidieran por alguna de las jovencitas que esperaban su turno para entrar, abandonando esta aventura con la cabeza bien alta, porque no es que yo hubiera rechazado el puesto, sino que ellos me habían rechazado a mí. En cuanto salí con la ropa puesta y mi seguridad, debido a ese motivo, gratamente incrementada, me comentó el tontaina:

—Señora Darrell…

Enfatizó el señora y no pude evitar mirarlo mal, dedicándome él una magnífica sonrisa en respuesta, que evidenciaba que el jueguecito de tocarme las narices le debía de poner.

—¿Sí? —contesté, todavía, con mirada asesina.

—Espere fuera un momento, que enseguida le diremos algo.

Eso hice, me despedí sabiendo que no recibiría respuesta y me dirigí hacia la puerta sorprendida por recibir la contestación tan pronto, cuando todavía tenían un montón de chicas para entrevistar. No obstante, que hubiera vuelto a llamarme de usted era una clara señal que me informaba que no había sido elegida. ¡Menos mal! Sin querer respiré con más tranquilidad. Este hombre me asustaba, aunque más me asustaría si mi marido tenía que intervenir hostiándolo. Y pese a lo que me asustaba… no podía evitar entrar al trapo en cuanto intentaba molestarme. A la que cerraba la puerta escuché la voz del guapo ejecutivo, que decía en voz alta:

—Martha… La quiero a ella, ya puedes despedir al resto.

Mi gozo en un pozo, entrándome unos nervios que me doblaron las rodillas. Me tuve que sentar en la sala de espera, pidiéndole, encarecidamente, a mi corazón que siguiera palpitando o me caería redonda al suelo en este mismo instante.

Jodeeer… debería estar contenta por haber conseguido mi propósito, pero la dirección sexual que había tomado la entrevista o más bien ese escaparate de mi físico, no hacía que me tranquilizara en lo más mínimo, quizá porque pensaba en el gigante de mi marido, con esas manos tan enormes que tenía… y que habían partido la nariz de Morrison de un único puñetazo. Me imaginé al guapo ejecutivo con la nariz rota y me entró tiritera.

Ay Dios… ¿Cómo le decía a Shrek que me tendrían que fotografiar en tanga todos los días hasta que finalizara el embarazo? Mientras esperaba, estuve cavilando cómo darle la noticia, sin conseguir ninguna buena idea que me sacara del atolladero. Y cuando llevaba más de quince minutos esperando, la momia egipcia se acercó a mí y me entregó una carpeta.

—Léalo, es un precontrato hasta que firme el definitivo la próxima semana.

—¿Un precontrato?

—Sí, en él se especifica que ha sido elegida por trabajar como modelo para Natural Life Magazine y nos asegura que la tendremos a nuestra disposición para empezar a fotografiarla la próxima semana…

Me entregó un bolígrafo, pero hice caso del consejo de mi marido al respecto de firmar cualquier documento y saqué una de las dos hojas iguales que contenía la carpeta y me dediqué a leerla con atención.

No decía mucho, salvo lo que ella me acababa de decir, que había sido elegida y que accedía a dejarme fotografiar, en una sesión diaria, hasta el término del embarazo. También decía que no podía comprometerme a trabajar con otra revista mientras durara el contrato. Lo que venía a significar, que o con ellos o con nadie.

Seguí leyendo para observar que me informaba que las condiciones económicas se especificarían en el contrato definitivo, así como los horarios y las correspondientes penalizaciones por incumplimiento del mismo, pero en esta hoja no veía nada que pudiera comprometerme, dejándome el fin de semana para consultarlo con la almohada… y con Liv. Aunque si me hubieran dado pistas del resto de condiciones les habría podido contestar ya.

Me quedé un poco parada y me comentó la momia egipcia.

—Si lo firma, la veremos el próximo lunes a las diez de la mañana, firmará el contrato definitivo dónde se especificarán las condiciones económicas, horarios, la forma de realizar las fotografías y, como ya le avisa el precontrato, las correspondientes penalizaciones que marque la ley en el caso de que lo cancele anticipadamente —dijo, repitiendo en voz alta lo que indicaba el precontrato.

—Y si en el definitivo no estoy de acuerdo con las condiciones… ¿Qué pasaría?

No me apetecía que esa firma me obligara a hacer algo por la fuerza, que no quisiera hacer y tuviera que pedir ayuda profesional a Grant.

—Se revisarían, y si no tuvieran una solución positiva… usted por su camino y nosotros por el nuestro… Eso sí, se cerrarían para usted las puertas de Natural Life.

Menos mal… aunque, me lo decía como si cerrarme Natural Life fuera lo peor que me pudiera pasar en la vida, y lo peor que me podía pasar, era enfrentarme al troglodita que me esperaba en casa.

Firmé mi copia y cuando se la entregué, me comentó:

—Estoy segura que la veremos el lunes tan puntual como un reloj suizo, no estoy autorizada a informarle de las condiciones económicas, pero permítame decirle que Natural Life es conocida por sus buenos salarios, no se arrepentirá de trabajar estos meses con nosotros.

No había que ser muy inteligente para saber que me estaba poniendo un cebo económico para que trabajara con ellos, pero… ¿Por qué? La mayoría de las jóvenes embarazadas que habían estado esperando conmigo eran más guapas y en su totalidad más jóvenes… Pensé que… quizá era eso, cómo había reconocido el fotógrafo, mi edad era importante para el artículo y por eso, la momia egipcia, me estaba poniendo la zanahoria delante del hocico…

Me quedé con mi copia y después de despedirme de ella, me dirigí hacia mi coche para madurar en casa la decisión a tomar y, lo más importante, encontrar la forma menos dolorosa de contárselo a Grant. Decidí pedir ayuda a Liv, esperando que su consejo me ayudara a tomar una determinación en ambas cuestiones, eligiendo la mejor manera de actuar.

Oculté bien doblada la copia del precontrato en uno de los departamentos de mi bolso y me dirigí, cada vez más nerviosa, hasta casa. En cuanto llegué, dejé las llaves en la bandeja de la entrada y me marché a mi refugio, anoté la cita en mi libreta y comprendí que debía cambiar el precontrato de lugar. Me dirigí a nuestro vestidor y aprovechando que no había moros en la costa, lo escondí en el bolso que llevaría el lunes a Natural Life.

Con la prueba de mi fechoría bien escondida, decidí llamar a Liv para que me aconsejara con la forma de proceder con Grant.




Capítulo 38    

No tuve suerte con mi amiga pelirroja, en cuanto le conté lo que había hecho puso el grito en el cielo. Me avisó que Grant en la vida dejaría que me fotografiaran semidesnuda y que podía incluso peligrar mi matrimonio. Me pareció una exagerada, pero empecé a recordar detalles de la forma de actuar de Grant y me empezó a entrar el pánico. Quizá podía negociar con Natural Life posar con sujetador, y si accedían… quizá no habría problemas con Grant, pero sabiendo lo posesivo que era… dudaba mucho que aceptara que alguien me viera en ropa interior.

Pasé el fin de semana intentando no cruzarme con Shrek, que gozaba desde el encontronazo en la puerta al marcharme a la entrevista, de un humor pésimo, y eso que no sabía lo que había estado haciendo. Observé que él era el primero que me estaba evitando, pues las noches del viernes y del sábado, después de dar las buenas noches al bebé, se había dado la vuelta en la cama dándome la espalda, y yo había dormido sin sus brazos a mi alrededor, notando la ausencia y durmiendo fatal. ¿Sería por mi negativa a contarle adónde había ido? ¿O su paciencia había dejado de ser infinita? Jodeeer… en el fondo no quería posar en pelotas. Me aferré a esa decisión y tomé una decisión crucial, si el guapo ejecutivo se negaba a dejarme posar en ropa interior, no firmaría el acuerdo definitivo y punto final.

Mañana era el día «d» y como estaba durmiendo fatal desde que me faltaba el consuelo de los brazos de Grant, decidí darme un baño de espuma relajante y después tomarme una infusión de valeriana antes de acostarme. Quería levantarme descansada, y esa era la única manera que tenía de poder conseguirlo. Dejé la taza vacía en la cocina y me dirigí al dormitorio, encontrándome a Grant leyendo en la cama. Apenas se dignó a mirarme, doliéndome el detalle más que un puñetazo en el estómago. Pensé que podría venirme bien dormir en el otro dormitorio, así sentiría menos su indiferencia. Como no quería entablar esta noche una pelea con él, que me pasara factura al día siguiente en las líneas de expresión de mi cara, casi mejor se lo avisaba y así no habría problemas…

—Grant…

—Dime, Mia…

Nada de cariños para mí, sintiendo en mis propias carnes lo que él llevaba padeciendo desde la pelea.

—¿Te importa si duermo esta noche en el otro dormitorio? —tanteé dulce, esperando su respuesta.

Podía haberlo hecho sin consultarle, pero no quería una discusión, sólo quería quitarme de en medio para intentar no pensar en él y en lo que pasaría mañana por la mañana.

—No me importa si me dices por qué.

Se quitó las gafas que tenía para leer cuando se notaba la vista cansada, y me miró a los ojos esperando mi explicación, que ni de coña le pensaba dar.

—Da igual, dormiré aquí, en la misma cama que tú —dije lo que me rondaba en la cabeza, notando por su mirada que había hablado demasiado.

Me metí en la cama y levanté mi camiseta, dándole acceso a mi tripa para que pudiera efectuar el rito nocturno de despedida y beso, para darme la vuelta cuando acabara e intentar dormir. Dejó el libro y las gafas en la mesilla, y con una sonrisa bajó su cabeza a mi abdomen escuchándole decir:

—Buenas noches, cariño, descansa y deja dormir a mamá, que ella también necesita descansar…

Como todas las noches, besó y acarició mi tripa varias veces, y no sé si sería por el cargo de conciencia o por mis malditas hormonas, que cuando Grant me bajó la camiseta noté que se me estaban saltando las lágrimas. Me volví para que él no lo apreciara y cuando apagó la luz, sentí sus brazos a mi alrededor que me apretaban contra su pecho, y que me hizo sentir… feliz. Intuí que el abrazo venía porque me había visto llorar, agradeciéndole que no me preguntara para no tener que darle explicaciones de mis lágrimas.

Me despertó el matinal beso en mi frente de Grant y aunque simulé seguir dormida, su beso en mis labios me sorprendió, y me sorprendió más todavía cuando le escuché murmurar:

—Te quiero más que a mi vida…

No sé qué me pasó, lo agarré del cuello y lo tiré sobre mí. Se incorporó rápido para no aplastarme y poniéndome de rodillas en la cama lo abracé con toda mi alma. Tantos días enfadados y maquinando venganzas por su mala decisión de cuidarme, me estaban pasando factura, notándome, en el fondo, al límite. Necesitaba que todo volviera a la normalidad, pero era complicado, porque la lucha que tenía en mi cabeza, en el fondo, no me dejaba tomar partido por Grant.

La parte sentimental de mi cabeza me pedía que llamara a la revista para anular la cita, sabiendo que al tener un precontrato firmado les tendría que dar una explicación, que por otra parte era muy fácil de dar, diciéndoles, ni más ni menos, la verdad, y es que no quería posar con los pechos al aire. Luego estaba la parte lógica y que llevaba ventaja sobre la parte sentimental, que era la que me recordaba que Grant no se había apeado del burro y que seguía con su ansia ciega de no dejarme trabajar, cuando, por otra parte, ya me encontraba perfectamente, y que me obligaba a buscarme solita el trabajo que fuera menester.

—¿Te encuentras bien? —dijo preocupado.

—Lo siento… Sí, estoy bien… esto ha sido… no sé… un pequeño ataque. Márchate ya, que no quiero que llegues tarde por mi culpa… —me justifiqué nerviosa, sin querer mirar esa cara que me gustaba tanto.

Volví a meterme en la cama, observando que Grant no se movía del sitio.

—Soy el dueño… ¿Recuerdas? —dijo acariciándome la cara, recordándolo demasiado bien, muy a mi pesar.

—Sí, claro…

Me acurruqué bajo la ropa y cerré los ojos.

—¿Vas a salir? —preguntó, quizá sabiendo que respondería un sí. Abrí los ojos y respondí:

—Sí.

Ahí se acabó la conversación, besó mi frente y salió del dormitorio. Cuando escuché que la puerta se cerraba, preparé mi mente para negociar con el guapo ejecutivo, esperando que entrara en razón o tendría que buscarse una nueva modelo para su Time-lapse.

Llegué a Natural Life a las diez menos cuarto, presentándome a la guapa recepcionista e intentando, mientras avisaba por teléfono de mi llegada, buscar el valor necesario para poder negociar. Mi mayor temor se acercó a mi lado y me susurró al oído:

—Has venido…

¿Cómo no iba a aparecer si había firmado un precontrato? Le eché un vistazo de refilón para observar que hoy vestía mi traje fetiche masculino, aparte del de cuero, obviamente, es decir, traje de chaqueta con chaleco, y que le daba, además, aspecto de modelo de revista de alta costura masculina. ¿Se lo decía ya? Para que esperar… Levanté mi cara para mirar la suya, que por cierto lucía divertida, y me preparé para escuchar un no rotundo mientas me lanzaba a la piscina, deseando que ésta tuviera agua, aunque sólo fuera un pequeño fondito…

—Mmm… sí he venido, porque entre otras cosas firmé el viernes un precontrato —dije intentando no pensar en esos ojos de acero que me estaban comiendo enterita—. Pero… lo he pensado con frialdad y no me veo capaz de salir en una publicación con los pechos al aire y… siento mucho de verdad el trastorno que les haya podido hacer al firmar sin pensarlo con detenimiento, pero… de verdad que lo siento, lo siento mucho… pero no puedo hacerlo.

Solté un pequeño suspiro cuando terminé de disculparme, escuchando una risita que salía de su boca.

—Creo que me debo diez dólares a mí mismo.

Sacó un billete del bolsillo derecho de su pantalón y lo guardó, de inmediato, en su bolsillo izquierdo.

—¿Perdón…? —dije confundida.

—Muy fácil geniecillo, sabía que no serías capaz de posar mostrando los pechos y me hice una apuesta a mí mismo de diez dólares. Como acabo de comprobar… la he ganado.

La sonrisa todavía permanecía en su boca.

—¿No está enfadado? Va a tener que volver a convocar entrevistas por mi culpa… —solté preocupada.

—¿Qué te parece si posas en ropa interior? No te voy a mentir, estaba muy interesado en mostrar el cambio que se produce en los pechos femeninos durante la gestación, que como ya sabes cambian tanto como cambia el abdomen, pero prima éste último. Así que si estás de acuerdo, pediré que modifiquen el contrato.

¡Qué bien! Me estaba ofreciendo la solución sin tenérselo que pedir, pero… ¿Sería capaz de hacerlo sin entrar en pánico? Me miró enarcando una ceja y añadió:

—¿Qué te parece si te hacemos unas cuantas fotografías para ver si eres capaz de no salir corriendo del estudio a las primeras de cambio? Si ves que puedes con ello te pasaré la carpeta con el contrato para la firma.

Mierda… otro que me leía la mente.

—¿Tú también lees la mente? —pregunté sonriente.

—No, cariño, pero eres un libro abierto —dijo demasiado cariñoso para mi gusto.

—Entonces… muchas gracias. Sería perfecto.

—Muy bien… acompáñame —observé su sonrisa complacida y comenté:

—Siento ser tan tonta, pero es que mi autoconfianza no es muy buena… y mi genio cuando me enfado tampoco… —miré nerviosa mis manos entrando en mi faceta gallinácea, para continuar disculpándome—: También siento mi descortesía del viernes al marcharme para vestirme, dejándolo con la palabra en la boca…

—No te preocupes, de vez en cuando me gusta sentir de cerca ese tipo de naturalidad, cuando en este trabajo estoy rodeado de artificio e hipocresía —acarició mi mejilla y añadió—: Venga… vamos a hacerte la prueba para saber si contamos contigo.

Me miró de la misma forma caliente que cuando me miraba Grant y que me dio un vuelco al corazón, porque no me gustaba lo que veía en su mirada.

Lo acompañé por un largo pasillo hasta terminar en una sala gigantesca, llena de focos, cámaras y dónde otras modelos estaban siendo fotografiadas con unos modelitos maravillosos. Un poco más allá había otro par de fotógrafos, que medio ocultos por varias pantallas, estaban dedicados a la tarea de retratar a una muchacha preciosa completamente desnuda. Ella estaba tan cómoda como si estuviera vestida, o por lo menos eso parecía en la distancia. Cuando la vi posar de manera provocativa, y que debía tener a los fotógrafos excitados en grado superlativo, se me abrieron los ojos como platos y me sentí ridícula por mi ataque de pudor. Dirigí la vista hacia mi acompañante y éste me respondió sin tenerle que preguntar:

—Esa sesión de fotos está dedicada a la publicación que tenemos para adultos… y no te sientas mal… ella es una profesional y tú no.

—Gracias…

Quise decir su nombre, pero caí en la cuenta que no sabía ni cómo se llamaba. Asintió con la cabeza, sabiendo demasiado bien cómo me sentía. Abrió una nueva puerta dónde varias chicas se estaban cambiando de ropa, y comprobé que era un camerino. Me percaté que ninguna se había sorprendido de la entrada de improviso de un hombre en él, y no, precisamente, de un hombre cualquiera. Eso sí, sus sonrisitas coquetas hablaban por sí solas.

—Mia, quítate la ropa y ponte una de las batas que encontrarás en esa barra…

En ese momento sonó su teléfono, observando con una ceja enarcada quién lo estaba llamando, sin llegar a contestar.

—Vale… —susurré, escuchando todavía la musiquita de su teléfono, que sugería que el que fuera no estaba por la labor de colgar.

—Te esperaré en la sala —dijo serio.

Asentí con la cabeza y sentí su enorme mano que me empujaba, suave pero firme, del bajo de mi espalda, metiéndome en el camerino mientras se llevaba el teléfono al oído. Cerró la puerta tras de mí y observé el resto de modelos que me miraban sin creérselo del todo. ¿Porque no me conocían? Saludé y me dirigí a paso de tortuga hacia la barra de la pared que aparecía llena de batas, rebuscando entre ellas para coger la que fuera más larga. La coloqué frente a mí, apreciando que como mucho me llegaba a medio muslo y observando que las de las modelos que estaban conmigo y que me miraban como si yo tuviera tres piernas, les tapaba el culo de puro milagro, sintiéndome en el fondo afortunada. Como ellas se estaban desvistiendo unas delante de las otras, decidí imitarlas quitándome, ahí mismo, la ropa. Busqué dónde dejarla, observando que había una pared llena de taquillas y empecé a colgarla en la primera que vi abierta.

—¿Eres amiga de Max?

Me preguntó una rubia impresionante con un tono de voz entre exigente y posesivo que me provocó un poco de rechazo. No se me ocurrió preguntar quién era Max, dando por sentado que se refería al guapo ejecutivo, dejándome patente, por su tono y su manera de mirarme, que se moría por saber si le estaba haciendo la competencia.

—No, lo siento. Sólo soy una modelo más y como no conozco el lugar me estaba acompañando para que supiera adónde ir.

Podría haberla dejado en ascuas, pero hoy no tenía cuerpo para enfrentamientos de ninguna clase y además… el tal Max, por muy bueno que estuviera… no me interesaba lo más mínimo.

—Pues debes haberle caído en gracia, porque suele ser bastante inaccesible e intimidante, siendo ésta, la primera vez que lo vemos acompañar a alguna… —eso lo dijo con tonillo despectivo—, …modelo a los camerinos.

Dirigió una mirada cómplice a sus compañeras y yo me sentí mal, viendo que era el momento de dejar las cosas en su lugar para que no se creyeran que había algo entre nosotros, cuando no era así.

—El viernes hice una entrevista porque buscaban una embarazada, quizá sea por eso que él esté más atento.

Me quité la camiseta y enseñé mi vientre, ligeramente abultado de embarazada, notando que todas se relajaban, pero la rubia más que ninguna. A continuación me coloqué la bata y salí del camerino en busca de Max, pero lo que me encontré en la gigantesca y atestada sala, fue al armario ropero número cuatro, que oteando con la cabeza en todas direcciones, cual perdiguero en día de cacería persiguiendo a su presa, evidenciaba que me estaba buscando, y sabiendo, con toda seguridad, que me iba a encontrar. Pero… ¿Qué coño hacía Jack aquí? ¿Y cómo me habían localizado? Grant no sabía dónde me encontraba porque hoy tampoco había traído mi móvil. Quizá como Jack era policía pudiera ser que estuviera en comisión de servicio, pero… mi instinto me decía que venía a incordiarme en nombre del armario ropero número uno. Me di la vuelta e intenté escabullirme para que su olfato detectivesco no diera conmigo, pero a los pocos pasos unos brazos de acero me cogieron por la cintura, sabiendo que esos brazos… eran los suyos.

—Hola, gacela, no pensarías marcharte ya… ¿verdad? —dijo en mi oído con voz profunda, erizándome los cabellos de la nuca.

Me revolví entre sus brazos, agarré bien fuerte las solapas de la bata y le dirigí mi mejor mirada chunga, contestándole:

—Hola, Jack, me iré cuando quiera y dónde me dé la gana. ¿Estamos? Y además… aparta tus zarpas de mi cintura que la gente nos está mirando —dije enfadada y un poco avergonzada.

Miré de refilón a la rubia y a sus compañeras, las cuales, habían salido del camerino y me miraban alucinadas, entre otras cosas, debido a la inhalación intoxicante de la testosterona que desprendía el cuerpo de Jack, y que debía estarles causando estragos a todas las mujeres que nos observaban.

—Oh… no lo creo dulzura, y mis zarpas están muy bien dónde están —dijo apretándome más fuerte—. Tienes a los leones muuuy cabreados, sobre todo al tuyo y de aquí no te mueves sin mí.

Su voz pasó de profunda a amenazante y mis tripas empezaron a retorcerse presagiando lo que estaba por venir. Eso no quería decir que yo no estuviera obligada a contraatacar y eso hice…

—Jack… ¿Pero tú te estás oyendo? ¿Y en qué siglo crees que vives…? Puedo hacer lo que quiera y vosotros no tenéis ni voz ni voto en este asunto.

Intenté apartar al gigante de mí empujándole del pecho, pero como no podía ser de otra manera, no conseguí mi propósito, ya no por lo grande que era, sino porque el idiota estaba haciendo fuerza, así que dejé de intentarlo para no romperme algo. Miré a mi alrededor buscando a Max, deseando que no me viera en esta tesitura vergonzante para mí. Agradecí que no se encontrara a la vista y dejé de buscarlo, principalmente, porque Jack me había soltado la cintura para cogerme de la barbilla y me decía mirándome a los ojos.

—Te responderé por el mismo orden: perfectamente, en el mismo que tú y de eso nada gacela, eres nuestra, y la manada no comparte —lo soltó enojado, enarcando una ceja para dejarme clara su postura y sorprendida porque se pusiera tan posesivo conmigo. Rememoré mis preguntas y sus respuestas para comprender sus palabas, pero no pude concentrarme porque tenía metido al enorme bastardo dentro de mi cabeza.

Joder con Jack, su tono de voz y su mirada letal me habían dejado muerta, volviendo a erizarme, en el mejor de los casos, los cabellos de la nuca, y en el peor… acojonándome por completo, porque si él estaba así de enojado, cómo estaría el gigante de Grant. Menos mal que había dejado de ejercer su poder sobre mí y podía recuperar un poco el control de la situación, dándome lástima la pobre de Andrea que era la que aguantaba al enorme bastardo.

Observé que Max aparecía, por fin, con semblante sonriente y me relajé… ¡Bien! No daba la sensación que hubiera hablado con mi marido.

—Creo Jack que deberías marcharte… —dije sin mucha convicción.

Éste negó con la cabeza, demostrando que su decisión de seguir dándome martirio, me dejaría frente a Max como a una niña de parvulario.

—Vete, por favor… —le rogué, pero ni por esas.

Max ya estaba frente a nosotros con una carpeta en la mano, entendiendo que era mi contrato. Me miró con la sonrisa del gato que se comió al canario y de una forma más cariñosa que sexual, nada parecido a la mirada caliente que me había dedicado al entrar. Lo agradecí, porque no quería que el troglodita de Jack se liara a hostias con él. Me ofreció la carpeta y me comentó sin molestarse en preguntar quién era el hombre que me acompañaba:

—Mia… necesitaría que firmaras la renuncia al precontrato de Natural Life que firmaste el viernes.

—¡¿Qué?! Pero… ¿Por qué? Ni siquiera hemos hecho la prueba… y yo… yo no quiero firmar eso —dije infantil, taladrando de repente a Jack por si él había tenido algo que ver.

—Ya lo sé… pero tienes un abogado muy convincente y no puedes posar para mí. Lo siento, geniecillo… —respondió cariñoso.

—Yo no he mandado a ningún abogado… —me excusé, rápida, comprendiendo, más rápido todavía, qué ocultaba su sonrisa y qué abogado era el que había hablado con él.

Liberé a Jack de mi mirada feroz y la dirigí, de inmediato, al fondo de la sala, para observar que Grant se acercaba a nosotros con una de sus miradas incendiarias. Se me apagó, de golpe, la voz y se encendió mi alarma interior, escenificándose en mi cara, que por el sudor frío que noté en mi frente, se debió tornar pálida en contraste a mi rojo furioso habitual.

¡Dios! Me sujeté más fuerte la bata y me sentí desfallecer. Que me viera mi marido, en esta situación, era lo peor que me podía pasar. Se quedó parado frente a mí, como si los otros dos no estuvieran presentes, acarició mi mejilla y dijo cariñoso, sorprendiéndome su actitud:

—Cariño… ve a vestirte o llegarás tarde al trabajo… Y ya sabes lo que opina tu jefe cuando eso sucede, que te hace subir a su despacho…

Ahuecó con su mano mi barbilla y evitó soltar el resto del mensaje, el cual, yo sabía de sobra cómo acababa, y por su tono sensual, los otros dos también. Sonrió de medio lado y me dio un besito en los labios. Se me humedecieron los ojos, pues comprendía el significado de sus palabras. Miré hacia otro lado, intentando contener las lágrimas que pugnaban por salir despedidas de mi lagrimal, para hacerme quedar como la llorona que era. No obstante, siempre le podía culpar de todo a mis sufridas hormonas, aunque para qué… si sabía que a estos tres no los podría engañar de ninguna de las maneras.

—Señora Stone… no me puede negar que usted es una caja de sorpresas, y por lo que me acabo de enterar, tenaz hasta conseguir sus metas, a pesar de tener que enfrentarse a un duro adversario —miró a Jack sonriente y puntualizó—: O a dos…

Si él supiera que tenía a cuatro maquinando en mi contra, me daría una medalla al mérito.

Ensanchó su sonrisa hasta parecerse al gato de Cheshire[8], supongo que de observar mi cara a veces pálida, a veces arrebatada y me entregó la carpeta. Sacó, de inmediato, una pluma estilográfica del bolsillo interior de su chaqueta y me la ofreció, para que firmara la renuncia, que, ahora mismo, estaba deseando firmar. Abrí la carpeta y leí el documento bajo la mirada aprobadora de mi marido. Firmé las dos hojas y Grant fue el que me cogió la carpeta, para después de echarlas un ojo, entregarle la suya a Max y él guardarse la otra, bien doblada, en el bolsillo interior de su americana.

—Gracias Max, te debo un favor —le dijo con un buen apretón de manos, dejándome confundida, porque el precontrato, que yo supiera, no tenía ninguna validez legal…

—No lo creo, Grant. Mi cuenta contigo está demasiado en deuda como para cobrarme este favor. Lo que me alegra muchísimo, es comprobar que vas a ser padre y… que estás muy bien acompañado.

Me dirigió, cuando lo dijo, una de sus miradas calientes que hizo que mi marido le devolviera una mirada aviesa, que le provocó a Max una ronca carcajada.

—Vamos cielo… ve a vestirte —dijo Grant igual de cariñoso que la primera vez, agradeciéndolo porque estaba de los nervios.

Me di la vuelta y escapé, sintiendo la mirada abrasadora de mi marido a través de la fina tela de la bata que me envolvía. Cuando regresé, ya vestida convenientemente, y miré a mi león… volví a ponerme colorada. ¡Por Dios! Ya no sabía mi cuerpo cómo ponerme en evidencia. Me sonrió y levantó el brazo. No tarde ni medio segundo en meterme debajo, para sentir que me apretaba contra su cuerpo y me besaba en lo alto de la cabeza. No sé si para aliviar mis nervios o para demostrar a la concurrencia que la pequeña sirena embarazada, era suya y sólo suya.

—Bueno Jack, me alegra haberte visto hoy. Entiendo que sigue en pie la cena en casa de Kurt, ¿verdad?

Vaya… esa pregunta daba a entender que Max era amigo de Jack como de quedar, detalle que me dejó patidifusa, convencida que estos tenían amigos hasta en el infierno y que si no fuera porque Grant me había reincorporado a su empresa, donde fuera a pedir trabajo ellos tendrían de alguna manera, metidos sus tentáculos y lo llevaba crudo.

—Sí. Y como siempre, habrá juegos al final de la cena —le contestó Jack con una mirada entre traviesa y cómplice que me dio unas ganas tremendas de preguntar qué juegos eran esos, pero no puede pensar en su cena porque escuché que le decía Grant:

—Max amigo… yo por mi parte te veo el jueves, si te llegara alguna información en estos días tráela y la vemos, todo lo que tengas será importante. No obstante, no creo ni que debas preocuparte, pues nos llevará, como mucho, un par de semanas dejar todo concluido.

Comprendí que, en este caso, estaban hablando de trabajo en el que, a diferencia de mi situación, Max era el cliente. Nos acompañó hasta la puerta y cuando se despidieron los dos grandullones de él, con un par de abrazos, y me tocó el turno, me aproximé y dándole un besito en la mejilla le comenté:

—Muchas gracias, Max. Para mí ha significado mucho que hoy me pusieras las cosas tan fáciles, y no me refiero a la renuncia… —asintió con la cabeza y revolviéndome el flequillo respondió:

—No hay de qué, para mí ha sido todo un placer…

No dijo más, pero yo sabía que se refería a su disfrute del viernes durante la entrevista que me realizó. Salimos de Natural Life, y ya de camino, esperé a que Grant me echara la bronca, siguiéndonos Jack en mi coche y comprendiendo por qué lo había traído consigo, cuando conocía a Max de sobra y sabría que no le pondría ninguna pega para cancelar el precontrato. Los minutos pasaban y acercándonos al edificio tuve que intervenir:

—Grant… ¿No me vas a regañar?

—No, cielo. Tú has usado tus armas y yo he usado las mías. Lo que sí ha quedado claro es que esta guerra la has ganado tú.

—No me refería a eso, me refería a lo que iba a hacer en la revista si no hubieras intervenido…

Me miró a través de sus gafas de aviador Ray-Ban, que aun siendo clásicas le sentaban fenomenal, pues le daban un puntito duro que le iba al gigante que ni pintado, sobre todo en este momento, deseando que empezara a hablar para quedarme tranquila.

—Max me ha contado lo que ha pasado cuando has llegado esta mañana. Que le has comunicado que lo sentías mucho pero que eras incapaz de posar semidesnuda. Aunque también me ha dicho que se lo figuraba, por lo difícil que te resulto pasar la prueba del viernes.

No hizo referencia a que me desnudara delante de su amigo y el detalle me tranquilizó, recordándome que… ¿Cómo se había enterado Grant si no llevaba el móvil ninguno de los dos días?

—Cariño… —fue escucharme y sonreír satisfecho, supongo que estaba deseando oírmelo otra vez—. ¿Cómo te enteraste de dónde estaba? No me he llevado ninguno de los dos días el móvil.

Sonrió de medio lado y su mirada subidita por encima de las gafas me hizo temer que había revuelto Chicago para encontrar a su esposa, es decir, a mí. Dejó unos segundos de silencio para ponerle más tensión a la explicación, y cuando notó que mi mínimo aguante me iba a hacer intervenir, comenzó a hablar:

—Fue difícil… muy difícil… —ya decía yo.

Volvió a hacer una pausa y le tuve que apremiar, porque veía que llegábamos a su edificio y no me lo había contado.

—Grant… ¿Me lo quieres contar de una vez? —pensé en que me hubieran colocado otro rastreador y añadí—: ¿No me habréis colocado otro dispositivo de rastreo?

Negó con la cabeza y me contestó al fin.

—No, cariño. Te he encontrado porque dejaste apuntada la cita junto a la dirección en tu libreta y ésta la dejaste encima de tu pequeño portátil —se le escapó un pequeño bufido de risa y continuó—: No tuve que cotillear, estaba a la vista de cualquiera —soltó una carcajada ronca que me provocó una risa y añadió más en serio—: Eso sí, como no eres de fiar, esta mañana quedé con Jack para que se quedara contigo cuando hablara con Max por si te daba por salir corriendo, y, además, para que él condujera tu coche hasta la oficina.

—Tienes razón, tan precavida para unas cosas y tan tonta para otras, pero eso es porque no tengo alma de delincuente. En cuanto al posado en la revista, anoche estaba histérica porque no lo quería hacer. ¿Hace mucho que conocéis a Max?

—Unos diez años. Mi relación con Max sólo es profesional, al contrario que Jack. Ambos son socios del mismo club y de vez en cuando suelen quedar. Nuestro bufete lo ha sacado en numerosas ocasiones de querellas de famosos y de modelos, Hasta la fecha hemos ganado todos sus juicios y tenemos muy buena relación. Cuando lo he llamado esta mañana diciéndole que necesitaba verlo urgente y se ha enterado que eras mi esposa, no se lo podía creer…

—Quizá porque me volví a presentar a la entrevista con mi apellido de soltera —murmuré avergonzada, pensando… ¿Había dicho llamada?—. ¿A qué hora lo has llamado? —pregunté, presintiendo que la llamada que recibió Max cuando me dejaba en el camerino era la suya.

—Unos quince minutos después de que entraras por la puerta…

—¿Me has seguido esta mañana? —pregunté como una tonta. Si me acababa de reconocer que me había visto entrar…

En efecto, me miró como diciendo… ¿es que no es obvio…? y contestó:

—Señora Stone, se han acabado sus escapadas, hoy regresará a su trabajo y todo volverá a la normalidad. Su jefe la está esperando y sus compañeros pensarán que ya está lo bastante restablecida como para continuar trabajando —ahí hizo un alto porque no le quedaba más remedio que aceptar la derrota y continuó—: Pero si quiere seguir sentándose sobre ese precioso trasero lo que queda de embarazo… ya sabe lo que no debe hacer…

Lo escuché y recordando lo que me había dicho esta mañana en mis labios, que escenificaba que tenía preparada su estrategia, no pude evitar echarme a llorar.

—Mia, cariño. ¿Por qué lloras?

—Esta mañana cuando me has besado, lo tenías todo decidido y preparado, ¿verdad?

—Sí, cielo… Pero no quiero verte triste, piensa que ya has conseguido tu propósito, lo que me recuerda que deberás esta noche cumplir con tus obligaciones maritales…

Sabía que lo había dicho para animarme, y lo había conseguido. Observé esa sonrisa maravillosa mientras me daba un apretón en el muslo, quizá para dejar patente que lo decía en serio. No me extrañaba lo más mínimo, pues desde el enfado, sólo habíamos follado la vez de la mesa de la cocina. Me sequé los ojos y me concentré en lo que me esperaba ese día.

Dejamos los coches en el parking y cuando Jack salió para entregarme las llaves de mi BMW, le dije a Grant en plan chivata para vengarme del policía, sabiendo que mi marido se ponía celoso con nada:

—Por cierto, Grant… Creo que le deberías decir al león de Jack que no soy de su propiedad, antes ha hecho comentarios demasiado posesivos que no creo que le debas consentir…

El tonillo malicioso que utilicé era claro para llevar a Grant a mi terreno, pero Jack se lo merecía. Ambos me miraron y se echaron a reír. Mierda… creo que esta guerrilla contra Jack iba a ser muy difícil de ganar y muy fácil de perder.

—Eres mala, gacela, queriendo poner a tu león en contra de uno de los suyos —me regañó Jack dándome un tirón de pelo.

Miré a Grant. Señalé a Jack y luego a mi pelo para que se significara, pero el muy capullo se estaba descojonando de la risa y no me estaba haciendo ni puñetero caso.

—Ya… pero yo soy más suya que tú —le dije chula.

—Eso no te lo voy a discutir, preciosa. Jamás dejaría a tu marido que me hiciera lo que él te hace a ti —dijo con un bufido de risa que secundó Grant.

¡Maldita sea! En cuanto lo escuché, el color rojo furioso subió a mi cara incrementando la risa de los dos tontainas.

—¿No le vas a decir nada? —solté enfadada, viendo que Grant no se significaba. Éste, por fin, dejó de reír y comentó intentando ponerse serio sin conseguirlo.

—Gacela… siento decirte que el león de Jack seguía instrucciones mías, permitiéndole, incluso, que te hubiera azotado el culo si lo hubiera encontrado necesario…

—¿Qué has dicho? ¡¿Pero tú estás tonto o qué te pasa?! —miré la cara satisfecha de Jack y le grité—: ¡Y un huevo! —respondí poniéndome hecha una furia—. Si se te ocurre ponerme una zarpa encima, te dejo sin pelotas… Quedas avisado.

Las carcajadas atronaron el parking, dándome la vuelta para no tener que partirles la cara. Pero no pude ir muy lejos, porque sentí que Grant me agarraba de la cintura evitando mi huida. Cuando le fui a regañar me encontré con que era Jack.

—Suéltame, cavernícola…

—No, preciosa. De aquí no te vas sin darme un beso de despedida.

Me sonrió con esa boca de dientes perfectos y aunque quería seguir enfadada con él, algo tenía el gigante que echaba por tierra mis enfados con él.

—Grant… dile algo… —dije sonriente esperando que mi marido me echara un cable y lo pusiera en su sitio.

—No puedo, cielo. Piensa que Jack es un agente de la ley. Y deberías hacer lo que él te ha dicho, no te vaya a detener…

—¿Cómo…?

¿El tontaina me estaba entregando a las zarpas de Jack?

—Lo que has oído nena —dijo el susodicho—, dame mi beso y mi abrazo que me tengo que ir a currar.

Jack añadió al beso un abrazo, pero como Grant seguía sonriente decidí hacer lo que me decía o de lo contrario no entraríamos ninguno de los tres a trabajar. Además, a pesar de mi supuesto enfado con él, lo quería mucho y no me importaba dárselo, sólo me estaba haciendo la dura. Como me seguía teniendo sujeta de la cintura, me agarré yo a la suya y después de apretarle con todas mis fuerzas, me puse de puntillas y le di un sonoro beso en la mejilla. Ahora sí que se quedó convencido, porque me soltó y se dirigió hacia Grant.

—Grant, tío, me largo que tengo reunión —miró su reloj y añadió—: en una hora. Ya hablaremos —le dio un buen apretón de manos y me dijo a mí—: Hasta luego, gacela.

Me volvió a sonreír y me tiró un besito después.

—Hasta luego, Jack —respondí yo devolviéndole el besito, pero pensando que estaba sin coche le comenté—: Jack… como estás sin coche… ¿Porque no te llevas el mío y lo traes a casa esta noche? Así de paso te invitamos a cenar…

Pero Grant no dejó que me contestara, respondiendo:

—De eso nada, esta noche quiero que estemos solos. Lo siento, Jack, pero llevo en el dique seco demasiados días… —soltó, dejándole claro con esa frase que tendríamos sexo esta noche.

—¡Grant! ¿Te quieres callar…? —lo regañé.

—Lo siento, Mia. Pero si Jack estuviera en las mismas circunstancias actuaría igual que yo.

—Mmm… sí. No te preocupes amigo que estás más que disculpado, pero… me debéis una cena.

Nos devolvió una sonrisa, dirigiéndonos nosotros al ascensor y él hacia las escaleras que me traían tan buenos recuerdos. Subimos a la sexta planta los dos y entramos a ver a Ken, el cual, estaría al cabo de la calle de la maniobra que habían tenido estos dos conmigo, pues al pasar al lado de mi mesa, ésta se encontraba con el portátil encima y el trabajo dispuesto, esperándome…

Grant me apretó la mano al observar que me emocionaba, concentrándome para no hacer la fuente delante de mis compañeros. Cuando entramos en el despacho, vi la sonrisa radiante de Ken y le comenté:

—Hola, jefe.

—Hola, cariño. ¿Entiendo que debo darte la enhorabuena?

—Entiendes bien… Nuestras suposiciones eran las correctas, y Mia ha ganado esta batalla con todas las de la ley.

Grant se adelantó a mi respuesta, viniendo a decir… que no tenían claro al cien por cien, que fuera a presentarme a trabajar en Natural Life.

—En ese caso… y aunque supongo que ya lo has visto, puedes dirigirte a tu mesa y empezar a trabajar. Te he puesto un correo electrónico esta mañana con todo lo que tienes que preparar —me sonrió y se dirigió a Grant—. Cómo todo está en su lugar. ¿Os apetece que llame al resto de leones y esta noche cenemos todos juntos?

No lo pude evitar, cuando escuché la propuesta de Ken solté una risita y recibí un bufido por parte de mi marido, que no estaba por la labor de que ninguno de sus amigos los leones le aguaran la fiesta conmigo.

—Lo siento, Ken. Ya quedaremos todos otro día, pero esta noche quiero tener a Mia para mí solo.

Grant enarcó una ceja y acto seguido Ken cayó en la cuenta del significado de la frase.

—Lo siento, hermano, pero creí que ya dormíais juntos —se justificó con Grant, en toda mi cara.

—Tú lo has dicho… dormíamos…

—Oh… vaya…

—¿Podéis dejarlo para cuando no esté yo presente? —gruñí, pues me estaba tocando los pies que hablaran de nuestras intimidades delante de mí.

—Tienes razón, cariño… Ken, en cuanto suba te llamo —comentó, dándose la vuelta para marcharnos.

¡Dios! Qué pedazo de marujonas que estaban hechos estos dos. Lo dejé por imposible, porque a esas edades era muy difícil hacerlos cambiar de actitud. Salimos del despacho y en cuanto llegamos a mi mesa, recibí un piquito en los labios de Grant, viendo, después, cómo se marchaba a trabajar.

Pasé todo el día ensimismada disfrutando de la sensación, hablando con Mónica y llamando a Claire. Observé que el resto de compañeros de mi departamento no se dignaron a preguntarme, aunque sólo fuera por quedar bien, que cómo me encontraba de salud. Así que los ignoré como llevaba haciendo más de seis años. A la hora de la comida lo hicimos con Liv y Ken, me lo pasé fenomenal y disfruté de un Grant relajado que volvía a la normalidad. Recibí por la tarde un par de mensajes al móvil, como señora Stone, en el que me decía que me quería, respondiéndole, que yo muchísimo más. A las seis menos cinco me llamó para que fuera cerrando, y no había terminado de guardar el portátil en la cajonera y ya lo tenía pegado a mi mesa para que nos fuéramos a casa a la de ya.

En cuanto salimos del parking, Grant ya apuntaba maneras, pues su mano en mi muslo subió hasta rozar con la punta de sus dedos el tejido de mi ropa interior, que con toda probabilidad, me querría arrancar. Se lo puse fácil, abrí todo lo que pude las piernas escuchando el gemido que salía de su boca y evitando reírme, por si en lugar de una risa salía también un gemido de la mía. Fue salir del coche en el garaje de casa y llevarme de la mano, tirando de mí, hasta los ascensores. Sabía que si no lo frenaba me follaría en cuanto se cerraran las puertas de acero, y como yo estaba al igual que él en el dique seco, no me apetecía que nuestros vecinos pudieran comentar que la vecina del ático era una gritona, porque me hubieran escuchado echar un polvo con mi marido en el ascensor.

En efecto, en cuanto se cerraron las puertas, me arrinconó en una esquina y empezó a besarme como un poseso, mientras con una mano me agarraba un pecho y con la otra levantaba mi falda intentando arrancarme la ropa interior. Y que por cierto, no era la que yo usaba por regla general, pues sabía que me tendría que desnudar en la agencia y lo había solucionado con un culotte como el del día de la entrevista con Max.

—¡Joder, Mia! ¿Qué coño llevas puesto? —preguntó, molesto al no conseguir arrancarme las bragas.

—Un culotte.

—¿Y por qué llevas eso? —preguntó confundido, evidenciando su pregunta que a Grant se le había olvidado adónde me dirigía esta misma mañana.

—Grant… te recuerdo que esta mañana me iban a fotografiar en ropa interior. No pensarías que me iba a presentar con un tanga de los míos —lógico por lo menos para mí.

—¡Hostias! Se me había olvidado. Y por cierto… tienes veinte azotes por desnudarte delante de Max —dijo con la voz ronca que él ponía cada vez que estaba excitado y quería jugar.

Pero… ¿Estábamos jugando? Salimos del ascensor y en cuanto entramos en casa le comenté para quedarme tranquila:

—Grant, esta mañana me has dicho que no estabas enfadado.

—Y no lo estoy, sirena. Cuando Max me ha contado lo de la entrevista, las ansias homicidas que tenía esta mañana contra él, se han disipado en cuanto he planeado lo que pensaba hacer contigo esta noche.

—Pero… —no me dejó terminar.

—Nada de peros señora Stone, usted se ha convertido en mi prisionera y no tiene permitido hablar.

Vaya… fue escuchar la palabra prisionera y apretar el culo. ¿Querría hacerme las mismas cosas que la primera vez? Durante estos meses habíamos jugado mucho, casi todas las veces en formato light por culpa del embarazo, pero no me había vuelto a capturar y lo estaba deseando. Eso sí… con el embarazo tenía los pezones muy sensibles y no me pensaba dejar poner las estrellas ni de coña.

—Deje la cabeza en paz, o tendré que follarla antes de torturarla.

Dios, fue oírle y tener una contracción vaginal, con toda probabilidad debido a mi actual anemia sexual. Me llevó de la mano al dormitorio y antes de desnudarme me dijo al oído:

—Cariño… ¿Quieres jugar o prefieres que te haga el amor? —preguntó, raro en él, bastante inseguro.

Supongo que quiso comprobar con su pregunta, si mi enfado estaba apagado del todo o quedaban rescoldos que minaran nuestra confianza.

—Cariño… —repetí yo—, quiero jugar —recibí una sonrisa tan gigante como él y antes de que se pusiera a la tarea le avisé—: Pero nada de estrellas, tengo los pezones muy sensibles y no creo que las pueda soportar.

—No te preocupes bonita, que las pondremos flojitas —dijo lobuno mirando mis pechos.

¿Eso se podía hacer? Porque de haberlo sabido, las habría aflojado el día que me las puse yo sola. Como Grant no cedería de ninguna de las maneras… pensé en devolvérsela, acordándome de los aretes que le compré en Las Vegas y que no habíamos llegado a estrenar, decidiendo utilizarlos esta noche, para mi beneficio.

—Hagamos un trato… dejaré que me las pongas si los dos estamos en igualdad de condiciones —en cuanto lo solté me miró sorprendido.

—Eso está muy bien, y te aseguro que si tuviéramos algo en casa testado para estos menesteres me lo pondría, pero no pretenderás que me ponga en los pezones unas pinzas de la ropa, ¿verdad?

Su sonrisa autosuficiente tan grande como su ignorancia, me hizo sonreír. Pobre infeliz, que no sabía dónde se había metido, pues me había lanzado un órdago pensando que no teníamos nada y sí lo teníamos, y más cerca de él de lo que se podía imaginar.

—No cariño, en la vida utilizaría algo tan vulgar como eso sobre ti.

Me dirigí al cajón de mi mesilla y rebusqué en el fondo, saqué la cajita que contenía los aretes y la abrí a ciegas para no perderme la cara de pasmo que pondría Shrek. Cuando la puso, no pude evitar soltar una risa.

—¡La madre que te parió!

—Los compré en Las Vegas con el resto de los juguetes, pero se me había olvidado que los había comprado —pellizqué con la punta de los dedos sus pezones y añadí—: Bueno qué… sigue en pie tu decisión de utilizar joyas de pezón, o ahora que tú también tienes que pasar el trago, prefieres que las dejemos dónde están…

Miré sonriente su cara, llamándole cobardica de una manera muy sutil, esperando que rechazara el guante y no se las quisiera poner. Pero mi gozo en un pozo, pues no sólo lo cogió, sino que pellizcó los míos y me contestó:

—Por supuesto que sigue en pie, porque ver a mi pequeña embarazada con mis adornos, no me lo perdería jamás.

Puse mala cara y me arreó un beso de su marca que me hizo olvidar por qué se la había puesto. Nos desnudamos y nos marchamos al cuarto de baño a darnos una ducha, y en mi caso, con esmerada limpieza anal. Al acabar, me sentó en el borde de la cama y empezó a sacar cosas de su cajón, dejando las estrellas muy a la mano. Temí que me las colocara ya mismo, mirándolas asustada, con una lucha interior entre el temor y el deseo que no sabía dónde acababa uno y empezaba el otro, pues aunque las malditas dolían, sabía que debido a la falta de sexo, la sensación al utilizarlas iba a ser brutal.

Dicho y hecho, se arrodilló entre mis piernas y sin preliminares, es decir, sin antifaz de por medio, se agarró a mi pecho y succionó como un loco, pegó mi pezón a su paladar y lo dejó rojo oscuro y alargado. Gemí de gusto, sabiendo que lo próximo que haría no sería gemir, sino ponerme a llorar como una niña de guardería. Cuando vi que Grant la cogía de la cama, eché, sin poderlo evitar, la mano a mi pecho y tapé el pezón, escuchando un chasqueo de lengua que venía a significar que me estaba portando mal.

—Muy mal, es una prisionera muy desconsiderada hacia un obsequio tan bonito como éste.

Mientras hablaba abrió el diminuto tornillito, confirmando con ese gesto su comentario anterior.

—Manos fuera, prisionera —ordenó.

Respiré hondo y retiré las manos con más miedo que vergüenza. Sujetó mi pecho y colocó la abrazadera en el pezón con cuidadito. Me molestó muy poco, pero empezó a apretar hasta que solté el primer quejido de verdad. Y digo eso, pues me había quejado sin doler y Grant se había dado cuenta. Hizo lo propio con el otro pezón, y cuando me recuperé respirando en profundidad, pero sin llorar, cogí la caja de sus aretes, para ponérselos a él.

Me levanté de la cama y se cambiaron las tornas; él se sentó en la cama y yo me coloqué entre sus piernas. Le di un pequeño lengüetazo y miré su cara arrebatada. ¿Por mi lengua o por lo que se le venía encima? Imité sus movimientos en mí, sabiendo que yo lo tendría más complicado debido a su tamaño, pero como los aretes eran muy facilones de poner, debido a que las sujeciones estaban imantadas… sólo tenía que introducirlo y soltar con cuidadito. Eso hice, observando mi obra y después a Grant, que miraba mis pechos con ganas de hincarles el diente. Se tendría que esperar, pues me faltaba un arete por colocar. Me tumbé sobre su pecho, y me dediqué a la gratificante tarea de alargar su pezón, lo sequé y repetí la operación. Madre mía… caliente que te mueres, di a la puntita marrón que sobresalía del arete un pequeño golpecito con la punta de mi dedo y a Grant se le escapó un gemido.

—¿Te duele? —pregunté sabiendo que la respuesta era no.

Recibí en mis pezones el mismo toquecito por su parte y me respondió:

—Para nada…

Me cogió por los hombros y me tiró encima de él. Nos besamos con esa pasión que hacía tantos días que no disfrutábamos, feliz de haber conseguido todo lo que quería, dejándome llevar por los juegos de mi marido, que tan buenos ratos me hacían pasar… casi siempre.




Capítulo 39    

Acaricié mi abultado abdomen, deseando que pasaran los días para ver a mi querido bebé y agradeciendo que, por fin, el embarazo hubiera llegado a término. Había pasado los meses del verano tomando el sol en la terraza de nuestro gigantesco ático acompañada de Liv, las dos en pelotas, con nuestros chicos nutriendo nuestras barrigas y masajeando nuestros pies doloridos.

También los pasé con todos nuestros amigos, conociendo, por fin, a los tres leones que faltaban del clan. Uno de ellos era Christopher Swanson, dueño entre otros negocios de la cadena de hoteles de lujo Swanson y tan guapo como el resto de armarios roperos, adjudicándole el número cinco al bellezón de ojos de hielo, pues los tenía tan claros como los perros de trineo, sin ser de hielo su comportamiento, pues era divertido y cariñoso como el resto de leones. Por circunstancias familiares estaba viviendo en Boston, y allí nos fuimos a verlo, para conocerlo a él y, de paso, visitar a Claire, a la que echaba mucho de menos.

Como él no podía viajar a Chicago, le había pedido a Grant que fuéramos a verlo a Boston porque quería conocerme. Nos alojamos en su hotel y me sentí súper especial, pues todo el mundo nos trató como si fuéramos dos estrellas de cine. Él me encantó, y también su padre, el cual nos comentó que quería jubilarse y que para eso tenía que convencer a Chris para que se hiciera cargo de todos sus negocios. Pero según me dijo Grant, Chris ya tenía bastante con los suyos propios como para hacerse cargo de los de su padre, si bien, eso era algo que tarde o temprano él tendría que asumir.

Los dos Swanson eran estupendos, no así la acompañante de Chris, una tal Ámber que se pensaba que todas las mujeres éramos tan superficiales como ella, tonteando con Grant como si a mi león le gustaran las hienas, dando a entender que por estar embarazada Grant estaba falto de sexo. Éste que se dio cuenta de mi malestar, pasó de ella demostrándole, con un beso que me arreó a lo Grant, que la única fémina que podía haber en su cama, era yo. El caso, es que la colega tenía lo mismo de guapa que de estúpida y calculadora, pues se le notaba a las claras que quería a Christopher por la posición privilegiada que ocupaba en Boston y no por el pedazo de hombre que era.

Una de las noches que fuimos a cenar y a bailar los cuatro, y en una de las tantas veces que tuve que visitar el baño, Ámber me habló de Chris, asegurando que aunque él nos la había presentado como una amiga, ella en realidad era su pareja, y que esperaba que, en breve, Chris se pusiera de rodillas y le regalara un anillo. Me provocó un escalofrío pensar que él pudiera caer en las redes de una tiparraca como esa, pero él y yo apenas teníamos confianza como para decirle que estaba tardando en mandarla a paseo.

Aparte de visitar a nuestros respectivos amigos, Grant me enseñó la ciudad, y aunque prefería Chicago, Boston me encantó. Los pocos días que pasamos allí se me hicieron cortísimos y cuando nos marchamos, volví a llorar como una fuente al despedirme de mi querida amiga Claire, la cual, me prometió que en cuanto tuvieran unos días libres me devolvería la visita, alojándose en nuestra casa.

A la semana de volver conocí a los tan comentados hermanos Santoro, y como eran los dueños, entre otros locales, del Black Show donde nos conocimos y del Privately donde follamos por primera vez, me enteré de muchas cosas que no me había contado Grant… Por ejemplo… que los Santoro habían participado como los demás en nuestro encuentro en su local durante la fiesta de Bill y que mi marido era socio del Privately, de ahí la deferencia que habían tenido con él al entrar, fingiendo el muy canalla pagar las copas para que yo no descubriera nada. ¿Y cómo eran los gemelos? Pues tan guapos y gigantes como los cinco armarios roperos restantes y tan cariñosos como los que ya había incluido en mi vida como si fueran familia, pues eso eran Kev y Kyle para todo el grupo de amigos y ahora también para mí. Me había encontrado con una familia que en la vida habría pensado tener, aparte de la familia de Grant y a mi hermano Sean y sus chicas, evidentemente…

¿Cómo pasábamos el resto del embarazo? Bajando a la playa, caminando por la arena a instancias de Grant, y regresando a casa muerta de cansancio. No me importaba el esfuerzo, pues él tenía razón, repitiéndome una y otra vez que necesitaba moverme, porque durante la jornada laboral apenas hacía esfuerzo alguno y las clases de preparación al parto no eran suficientes para estar en plena forma.

A Grant siempre le había gustado cuidarme, pero en estos meses en los que yo tenía más dificultades debido a mi volumen, él me cuidaba hasta en el más mínimo detalle. Me ayudaba en la ducha, con mi pedicura, a vestirme… o con independencia de mis necesidades reales, Grant también me conseguía todos los caprichos que con el nombre de antojos le pedía, si bien, todos eran fácilmente localizables y casi siempre de la nevera. Aunque no todo con él era de color de rosa. Siendo la otra cara de la moneda con Grant su persistente control, pues en estos meses seguía vigilando mi tensión, que por cierto… no había llegado a bajar a mi nivel normal, mi alimentación, las horas que debía dormir, el ejercicio que debía realizar, hasta para hacer el amor había creado reglas. Estas últimas semanas sólo follábamos conmigo encima, y con tanto cuidado… que debía indicarle cuando gemía… que era de placer y no de dolor para que se quedara tranquilo.

Me tumbé más cómoda en el sillón y subí las piernas en un par de enormes cojines. No es que las tuviera como botas, pero sin duda alguna el embarazo también se apreciaba en mis tobillos. ¡Dios! ¿Cómo podía estar tan cansada? Evidentemente, el embarazo me estaba chupando la energía como un vampiro con anemia. Estaba fuera de cuentas y aparte de no llegar a verme los pies, el peso de la increíble barriga me cansaba por demás. Sabía que era clásico, pero no por eso fácil de sobrellevar, queriendo hacer cosas y no tener fuerza para hacerlas.

Agradecí que fuera viernes para poder gandulear toda la tarde, o por lo menos hasta que Grant llegara de trabajar. Me había costado echarle de casa después de comer, pero lo había conseguido. Tenía de nuevo un caso importante y por eso era necesario que regresara a la oficina. Lo tenía pegado a mi barriga tantas horas al día, que me venía bien tener un pequeño respiro para mí.

¡Qué aburrimiento! Pasé dos veces por todos los canales de la televisión sin encontrar nada que me apeteciera ver. La apagué y pensé en acercarme a la cocina a coger algo de picar, tenía un poco de ansiedad y comiendo algo seguro que se me pasaría. Eso hice, pero cuando vi la caja de Dunkin’ Donuts que Grant había comprado para él, me dio una arcada tremenda que estuvo a punto de hacerme vomitar la comida del medio día. La verdad es que me venía genial que el embarazo me hubiera hecho aborrecer el dulce, pues evitaba las tentaciones que tenían otras embarazadas, como era el caso de Liv, que se moría por comer cualquier cosa que llevara azúcar en su composición.

Lo que sí me apetecía era tomarme una taza de café. Esa taza de café de después de comer… Mmm… qué rico, evidenciando mis ganas de pecar… que no hay nada como una prohibición para que te apetezca algo con locura, y eso era lo que me estaba pasando ahora mismo.

La ansiedad de Coca-Cola la había suplido bebiéndola sin cafeína, que aunque no me gustara tanto, era más saludable para mí, o por lo menos eso era lo que me repetía para conformarme. Pero el café, tal como a mí me gustaba era muy difícil de suplir. No es que tomara mucha cantidad, pero sí era la justa para que Marcus me lo prohibiera. Me había aconsejado tomarlo descafeinado, pero o lo tomaba a mi gusto o prefería no tomar nada. Abrí la nevera y eché un ojo dentro, cogí el frasco de los pepinillos y allí mismo me zampé media docena, volviendo a cerrar la nevera con mi ansiedad, levemente, disminuida.

Volví al salón y me senté en el sillón con cuidado de mi voluminosa barriga, escuchando, al momentito, que llamaban al timbre de la puerta. Mientras me levantaba, trabajosamente, pensé en quién podría ser. Debía ser algún vecino, por el contrario, habría llamado el conserje para informarme que tenía una visita. Abrí la puerta y un terrible empujón me volvió a meter dentro, haciéndome trastabillar y teniendo que apoyarme en la pared para no caerme de culo. Cuando observé la cara desquiciada de Norma se me paró por unos segundos el corazón. ¡Joder! Tenía que haber mirado por la mirilla que para eso estaba, sabiendo… que debía prepararme para una confrontación con esa loca, en inferioridad de condiciones debido a mi tremendo embarazo. Miré con rapidez qué podía utilizar para defenderme, pero en la entrada sólo teníamos la bandejita de las llaves y un adornito, mínimo, que no me serviría para defenderme.

—¿No pensarías que en estos meses me había olvidado de ti? —dijo de pronto como carta de presentación. Miró mi abdomen con una mueca de asco y añadió—: ¡Vaya! Pues era cierto que tu querido maridito te había hecho una barriga. ¿Asegurando tu futuro económico, zorra? —preguntó con rabia.

No sabía si el comentario venía para hacerme saltar o porque así lo pensaba la muy guarra, pero eso me hacía comprender que alguien de B & B se lo había soplado. Pero… ¿Quién?

—¿Qué es lo que haces aquí, Norma? Te está buscando la policía y mi querido maridito está a punto de volver… —solté, esperando que mi mentira la hiciera recapacitar y saliera perdiendo el culo de mi casa.

—¿Crees acaso que soy imbécil? Tengo contactos que lo tienen controlado en todo momento, zorra… Y sé que todavía está trabajando —respuesta que confirmó mi suposición y me acojonó de miedo.

A continuación, se pasó la mano por la cara para limpiarse el sudor, que después limpió con su camiseta, haciéndome comprender que aparte de estar loca a ésta le sucedía algo más. La observé con más atención… Cara desquiciada, pupilas dilatadas, piel brillante de sudor, además de la agitación de su respiración y sus labios agrietados, síntomas… que sumados a su agresividad, venía a decirme que, probablemente, estaba bajo los efectos de cocaína o anfetaminas. Quizá en forma de drogas de diseño que podías adquirir con más facilidad de la deseada. Yo, ni mucho menos, era una experta en drogas, pero los síntomas de Norma hablaban por sí solos y eran los que siempre se comentaban en las películas de policías.

—¿A sí? —pregunté, pensando que todavía quedaban compinches allí…

—Sí, por eso sé que estás sola… —dijo con la misma mirada y tono de voz que Hannibal Lecter—. Sé quién entra y quién sale del edificio y tu maridito todavía sigue allí.

Miré esa cara de loca y se me congeló la sangre en las venas. No obstante, su comentario me sirvió para comprender que su compinche no estaba en B & B y sí trabajando para Karl.

—¿Qué es lo que buscas aquí? —dije tan brusca como asustada, sabiendo que ella tenía más razón que un santo y que yo estaba más sola que la una.

—A ti… —contestó con frialdad.

Con esas dos palabras me confirmó que lo que buscaba era venganza por estar Bill, Robert y el resto de cabrones entre rejas, pensando, inocente de mí cuando declaré, que ya me había librado de toda esa historia, sin saber que la segunda parte de la misma estaba todavía por empezar…

—Norma, si te pillan aquí lo pasarás mal, deberías marcharte… —dije intentando sonar como si quisiera hacerle un favor.

—Me da igual, siempre que consiga deshacerme de ti. Tú tienes a tu hombre contigo y por tu culpa me han arrebatado al mío.

Su odio rezumaba en esa frase, en la que ponía de manifiesto dos cosas, que efectivamente estaba liada con Bill y que la culpa de que fuera un ladrón y un asesino era mía, vamos… con un par…

—No fue por mi culpa —contesté, sin querer pensar en lo desquiciada que estaba—. Yo no hice nada, Norma, fueron ellos los que fueron a por mí… y les salió mal —me faltó decir que gracias a Dios.

—¡Cállate, zorra! Claro que todo ha sido por tu culpa, si no hubieras abierto la puta boca nadie habría sabido que estaban robando a la empresa. ¡Fuiste tú! La que despertó todas las sospechas.

Después de sus gritos echó mano a su espalda y me puse, inmediatamente, en guardia, observando alucinada que sacaba un cuchillo enorme de cocina que me provocó un gemido de terror, sobre todo cuando la escuché decir:

—Y ahora… lo que te mereces es que te raje esa enorme barriga, para que compruebes en tus carnes lo que se siente al perder lo que más quieres.

En otras circunstancias le podría haber plantado cara, aunque Norma era una grandullona que me sacaba la cabeza, pero con una barriga de embarazo a término y con un cuchillo en su mano… no tenía ninguna posibilidad, creyendo sin ninguna duda y para mi desgracia, que Norma quisiera vengarse de mí matando a mi bebé.

Me miró amenazante, escuchando, en ese mismo instante, el sonido de mi móvil que me avisaba de un mensaje entrante. Seguro que era Grant con uno de sus románticos mensajes, pero después de escuchar a la loca de Norma que por mi culpa le habían arrebatado a su hombre, era mejor, para mi seguridad, que ella no viera el amoroso mensaje que seguro había recibido.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó con los ojos un poco idos, confirmándome su comportamiento que no actuaba con la normalidad que yo le conocía.

—No es nada, sólo es el móvil anunciando que ha entrado un mensaje…

—¿Dónde lo tienes? Ábrelo, quiero verlo —ordenó.

Mi gozo en un pozo, pero antes de que lo viera venir, me había vuelto a pegar otro enorme empujón.

—Te he dicho que me lo enseñes, ¡zoooorra!

Arrastró la «o» como si pensara que hacer más largo el insulto me afectaría, cuando la verdad es que me importaba un pimiento, lo único que me afectaba era su amenaza y el pedazo de cuchillo que empuñaba en su mano. Me dirigí con ella a mi espalda a por el teléfono, abrí el último mensaje entrante y confirmé que era uno de los correos de amor de Grant, volviéndolo, de golpe, a cerrar.

—¿Qué es lo que has recibido?

—Nada serio… es un mensaje de mi marido —dije intentando quitarle importancia al tema.

—No te he preguntado quién te lo envía, quiero saber qué es lo que has recibido. ¡Dímelo! Quiero saber qué te dice el cabrón.

Con lo tocada que estaba por haberse quedado sin el amor o lo que fuera que le diera el cabrón de Bill, lo mismo ese mínimo detalle se convertía en el detonante para que me rajara la tripa tal como me había amenazado. Veía el pedazo de cuchillo de cocina en su mano y me temblaban las piernas, sabiendo que lo que dijera podía ser utilizado en mi contra como en un juicio.

—Ya te he dicho que no es nada… —dije intentando parecer calmada.

—Cómo vuelva a tener que pedírtelo… no podrás leer ningún mensaje más…

Esas palabras amenazantes junto con la visión del cuchillo que mantenía en alto para que lo viera… consiguieron que no lo pensara más… abriendo de nuevo el móvil para enseñarle el mensaje. Le acerqué la pantalla del teléfono sin soltarlo de mi mano, en el que se podía leer:

—La quiero, señora Stone

Lo leí y se me ocurrió una idea… Cada vez que Grant me ponía durante el día uno de esos mensajes, yo rápida le contestaba: Señor Stone, yo le quiero ∞, enfatizando la frase con el símbolo de infinito que había bajado de Internet. ¿Cómo podría hacerle ver, como el día del secuestro, que algo malo me ocurría? Podría no contestarle pero eso no decía que algo me pasaba, dejando de lado cómo podía hacerlo y observando, cuando Norma lo leyó, que su tez adquiría un rojo furioso que presagiaba un estallido de furia. No me equivoqué, pero cuando fue a gritarme, el móvil volvió a sonar, indicando que tenía otro mensaje entrante, motivado, como no, por la impaciencia de Grant. Esta vez ella lo leyó al mismo tiempo que yo. Era Grant que me decía:

—Señora Stone, no he recibido la debida y acostumbrada contestación a mi mensaje anterior. De no producirse en el siguiente minuto, me presentaré ante usted, y antes de que se dé cuenta le pediré explicaciones…

Grant

—¡Zorra! —gritó, a la par que me soltaba una sonora bofetada, más cercana a hostia por el daño que me hizo.

Me revolví con el puño en alto y echa una furia para devolvérsela, pero ella me apuntó rápida con el cuchillo, consiguiendo que se me quitaran las ganas de hostiarle la cara.

—Pensabas dejar sin contestar el mensaje, sabiendo que debías hacerlo, para que viniera a salvarte. Pues no te ha servido de nada tu mierda de estrategia. ¡Contéstale y enséñamelo! —me gritó, dándome un nuevo empujón.

Lo que ella no sabía es que también había sido una sorpresa para mí, porque yo no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar Grant a mi falta de contestación. Lo cual me demostraba… que mi marido hoy quería jugar.

La verdad es que no sabía cómo actuar, porque si lo hacía con rapidez ella podría pensar que algo tramaba y eso era malo para mí y para mi bebé. Debía hacerle creer que no quería hacerlo y así provocar que Grant viniera a por mí, cuando yo sabía que por esa tontería no iba a dejar empantanado su trabajo, aunque de esa circunstancia ella no estaba al corriente. Y cuando no me quedara más remedio que poner el mensaje, utilizaría el truco del secuestro. Me relamí, nerviosa, el labio dolorido, pensando que eso mismo era lo que iba a hacer a continuación.

—No —contesté, siguiendo el plan de mi apresurado guion.

Había intentado ser fuerte para conseguir mi propósito, eso sí, arriesgándome a recibir un nuevo tortazo. Y que por cierto, el que me había dado debía haberme partido el labio porque noté al relamerme sabor metálico en la boca.

—Entonces… rajaré de arriba a abajo esa enorme barriga que tienes y tu bebé será el que sufra las consecuencias…

Esto era peor que otra bofetada. Sus ojos escenificaban lo loca que estaba, sabiendo que era capaz de cumplir con su amenaza, siendo la segunda vez que me decía que quería acabar con la vida de mi bebé. Cogí el teléfono, y en lugar de contestar la frase habitual, escribí con dedos temblorosos:

—L sient cariño, disclpa el retrso pero estaba en la cocina tomándme un café y saboreando uno de ts donuts. Yo tambn t quiero

Cómo había pensado hacía unos minutos, esperaba que al igual que pasó el día del secuestro, con estas pistas que había puesto en la contestación, Grant tomara conciencia que estaba metida en problemas. La primera, por quitar algunas letras como hacía Liv y que fue el detonante para que descubrieran en su día mi secuestro; la segunda, por no llamarle señor Stone, de obligado cumplimiento cada vez que jugábamos; la tercera, porque Marcus me había prohibido tomar café y pese a mis ganas de hacerlo, llevaba la prohibición a rajatabla; la cuarta, que con el embarazo aborrecía el dulce y ni de coña me comería uno de sus asquerosos donuts, aunque me encantaban antes de quedarme embarazada; y la quinta y última, que no le había puesto el símbolo de infinito, y siempre, siempre, siempre se lo ponía.

Esperaba que esa multitud de pistas me ayudaran, faltándome sólo rezar para que la pirada de Norma me dejara enviarlo y que Grant se percatara de su significado. Extendí la mano y volví a enseñarle la pantalla del teléfono.

—Envíalo… ¡Ya! —me gritó.

Di a enviar, rezando con toda mi alma para que se cumpliera mi segundo deseo. Al momento recibí un nuevo mensaje de Grant, esperando que éste no me delatara. Lo abrí con el corazón en la garganta.

—Gracias cariño por contestar, esta noche llegaré un poco más tarde. Era hoy cuando tenía que llamar a Jack, ¿verdad? Confírmamelo

Estuve a punto de echarme a llorar al leer que Grant había entendido mi llamada de socorro, bueno… en realidad, es que me eché a llorar, pensando la cabrona de Norma que lloraba porque Grant vendría más tarde, dejándole a ella el campo libre para que pudiera hacer conmigo lo que le diera la gana.

—No llores zorra, porque el cabrón de tu maridito no venga a rescatarte como la última vez.

Soltó una carcajada y me apuntó de golpe a la tripa con el cuchillo. El instinto maternal hizo que protegiera a mi bebé con las dos manos, recibiendo un corte enorme en el dorso de la mano izquierda.

—¡Ahhh! —grité de dolor, observando como mi mano comenzaba a sangrar profusamente.

Moví, pese al dolor, de inmediato los dedos, por si el corte me hubiera afectado alguna cosa importante, pero por fortuna todo estaba bien, porque era largo pero no profundo, y pese a esa circunstancia… dolía una barbaridad.

—¡Estúpida! No pensaba hacerte nada todavía… Cúbrete el corte con el pañuelo que llevas en el cuello —ordenó.

Eso hice, intenté parar la hemorragia, ayudándome con los dientes para anudar el pañuelo, cuando escuché que recibía un nuevo mensaje.

Miré la pantalla, y sin soltarlo, se lo di a leer, para ver que Grant insistía en que le diera una contestación, que por otra parte, yo estaba deseando darle.

—Tesoro, confírmame si es hoy cuando había que llamar a Jack.

—¿Es hoy? —preguntó la loca con los ojos inyectados en sangre.

Asentí con la cabeza y ella misma contestó al mensaje.

—Sí

Se dio la vuelta pero dejó el móvil en mi mano, teniendo que darle carrete y alargar todo lo posible su conversación para que no se liara a cuchilladas conmigo. Esperaba que ese pequeño lapso de tiempo fuera suficiente para que dos de mis cuatro armarios roperos se presentaran a rescatarme por segunda vez.

Ahí estábamos, ella agarrada a su cuchillo dándome la espalda y yo a mi móvil, que salvo para tirárselo a la cabeza no me servía para mucho más. Recapacité sobre mi último pensamiento y… ¿Cómo coño se ponía la grabadora? Así si Grant llegaba a tiempo… o no… tendría una prueba palpable de quién me había atacado. Miré mi mano izquierda, viendo que necesitaría puntos porque el pañuelo ya se había empapado de sangre. Norma seguía dada la vuelta y de forma sutil empecé a trastear en el teléfono.

—Te odio… —me dijo de pronto susurrante con la cabeza gacha—. Tienes todo lo que yo desearía… un marido, mucho amor y pronto un bebé…

Ya había encontrado el icono de la grabadora. Disimulé, cuando vi que se daba la vuelta, sacudiendo la cabeza como para espantar algo que le rondaba la mente. Era el momento de intentar sonsacarle información alargando el tiempo, pensando esperanzada que si ella hubiera querido matarme… ya lo habría hecho, pero como no sabía lo que se habría metido al cuerpo, prefería evitar que en su siguiente arranque de furia lo hiciera realidad. Toqué el rec y el móvil empezó a grabar.

—Norma, tú podrías tener lo mismo que yo. Bill se ha aprovechado de ti para que lo ayudaras a robar a la empresa y no se merece que por vengarte por él, atentando contra mí, pases el resto de tu vida en una cárcel, privada de ese amor que tanto ansías.

—¿Qué tanto ansías? —repitió imitando mi tono de voz—. ¡No me hables como si esto fuera un consultorio radiofónico! ¡Zorra! —gritó mientras gesticulaba con el cuchillo—. Te he odiado desde el mismo momento en que puse los pies en B & B. Él me quería a mí, siempre me ha querido, aunque yo sabía de su perdición por la faldas. Consiguiendo siempre a la zorra de turno hasta tu bofetada —susurró con tristeza—. Yo siempre he soportado esos cuernos que detestaba porque lo quería, sabiendo que en cuanto conseguía su propósito volvía a mí. Pero contigo fue diferente. Desde ese instante, tuve que escuchar que deseaba, con un ansia loca, meterse entre las piernas de la dulce y tímida Mia. Pero como tú no claudicabas, te volviste para él en una puta obsesión que sólo mitigaba cuando te podía humillar, haciéndolo cada vez que tenía ocasión —volvió a mirarme con rencor y apostilló—: Pero tu humillación no me satisfacía para nada a mí…

—Pero yo no hice nada para que se fijara en mí… —me quejé.

Había intentado justificarme, cuando no tenía por qué, pues todo había venido por los excesos del pervertido de Bill.

—¡Cállate! No soporto oír tu voz. Él me metió en la empresa, como en otras ocasiones para ayudarlos con la estafa, pero yo no podía concentrarme en nada, salvo en la manera de deshacerme de ti… —confesó, mirándome ya no con cara de pirada, sino con un rictus malvado que me puso los pelos de punta—. —¡Y si no hubiera llegado tan oportuno tu maridito, estarías asfixiada en ese puto maletero como un pez fuera del agua! —gritó desaforada.

—Fuiste tú la que les dijo que me asesinaran… —dije más alto de lo que me pedía el cuerpo para que quedara bien grabado en el teléfono.

—¡Sí! Porque Bill me lo debía… y además, lo estaban deseando. No fue un sacrificio para ellos cumplir con mi deseo, sobre todo para Robert que siempre te ha odiado tanto como yo.

—Pero… pero no entiendo vuestro odio, cuando yo siempre me he portado bien con todo el mundo —dije confundida.

—¿Quién quería tus atenciones? Yo sólo quería a Bill y él te quería a ti y por tu culpa todos están en la cárcel. Me han dejado, completamente, sola, y por eso te odio, te odio, te odio, te odio…

En ese momento se tiró contra mí y como pude esquivé su envestida con el brazo, recibiendo una nueva cuchillada, pero esta vez en el antebrazo, atestándole yo un buen puñetazo en la cara y una patada con toda mi alma en la espinilla. Pero cuando se recuperó de mi golpe y volvió a levantar el cuchillo para clavármelo, la puerta de la calle se abrió de improviso… para dar paso a un Grant enfurecido que la embistió lanzándola de cabeza contra la pared.

Ya no podía más, me dejé caer en el suelo con la espalda contra un mueble, el brazo herido apretado contra el pecho y haciendo la fuente, viendo que Jack estaba entrando por la puerta.

Se fue a por ella, que permanecía tumbada en el suelo con Grant encima sujetándola, y retirando a mi marido, le colocó, veloz, unas esposas por la espalda. En cuanto estuvo sujeta, Jack empezó a leerle sus derechos, mientras mi marido se abalanzaba hacia donde yo estaba tirada. Me subió la cara con ambas manos y me preguntó ansioso sin perder de vista mis ojos llorosos:

—Mia, cariño. ¿Dónde estás herida? Déjame que vea lo que te ha hecho esa loca.

Su voz dulce y cariñosa, haciéndose cargo de la situación, no ocultaba lo preocupado que estaba en realidad. Me secó las lágrimas con sus manos y me quitó rápido el blusón, dejándome sólo con una camiseta de tirantes para ver el estado de los daños, que se encontraban, gracias a Dios, los dos en el mismo lugar.

—¡Joder! ¡Qué susto! Por la cantidad de sangre en tu pecho creí que también te había apuñalado ahí, pero veo que son dos cuchilladas en el mismo brazo —añadió, mientras me quitaba el pañuelo de la mano, tirándolo también al suelo. Asentí con la cabeza sin llegar a hablar, mientras los lagrimones seguían resbalando por mis mejillas.

—No llores, cariño. ¿Puedes mover los dedos? —preguntó con la misma preocupación que había tenido yo.

Volví a asentir con la cabeza, moviéndolos para que lo viera él y se quedara tranquilo.

—Voy a por el botiquín, pero antes te sentaré en el sillón. Vamos, dulzura… ¡Arriba!

Tiró con cuidado del brazo bueno, para ponerme de pie y sentarme en el sillón, pero cuando me levanté sentí que tenía el culo húmedo, toqué los leggings y estaban mojados.

—Grant… —hipé—, o me he orinado encima… o he roto aguas… —dije con un sollozo.

Había intentado mantener la calma pero viendo que tenía a mis chicos conmigo, no era capaz de aguantar las lágrimas.

—¡Joder! —soltó sin poder contenerse—. ¿Tienes contracciones? —preguntó nervioso.

—No me duele la tripa, quizá sólo me he orinado de miedo —dije infantil y abochornada—. Quería matar a nuestro bebé… —dije volviendo a sollozar mientras Grant me apretaba contra su pecho.

—No te preocupes cariño, ya no puede hacerte nada. Voy a curarte los cortes y a llevarte al hospital —miró a Norma y le dijo a Jack con voz dura—: Sácala de mi casa, no quiero esa basura aquí. ¿Tienes que esperar refuerzos para hacerlo?

—Grant… —le llamé, para decirle que me quería cambiar… pero estaba en modo jefe y no me hizo ni caso.

—Sí, pero ya están avisados, la iré bajando porque tienen que estar a punto de llegar. ¿Cómo está Mia? —dijo Jack, eficiente, primero, y preocupado, después, por mi estado físico.

—Tiene dos cortes bastantes feos, uno en la mano y otro en el antebrazo. Me la voy a llevar al hospital porque seguro que requieren puntos, pero es que no sabemos si ha roto aguas o se ha orinado del susto…

Y el muy idiota se lo decía así, delante de mí… pasé de colorada por la vergüenza a un rojo intenso por la furia y le arreé un capón, con el brazo bueno, en su tontaina cabeza.

—No hace falta que lo publiques… ¡Estúpido! —dije enfadada.

Se me pasó el llanto de golpe provocando sus risas, nerviosas en el caso de Grant, quizá en respuesta al ataque de pánico que habría tenido desde que recibió mi primer mensaje.

—Cariño, parece mentira… sabes que Jack es familia y no se va a reír porque te hayas orinado encima —se medio excusó, abrazándome y acariciando mi barriga.

—Claro que no, nena… —dijo Jack acariciándome la cabeza como si fuera un gato—, después de lo que has pasado sería de lo más normal —pasó su entonación de cariñosa a profesional cuando comentó—: Grant, antes de que le cures las heridas déjame que le haga unas cuantas fotos con el móvil. Luego haremos el resto del papeleo en el hospital.

Pero en ese mismo instante, una contracción me vino de golpe y me doblé de dolor.

—¡Ahhh! —me quejé, agarrándome la tripa, viendo como Grant, ipso facto, miraba su reloj.

—Preciosa… pues no creo que te hayas orinado, puede que de los nervios se te haya adelantado el parto —dijo un Jack, tan nervioso como Grant.

—Está a término, lo esperábamos en cualquier momento, pero, es evidente, que el susto le ha podido afectar. Hazle las fotos mientras voy a por el botiquín —dijo Grant, mientras salía corriendo del salón.

Jack sacó su móvil y me fotografió, en un visto y no visto las heridas, tanto la del labio como las del brazo. Luego le sacó unas cuantas fotos al cuchillo y a la propia Norma. Comprobó que se veían lo bastante bien y comentó:

—Listo por mi parte. ¿Te ha hecho alguna cosa más que no esté a la vista?

Negué con la cabeza viendo que Grant ya estaba de vuelta.

En cuanto llegó, abrió nervioso el botiquín y lo vació encima de la mesa, revolvió para coger lo que necesitaba y me vendó rápido la mano y el brazo. Se volvió a marchar y volvió con la bolsa del bebé y la de la cámara de vídeo que teníamos preparada para la ocasión y comentó:

—Vámonos, cariño.

¿Vámonos, cariño? No pensaría que me iría con la ropa mojada y manchada de sangre, ¿verdad?

—Grant, llevo los leggings mojados y la camiseta manchada de sangre, quiero darme una ducha antes de que me lleves al hospital —fue soltarlo y mirarme los dos como si estuviera loca.

—Mia… tienes dos cortes bastante feos que requieren puntos, y por lo entera que estás, no consigo comprender cómo es que no te duelen. ¡Ya te ducharás en el hospital!

—De eso nada, y claro que me duelen, pero si he podido aguantar el dolor todo este rato, puedo aguantar un poco más para ir limpia al hospital. Además, las heridas parece que sangran menos y todavía no he tenido la segunda contracción. ¡No te pongas histérico!

—¡¿Qué no me ponga histérico?! ¡Te ha podido matar esa loca! ¡Y estás de parto…! Además, llevo histérico desde tu primer mensaje. No sé cómo no me ha parado la policía de lo rápido que he conducido hasta llegar aquí.

Comprendía sus nervios, pero él pensaba como hombre, no como mujer.

—Vale… pero ahora todo está bien —le acaricié la mejilla y lo besé en los labios—. Tranquilízate, ayúdame a ducharme y nos podremos marchar —dije testaruda, porque no quería ir al hospital y llamar la atención de todo el mundo con las pintas que llevaba.

—Joder Mia, que terca eres… —dijo Grant claudicando.

En ese momento me acordé de mi móvil y les comenté:

—Hay algo que no sé si valdrá para incriminarla, y es que conecté la grabadora de mi móvil y habrá que comprobar si se entiende algo… —en cuanto me escucharon, ambos me miraron alucinados—. Y me dijo que tiene contactos en el edificio que le informaban de dónde estabas en cada momento. Y no sé porque me da… que están trabajando con Karl.

—Jack, comprueba el móvil mientras la ducho, y toma nota que habrá que hablar ahora con Karl por si su confidente está trabajando en Seguridad. Enseguida volvemos.

—Por cierto… si por casualidad se hubiera grabado bien, deberás borrar todo lo del final —apunté yo.

Jack asintió con la cabeza y Grant le entregó mi móvil. Me acompañó al cuarto de baño y se encargó de mi aseo en menos que canta un gallo. Eso sí, me tuvo que quitar las vendas que me acababa de poner porque se habían mojado, aprovechando para colocarme, esta vez, unos cuantos puntos adhesivos antes de vendarme de nuevo. Cuando me vistió con ropa limpia y él se cambió de camisa, regresamos al salón.

—¿Se ha grabado bien o no se llega a entender nada? —pregunté ansiosa.

—Cariño… eres el sueño de todo policía. Se entiende a la perfección, habéis gritado lo suficiente para que la conversación se escuche alta y clara. Como comprenderás… me quedo el móvil. Y no te preocupes, que intentaré borrar todo lo personal.

—Gracias, Jack.

Besó mi frente y le dijo a Grant:

—Tengo a una unidad esperándome en la calle, les entrego a la pirada y si no os importa me voy con vosotros al hospital. Una cosa más… ¿Tenéis bolsas de congelado? Necesito entregar el cuchillo a la patrulla.

—Sí claro, Agnes tiene que tener en alguna parte —le dijo Grant, antes de marcharse a la cocina.

En cuanto regresó con la caja, Jack anotó algo con rotulador en la bolsa y metió el cuchillo dentro, preparando una nueva bolsa para mi móvil, pero ésta se la guardó en el bolsillo de su chaqueta. Miré a Norma que seguía tirada en el suelo como si estuviera en trance y escuché un ruido a mi espalda. Me giré para ver a Karl en la puerta de la calle.

—Lo siento, Grant pero me comían los nervios. En cuanto he visto que llegaba una patrulla he dado el lugar por asegurado… —vino hacia mí y me abrazó soltando un suspiro de alivio.

—¿Llevas todo el rato abajo? —dije todavía entre sus brazos, levantando la cabeza para ver su contestación, viendo como asentía.

—Vine con Grant y aseguré una de las salidas, Ken está en la del parking, creo que deberías llamarlo, debe estar pensando lo peor —comentó, volviendo a apretarme contra su pecho.

—¡Mierda! Con el susto me he olvidado de vosotros, perdóname Karl voy a llamarlo ahora mismo —soltó Grant, pero no hizo falta, porque Ken apareció nervioso en la puerta y gritó:

—¡¿Está todo bien?! —pero al ver mis vendajes, la herida de mi labio y tirados en el suelo, la camisa y el pañuelo ensangrentados, soltó un taco—: ¡Joder! ¿Qué le ha hecho y quién ha sido?

Me arrebató de los brazos de Karl y me metió entre los suyos.

—Norma, la que faltaba del quinteto, se ha presentado y mientras estaban solas, aparte del golpe de la cara, le ha asestado dos puñaladas con un cuchillo de cocina. Le he puesto debajo del vendaje unos puntos adhesivos pero se los tendrá que mirar un médico —respondió Grant sintetizándole todo el episodio.

—Mia cariño, que susto nos has dado… —me dijo el gigante rubio, pero no le pude contestar porque me vino otra contracción.

—¡Augghh! —volví a quejarme.

Coloqué, de nuevo, la mano en mi abultado abdomen y pensé que era demasiado pronto para que me llegara la segunda… Intenté tranquilizarme y mantener el control para no ponerme histérica, sin embargo, después de todo lo que me había pasado, me merecía un tranquilizante doble.

—No me jodas que también te has puesto de parto…

Asentí con la cabeza, viendo como Jack salía corriendo con una Norma todavía medio ida.

—¡Recogerme en la puerta! —nos gritó.

Empezó a sonar el móvil de Ken, me dejó en brazos de Grant y contestó a la llamada.

—Dime, bonita… —Sí… está bien aunque tiene dos buenos cortes de cuchillo en un brazo y se ha puesto de parto… —¡¿Qué?! ¿Tú también? —¿Cuánto tiempo llevas con contracciones…? —¡Me cago en la puta…! ¡¿Por qué coño no me has avisado antes…?! —No… no te preocupes que no estoy enfadado, voy a por ti de inmediato, respira y relájate como te han dicho que hagas en las clases… —Vale, y ten a mano la bolsa del bebé y la de mi cámara… —¡No! No se te ocurra coger un taxi, que estoy allí antes de que cuentes diez.

Colgó la llamada y nos miró exultante.

—No me lo digas, Ken… —dijo un sonriente Grant.

—Te lo digo hermano, vamos a ser padres los dos, hoy —soltó una risita nerviosa y añadió jocoso—: Es lo que tiene preparar dos bollos al mismo tiempo, que salen del horno casi a la vez.

Grant lo secundó en la risa, asintiendo con la cabeza y tocando mi tripa. Pero… ¿Qué estaban diciendo estos dos idiotas? ¿Estaban comparando a nuestros niños con un par de bizcochitos? No le pude regañar, porque cuando iba a hacerlo se dio la vuelta y comentó:

—Me voy a por mi chica que está un poco nerviosa, no ha querido decirme que estaba con contracciones hasta saber que Mia estaba bien y las tiene cada diez minutos. Nos vemos en el hospital —me cogió la cara con las manos y me dio un beso en la nariz—. Nos vemos allí, preciosa. Voy a buscar a mi pequeña pelirroja.

Salió pitando y empecé a notar los nervios.

—Vámonos cariño, estás empezando a ponerte pálida y no quiero que tengas a nuestro hijo en el coche…

Asentí con la cabeza y bajamos los tres al parking en el segundo ascensor, recogimos a Jack en la calle, observando que Karl se apuntaba porque no salía del coche.

Durante el trayecto Grant llamó a los Santoro, a Christopher, a sus padres y a Sean, quedando con estos últimos en avisarlos cuando ya estuviéramos mi bebé y yo en la habitación y nos pudieran pasar a visitar. Me pareció bien, porque estaba tan nerviosa que prefería que vinieran cuando todo hubiera pasado ya.

Por fin llegamos al hospital, acortándose, demasiado rápido para mí el tiempo entre contracción y contracción, anotando mentalmente Grant los tiempos y preguntándome si el disgusto podría estarme afectando. Nos pasamos por urgencias, donde atendieron eficientes las heridas de mi brazo y me subieron a una habitación.

El hospital era la pera. Debía ser el cinco estrellas de los hospitales, así que se me ocurrió comentarle a Grant…

—Cariño… ¿Este hospital tendría habitaciones dobles? Todos somos familia y me gustaría saber si podríamos estar Liv y yo en la misma habitación —me sonrió comprensivo y me arreó un beso en el lado bueno de la boca.

—Voy a decírselo a Ken —pero cuando iba a marcar sonó su teléfono.

—Hola, Ken, te iba a llamar en este instante… —¿Sí…? —Mia me acaba de hacer la misma propuesta. ¿Llamas tú a Samuel…? —Vale, dime algo. Por cierto, nosotros ya estamos en la habitación. ¿En cuál estáis vosotros…? —Fenomenal, porque entonces estamos a cinco puertas de distancia…

Colgó pero me imaginaba la conversación.

—¿Quién es Samuel?

—El director del hospital, es muy amigo de Ken, lo va a llamar y en un rato nos dirá algo.

En ese momento entraron Kyle y Kev por la puerta.

—¿Cómo estás, preciosa? —me preguntó Kev con su voz ronca característica y que al ser gemelos, nos servía para diferenciarlo de su hermano, el cual, añadió:

—Menudo susto que te has llevado, ¿no?

—Hola, chicos. Ahora un poco más relajada, pero tal como tengo el brazo, creo que a Grant le va a tocar la peor parte de cuidar al bebé, es decir… cambiarle los pañales —dije con una risita que compartieron todos menos Grant.…

—¡Qué putada tío! —le dijo Kyle con una carcajada.

—¿Ya habéis visto a Liv? —les pregunté, deseando compartir este rato con mi amiga pelirroja.

—Venimos de allí. Pero aunque las habitaciones individuales son grandes… no lo son tanto como para albergar a cinco tíos más la pequeña pelirroja.

—Ken va a pedir a Samuel una habitación doble para que estén las gacelas juntas —les explicó Grant.

—Tengo ganas de ver a vuestro bicho —dijo de pronto Kev.

Puso una carita mientras hablaba… que me dio por pensar que si él fuera una tía, es que la alarma de su reloj biológico ya le estaba empezando a sonar. Luego miré a Kyle, con la misma cara soñadora que su hermano. ¿Se sentirían así los dos porque eran gemelos, o es que la crisis de los cuarenta estaba empezando a afectarles igual que le había pasado a Grant?

—Va a ser el niño con más tíos del mundo —le respondí emocionada.

Asintieron sonrientes con la cabeza y pasamos el rato hablando con ellos, hasta que volvieron a la habitación de Liv y regresaron Jack y Karl para hacernos compañía, turnándose los leones de habitación en habitación hasta que nos pudieran poner juntas a Liv y a mí. A los veinte minutos se presentó una enfermera para llevarnos a la habitación que Ken había solicitado, sin comprender por qué tenía que ir sentada en una silla de ruedas cuando podía caminar, dilatándose las pupilas de la enfermera cuando entró, a la vista de tanto tío bueno.

Allí me encontré a mi amiga pelirroja. Nos abrazamos entre lágrimas y un poco incómodas, debido al tamaño de nuestras barrigas, pasando de los seis tíos enormes que nos miraban enternecidos.

—¿Cómo estás, Mia? Estaba preocupadísima.

Acarició el vendaje de mi brazo y después lo hizo con el golpe de mi cara. No quería llorar, pero entre el susto y mi próximo paso por el paritorio… estaba hecha un manojo de nervios, notándolo ella y volviendo a abrazarme para que me relajara.

—Estoy acojonada por el parto, en cuanto a la loca de Norma, Grant le ha hecho tal placaje, que se resentirá varios días del golpe —miré su cara notando que esperaba algo más de información y añadí—: Pero no te voy a negar la realidad… y es que todavía no me llega la camisa al cuerpo.

—Lo importante es que ya estás a salvo, en cuanto al parto… me siento igual que tú, estoy deseando que pase todo. Vamos a sentarnos y me cuentas lo de la loca…

Eso hice, arrimándose los chicos para escucharlo, y en el caso de Jack, conectando su grabadora para que le sirviera de declaración y poder terminar el papeleo más tarde. Después de desahogarme, con lágrimas y contracciones incluidas, me sentí mejor.

—Chicos… ¿Habéis hablado con Sarah y con Andrea?

—Andrea en cuanto salga de trabajar se pasará por aquí —me respondió Jack.

—Ídem de ídem con Sarah —respondió esta vez Karl.

Con esa preocupación satisfecha, porque yo no las podía llamar porque Jack se había quedado mi teléfono, me intenté relajar y llevar a efecto todo lo que había aprendido en las clases de preparación al parto, observando que Liv hacía lo propio. En cuanto a los leones, siguieron controlando los tiempos de las dos, a pesar de que ya nos tenían monitorizadas y nos habían puesto la anestesia epidural. Mientras tanto, todo el plantel de enfermeras entraba cada tres minutos cuando no hacía falta, empezando a pensar que la acumulación de testosterona que tenía la habitación las hacía regresar como moscas a la miel. Por eso mismo, necesitábamos ventilar el cuarto a la mayor brevedad posible, valorando que los cuatro leones que estaban sin gacela a la vista, no les hicieran ni puñetero caso.

Estuvimos esperando Liv y yo ansiosas el momento, hasta que vinieron a por ella y se marchó con Ken al paritorio con una cara de susto que me hizo reír. Quizá porque yo estaba tan acojonada como ella y dentro de poco ese mismo gesto se vería escenificado en mi cara. Pasaron cerca de dos horas y ahí seguíamos… esperando a que vinieran a por mí. En ese lapso de tiempo, tenía a los cinco gigantes que quedaban, pendientes de todos mis movimientos, quitándole los cuatro tíos de la criatura un poco a Grant el protagonismo que le correspondía por ser el padre de mi bebé, pero es que todos estaban tan de los nervios como él.

Se abrió la puerta de la habitación y cuando giré la cara, observé que venía la enfermera con una silla de ruedas. ¡Por fin llegaba el momento tan esperado! Me bajó Grant de la cama y despidiéndonos de todos nuestros amigos, cogió los bártulos y nos marchamos a conocer a nuestro bebé.

Había llegado el día… y aquí estaba yo, con las piernas bien abiertas colocadas en los estribos y muerta de miedo, pero eso sí, deseando ver a mi bebé. Grant después de intercambiar impresiones con Marcus, y de que éste nos informara que Liv y el bebé estaban perfectamente, se dedicó a darme ánimos. A Grant le habían hecho ponerse una bata, mascarilla y un gorro azul… y por su comportamiento controlador del proceso, me temí que como Marcus se relajara un poco… Grant se ponía con él manos a la obra.

Se quitó la mascarilla y me besó en los labios, para después besar mi tripa, hablándole al bebé sin poder escuchar lo que le estaba diciendo, pero enterneciéndome profundamente. Terminó con una caricia y cogiendo su cámara de video empezó a grabar la sala y después a mí.

—Grant… no se te ocurra grabar entre mis piernas, que tú eres capaz de enseñar el parto a toda la familia como hiciste con la boda… —me quejé.

—Cariño… el parto es la cosa más natural del mundo… —dijo sin comprometerse.

—Pues aunque sea lo más natural del mundo, quiero que el mío se desarrolle en la más estricta intimidad. No me apetece que mi entrepierna… —dije fina—, sea del dominio público —como no podía ver su cara porque se la tapaba la mascarilla, añadí para dejar las cosas bien claras—: Y te lo aviso… como se te ocurra enseñarlo ¡te dejo sin pelotas! —gruñí.

Estaba tan nerviosa que mis nervios habían tomado la palabra, escuchando a mis pies las risas de Marcus.

—No te preocupes, cariño, que todo quedará en casa, pero quiero poder ver el parto sin todos los nervios que tengo ahora.

—Vale… pero ni a Ken…

—¡Hecho! —soltó demasiado rápido.

Volvió a conectar la cámara y empezó a grabar. Me preguntó por mis sentimientos, que le contara mis emociones y mis miedos, para después, grabar todo el proceso del parto sin perderse detalle. Me sentí como en un reality, en el que la parturienta tenía que contar a los telespectadores cómo se sentía y cuánto le dolía, mientras ellos esperaban que se pusiera a soltar tacos por su boca e insultara a su marido. Cosa que no ocurrió, porque el embarazo, por lo general, era cosa de dos. Aunque había amenazado a Grant con dejarle sin pelotas, si se le ocurriera la genial idea de enseñar la grabación al resto de la familia, no las tenía todas conmigo, pues orgulloso como era, seguro que le apetecería mostrar el gran acontecimiento a todo el mundo, ya que por circunstancias, que a fecha de hoy yo desconocía, nuestros bebés, eran los primeros en unirse al clan.

El parto no fue malo para mí, quizá porque lo esperaba terrorífico, siendo muy diferente lo que significó para Grant… Vio a su hijo nacer y pese a mi preocupación por hacerlo bien, no pude dejar de ver que detrás de la cámara se le estaban escapando unas tímidas y emocionadas lágrimas. Ver a ese pedazo de armario ropero llorando, me llegó al corazón, pero como le había dicho a los Santoro… más lloraría Grant cuando tuviera que cambiarle los pañales a la criatura, pues primeriza y con la mano tal como la tenía, dudaba mucho que de momento tuviera pericia para hacerlo.

El llanto de mi niño me hizo llorar también a mí, informándome Marcus que estaba perfecto y que ya podía relajarme. Se lo entregó a Grant y él colocó con mimo a mi precioso bebé encima de mi pecho, recibiendo los dos por parte del emocionado papá un montón de besos y separándose de nosotros para grabarnos un poco más.

Sonreí igual de llorosa que él a la cámara, cambiando mi cara… de tierna a furiosa, cuando le escuché decir a Grant:

—Vamos dulzura, una sonrisita para la familia.

 








EPÍLOGO

—Necesito ir al lavabo —dije por quinta vez en lo que llevaba de noche.

—Yo también —comentó Liv frente a mí.

Vi que intentaba levantarse del sillón sin conseguirlo, levantándose mi jefe con un bufido de risa mientras la ponía en pie. Miré a Grant sabiendo que yo estaba en la misma situación que mi amiga pelirroja. Se levantó con la misma risa que Ken y me ayudó a salir de la trampa en la que se había convertido el cómodo sillón, contabilizando sus ayudas, como en una docena de veces si es que no eran algunas más.

Nos marchamos las dos hacia el cuarto de baño de mi dormitorio, escuchando la voz de Grant a nuestras espaldas…

—No tardéis en volver, estáis a un paso de perder lo poco que lleváis.

Su voz guasona me recordó la primera vez que jugué con ellos al Strip-Póker, entrándonos a Liv y a mí la risa floja.

Miré a mi amiga, desnuda salvo por un mínimo tanga que se ocultaba debajo de su prominente barriga, encontrando en su cara la misma mirada que debía tener yo, luciendo el mismo tamaño de barriga y que también ocultaba mi exigua ropa interior.

—Esta noche no ha habido mucho glamour, ¿verdad? —soltó con otra risita que secundé de inmediato.

Recordé, que salvo por las zapatillas que habíamos soltado con el mínimo esfuerzo, sacándolas con el otro pie, los chicos nos habían tenido que ayudar a despojarnos de cada prenda perdida, y que los muy pícaros… habían aprovechado la ocasión que se les presentaba para meternos mano a discreción.

—No… aunque pienso que ellos lo han disfrutado de otra manera. Grant esta noche parece que tuviera cuatro manos. De todas formas, entre la ayuda para desvestirnos y la de levantarnos del sillón debido a nuestras apretujadas vejigas, poco han estado sentados los pobres —reconocí.

—Además, no sé si esta noche atraemos malas cartas, porque estamos en bragas y ellos todavía en pantalones y camiseta interior. Qué quieres que te diga, Mia… pero deberíamos hacer algo malvado para que empiecen a perder toda la ropa que llevan puesta.

—Mmm… ¿Más malvado que decirles que cambien el pañal a los bebés? —solté con otra risa, pues los pañales de nuestros niños eran auténticas bombas letales.

—Podría ser… pero dudo mucho que tengan a estas alturas de la noche algo que cambiar —dijo Liv cargada de razón, pues los habíamos cambiado antes de empezar a jugar —Eso quiere decir, que tenemos que buscar otra cosa para tener sexo a la de ya.

—Pensé que lo que querías era ganar —dije sonriente. Pero compartía su opinión, pues estos dos, con tanto sobo, nos tenían excitadas por demás.

—Eso también, pero tanto roce por aquí y magreo por allá, me tiene de un caliente… que necesito que mi león se coma cuanto antes a su gacela. Es decir… a mí —dijo en voz alta lo que yo acababa de pensar.

—Tienes toda la razón, hace cinco minutos Grant ha tardado otros cinco en quitarme el sujetador, obviamente, debido al magreo que le ha dado a mis pechos, y tengo húmedo el tanga desde entonces.

—Ya sé lo que vamos a hacer… les diremos que estamos calientes, que en nuestro estado esa sensación puede durar sólo unos pocos minutos y que si quieren sexo tendrán que perder los pantalones y la ropa interior, lo más rápidamente posible.

Me miró encantada con su idea, pero la misma, tenía un fallo garrafal.

—Liv… cariño. ¿No crees que después de más de ocho meses de embarazo ellos ya sabrán que nuestra excitación dura bastante más que unos pocos minutos…?

—Sí. Pero también sabrán que somos unas auténticas víboras y que si no pierden a la de ¡ya! Los podemos dejar sin sexo. ¿Qué te parece esta nueva versión? Además, no creas que nos queda tanto tiempo como para desperdiciarlo, piensa que de aquí a nada estaremos con la molesta cuarentena…

Me miró con cara de cabrona y me tuve que echar a reír, pero es que su razonamiento era una verdad como una casa. De todas formas, qué mala era la pelirroja cuando se lo proponía, si bien, yo la seguía de cerca, pues notaba despuntar encima de mi cabeza mis ya bien conocidos cuernos rojos de mala pécora.

—Y una cosa más… recuerda por qué tenemos, de nuevo, una enorme barriga y verás que eso mismo es lo que se merecen —hizo un mohín como si yo no hubiera estado con ella esa misma noche, reconociendo que esa era otra verdad tan grande como la anterior.

Lo que pasó, es que en uno de sus jueguecitos de dominantes, cierta noche que jugamos los cuatro, que mira tú por dónde nos dejaron beber… nos jugamos a las cartas follar sin protección para darles la oportunidad de conseguir un segundo bebé. Ya tenían un niño y en el coche, el día de mi secuestro, hace ya tantos meses… reconocieron que ambos deseaban una nena. En fin… que tontas de nosotras les dijimos que sí, convencidas, en nuestra euforia alcohólica, que en una sola noche no podían dejarnos embarazadas y mira cómo nos encontrábamos ahora.

—Sí… me acuerdo, sí… El que se empeñaran en dejar a los bebés esa noche con Amanda y Leroy ya nos debería haber hecho sospechar. Sin niños, sin dar de mamar, dejándonos beber…

—Exactamente. Y sabiendo que querían una nena —apuntó Liv lo que yo acababa de pensar.

Terminé de orinar y mientras me lavaba las manos comenté:

—Esa noche está un poco borrosa en mi memoria, pero lo que más recuerdo es sexo del bueno… cintas de raso y sexo… sacaleches y sexo… azotes y sexo… ¡Joder Liv! ¿Cuántos polvos pudimos echar esa noche?

—No sé, yo perdí la cuenta en el sexto. Y cuando le he recriminado alguna vez a Ken que nos hicieron trampas, él jura y perjura que todo fue legal, pero yo todavía tengo mis dudas, pues, como tú, esa noche la tengo un poco perdida en mi cabeza, quedándose en mi memoria lo mismo que a ti.

—¿Te he llegado a contar que Grant no ha querido saber nada de píldoras anticonceptivas desde que acabé la cuarentena? Primero me dijo que era muy pronto, luego que podía pasar algo de la píldora a la leche… que no se quería arriesgar probando otras pastillas y que el preservativo era lo mejor, cuando él lo odia…

—¡Qué me vas a contar…! Porque el comportamiento de Ken es un calco del de Grant —mi amiga me miró con cara de circunstancias y añadió—: No sé cómo decírtelo, pero creo Mia que nos la han vuelto a colar, y nos enteramos pasados los ocho meses de embarazo.

Podíamos haber claudicado esa noche, pero después de ver a nuestros niños estábamos convencidas que habíamos hecho lo correcto, aunque ahora nos quejáramos. Terminamos las dos de orinar, y volvimos al salón para hacerles el chantaje sexual que les haría perder y a nosotras ganar.

—Por fin, están aquí nuestras cuatro chicas… —soltó Ken con una sonrisa que secundó Grant, pero que nosotras no.

—¿Va todo bien, princesas? —preguntó este último ante nuestra seria mirada, que no era, ni más ni menos, que para darle algo de teatro a nuestra próxima extorsión sexual.

—Los niños siguen dormidos, lo acabamos de comprobar —se excusó, rápidamente, Ken.

—Muy bien… pero no es eso lo que nos pasa… —comenzó Liv su interpretación—. Hemos estado pensando… que no es justo que nosotras estemos en bragas y vosotros todavía en pantalones y camiseta.

—Eso, hermanita… es porque jugamos mejor que vosotras hasta con los ojos cerrados —presumió Grant—. Y necesitamos unas buenas camareras que nos sirvan la próxima copa en pelotas.

—Sí, sí… podría ser, aunque lo segundo todavía estaría por ver. Pero… —empecé mi interpretación—, estamos algo calientes y… —lo dejé ahí porque por la mirada que aprecié en Ken, éste ya había picado el anzuelo.

—¿Tenéis fiebre? —soltó rápido el rubio, entrándonos a Liv y a mí la risa floja.

Ésta le enarcó una ceja y se acarició los pechos, escuchando de fondo las risas de Grant y la maldición de Ken, todo por ese orden.

—Eso tiene solución —dijo mi marido.

Grant empezó a recoger las cartas, tan rápido… que parecía que estuviéramos sufriendo una redada, demostrando su actitud, que había decidido pasar de jugar y follarnos a la de ya. Pero nosotras queríamos hacerlos sufrir un poquito y cuando le iba a contestar, se me adelantó la pelirroja.

—No, hermanito… No lo tendréis tan fácil, porque todavía os podemos ganar. No obstante… —ambos la miraron intuyendo que la cosa tenía trampa—, ya sabéis que en nuestro estado, los momentos de lujuria vienen y van como las olas del mar. Y en este momento… han querido venir —dijo poética para terminar diciendo yo:

—Lo que no quiere decir, que vaya a durar…

Los miramos como unas auténticas brujas, soltando mi jefe con uno de sus bufidos de risa:

—Creo hermano… que las gacelas acaban de mutar a pequeñas hienas.

—Ya lo veo ya… Pues empieza a repartir que te toca a ti.

Nos sentamos esta vez en los puff para estar más derechas y cogimos nuestras cartas. Nos descartamos de las malas y cuando Ken nos entregó las nuevas, Liv le comentó:

—Joder, Ken. ¿Seguro que has barajado bien? Me has dado una birria de cartas. A mí me da… que estas cartas no son mías —se quejó la pelirroja, mirándola su marido con los ojos achicados, y que entendiendo su maniobra respondió:

—Lo siento, cielo. Espera… que creo que estas cartas eran las tuyas.

Cambió las suyas por las de su mujer, apreciando que a ella se le iluminaban los ojos por las cartas conseguidas.

—Ah… esto está mucho mejor. Gracias, amor.

Grant la miró mal y tuve que contraatacar.

—Creo, hermanito… —dije yo—. Que a mí me pasa lo mismo. Estas cartas no están bien, me has dado tres que no valen para nada.

Miré a Grant, que había abierto mucho los ojos ante la caradura de mi queja. Ken le miró, como diciendo que no tenía buenas cartas porque se las había dado a la pelirroja, y mi marido con un bufido de disgusto, comentó:

—Tienes razón, estas tres que me ha dado Ken son las que llevan tu nombre… Perdona, tesoro —soltó irónico, pero no me importó.

Estos dos siempre jugaban en serio y perder no les hacía ninguna gracia, sabiendo que habrían preferido dejar el juego y quitarse la ropa sin más, que dejarnos ganar. Pero, obviamente, ahí estaba también la gracia de la travesura.

—Mmm… tienes razón, éstas sí que son las mías —dije sonriente.

Descubrimos las jugadas, ganando, evidentemente, nosotras y observando cómo Grant se quitaba la camiseta con un pequeño gruñido.

En la siguiente ronda repetimos la travesura, perdiendo Ken y reconociendo que me lo estaba pasando en grande. Seguimos dándoles martirio, notándolos reticentes cuando ya los teníamos en calzoncillos, pues no querían soltar las buenas cartas que les habían salido.

—¿No preferís que lo dejemos ya? —preguntó Grant mientras recogía su abanico de cartas y las ponía boca abajo encima de la mesa.

—No. El juego termina cuando uno o dos de los participantes ganan —respondió la pelirroja refiriéndose a nosotras.

—Es decir… que el juego continúa hasta que ganéis vosotras —dijo Ken con una ceja enarcada.

—Bueno… básicamente, sí.

—Y os tenemos que dar nuestras cartas… —se quejó de nuevo Grant, que era al que más le jodía perder.

Miré a mi guapísimo marido, y decidí entrar en acción para que no le importara tanto ceder.

—Liv, cariño… ¿No tienes algo de frío? —pregunté.

Mientras preguntaba, me pasé las uñas por los costados, sabiendo que eso me pondría los pezones de punta. Detalle que no se perdieron ni mi marido ni mi nuevo hermano, pues, ambos, estaban encantados con nuestra nueva talla de pecho. No es que me hubiera convertido en una tetona, pero sí me había aumentado el pecho un par de tallas, que tenía a Shrek entusiasmado.

—Tienes razón, estoy empezando a enfriarme…

Salvo que lo que ella utilizó como treta para ponerse los pezones duros, fue retorcérselos, delante de todos, sin ningún tipo de pudor.

—Joder con las hienas —se quejó Grant—. ¿Cuantas cartas necesitas, tesoro? —preguntó con soniquete, evidenciando su excitación, por su bóxer a lo tienda de campaña, que pasaba de las cartas para poder jugar a otro juego muy diferente y de adultos, para más señas.

Solté una risita y le entregué mis cinco cartas, pues no tenía ni una miserable pareja. Ken le mostró la palma a Liv y ésta le dejó tres de sus cartas, dándole a cambio un beso húmedo y caliente, que le borro de la cara a Ken la mala sombra que se le había puesto por tener que transigir. No se pararon ni a descubrir las jugadas, se quitaron ambos los calzoncillos y se levantaron a por nosotras. Nos colocaron a horcajadas en sus regazos, y en menos que canta un gallo, nos calentaron a base de bien y de una manera mucho más divertida, convencidas, mientras lo hacían… que las gacelas, esta noche, se habían merendado a los leones.

Fin

Chloe Romanno




➢      NOTAS:

 



[1]
Metro de Chicago, conocido popularmente como el Chicago
L de ELevated (elevado en español), es un sistema de transporte rápido que presta servicio en el área metropolitana de Chicago.



[2]
Dorothy es el personaje principal del cuento “El maravilloso mago de Oz” escrito por Lyman Frank Baum e ilustrado por W. W. Denslow. Fue publicado inicialmente por la George M. Hill Company de Chicago en 1900.



[3]
Miércoles es un personaje de la película “La Familia Addams”, entre otras cosas famosa por su aterradora sonrisa.



[4] En el estilo de vida BDSM, la posición de Alto Protocolo implica que el sumiso se arrodille sentado sobre sus talones, con la espalda recta y la cabeza baja, las piernas abiertas y las manos sobre los muslos con las palmas hacia arriba. Por lo general… desnudo.



[5]
Sandy y Danny Zuko son personajes protagonistas de la película Grease.



[6]
Spanking Juego sexual consensuado, que consiste en azotes en el trasero, ya sea con la mano o con cualquier otro objeto sin llegar a ser violento.



[7]
Time-lapse es el nombre de una técnica fotográfica, consistente en la realización de fotografías a determinados intervalos de tiempo. Al unir esas imágenes en un programa de edición de vídeo, se obtiene una película con el efecto de “imagen acelerada” 



[8]
El gato de Cheshire o gato risón, es un personaje de la conocida obra de Lewis Carroll, «Alicia en el país de las maravillas», cuya característica principal es su enorme sonrisa y sus conversaciones con tintes filosóficos.
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